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GRAMÁTICA 


DE 


LA  LENGUA  CASTELLANA. 


NOCIONES    PRELIMINARES. 

1.  La  Geamatica  de  una  lengua  es  el  nrtc  cíe  ha- 
blarla correctamente,  esto  es^  conforme  al  buen  u.'-o, 
-que  es  el  de  la  jcntc  educada. 

a.  Se  prefiei-e  este  uso  porque  es  el  mas  uuif(M'u>e  en  la»  vái-lag 
prorincias  i  pueblos  que  hablau  una  niisina  leutrua,  i  p  v  lo  tanto 
el  que  hace  mas  fácil  i  que  jeneralinente  se  eiitiemla  lo  que  ee 
(dice;  al  paso  que  las  palabras  i  frases  propias  do  la  jenta  igno- 
rante varían  mucho  de  unos  pueblos  i  provincias  a  oIiof,  i  no  son 
fácilmente  enteudidas  fuera  de  aquel  estrecho  recinto  tu  que  las 
usa  el  vulgo. 

h.  Se  llama  lengua  castellana  (i  con  menos  propiedad  e^pa-ñoJa) 
la  que  fe  habla  en  Castilla  i  que  c<n  las  ai-mas  i  las  leyes  d«  los 
castellanos  paeó  a  la  América,  i  es  hoi  el  idioma  común  de  los 
Ls'ados  Hispano- Americanos. 

c.  Siendo  la  lengua  el  medio  de  que  se  valen  los  hombres  paia 
comunicai'se  unos  a  otros  cuanto  saben,  piensan  i  sienten,  no  pue- 
de menos  de  ser  grande  la  utilidad  de  la  Gramática,  ya  i)ara  ha- 
blar de  manera  que  se  comprenda  bien  lo  que  decimos  (sea  í^e 
viva  voz  o  por  escrito),  ya  para  fijni' con  exactitud  disentido  ele 
ío  que  otros  han  dicho;  lo  cual  abraza  nada  menos  que  la  ac(  rtsda 
"enunciación  i  la  jenuina  interpretación  de  las  Icyt  s,  de  los  con- 
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ti-íit/><=5,  de  los  tesfamentos,  de  1«««í  libros,  de  la  corre^ponrleiicia 
escrita;  objetos  en  que  se  intoret^aa  cuanto  hai  de  mas  precioso  i 
•mas  isnpjrtaute  eu  h\  vida  social. 

2.  Toda  lengua  consta  Jo  pnlabras  diversas,  lln- 
inadas  también  diccíone-",  vocahlo.%  voces.  Cada  ¡^ala- 
hra  es  un  signo  que  representa  por  sí  solo  alguna 
idea  o  pensamiento,  i  que  construyéndosp,  esto  es, 
combinándose^  ya  con  nnos,  ya  con  otros  signos  de 
l:i  misma  especie^  contribuye  a  espresar  diferentes 
conceptos,  i  a  manifestar  así  lo  que  pasa  en  el  alma 
del  que  habla. 

o.  El  bien  hablar  comprende  la  estructura  mate- 
rial de  las  palabras,  su  derivación  i  composición^  la 
concordancia  o  harmonía  que  entre  varias  clases  de 
ellas  ha  establecido  el  u;0,  i  su  réji¡nen  o  dependen- 
cia mutua. 

La  concordancia  i  el  réjimcn  forman  la  construc- 
ción o  sintaxis. 

CAPITULO  L 

ESTRUCTURA  MATEPaAL  DE  LAS  PALABRAS. 

4-  Si  atendemos  a  la  estructura  material  de  las 
palabras,  esto  es,  a  los  sonidos  de  que  se  componen, 
veremos  que  todas  ellas  se  resuelven  en  un  corto 
número  de  sonidos  elementales,  esto  es_,  irresolubles 
en  otros.  De  estos  los  unos  pueden  pronunciarse  se- 
paradamente, con  la  mayor  claridad  i  distinción,!  se 
llaman  TÓCALES:  los  representamos  por  las  letras 
a,  e,  i,  o,  n:  a,  c,  o,  son  sonidos  vocales  llenos;  i,  », 
débiles.  De  los  otros  ninguno  puede  pronunciarse 
por  sí  solo,  alómenos  de  un  modo  claro  i  distinto; 
i  para  que  se  perciban  claramente_,  es  necesario  que 
suenen  con  algún  sonido  vocal:  llámanse  por  eso 
coíísONANTEs.   Talcs  sou  los  quc  representamos  por 
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las  letra?  ?>,  c,  c/i,  d,  f,  g,j,  /,  //,  /?,  íI,  f,  r,  rr,  s,  t,  Vj. 
y  y  z;  combinados  con  el  sonido  vocal  a  en  ha,  ca, 
cha,  da.,  fa,  ga,  ja,  Irr,  Ila,/ma,  na,  ña,  i^a,  va,  rra, 
sa,  ta,  va,  ya,  za.  Tenemos,  ]>ués,  ciuco  sonidos  vo- 
cales i  veinte  sonidos  cojisonaiites  en  castellano:  la 
reunión  de  las  letras  o  caracteres  que  los  representan 
es  nuestro  alfabeto. 

La  Ji,  que  también  figura  en  él,  no  representa  por 
sí  sola  sonido  alguno;  ])tio  en  irnas  pocas  voces,  coma 
ha,  oh,  lié,  que  pa/ecen  la  expresión  natural  de  cier- 
tos afectos,  pues,  se  encuentran  en  todos  los  idio- 
mas, pintamos  con  este  signo  la.  aspiración  o  cí^íuerzo 
particular  con  que  solemos  pronunciar  la  vocal  que 
le  precede  o  sigue. 

La  h  que  viene  seguida  de  dos  vocales,  de  las  cua- 
les la  primera  es  v,  i  la  segunda  regularmente  e, 
como  en  hupso,  luiérfitno,  ahuecar,  parece  repie.-en- 
tar  un  sonido  consonante,  aunque  tenuísimo,  que  se 
asemeja  un  poco  al  de  la  g  en  gula,  agüero. 

En  todcs  los  domas  casos  es  enteramente  ociosa 
la  h,  i  la  miraremos  como  no  existente.  Serán,  pues, 
vocales  concurrentes,  o  que  se  suceden  inmediata- 
mente una  a  otra,  a  o  en  ahora,  como  en  caoba;  e  ii 
en  reJiiuje,  como  en  reúne. 

Hai  en  nuestro  alfabeto  otro  signo,  el  de  la  q,  que, 
según  el  uso  corriente,  viene  siempre  seguido  de  una 
n  que  no  se  pronuncia  ni  sirve  de  nada  en  la  escritura. 
Esta  combinación  qu  se  escribe  solo  antes  de  las  vo- 
cales e,  i,  como  en  aquel,  aquí,  i  se  le  da  el  valor  que 
tiene  la  c  en  las  dicciones  cama,  coro,  cuna,  clima, 
crema. 

La  n  deja  también  de  pronunciarse  muchas  veces 
cuando  se  halla  entre  la  consonantes;  i  unas  de  las 
vocales  e,  i,  como  en  guerra,  aguinaldo.  La  ccmbina- 
cion   gu  tiene  entonces   el  mismo  valor  que  la  g  em 
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lis  dice  I  "nes  rfald,  fioJ(U  'J'i^c,  gloria,  grama;  i  no  os 
oíMOSM  la  //,  j)()r(iin\  si  no  se  e>cilbiesc,  liabi-ia  el  pe- 
li<nx)  (lo  qiu;  se  pronunciase  1 1  g  con  el  sonido  /^  que 
3.iiic!ios  le  (Inn  todavía  escribiendo  general,  gente, 
qliii.e,  ag'il.  frágil,  ere.  Cuando  1m  u  suena  cnti-e  la.  g  í 
í:i  vocal  e  (»  /',  se  arostumbra,  seUalaila,  C(ni  los  dos 
puntitos  llaní  idos  ci-ema,  como  en  vcrgi(en'¿a,  argüir. 

La  .(',  otro  signo  aliabático,  no  denota  \\\\  si)nido 
p'irticular,  sino  los  dos  que  corresponderían  a  gs  o  a. 
c.v,  como  en  lis  pdabras  ccilnien,  que  se  ])ronuuciit 
e (¡samen  o  ecsáj)ien. 

En  íin,  la  k  I  la  lo  (llamada  doble  n)  solo  se  usa  en 
nombres  de  per.-onas, lugares,  dignidades  i  oficios  ex- 
tranjeros, conio  Newton,  Franldin,  Wasldng'-on,  West- 
miiLxtcr,  a.ltvacir  (ü'obernavlor,  mayordomo  de  palacio, 
entre  los  árabes)^  wali  (prefecto,  caudillo,  entre  los 
mismos),  etc. 

5.  Aunqu3  letras  significa  propiamente  los  carac- 
teres escritos  de  que  se  compone  el  alfabeto,  suele 
darse  este  nombre,  no  solo  a  los  signos  alfabéticos, 
sino  a  los  f^onidos  denotados  ])or  ellos.  De  aquí  es  que 
decimos  en  uno  i  otro  sentido  las  vocales,  las  conso- 
ii.aiitcs,  subentendiendo  letras.  Los  sonidos  conso- 
nantes ?e  llaman  también  articulaciones  i  sonidos 
■articulados. 

6.  Combinándose  unos  con  otros  los  sonidos  ele- 
mentales forman  palabras;  bien  que  basta  a  veces  un 
sulo  sonido,  contal  que  sea  vocal,  para  formar  |)ala- 

'bra;  como  a  cuando  decimos  voy  a  casa.,  atiendo  a  la 
lección;  o  como  ¿  cuando  decimos  Madrid  i  Lisboa^ 
.va  i  viene. 

a.  C'iíla  palabra  consta  de  uno  o  mas  miembro!',  cada  uno  de  los 
,caales  puede  profe^¡^^e  par  íÍ  so^o  perfectamente,  i  es  indivisible 
en  otros  en  que  pueda  liacers^e  lo  in'.grao;  re¡)roduc;endo  todos  jun- 
-tos  la  palabra  entera.  Por  ejemplo,  gramática  consta  d<!  cuatro 
lalembros  indivisibles,  ^rra-ír.á-íi  cal  i  si  quiáiéramos  dividir  cada 
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uno  de  estos  en  otros,  no  podríamo?,  sin  s^ltej-av  u  oscurecer  algu'' 
nos    de  los  sonidos  com])onentes.  A>í  del  nli^nlO  gra  pudiéramos 
facar  el  sonido  a,  pero  quedarían  oscuros  i    difíciles  de   enunciar 
los  sonidos  gr. 

7.  Llámanse  sílabas  los  miembros  o  fracciones  de., 
cada  palabra,  separables  e  indivisibles.  Las  |)ulabra?, 
según  el  número   de  sílabas  de  que  se  componen^  se 
llaman  iiionosünhas  (de  una  sílaba),  disílahas  (de  dos 
sílabas),  trisíUihas  (de  tres), ^^oJisílnba^  (de  muchas). 

8-  Cuando  una  consonante  se  llalla  (^n  medie  de 
dos  vocfdes,  pudiera  dudarse  con  cual  de  los  dos 
forma  sílaba.  Parecerá,  por  ejempl(>_,  que  pudiéramos 
dividir  la  dicción  pelar  en  las  sílabas  _2:'e/-ar,  no  me- 
nos bien  que  en  las  sílabas  pc-lar.  Vero  en  los  casos 
de  esta  especies  nos  es  natural  referir  a  la  vocal  si- 
guiente toda  consonante  que  pueda  hallarse  en  prin- 
cipio de  dicción.  La  /puede principiar  dicción,  como 
se  yo  en  laitrl,  león,  libro,  loma,  /7í;¿«.  Del)émos,  pues, 
dividir  la  palabra  pé?/ar  en  las  sílabas  p6'-/(rr,  juntan- 
do la  I  con  la  a. 

Ko  sucede  lo  mismo  en  París.  Xinguna  dicción 
castellana  principia  por  el  sonido  que  tiene  la  r  eu 
París.  Al  contrario,  hai  muchas  que  terminan  por  esta 
letra,  como  rAintar^ijlacer,  morir, flor,  sogur.  Por  con- 
siguiente, la  división  natural  de  París  es  en  las  dos 
sílabas  Par-ís. 

9.  Cuando  concurren  dos  consonantes  en  medio  de 
dicción,  como  en  monte,  es  necesario  las  mas  veces 
juntar  la  primera  con  1 1  vocal  precedente  i  la  segun- 
da con  la  siguiente:  mon-tc. 

10.  Pero  hai  combinaciones  binarias  de  sonidos 
articulado?,  por  las  cuales  puede  principiar  dicción, 
como  lo  vemos  en  blasón,  brazo,  clamor,  cria,  droga, 
/lema,,  franja,  gloria,  grito,  pluma,  preso,  tlascalteca, 
trono.  Sucede  entonceá  que  la  segunda  consonante  se 
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aproxima  de  tal  modo  a  la  primera,  que  parece  como 
embeberse  en  ella.  Decimos  por  eso  q;ie  se  líquida, 
i  ia  llamamos  líquida.  La  primera  se  llama  licuante. 

No  hai  en  castellano  otras  líquidas  que  la  L  i  lar 
(pronunciándose  esta  última  con  el  sonido  suave  que 
tiene  en  ara,  era,  mora);  ni  mas  licuante  que  la  h,  la  c 
(pronunciada  con  el  sonido  fuerte  que  le  damos  encaba, 
caro,  cujia.),  la  d,  la  /,  \cl  g  (pronunciada  con  el  sonido 
suave  que  le  damos  en  </ala,  poht^  f/fíl")}  ^'^  p-,  í  ^'^  i- 

La?  combinaciones  de  licuante  i  líquida,  se  reíiereii 
siempre  a  la  vocal  que  sigue,  como  en  Iia-hlar^  a-hril, 
te-cla,  Gua-drOj  a-Jiuencia,  a::a-fra}i,  co-pla^  a-tlánticOy 
le-tra;  a  monos  que  la  I  o  r  ilejede  liquidarse  verda- 
deramente, como  sucede  en  siihlunar,  suhrogacíon,  que 
no  se  prounncinn  su-hht-nar  suh-ro-ga-cio7i,  sino  sub- 
lu-nar,  sub-ro-ga-cion,  i  deben  por  consiguiente,  di- 
vidirse de  este  segundo  modo,  lo  que  podria,  con 
respecto  a  la  r,  indicar.-e  en  la  escritura,  duplicando 
esta  letra  {subn'og ación) ;  pues,  la  r  tiene  en  este  caso 
el  sonido  de  la  rr. 

11.  Juntándose  tres  o  cuatro  consonantes,  de  las 
cuales  la  segunda  es  .9,  referimos  eí:ta  i  la  articulación 
precedente  a  la  vocal  anterior,  como  en  i^ers-pí-ca- 
cia,  Gons-tan-fe,  tras-crl  bir.  La  raznn  es  porque  nin- 
guna dicci  )n  castellana  principia  por  .s'  líquida  (que 
así  se  llama  en  la  gramática  latina  la  s  inicial  seguida 
de  consonante,  como  en  dclla,  spcrno) ;  al  paso  que 
algunas  terminan  en  s  precedida  de  consonante,  como 
fénix  (que  se  pronuncia/ey¿/^¿>  o  féuics. 

a.  Como  la  x  represñnta  cIo.t  articulaciones  d¡stinta'=,  de  la?  cua- 
les la  jyi'iTiPi-ii  f.jiTiia  síiitba  con  la  vocal  anterior,  i  la  segunda  con 
la  vot-al  que  si^rue  (ecdmen,  eg-sá-meii,  ec-sd-men),  es  evidente  que 
de  niiiiTuiiíi  de  las  ilos  vocale-' ]>uedtí  eii  H  escritura  separarse  la  x, 
sin  d'.'spednz  ir  una  sílaba:  ni  ec-d-riie',i  ni  e-vd-men,  representa  et 
verdadero  sihibjo  dt*  esta  p  ilabia,  o  los  iiiienibros  en  que  natnral- 
mentese  resuelve.  Siu  emb.irgo,  cuando  a  tía  de  renglón  ocurre  se- 
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pararse  las  dos  sílabas  a  que  pertenece  por  mitad  la  x,  es  preferi- 
ble juntarla  con  la  vocal  anterior,  porque  ninguna  dicción  casteFa- 
na  principia  por  esta  letra,  i  algunas  terminan  en  ella. 

h.  Apenas  parece  necesario  advertir  que  los  caracteres  de  que  se 
componen  las  letras  cli,  II,  rr,  no  dtben  se]3ai'se  el  uno  del  otro, 
porque  junto-»  presentan  sonidos  indivisibles.  La  misma  razón  ha- 
bria  para  silabear  guer-ra  que  coc-lie  oiil-la. 

c.  Cuando  concurren  en  una  dicción  dos  vocales,  puede  du'larse 
si  pertenecen  a  síiabas  distintas  o  a  una  misma.  Parecerá  pir 
ejemplo,  a  primera  vista  que  podemos  dividir  la  palabra  cautelcL, 
en  las  cuatro  síiabas  ca-n-te-la;  pero  silabeando  así,  la  combina- 
ción au  duraria  demasiado  tiempo,  i  desnaturalizaríamos  por  con- 
siguiente la  dicción,  porque  en  ella,  si  la  pronunciamos  correcta- 
mente, el  sonido  de  la.  xi  no  debe  durar  mas  q^ue  el  bi-evísimo  es- 
pacio que  una  consonante  ocuparia;  el  mismo,  por  ejemp'-O  la  p 
ocupa  en  captura;  de  que  se  sigue  que  cautela  se  divide  en  ias  tres 
síiabas  cau-te-la.  Al  contrario,  rehusar,  se  divide  naturalmente  en 
las  tres  sílabas  re-hu-^ar,  porque  esta  dicción  se  pronuncia  en  el 
mismo  tiempo  que  reputar;  gastándose  en  proferir  la  combinación 
e  u  el  mismo  espacio  que  si  mediara  una  consonante:  (mira-mos 
las  vocales  e  n  como  c  ¡ncurrentes  porque  la  7i  no  tiene  aquí  son.- 
ílo  alguno) .  Esto  liace  ver  que 

12.  Para  el  acertado  silabeo  de  las  palabras  es  prc- 
ci.-o  atender  a  la  aintidad  de  las  vocales  concurrentes, 
esto  es_,  'ó\  tiempo   que    gastamos  en    pronunciarla?, 
fei^  pronunciada  correctamente  una  palabra,  se  gasta 
en  dos  vocales  concurrentes  el  mismo  ticnipo  que  ?e 
gastaría  poniendo  una  consonante  entre  ellas_,  debe- 
mos mirarlas  como    separables  i   rcfei-irlas  a   sílabas 
distintas:  así  sucede  en  caí-do,  ha-iíl,  rp-íme,  re-Jut- 
sar,  sará-o,  ccé-ano,  ji-ando,  coidijiú-a.  Pero  si  ?e  em- 
plea tan  breve  tiempo  en  proferir  las  vocales  concu- 
rrentes que  no  pueda  menos  de  al.arirarse  con  la  in- 
terposición de  una  consonante,    debemos    mirarlas 
^omo  inseparables  i  formar  con  ellas  una  sola  sílaba: 
a^í    sucede  en   nal-pe  Jian-ta,  jjci-ne,  veu-ma,  dol-te, 
^Qii-hlo,  fra-giio;  donde    las  vocales  i  ?í    no    ocupan 
in-s  lugar  que  el  de  una  consonante.    Se  llama  dip- 
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TONGO  la   concurrencia  de   dos   vocales  en   una  sola? 
íjílahn. 

13.  En  castellano  pueden  concurrir  hasta  tres  vo- 
cales en  una  sola  sílaba  de  la  diceion,  formando  lo 
que  se  llama  teiptgís'Go,,  como  en  cam-hiál s ,  fra-gucíis . 
Yjw  efecto,  si  silabeásemos  cam-hí-ais,  hariiimos  du- 
rar la  dicción  el  mismo  espacio  de  tiempo  que  se 
gasta  en  combináis,  {  desnaturalizaríamos  fu  lejítima 
])ronunci-^cion  ;  i  lo  mismo  sucedcria  si  silabeásemos 
camhia-is  ]n'onunciándola  e  i  el  mismo  tiempo  que- 
camhiaJos.  Luego  en  c«jr/ Z^Ící/ó' las  ti'cs  vocales  concu- 
rrentes ?,  d,  í,  pertenecen  a  una  sola  sílaba:  al  revés 
de  lo  que  sucede  con  las  tres  dcfiaif!,  que  se  pro- 
nuncia en  iíTual  tiempo  que  Jiña  is,  i  en  las  dos  de  país, 
cuyas  vocales  concurro-ntes  duran  tanto  como  las  de 
Parí.^.  Así,  paí.s'es  disílabo,  ])ertcneciendo  cada  vocal 
a  di.stinta  sUuba;  //Vn'."?  disilabo_,  perteiieciendo  la  pri- 
mera, i  ala  primera  vSÍlabn,  i  el  diptongo  ai  a  la  se- 
gunda; i  cavihiáis  también  disílabo,  formando  las 
tres  últimas  vocales  un  triptongo. 

14.  Si  importa  atender  a  la  cpjitidad  de  las  vbca- 
les  para  la  división  de  Lis  dicciones  en  sus  verdade- 
ras silabase  íVarcicaicsindivisibles,  no  impórtamenos 
atender  al  acento,  que  da  a  cada  palabra  una,  íisono- 
mía,  por  decirla  así,  peculiar,  siendo  el  a  veces  la 
sola  cosa  que  las  diferencia  unas  de  otras,  como  sg 
notará  comparando  estas  tres  dicciones:  vario,  varío, 
varió,  i  estas  otras  tres:  1  i  quid  o,  liquido,  liquidó. 

15.  YA  acc:'.to  consiste  en  una  levísima  prolonga- 
ción de  la  vocal  que  se  acentúa,  acompañada  de  una 
lijera  elevación  del  tono.  Las  vocales  acentuad^js  se- 
llaman  agudas,  i  las  otras  r/rave^.  Las  di^-ciones  en' 
que  el  acento  cae  sobre  la  última  sílaba  (que  no  es  le 
nñsmo  que  sobre  la  últijna  vocal),  5^e  llaman  tambi(yi 
agudas,  como  varió,  jahaU,  corazón,  reveis, fraijucth 
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aquellas  en  que  cae  sobre  la  penúltima  sílaba,  llanas- 
o  graves,  como  varío,  conato,  máijen,  yéíne,  cambio, 
cuento;  aqiK^llas  en  que  cae  sobre  la  antepenúltima 
silaba,  csdvújulas,  como  líquido,  lágrima,  réjimen, 
cáustico,  diéresis;  i  en  fin,  aquellas  en  que  cae  sobre 
una  sílaba  anterior  a  la  antepenúltima  (lo  que  foIo  su- 
cede en  palabras  compuestas,  es  decir,  en  cuya  for- 
mación han  entrado  dos  O  mas  palabras),  sobrees— 
drújvJas,  como  cumpUéramoslo,  daríauiostela. 

16.  Lo  que  se  lia   diclio  sobre  la  estructura  i  sila- 
beo de  las  palabras  castellanas  no   es  aplicable  a  los 
vocablos  estranjeros,  en    que  retenemos  la    escritura. 
i,  en   cuanto   nos   es  posible,  la  pronunciación  de  su. 
orí  jen. 

CAPITULO  TL 

CLASIFICACIÓN  DE  LAS  PALAEHAS  POR  SUS  VARIOS  OFICIOS^ 

1  7.  Atendiendo  ahora  a  los  vai-i^s  oficios  de  las 
palabras  en  el  razonamiento,  podemos  reducirlas  a 
si(íte  clasep,  llamadas  Sustantico.  Adjf'tii'o,  Verbo, 
Adr erbio,  Preposición,  Conjunción,  Interjección.  Prin- 
cipiamos por  el  verbo,  que  es  la  mas  fácil  de  conocer' 
i  distinguir  (*). 

VITREO. 

18.  Tomemos  una  frase  cualquiera  s'^ncilla,  pero 
que  hnga  sentido  completo,  \.  gr.:  el  niño  aprende^ 
Jos  árboles  crecen.  I^odemos  reconocer  en  cada  una 
de  estas  dos  fnises  dos  pnrtes  diversas  :1a  primea 
pignifica  una  cosa  o  porción  de  cosas,  eliiino,  los  afr- 
ijoles: la  segunda  da  a  conocer  lo  que  acerca  de  ella 
o  de  ellas  ];ensairK>s,  aprende^  crecen.  Llámase  la  pri- 
mera SUJETO  o  SLTULSTü,  i  la  bcguuda  ATEíEüTo;  de^ 


(*)  YJase  la  Nota  T. 
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nominaciones  que  se  aplican  igualmente  a  las  pala- 
bras i  a  los  conceptos  que  declaramos  con  ellas.  El 
sujeto  i  el  atributo  nnidos  forman  la  rRuPosicioN  (*). 

19.  Entre  estas  dos  partes  Inii  una  corresponden- 
cia constante.  Si  en  lugar  de  el  niño,  ponemos  los 
niHos,  i  en  lugar  de  los  ¿irholes,  el  árbol,  es  necesa- 
rio que  en  la  primera  proposición  digamos  aprenden, 
i  en  la  segunda  crece.  Si  el  sujeto  es  uno^  se  dice 
aprende,  crece;  si  mas  de  uno,  aprenden,  crece/t^.  El 
atributo  varía,  pues,  de  forma,  según  el  sujeto  signi- 
fica unidad  o  pluralidad^  o  en  otros  términos,  según 
el  sujeto  está  en  ííijmero  singular  o  plural.  Xo  liai 
mas  que  dos  números  en  nuestra  lengua. 

20.  Xo  es  esto  solo.  Hablando  del  niño  se  dice 
que  aprende:  si  el  niño  hablase  de  sí  m.isran,  diria 
yo  nprendo,  i  si  hablando  del  niño  le  dirijiésemos  la 
palabra,  diriamos  tú  aprendes.  En  el  número  plural 
sucede  otro  tanto.  Hablando  de  muchos  niños  sin 
dirijirles  !a  palabra  decimos  aprenden:  nosotros  apren- 

.  demos,  dirian  ellos  hablando  de  sí,  o  uno  de  ellos 
que  hablase  de  todos;  i  vosotros  api'cndeis,  diriamos 
a  todos  ellos  juntos^  o  a  cualquiera  de  ellos,  hablando 
de  todos. 

Yo  es  primera  persona  de  singular,  tú  segunda 
persona  del  mismo  número;  nosotros,  primera  perso- 
na de  plural,  vosotros,  segunda;  toda  cosa  o  conjun- 
to de  cosas  que  no  es  primera  o  segunda  persona, 
es  tercera  de  singular  o  plural,  con  cualquiera  pala- 
bra que  la  desigücmos. 

21.  Yernos,  pues,  que  la  forma  del  atributo  varía 
■con  el  número  i  persona  del  sujeto.  La  palabra  per- 
sona, que  comunmente,  i  aun  en  la  gramática,   sacie 
significar  lo  que  tiene  vida  i  raí:on,  lleva  el  lenguaje 
gramatical  otro    significado  mas,  denotando  las   tres 

i:*)  Yéase  la  Nota  II. 
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'diferencias  de  primera,  segunda  i  tercera,  i  compren- 
-diendo  en  este  sentido  a  los  brutos  i  los  seres  inani- 
mados no  menos  que  a  las  verdaderas  perdonas. 

22.  Observemos  ahora  que  en  Lis  proposiciones  el 
n'mo  aprende^  los  árbcdes  abocen,  atribuimos  al  niño 
i  a  los  arboles  una  cualidad  o  acción  que  suponemos 
coexistente  con  el  momento  mismo  en  que  estamos 
ihablando.  Supongamos  que  el  aprender  el  niño  no 
^sucediese   ahora,  sino    que  hubiese  sucedido  tiempo 

liá:  se  diria,  por  ejemplo,  en  las  tres  personas  de 
:singular,  yo  aprendí,  tíi  aprendiste,  el  niño  aprendió; 
i  en  las  ti"es  de  plural,  nosotros  aprendimos,  vosotros 
aprendisteis,  ellos  aprendieron.  De  la  misma  manera, 
yo  crecí j  td  creciste,  el  árhol  creció,  nosotros  crecimos, 
vosotros  crecisteis,  los  árboles  crecieron.  V'^aría,  pues, 
también  la  forma  del  atributo  para  significar  el  tiem- 
po del  mismo  atributo,  entendiéndose  por  tiempo  el 
-ser.  ahora,  antes  o  después,  con  respecto  al  momento 
mismo  en  que  se  habla;  por  lo  que  todos  los  tiempos 
•del  atributo  se  pueden  reducir  a  tves: presente,  ^^ asa- 
do i  futuro. 

Hai  todavía  otras  especies  de  variaciones  de  que  es  suscepti- 
ble la  forma  del  atributo,  pero  basta  ei  conocimiento  de  éstas 
para  nuestro  objeto  presente. 

23.  En  las  proposiciones  el  niTio  aprende,  los  á>r- 
■  holes  crecen,  el  atributo  es  una  sola  palabra.  Si  dijé- 
semos el  niño  aprende  mal,  o  aprende  con  dijiculiad, 
o  aprende  cosas  inútiles,  o  aprendió  la  aritmética  el 
año  pasado,  el  atributo  constaría  de  muclias  pala- 
bras, pero  siempre  hfd:)ria  entre  ellas  una  cuya  forma 
indicaria  la  persona  i  número  del  sujeto  i  el  tiempo 
del  atributo.  Esta  palabra  es  la  mas  esencial  del 
atributo;  es  por  excelencia,  el  atributo  mismo,  por- 
gue  todas  las  otras  de  que    este  puede  constar    no 
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hacen  mas  que  referirse  a  ella;  esplicando  o  particu- 
larizando su  significado.  Llamárnosla  verbo.  El  tee- 
BO  es,  pues,  una  palabra  que  denota  el  atributo  de 
la  proposición,  indicando  juntamente  el  número  i 
persona  del  sujeto  i  el  tiempo  del  mismo  atrv 
bufo  (*). 

SUSTAÍÍTITO. 

24.  Como  el  verbo  es  la  palabra  esencial  i  pri- 
maria del  atributo,  el  sustantico  es  la  palabra  cscii- 
cial  i  primaria  del  sujeto,  el  cual  puede  también 
componerse  de  muchas  palabras,  dominando  entre 
ellas  un  sustantivo,,  a  que  se  refieren  todas  las  otnis,. 
espiicando  o  particularizando  su  significado,  o,  como 
se  dice  orainariamente,  modlficáyidolo.  Tíd  es  niño^ 
tal  es  árboles,  en  las  dos  propof-iciones  de  que  nos 
hemos  servido  como  ejemplos.  Si  dijésemos,  el  nifía 
aplicado,  un  niño  dotado  de  talento,  la  plaza  mayor 
de  la  ciudad,  los  árhoJes  fructiferos,  algunas  plantas 
(^e//a?vZ¿;i, particularizaríamos  el  significado  de  niñOy. 
de  plaza,  de  árboles,  de  plantas,  i  cada  una  de  estas 
palabras  jiodria  ser  en  su  proposición  la  dominante,, 
de  cuyo  número  i  persona  dépenderia  la  forma  del 
verbo.  El  sustantivo  es,  pues,  una  palabra  que  pue- 
de servir  para  designar  el  sujeto  de  la  proposición. 
Se  dice  que  puede  servir,  no  que  sirve,  porque,  ade- 
más de  esta  función,  el  sustantivo  ejerce  otras,  co- 
mo después  veremos.  El  verbo,  al  contrario,  ejerce 
una  sola,  de  que  ninguna  otra  palabra  es  suscepti- 
ble. Por  eso,  i  por  la  variedad  de  sus  formas,  no  hai 
ninguna  que  tan  fácilmente  se  reconozca  i  distinga^ 
ni  que  sea  tan  a  proposito  j^ara  guiarnos  en  el  cono- 
cimiento de  las  otras. 

(*)  Yéasc  la  Nota  III. 
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25.  Como  al  verbo  se  refieren  todas  las  otras  pa- 
labras del  atributo,  i  al  sustantivo  todas  las  otras  del 
sujeto,  i  como  el  verbo  mismo  se  refiere  a  un  sustan- 
tantivo,  ya  se  echa  de  ver  que  el  sustantivo  sujeto 
•es  en  la  proposicioii  la  palabra  primaria  i  dominan- 
te, i  a  la  qne^  directa  o  indirectamente,  miran  todas 
las  otras  de  que  la  proposición  se  compone. 

26.  Los  sustantivos  sii^nifican  directamente  los 
•^objetos  en  que  pencamos,  i  tiene  amenudo  dos  nú- 
meros, denotando  ya  la  unidad,  ya  la  pluraliaad  de 
los  mismos  objetos;  para  lo  que  toman  las  mas  veces 
ferinas  diversas,  como  nmo,  niüoSj  árbol j  árboles. 

ADjETIYO. 

a.  Las  cosas  en  q^so  podemos  pensai^  son  infinitas,  puesto  que  no 
solo  ?on  objetos  del  pensamiento  los  seres  reales  que  conocemos, 
sino  todos  aquellos  qno  nuestra  imajinaclon  se  fal)rica;  de  que  se 
sigue  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  es  imposible  dar  a  cono- 
■cer  por  medio  de  un  sustantivo,  sin  el  ausilio  de  otras  palabras, 
aquel  <bjeto  particular  en  que  estamos  pensando.  Para  ello  nece- 
sitamos amenudo  combinarlo  con  otras  palabras  que  lo  modifi- 
■quen,  diciendo,  por  eiemplo,  el  niño  instruido,  el  niiío  de  poca  edad, 
los  árboles  silvestvcs,  las  plantas  del  huerto. 

27.  Entre  las  palabras  de  que  nos  servimos  para 
modificar  el  sustantivo,  hai  unas  que,  como  el  verbo, 
se  refieren  a  él  i  lo  modifican  directamente,  pero  que 
se  diferencian  mucho  del  verbo,  porque  no  se  em- 
plean para  desif^nar  primariamente  el  atributo,  ni 
envuelven  la  multitud  de  indicaciones  de  que  bajo  sus 
varias  formas  es  susceptible  el  verbo.  Llaman? e  ad- 
jetivos, porque  suelen  añadirse  al  sustantivo,  como 
en  nmo  instruido,  metales  preciosos.  P(;ro  sucede  tam- 
bién muchas  veces  que,  sin  embargo  de  referirse  di- 
rectamente a  un  sustantivo,  no  se  le  juntan;  como 
cuando  decimos  el  nifío  es  o  me  parece  instruido;  pro- 
posiciones en  que  instruido,  refiriéndose  al  sustanti- 

'   iro  sujeto,  forma  parte  del  atributo. 
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28.  Casi  todos  los  aíljetivos  tienen  dos  números^, 
variando  de  forma  para  sig'nificar  la  unidad  o  plura- 
lidad del   sustantivo  a   que  se  refieren:  casa  grande^. 
casas  grandes,  clndad  hermosa,  ciudades  her-mosos. 

29.  De  (los  maneras  puede    modificar  el  adjetivo' 
al  sustantivo;  o  agreg'ando  a  la  significación  del  sus-- 
tantivo    algo  que    necesaria  o  naturalmente   no  está 
comprendido  en    ella,  o  desenvolviendo,  sacando  de 
su  significación,  algo  de  lo  que  en  ella  se  comprende^, 
según  la  idea  que  nos  hemos  formado  del  objeto.  Por 
ejemplo,   la  timidez  i   la  mansedumbre  no   son   cali-- 
dades  que  pertenezcan  propiamente   al  animal,  pues- 
hai  muchos    animales  que  son  bravos  o  fieros;    perO' 
son  calidades  propias  i  naturales  de  la  oveja,  porque 
toda  oveja  es  naturalmente  tímida  i*  mansa.    Si  deci- 
mos, pues,   los  animales  mansos,    indicaremos  espe- 
cies particulares  de    animales;    pero  si  decimos    las- 
mansas  ovejas,    no  señalaremos  una  especie  particu- 
lar de  ovejas,  sino  las  ovejas    en  jeneral,  atribuyén- 
doles, como  cualidad  natural  i  propia  de  todas   ellas, 
el  ser  mansas.  En  el  primer  caso  el  adjetivo  ^aríic?íi- 
lariza,  especifica,  en  el  segundo,  desenvuelve,  esplíca. 
El  adjetivo  empleado  en  este  segundo  sentido  es  un 
epíteto  del  objeto  i  se  llama  j^rerZio-ac/o  (*). 

30.  Lo  mas  común  en  castellano  es  anteponer  ai^ 
sustantivo  los  epítetos  cortos  i  posponerle  los  adje- 
tivos especificantes,  como  se  ve  er  mansas  ovejas  i 
animales  mansos;  pero  este  orden  se  invierte  amenu- 
do,  principalmente  en  veiso. 

31 .  Hai  otra  cosa  que  notar  en  los  adjetivos,  i  es  que' 
teniendo  muchos  de  ellos  dos  terminaciones  en  cada 
número,  como  hermoso,  hermosa,  no  podemos  emplear 
a  nuestro  arbitrio  cualquiera  de  ellas  con  un  sustan- 

(*)  Véase  la  i  oLa  11. 
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tivo  dado,  porqué  si,  v.  gr,  decimos  niño,  drhol,  pa- 
lacio, tendremos  que  decir  forzosamente  niño  liermo- 
80,  íírhol  hermoso,  palacio  hermoso  (no  hermosa.);  i  si 
decimos  nina,  planta,  casa,  sucederá  lo  contrario: 
tendremos  que  decir  hermosa  niña,  hermosa  planta, 
casa  hermosa  {no  hermoso). 

Llamamos  segunda  terminación  de  los  adjetivos 
(cuando  tienen  mas  de  una  en  cada  numero)  la  sin- 
gular en  a,  i  la  plural  en  rt.-?;  la  otra  fc  llama  p^'^^^ié-JY?, 
i  ordinariamente  la  singular  es  en  o,  la  pluríd  es 
en  os. 

ílíñ,  pues,  sustantivos  que  no  se  juntan  sino  con 
la  primera  terminación  délos  adjetivos^  i  sustantivos 
que  no  se  juntan  sino  con  la  segunda.  De  aquí  la  ne- 
cesidad de  dividir  los  sustantivos  en  dos  clases.  Los 
que  se  construyen  con  lü  primera  terminación  del 
adjetivo  se  llaman  masculillos,  porque  entre  ellos  se 
comprenden  especialmente  aquellos  que  significan 
sexo  masculino:  conio  7¿?;7o,  emperador,  león;  i  los 
que  se  construyen  con  la  segunda  se  llaman  femeni- 
nos,  a  causa  de  comprenderse  especialmente  en  ellos 
los  que  significan  sexo  femenino,  v.  gr.,  niña,  empe- 
ratriz, leona.  Son,  pues,  masculinos  árhul,  p)alacio, 
i  femeninos  planta,  casa,  sin  embargo  de  que  ni  los 
primeros  significan  macho,  ni  los   segundos  hembra. 

32.  Hai  sustantivos  que  sin  variar  de  terminación 
significan  ya  un  sexo,  ya  el  otro,  i  piden,  en  el  pri- 
merease, la  primera  terminación  del  adjetivo,  i  en 
el  segundo,  la  segunda.  De  este  número  son:  már- 
Ur,  testigo,  pues  se  dice  el  santo  mcirlir,  la  santa  már- 
tir, el  testigo  i  la  testigo.  Estos  sustantivos  se  lla- 
man comunes,  que  quiere  decir,  comunes  de  los  dos 
jéneros  masculino  i  femenino. 

33.  Pero  también  hai  sustantivos  que  denotando 
seres  vivientes_,  se  juntan  siempre  con  una  misma 
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terminación  del  adjetivo,  que  puede  ?er  masculina, 
aunq-ic  el  su-tantivo  se  aplique  ficcidentalmente  a 
liombre,  i  fenieiiiiia,  aunque  con  el  sustantivo  sede- 
signe  varón  o  niaclio.  Así,  aun  liaulando  de  un  hom- 
.bre^  decimos  que  es  líiin  persona  discreta^  i  aunque 
hablemos  de  una  mujer,  podeoios  decir  que  es  el  due- 
ño de  la  casa  (*).  Así  también,  Jlehre  se  usa  como 
femenino,  aun  cuando  se  habla  del  maclio;i  hiútre 
como  masculino,  sin  embargo  de  que  con  este  sus- 
tantivo se  desi<niola  hembra.  Dáseles  el  nombre  de 
■eii  ennSj  es  decir,  mas  que  comunes. 

Suelen  agregarse  a  los  cplceuo^  (cuando  es  necesa- 
rio distinguir  el  sexo)  los  sustantivos  7/iac/¿o,  hembra: 
la  lieJjj'ii  riiacho,  el  Ijuitre  liew.hra. 

34.  En  fin,  liai  un  corto  número  de  sustantivos 
que  se  usan  como  ma?cidinosi  como  íemeninos,  sin 
que  esta  variedad  de  ternii  nación  corresponda  a  la 
■de  sexo^  del  que  jeneralmente  carecen.  De  esta  es- 
pecie es  el  sustantivo  mar,  pues  decimos,  mar  teni- 
pestiLoso  i  mar  tempestuosa.  Los  llamamos  ambiguos, 
85.  Laclaseaquepertcceel  sustantivo, según  la  termi- 
iiacion  del  adjetivo  con  que  se  construye,  cuando  este 
tiene  dos  en  cada  número,  se  llama  .ténero.  Los  jéne- 
ros,  según  lo  dicho,  no  son  mas  de  dos  en  castellano. 


(*)  Se  va  estendiendo  bastante  la  práctica  de  variar  la  terminación  de 
'"dueño"' para  cada  seso:  práctica  no  desconocida  en  el  si^lo  clásico  de  la  len- 
-gua,  como  lo  prueba  el  equívoco  en  estos  versos  de  Tirso  de  Mol.na: 


"Quereisme  vos  declarar 

Quién  sois? — Xo  os  lia  de  importar; 

Una  "dueña"  de  esta  casa. — 

"Dueña",  porque  la  señora 

Sois  de  la  casa. — Eso  no. 


Laespresion  usual  "mi  dueño,  dueño  mió",  que  se  dirije  igualmente  a  hombres 
A  mujeres,  prueba  que  aun  en  el  dia  se  suele  usar  este  sustantivo  como  epiceno. 
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Tnasculino  i  femenino.  Pero  atendiendo  a  la  posibilidad 
de  emplear  ciertos  sustantivos,  ya  en  un  jénero,  ya  en 
otro,  llamamos  nn'icnercs  (a  que  pertenecen  los  epice- 
nos) los  que  no  mudan  de  jénero,  como  vei,  mujer,  bui- 
tre; comunes  los  que  varían  de  jénero,  según  el  sexo  ca 
quien  se  aplican ,  como  márlir,  IcsLigo;  i  ambiguos  los 
que  mudan  de  jénero  sin  que  esta  variación  corresponda 
a  la  de  sexo,  como  mar. 

a.  Es  evidente  que  si  todos  los  adjetivos  tuviesen  una  sola  termi- 
nación en  cada  número,  no  habria  jéneros  en  nuestra  lengua;  que 
pues  en  cada  número  no  admite  adjetivo  alguno  castellano  mas  que 
dos  formas  que  se  construyan  con  sustantivos  diferentes,  no  pode- 
mos tener  bajo  este  respecto  mas  de  dos  jéneros  ;  i  que  si  en  cada 
número  tuviesen  algunos  adjetivos  tres  o  cuatro  terminaciones,  con 
cada  una  de  las  cuales  se  combinasen  ciertos  sustantivos  i  no  con 
las  otras,  tendriamos  tres  o  cuatro  jéneros  en  castellano.  Después, 
(cap.  XV)  veremos  que  bal  en  nuestra  lengua  algunos  sustantivos 
que  bajo  otro  respecto  que  explicaremos,  son  ncvtros,  esto  es,  ni 
masculinos  ni  femeninos ;  pero  eses  mismos,  bajo  el  punto  de  icista 
de  que  ahora  se  trata,  son  masculinos,  porque  se  construyem  con 
la  primera  terminación  del  adjetivo. 

06.  A  veces  se  calla  el  sustantivo  a  que  se  refiero  el 
adjetivo,  como  cuando  decimos /os  ricos,  subentendien- 
do hombres;  la  vecina,  subentendiendo  mii'cr;  el  a%ul^ 
subentendiendo  color;  o  como  cuando  despuéá'de  haber 
hecho  uso  de  la  palabra  capítulo,  á^cimos^,  el  anterior, 
elprimerOy  el  segundo,  subentendiendo  caniíulo.  En  estos 
casos  el  adjetivo  parece  revestirse  de  la  tuerza  del  sustan- 
tivo tácito,  i  se  dice  que  se  sustanliva» 

57.  Sucede  también  que  el  adjetivo  se  toma  en  toda 
la  jeneralidad  de  su  significado,  sin  referirse  a  sustantiva 
alguno,  como  cuando  docimos  que  Ls  edificios  de  una 
ciudad  w  tienen  nada  de  grandioso,  esto  os,  nada  de 
aquello  a  que  solemos  da?  este  título.  Esta  es  otra  ma- 
nera de  sustantivarse  oí  adjetivo  (*). 

(•)  Se  pudiera  tamljien  ^cejr  no  licncii  nada,  i?  (¡.rGn^^i%^Qs.  En  este  caso  do 
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a.  Díceae  siistantivadamente  el  siiMiruc,  el  ridiculo,  el  patético^ 
el  necesario,  el  superjluo,  el  swvo  j)osihle.  « Infelices  cuya  existencia 
se  reduce  flZ  mero  necesario))  (Jovellanos).  «Todo  impuesto  debe 
«al ir  del  svjyerjluo  i  no  del  necesario  de  la  fortuna  de  los  contribu- 
yentes» (el  mismo).  El  sumo  posible  ocurre  muchas  veces  en  este 
esmerado  escritor.  Pero  estas  locuciones  sou  excepcionales,  y  es 
preciso  irse  con  tiento  en  ellas. 

58.  Por  el  contrarío,  podemos  servirnos  de  un  sustan- 
tivo para  especiíicar  o  explicar  otr  i  palabra  de  la  misma 
especie,  como  cuando  decimos,  el  profeta  rei;  la  dama 
soldado;  la  luna,  satélite  de  la  tierra;  rei  especifica  a 
profeta;  soldado  a  dama;  satélite  de  la  tierra  no  especi- 
tica,  es  un  epíteto  o  predicado  de  la  lana;  en  los  dos 
primeros  ejemplos  el  segundo  sustantivo  particulariza  al 
primero;  en  el  tercero  lo  explica.  El  sustantivo,  sea  que 
especifique  o  explique  a  una  palabra  de  la  misma  espe- 
cie, se  adjetiva;  i  puede  sor  da  diferente  jénero  que  el 
sustantivo  modificado  por  él,  como  se  ve  en  la  dama  sol- 
dadOj  i  basta  de  diferente  número  como  en  las  fiores,  or- 
namento de  la  tierra.  Díoe§e  haUarso  en  aposición  cuando 
se  construye  directamente  con  otro  sustantivo,  como  en 
todos  los  ejemplos  anteriores.  En ,  Colon  fué  el  descubri- 
dor de  la  América,  descubridor  es  un  epíteto  o  predicado 
de  Colon ,  i  por  lo  tanto  se  adjetiva;  pero  no  está  en  apo- 
sición a  este  sustantivo,  porque  solo  se  refiere  a  él  por 
medio  del  verbo,  con  el  cual  se  construye. 

59.  El  último  ejemplo  manifiesta  que  uVí  adjetivo  o 
sustantivo  adjetivado  puede  bailarse  en  dos  relaciones  di- 
versas a  un  mismo  tiempo  :  especificando  a  un  verbo,  i 
sirviendo  de  predicado  a  un  sustantivo  :  Tú  eres  feliz; 
ellas  viven  tranquilas;  la  mujer  cayó  desmayada;  la  ha- 
(alia  quedó  indecisa. 

se  Sustantivaría  el  adjetivo,  sino  se  emplearía  como  predicado  de  edificios. 
Véase  lo  que  se  dice  mas  adelante  sobre  la  preposicio7t  \¡iQ}» 
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40.  Este  cambio  de  oficios  entre  el  sustantiyo  i  el  ad- 
jetivo, i  el  expresar  uno  i  otro  con  terminaciones  seme- 
jantes ía  unidad  i  la  pluralidad ,  pues  uno  i  otro  forman 
sus  plurales  añadiendo  s  o  es,  ha  hecho  que  se  consideres 
como  pertenecientes  a  una  misma  clase  de  palabras ,  coi 

el  tlLuIo  de  NOMBRES. 

41.  Los  nombres  i  los  verbos  son  jeneralment3  pala* 
bras  declinables,  esto  es ,  palabras  que  varían  de  termi- 
nación para  significar  ciertos  accidentes  de  número  ^  de 
jénero,  de  persona ,  de  tiempOy  i  algunos  otros  que  se  da- 
rán a  conocer  mas  adelante. 

42.  En  las  palabras  declinables  hai  que  distinguir  dos 
partes :  la  raíz ,  esto  es ,  la  parte  jeneralmente  invariable 
(que,  por  ejemplo,  en  el  adjetivo  famoso  comprende  Icé 
sonidos  famas ,  i  en  el  verbo  aprende  los  sonidos  aprend), 
I  la  tej^minacion ,  inflexión  o  desinencia ,  esto  es ,  la  parte 
que  varía  (que  en  aquel  adjetivo  es  o,  a,  os,  os,  i  en  el 
verbo  citado  o,  es,  e,  emos,  eiSy  en,  etc.).  La  declinación 
de  los  nombres  es  la  que  mas  propiamente  se  llama  así : 
la  de  los  verbos  se  llama  casi  siempre  conjugación. 

ADVERBIO. 

43.  Como  el  adjetivo  modifica  al  sustantivo  i  al  verbo, 
el  ADVERBIO  modifica  al  verbo  i  al  adjetivo  :  al  verbo,, 
V.  gr.,  corre  aprisa,  vienen  despacio,  escribe  elegantemente; 
al  adjetivo,  como  en  una  lección  bien  aprendida,  una  car- 
ta mal  escrita,  costumbres  notoriamente  depravadas,  plan- 
tas demasiado  frondosas*  Sucede  también  que  un  adverbio 
modifica  a  otro,  como  en  estas  proposiciones :  el  ave  vo- 
laba muy  aceleradamente  ,^la  función  terminó  demasiado 
tarde.  Nótese  la  graduación  de  modificaciones :  d2masiado> 
modifica  a  tarde  ^  i  tarde  a  terminó,  como  mui  a  acelera- 
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damente,  i  aceleradamente  a  volaba;  además,  terminó  I 
volaba  son,  como  atributos,  verdaderos  modificativos  de 
los  sujetos  la  función  ^  el  ave. 

PREPOSICIÓN, 

44.  No  es  el  adjetivo,  aun  prescindiendo  del  verbo,  el 
único  medio  de  modificar  sustantivos,  ni  el  adverbio  el 
único  medio  de  modificar  adjetivos ,  verbos  i  adverbios. 
Tenemos  una  manera  de  modificación  que  sirve  igual- 
mente para  todas  las  especies  de  palabras  que  acabamos 
de  enumerar. 

Cuando  se  dice  el  libro,  naturalmente  se  ofrecen  varias 
referencias  o  relaciones  al  espíritu  :  ¿quién  es  el  autor  de 
ese  libro?  ¿quién  su  dueño?  ¿qué  contiene?  I  declaramos 
estas  relaciones  diciendo  :  un  libro  de  Iriarte  (compuesto 
por  Iriarte),  un  libro  de  Pedro  (cuyo  dueño  es  Pedro),  m/í 
libro  de  fábulas  (que  contiene  fábulas).  De  la  misma  ma- 
nera, cuando  decimos  que  alguien  escribe,  pueden  ocur- 
rir al  entendimiento  estas  varias  referencias:  ¿qué  es- 
cribe? ¿a  quién  escribe?  ¿dónde  escribe?  ¿en  qué  mate- 
rial escribe?  ¿sobre  qué  asunto  escribe?  ¿con  qué  instru- 
mento escribe?  etc.;  i  declaramos  estas  varias  relaciones 
diciendo :  escribe  una  carta,  escribe  a  su  amigo,  escribe 
^n  la  oficina,  escribe  en  vitela,  escribe  sobre  la  revolución 
de  Francia ,  escribe  con  una  pluma  de  acero.  Si  decimos 
que  un  hombre  es  ajicionado,  ocurre  la  idea  de  a  qué,  i  la 
expresamos  añadiendo  a  la  caza.  Si  decimos,  en  fin,  que 
■un  pueblo  está  lejos,  el  alma,  por  decirlo  así,  se  pregun- 
ta, ¿de  dónde?  i  se  llena  la  frase  añadiendo  de  la  ribera. 

En  estas  expresiones  hai  siempre  una  palabra  o  frase 
que  designa  el  objeto,  la  idea  en  que  termina  la  relación 
ilriarte,  Pedro,  fábulas,  una  carta,  su  amigo,  la  oficina^ 
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vitela ,  la  revolución  de  Francia ,  una  pluma  de  acero,  la 
caza,  la  ribera).  Llamárnosla  término.  Frecnentemente 
precede  al  término  una  palabra  denominada  prkposiciopí', 
cuyo  oficio  es  anunciarlo,  expresando  también  s  veces 
la  especie  de  relación  de  que  se  trata  {de,  a ,  en,  schre^ 
con).  Hai  preposiciones  de  sentido  vago  que,  como  de,  se 
aplican  a  gran  número  de  relaciones  diversas;  hai  otras 
de  sentido  determinado  que,  como  sobre,  pintan  con  bas- 
tante claridad  relaciones  siempre  semejantes.  Por  último, 
la  preposición  puede  faltar  antes  del  término,  como  en 
escribe  una  caria,  poro  no  puede  nunca  existir  sin  él. 

Estas  expresiones  se  llaman  complementos,  porque  en 
efecto  sirven  para  completar  la  signiílcacion  de  la  pala- 
bra a  que  se  agregan;  i  aunque  todos  los  modiíicativos 
hacen  lo  mismo,  i  a  mas,  todos  lo  hacen  declarando  al- 
guna relación  particular  que  la  idea  modificada  tiene  con 
otras,  se  ha  querido  limitar  aquel  título  a  las  expresiones 
que  constan  de  preposición  i  término,  o  de  término  solo. 

45.  El  término  de  los  complementos  es  ordinariamen- 
te un  sustantivo,  sea  solo  {Iriaríe,  fábulas,  vitela),  sea 
modificado  por  otras  palabras  {una  caria,  su  amigo,  la 
oficina,  la  revolución  de  Francia,  una  pluma  de  acero). 
Hé  aquí,  pues,  otra  délas  funciones  del  sustantivo,  ser- 
vir de  término;  función  que,  como  todas  las  del  sustan- 
tivo, puede  ser  también  desenupcñada  por  adjetivos  sus- 
tantivados :  el  orgullo  de  los  ricos .  el  canlo  de  la  vecina  „ 
vestido  de  blanco,  nada  de  grandioso. 

4G  ?ero  además  del  sustantivo  ejercen  a  veces  esta  fun- 
ción los  adjetivos ,  sirviendo  como  de  epítetos  o  predica- 
dos, V.  gr.,  se  jacta  de  valiente,  presume  de  hermosa,  da 
en  majadero ,  tienen  fama  de  sabios,  lo  hizo  de  agrade- 
cido; cEsta  providencia,  sobre  injusta ,  eva,  inútil»  (Jove- 


'21  CAPÍTULO  II. 

llanos) :  expresiones  en  que  el  adjetivo  se  refiere  siempre 
a  un  sustantivo  cercano,  cuyo  jénero  y  número  delar- 
minan  la  forma  del  adjetivo.  Los  sustantivos  adjetivados 
sirven  asimismo  de  término  a  la  manera  de  los  adjetivos^ 
haciendo  de  predicados  respecto  de  otro  sustantivo  cer- 
cano ;  como  cuando  se  dice  que  uno  aspira  a  rci ,  o  que 
fué  juicioso  desde  niño,  o  que  estaba  de  cónsul ,  o  que  tra- 
baja  de  carpintero. 

47.  Ilai  también  complementos  que  tienen  por  término 
un  adverbio  de  lugar  o  de  tiempo,  v.  gr.,  desde  lejos,  des- 
de arriba^  hacia  abajo,  por  aquí,  por  encima,  hasta  liiego^ 
hasta  mañana .  por  eníoJices.  í  complenjentos  también 
que  tienen  por  término  un  complemento,  como  en  salta 
por  sobre  la  mesa ,  se  escabulló  por  entre  los  dedos ;  a  no 
ser  que  miremos  las  dos  preposiciones  como  una  prepio- 
sicion  compuesta ,  que  para  el  caso  es  lo  mismo. 

a.  Los  adverbios  de  lugar  i  de  tiempo  son  los  que  jeneralmejite 
pueden  empl.  arse  como  términos.  Los  complementos  que  sirreii 
de  términos  admiten  maa  variedad  de  significado.  «Eran  ellos  dos 
jfara  en  vno.»  «  El  \estido,  para  de  gala,  no  era  decente»  (*), 

h.  No  debe  confundirse  el  complemento  que  sirve  de  término, 
como  en  talló  por  sobre  la  mega,  con  el  que  solo  modifica  al  tér-' 
mino,  como  cuando  se  dice  que  alguien  escribe  sohre  la  revvlueion 
de  IVoTícia;  donde  Prancta  forma  con  de  un  complemento  que  mo- 
difica a  la  revolución,  mientras  esta,  modificada  por  el  complemeu- 
to  de  Franela,,  forma  a  su  vez  con  sobre  un  complemento  que  mo- 
llinea al  verbo  escribo. 

48.  El  complemento  puede  ser  modificado  por  adver- 
Tjios  :  mui  de  sus  amigos;  demasiado  a  la  ligera. 

(•)  El  predicado  qve  sirve  <fe  lérir.irio  pueiSe  cxi^lifars»'  mochas  vecoR  por  la 
e1ip<ii»  dfl  inlinítito  ser:  fe  jada  de  nr  vaiimle;  ¡imume  de  »er  hermotm;  lé 
jirovtdfncia,  toirtser  ntjuata,  era  tttúíit.  Tero  dcMc  qur  la  t'j!p>i$  se  iiaie  jrnial 
dr  ia  lengua,  i  {infcribie  a  ía  ('Xjirphiou  ronipícta,  las  palabras  fiiirc  las  irualrs 
media  roiiiram  «n  vinculo  natural  i  dircttH  rnire  »i.  1.a  palabra  tácita  que  (a» 
^crrró  i  ligó»  do  se  prrsintd  ya  a!  f>pirjlu;  no  existe  tarilaiuiiVte;  drja  de  lia- 
b«r  elipsis.  Li  elipsis  pertenece  ei.tunces  a  los  aiiietedeute»  bislorico»  de  la 
len|aa,  do  a  in  rsladi>  actual.  Adin.as.  ia  elipsis  de  »ef  lio  fy  admisible  ro  Ba- 
chos rasoit.  Nadie  diría  :  lo  btié  de  ter  uytudecido;  tét  dubáu  éi  tittíttt  tí0  Éér 
jíuMQt  i  ivs  Ufíiutf  pvr  ter  mtettgetites. 
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CONJUNCIÓN. 

49.  La  CíiNJUNXioN  sirve  para  ligar  dos  o  mas  palabra^ 

0  frases  análogas,  que  ocupan  un  mismo  lugar  en  el  m- 
zonamiento,  como  dos  sujetos  de  un  mismo  verbo  ( ia 
ciudad  i  el  campo  están  desiertos),  dos  verbos  de  un  misníio 
sujeto  {los  niños  leen  o  escriben),  dos  adjetivos  de  un  mis- 
mo sustantivo  {mujer  honesta  i  económica),  dos  adverbios 
de  un  mismo  verbo  {escribe  bien,  aunque  despacio),  dos 
adverbios  de  un  mismo  adjetivo  {servicios  tarde  o  nmi 
recompensados),  dos  complementos  de  una  misma  pala- 

1  ra  {se  expresa  sin  dificultad,  pero  con  alguna  afectaci(m>, 
<los  ténninos  de  una  ire¡X)sicion  {baila  con  agilidad  i 
orada),  etc. 

oO.  Aveces  una  conjunción,  expresa  o  tácita,  liga 
n lucilos  elementos  análogos,  v.  gr.:  cLa  clarida<l,  la  pu- 
reza, la  precisión,  la  (iecencia,  la  fuerza  i  la  liurmonia 
son  las  cualidades  mas  esenciales  del  estilo  :»  la  conjun- 
ción i  enlaza  seis  sustantivos,  tácita  entre  el  primero  i 
st'gundo ,  entre  el  segundo  i  tercero,  entre  el  tercero  i 
cuarto,  entre  el  cuarto  i  quinto,  i  expresa  entre  el  quinto 
i  sexto ;  sustantivos  que  forman  otros  tantos  sujetos  de 
son,,  i  a  quien  sirve  de  predicado  la  frase  sustantiva  ad- 
jetivada las  cualidades  mas  esenciales  del  estilo. 

a.  Los  coraplementos  equivalen  muchas  veces  a  los  adjetivo»  o» 
los  adverbios,  i  por  consiguiente  puede  la  conjunción  enlazarlos 
con  aquellos  o  estos  {hombre  Jwnrado  i  de  mucJio  juicio;  una  cari» 
bien,  escrita,  j/ero  envialpqjjcl). 

51'.  SíÍTC  la  conjunción,  no  solo  para  ligar  las  parte» 
o  elementos  análogos  de  una  projxísicron ,  sino  proposi- 
('iones  entera,s,  a  veces  largas,  v.  gr.  :  «Se  ci*ee  general- 
mente que  Rómulo  fundó  a  Koma ;  pero  bal  muchos  que 


S4  CAPÍTULO  H. 

dudan  hasta  de  la  existencia  de  Rómulo»;  «Yo  pienso, 
luego  existo.»  Pero,  en  el  primer  ejemplo,  denota  cierta 
contrariedad  entre  la  proposición  que  la  precede  i  la  que 
le  sigue :  luego  anuncia  que  la  proposición  yo  existo  es 
una  consocucucia  de  la  proposición  yo  pienso  (*). 

INTEEJECCION. 

52.  Finalmente ,  la  interjección  es  una  palabra  en  que 
parece  hacernos  prorumpir  una  súbita  emoción  o  afecto, 
cortando  amenudo  el  hilo  de  la  oración  ,  como  ah,  eh,  oh, 
hé,  ¡a,  ai,  sus,  bah,  %as,  hola,  late,  cáspita.  Señálanse  con 
el  signo  ! ,  que  se  pospone  inmediatamente  a  ellas  o  a  la 
palabra,  frase  u  oración  que  las  acompaña. 

La  casa  para  el  César  fabricada 

Ai!  yace  de  lagartos  vil  morada.  (Francisco  de  Rio  ja.) 

raiiseñor,  que  volando  vas ,  • 

Cantando  finezas,  cantando  favores, 
¡Oh,  cuánta  pena  i  envidia  me  das! 
Pero  no,  que  si  ñoi  cantas  amores , 
.    '     Tú  tendrás  celos  i  tú  llorarás.  (Calderón.) 

Ah  de  la  cárcel  profunda ! 
El  mas  galán  caballero 
Que  esc  centro  oscuro  ocupa, 
Salga  á  ver  la  luz...  (Calderón.) 

Son  frecuentísimas,  sobre  todo  en  verso,  las  espresiones:  «Ai 
desgraciados  ! »  «  Ai  triste! »  «  Ai  de  mí  í » 

(r(tai  es  una  interjección  anticuada  que  se  conserva  en  algunos 
países  de  América  para  significar  una  sorpresa  irrisoria  :  «Guai  la 
mujer!»  «Guai  lo  que  dice !»  Decíase  i  dícese  también  guá. 

a.  Súplese  amenudo  la  interjección  antes  de  las  palabras  o  fra- 
ses que  otras  veces  la  acompañan  :  ((¡  Triste  de  mil»  ((¡  Pobres  de  vos- 
otros! ))  Empléanse  asimismo  como  interjecciones  varios  nombres 
i  verbos,  como  hravo!  salve!  alerta!  oiga!  vaya!  miren!  Debe  evi- 
tarse el  uso  irreverente  que  se  hace  de  los  nombres  del  Ser  Supremo, 

<•)  Míranse  comunmente  como  conjunciones  palabras  a  qae  no  es  adaptable 
rste  nombre,  i  que  realirente  s'in  verdaderos  adverbios,  como  se  verá  masade- 
lanie.  Los  gramáticos,  en  la  clasiticacion  de  as  palabras,  no  han  tenido  prin- 
cipios fijos. 
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del  Salvador,  de  la  Vírjen  i  de  los  Santos,  como  simples  interjec- 
ciones.   >  ^ 

5.  Interjecciones  hai  que  en  nn  sentido  propio  solo  sirven  para, 
llamar,  avisar  o  espantar  a  ciertas  especies  de  animales,  como  arre^. 
friiz,  zape,  tus-ttis,  ox ,  etc.  Tómanse  algunas  veces  en  sentido  me-  - 
tafórico ;  véase  zape  en  el  Diccionario  de  la  Academia. 

c.  Como  las  interjecciones  son  en  mnciio  menor  número  que  las 
alecciones  del  alma  indicadas  por  ellas,  suele  emplearse  en  casos 
diversísimos  una  misma,  i  diferencian  su  significado  la  modula- 
ción de  la  voz,  el  jesto  i  los  ademanes. 


APÉNDICE. 

53.  Las  advertencias  siguientes  son  de  alguna  impor- 
tancia para  la  recta  intelijencia  i  aplicación  de  la  nomen- 
clatura gramatical : 

i.*  Un  sustantivo  con  las  modiíicaciones  que  lo  espe- 
cifican o  explican  forma  una  frase  sustantiva,  a  la  cual 
es  aplicable  todo  lo  que  se  dice  del  sustantivo  :  de  la 
misma  manera  ,  un  verbo  con  sus  respectivas  modifica- 
ciones forma  una  frase  verbal;  un  adjetivo  con  las  suyas 
una  frase  adjetiva;  i  un  adverbio  una  frase  adverbial. 

Por  ejemplo.  Za  última  tierra  de  occidente  es  una  frase  sustanti- 
va, porque  se  compone  del  sustantivo  tierra  modificado  por  los  ad- 
jetivos la  i  última,  i  por  el  complemento  de  vccidcnte.  Cubiertas  de 
lellas  i  olorosa  ¡i  flores  es  una  frase  adjetiva,  en  que  el  adjetivo  cu- 
hiertas  es  modificado  por  un  complemento.  De  la  misma  manera, 
Corría  presuroso  por  la  jyradera  es  una  frase  verbal,  en  que  el  y>^Q' 
úicaáo  presuroso  i  el  complemento^^í??*  la  pradera  modifican  al  ver- 
bo corria.JLn  fin ,  Lejos  de  todo  trato  humano  es  una  frase  adverbial 
en  que  el  adverbio  hjcs  es  modificado  por  un  complemento.  La  pri- 
mera frase  puede  emplears3,  pues,  de  la  misma  manera  que  un 
sustantivo,  Haciendo  de  sujeto,  de  término,  i  adjetivadamente,  'K- 
predicado ;  la  segunda  tiene  todos  los  oficios  del  adjetivo,  etc.  - 

Los  complementos  equivalen  unas  vlccs  al  adjetivo,  otras. ai  arf- 
verbio ;  i  por  consiguiente  formají  frases  adjetivas  en  el  prime f - 
caso,  i  adverbiales  en  el  segundo.  En  homhre  de  horwVy  el  comple- 
mento de  Jíonor  equivale  á  un  adjetivo,  como  honrado  o  pvndono' 
roso,  I  enpai'tió  contra  su  voluntad,  el  complemento  contra  su  vo- 
luntad equivale  al  adverbio  involuntariamente.  Ptro  hay  muchos 
complementos  que  no  podrían  ser  reemplazados  por  adjetivos  ni . 


"26  CAPÍTULO  II. 

por  adverbios ,  i  que  forman ,  por  tanto,  frases  complementaria»  de 
'tina  naturaleza  especial.  Por  ejemplo,  en  la  nave  surcaba  las  ol^s 
embi'avecida$  j)or  el  viento,  lo  que  sigue  a  surcaba  es  una  frase  com- 
plementaria que  no  tiene  ninguna  analojía  con  el  adjetivo  ni  con 
el. adverbio  :  i  lo  mismo  puede  decirse  del  complemento  j:;í»í' tf¿  ritfn* 
•t^f  que  modifica  al  adjetivo  embravecidas, 

2.*  Las  palabras  mudan  frecuentemente  de  oficios ,  i 
pasan  por  consiguiente  de  una  clase  a  otra.  Ya  hemos 
notado  que  el  adjetivo  se  sustantiva  i  el  sustantivo  se  ad- 
jetiva.—  Algo,  nada  ,  que  son  sustantivos  en  alQO  sobra, 
mada  falta ^  puesto  que  iiacen  el  oíicio  de  sujetos,  son 
adverbios  en  el  niño  es  algo  poxzoso,  donde  algo  modifica 
al  adjetivo  perewso,  i  en  la  niña  no  adelanta  nada,  donde  , 
nada  modifica  a  la  frase  verbal  no  adelaula  y  compuesta 
de  un  verbo  ¡  del  adverbio  negativo  no.— Poco,  mucho,  , 
son  sustantivos  en  piden  mucho  i  alcanzan  poco,  puesto  , 
que  significan  lo  pedido  i  lo  alcanzado;  son  a  ij(!tivos  en  , 
much)  lalenlOy  poco  dinero,  doiidj  modifican  a  los  sus- 
tantivos talento  i  dinero;  i  son  adverbios  en  su  conducta 
-es  poco  prudente,  donde  poco  modifica  al  adjetivo  pru- 
dente, i  sus  acciones  se  critican  mucho,  c/i  que  mucho  mo- 
difica a  la  frase  verbal  se  critican. — Mas  es  sustantivo 
•cuando  significa  una  mayor  cantidad  o  número,  sin  que 
se. le  junte  o  se  le  subentienda  sustantivo  alguno,  como 
en  «o  he  menester  ma&:  en  esta  misma  expresión  se  hace 
«djetivo  si  se  le  junta  o  subentiende  un  sustántÍYr»,  moí: 
^mpelr  ma.y  únta^  mas  libros,  mas  ;;/¿/mfls.(i  uate&eqüá 
cuando  liace  el  oficia  de  axljetivo.  no  varia  f*j  ÍAjrininií- 
cioii  para  los  diversos  números  o  jcneros)-  es  adverbio, 
jBodilieancÍaadiekv€«$v  vcrbíisoíuiverbio  «..  gr..  en  las 
^íXjH^'íiícmes  tmiíi=  m^^isú^  mUÍímlcLmí^.jam  ojMisá;  i 
en  fin ,  se  htce  m^i&bas  v«x» cotíjtiafiar,* eoiáactíaáíía 
cqnlvafiendo  apero,  eulaiá  dos  atribütóTT 
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fierfectameiíte  la  lección,  mas  no  supo  decirla.  A  cada  paso 
encontramos  adverbios  i  complementos  trasformados  en 
*conj  unciones,  v.  gi\  :  luego  y  consiguientemente  ^  por  tan- 
to,  sin  embargo, 

CAPÍTULO  III. 

DIVISIÓN  DE  LAS  PALABRAS  EN  PRIMITIVAS  I  DERIVADAS, 
SIMP-ES  I  COMPUESTAS, 

54.  Se  llaman  palabras  primilivas  las  que  no  nacen 
de  otras  de  nuestra  lengua,  como  hombre,  árbol,  virtud. 

55.  Derivadas  son  las  que  nacen  de  otras  de  nuestra 
lengua,  variando  de  terminación,  como  regularmente 
sucedj,  o  conservando  la  misma  terminación  ,  pero  aña- 
diendo siempre  alguna  nueva  idea.  Así,  el  sustantivo 
arboleda  se  deriva  del  sustantivo  árbol;  el  sustantivo 
hermosura  del  adjetivo  hermoso;  el  sustantivo  enseñanza 
óel  verbo  enseño;  el  adjetivo  valeroso  del  sustantivo  va- 
ior;  el  adjetivo  amarillentit dd  adjetivo  amarillo;  el  ad- 
jetivo imajinable  del  verbo  imajino ;  el  adjetivo  tardío  del 
adverbio  torí/^  •  el  verbo  imajino  del  sustantivo  fmá/CM; 
c\  verbo  hermoseo  del  adjetivo  /ícrmoso  ;  el  verbo  pisoteo 
<lel  verbo /iiso ;  el  verbo  acerco  del  adverbio  cerca;  el  ad- 
jfitwo  contrario  de  la  preposición  contra ;  el  adverbio 

/¿70S  del  a^ljetjvo  plural  lejos,  lejas;  el  adverbio  j/uifi  a  «a 
«del  sustantivo  mañana,  etc. 

56.  En  toda  especie  de  derivaciones  deben  distinguirse 
\2i  inflexión,  desinencia  o  terminación  ^  y  h  rais  que  sirve 
de  apovo  a  laiei»Hainacion  :  í^<:ñ  naturalidad ,  vanidad, 
jBC^^mtíúd^  lítlcfiaíflacion  es  idad ,.  que  se  sobrepone  a 

Jtsi^mmesi  íia{$tr^l 9  van ^  verbos,  sacadas  de  los  adjetivo^ 
-matiírul,vano,  i'ü/too-  La  palabra  <le  que  se  forma  la 
'm>é&mmmaL  primitiva ,  con  respecta  a  las. derivadas. 
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que  nacen  inmcdiatameiito  do  ella ,  aunque  eiía  misma 
se  derive  de  otra. 

-  S7.  Llámanse  palabras  simples  aquellas  en  cuya  es- 
tructura no  entran  dos  o  iiias  palabras,  cada  una  de  ias 
cuales  so  pueda  usar  separadamciito  en  nuestra  lengua, 
como  virliid,  arboleda. 

58.  Al  contrario,  aquellas  en  que  aparecen  dos  o  mas 
palabras  que  se  usan  fuera  de  composición  ,  ya  sea  que 
se  altere  la  forma  de  alguna  de  las  palibras  concurren- 
tes, de  toJas  ellas  o  de  ninguna,  se  Uanian  compuestas. 
Asi,  el  sustantivo  lomab  da  se  compone  del  vei'bo Toítííi 
i  el  sustantivo  boda  ;  el  sustantivo  vaivén  del  verbo  va, 
la  conjunción  i  y  el  verbo  viene;  el  adjetivo  pelirrubio 
del  sustantivo  pelo  i  el  adjetivo  ndño  (que  en  el  com- 
puesto se  escribe  con  rr  para  conservar  el  sonido  de  r 
inicial);  el  adjetivo  alicorlo  del  sustantivo  ala  i  el  adje-. 
tivo  corlo ;  el  verbo  bendigo  dol  adverbio  bien  i  el  verbo 
diijo;  el  verbo  sobrepongo  de  la  preposición  sobre  i  el 
verbo  pongo ;  los  adverb  os  buenamente,  malamenfe,  doc- 
íamenle,  torpemente,  de  los  adjetivos  buena,  mala,  doclar 
torpe  i  el  sustantivo  mente,  que  toma  en  tales  compues- 
tos la  signiíjcacion  de  manera  o  forma. 

o9.  Las  preposiciones  a,  ante,  con,  contra,  de^  en,  enr> 
íre,para.,  por,  sin,  so,  sobre,  tras,  entran  en  la  composición^ 
de  muchas  palabras  ,  v.gr.,  amontono,  yerbo  compuesto 
de  la  preposición  fl  i  el  sustantivo  montón ;  anteveo,  yerbO' 
compuesto  de  la  preposición  ante  i  el  verbo  veo;  sochan- 
tre, sustantivo  compuesto  de  la  preposición  so  i  el  sus-; 
tantivo  chantre;  contradigo,  verbo  compuesto  de  la  pre- 
posición contra  i  el  verbo  digo,  etc, 

60.  Estas  preposiciones  se  Wamsín  partículas  composi- 
tivas separables ,  por  cuanto  se  usan  también  como  pala- 
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bras  mdependienles  (a  diíerencia  do  otras  do  quo  vamos 
*h  -^blar);  i  la  palabra  a  que  preceden  se  lldiiii  prinri- 
(lal  o  simple  relativamente  a  los  coinpuestos  {{iie  de  ella 
se  forman.  Así,  montón  i  veo  son  los  elementos  principa- 
les o  sinnples  de  los  compuestos  amontono,  aulevco. 

61.  Además  de  las  palabras  cuya  composición  perte- 
nece a  nuestra  lengua,  liai  otras  que  se  miran  tanjbieii 
como  compuestas  ,  aunque  no  todos  sus  elementos  o  faí 
vez  ninguno  de  ellos  se  emplee  Sv^paradameníe  en  caste- 
llano; porque  fueron  formadas  en  la  lengua  latina,  des 
donde  pasaron  a  la  nuestra. 

a.  De  estos  compuestos  lat'nos  hai  varios  en  que  fisriira  como 
elemento  principal  alguna  palabra  latina  que  no  ha  jjasado  al  cas- 
tellano, combinada  con  una  de  nuestras  partículas  ccmyíositiva» 
separables,  como  vemos  en  conduzca,  deduzca,  f orinados  dtl  sim- 
ple latino  duco,  que  significa  guio,  i  vle  las  preposiciones  con,  de. 
Otros  en  que  se  combinan  con  palabras  castellanas  partículas  com- 
positivas inseparables  que  eran  en  aquella  lengua  dicciones  inde- 
f (endientes,  v.  gr.:  el  verbo  abstengo,  compuesto  de  la  preposición 
atina  ahs  i  de  nuestro  verbo  tengo.  Otros,  en  que  la  palabra  caste- 
llana se  junta  con  una  partícula  que  era  ya  inseparable  en  latin, 
como  la  re  en  los  verbos  compuestos  retengo,  reclamo.  Otros,  en 
fin,  en  que  ambos  elementos  son  enteramente  latinos,  como  intir/- 
duzco,  seduzco,  compuestos  también  del  simple  l;.tino  duco,  combi- 
nado en  el  primero  con  el  adverbio  intro,  i  en  el  segur. do  con  la 
partícula  se,  tan  inseparable  en  aquella  lengua  como  en  la  nuestra. 

b»  Jjas  formas  de  las  partículas  compositivas  son  csta,s  :  a,  a5, 
-abs,  ad,  ante,  antiy  ben,  bien,  circum,  circun,  cis,  citra,  co,  coin, 
cotif  contra,  de,  des,  di,  dis,  e,  em,  en,  entre,  egui,  es,  ex,  estra,  ex- 
tra, i,  im,  in,  infra,  inte,  ínter,  intro,  mal,  o,  ob, par, 2>ara , per, por, 
pos,  post,  pre,  preter,  pro,  re,  red,  reto'o,  sa,  satis,  se,  scmi,  sin,  so,  sO' 
ore,  ion,  sor,  sos,  sota,  soto,  su,  suh,  subs,  super,  sus,  tra,  tran,  trans, 
tras,  ultra,  vi,  vice,  viz,  za;  como  en  las  palabras  amovible,  ajiare- 
cer,  abjurar,  abstraer,  admiro,  antepongo,  antlpapa,  bendigo,  bien,' 
estar,  circumpolar,  circunvecino,  cisalpino,  citramontano,  coherede- 
ro, compongo,  contengo,  contradigo,  depongo,  desdigo,  dimanar,  dis- 
poner, emisión,  emprendo,  ensillo,  entreveo,  equididante,  esponer  o 
exponer,  estravagante  o  extravagante,  ilejitimo,  impío,  inli'manOf 
iatfmescriio  o  infrascrito,  intelijible,  interpongo,  introduc'n  mal- 
queriente^ amisión,  obtengo,  pardiez,  parasol,  pej'mito,  2fordioscarf 
posponer^ postliminiv,  precaución, preternatural,  prometer,  recuel- 
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Od,  redarginjo,  retrocedo,  sahumar,  satisfacer^  separar,  temicirevto-^ 
sin.<fa?M>r,  someto,  sobrepongo,  sonnaco,  sorprenda,  sostengo,  sotaervii~ 
taño,  sotoministro,  supongo,  subdelegado,  suhdraer  o  sustraer,  super- 
fino, tramontar,  transnstanciacion,  transatlántico,  trasponer,  ultra- 
montano, virrei,  vicepatrouo,  vizconde,  zabullir.  j 

c.  Jrintanse  a  Teces  dos  i  hasta  tres  particulas  c®Tínpo?rtivas,. 
como  en  incompatible,  predispongo,  desapoderado,  desaper cuido. 

d.  Análogas  a  las  partículas  compositivas  de  que  hemos  hablado- 
«on  las  que  significan  número  ;  unas  latinas,  como  hi,  trí,  cvadrv.,. 
{bicorne,  lo  de  dos  puntos  o  cuernos  ;  tricolor,  lo  de  tn  s  colores ;  ¿yí/ff-^ 
drúpedo,  lo  de  cuatro  pies)  ;  otras  griegas,  como  di,  tetra , penta^ 
hexo,  deca  (^disílabo,  lo  de  dos  silabas;  decálogo ,  los  diez  manda- 
mientos). 

e.  Así  como  del  latin,  se  han  tomado  i  S3  toman  cada  día  del 
griego  palabras  compuestas,  cuyos  elementos  no  existen  en  nues- 
tra lengua.  Lo  que  debe  evitarse  en  esta  materia  es  el  combinar 
elementos  de  diversos  idiomas,  porque  semejante  composición,, 
cuando  no  está  canonizada  por  el  uso,  arguye  ignorancia ;  i  si  uno 
de  los  idiomas  contribuyentes  es  el  castellano,  da  casi  siempre  al 
compuesto  un  aspecto  grotesco,  que  solo  conviene  al  tstllo  jocoso^, 
como  en  las  palabras  gatomaquia,  cliismografia, 

CAPÍTULO  IV. 

VAEIAS  ESPECIES  DE  KOÜEUES, 

C2.  Los  nombres  son ,  como  hemos  visto  (40),  sustan— 
ivos  o  adjetivos. 

C5.  Divídense  además  en  propios  i  apelativos. 

IN'ombre  propio  es  el  que  se  pone  a  una  persona  o  cosa 
individual  para  distinguirlas  de  las  demás  de  su  especie- 
o  familia  ,  como  Italia,  Roma,  Orinoco,  Pedro,  María, 

Por  el  contrario,  nombre  apelativo  (llamado  también» 
jeneral  i  jenérico)  es  el  que  conviene  a  todos  los  indivi- 
duos de  una  clase,  especie  o  familia ,  significando  su  na- 
turaleza o  las  cualidades  de  que  gozan,  como  ciudady  rio^ 
hombre,  mujer,  árbol,  encina,  flor,  jazmín,  blanco,  negro. 

Todo  nombre  propio  es  sustantivo ;  los  nombres  ape- 
lativos pueden  ser  sustantivos,  como  hombre,  árbol,  en- 
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chía ;  o  adjetivos ,  como  blanco,  neqro,  redondo,  cuadra- 
do. Todo  nombre  adjetivo  es  apelativo. 

G4.  Los  nombres  apelativos  denotan  clases  que  se  in- 
cluyen unas  en  otras :  así ,  pastor  se  incluye  en  hombre, 
hombre  en  animal ,  animal  en  cuerpo,  cuerpo  en  cosa  ó 
ente;  nombres  (estos  dos  últimos)  que  incluyen  en  su. 
significado  cuanto  existe  i  cuanto  podemos  concebir.  Las 
clases  incluyentes  se  llaman  jéneros  respecto  de  las  cla- 
ses Incluidas,  i  las  clases  incluidas  se  llainan  especies  con^ 
respecto  á  las  incluye  ites;  así,  hombrees  un  jénero  que^ 
comprende  las  especies  jwasíor,  labrador,  artesano,  ciu- 
dadano ,  i  muchísimas  otras ;  i  pastor,  labrador,  artesa- 
no, ciudadano,  son  especies  de  hombre. 

a,  A  Teces  los  nombres  apelativos  pasan  a  propios  por  la  fre- 
cuente aplicación  que  se  hace  de  ellos  a  determinados  individuos.- 
VirjiUo,  Cicerón,  César,  han  sido  orijinalmente  nombres  apelati- 
vos, apellidos  que  se  daban  a  todas  las  personas  de  ciertas  fami- 
lias. Lo  mismo  ha  sucedido  con  los  apellidos  castellanos  Calderón,, 
Melendcz  i  muchísimos  otros,  aun  de  aquellos  que  significando  so- 
lar son  precedidos  de  la  preposición  de,  como  Quevedo,  Alar  con. 

65.  Los  sustantivoi:  no  significan  solo  objetos  reales,  o 
que  podamos  representarnos  como  tales ,  aunque  sean 
fabulosos  o  imajinarios  (v.  gr.,  esfinje,  fénix,  centauro), 
sino  objetos  también  en  que  no  podemos  concebir  una 
existencia  real,  porque  son  meramente  las  cualidades 
que  atribuimos  a  ioL.  objetos  reales,  suponiéndolas  sepa- 
radas o  independientes  de  ellos,  v.  gr.,  verdor,  redondez^ 
temor,  admiración.  Esta  independencia  no  está  mas  que 
en  las  palabras ,  ni  consiste  en  otra  cosa  que  en  repre- 
sentarnos ,  por  medio  de  sustantivo,  lo  mismo  que  origlí- 
nalmente  nos  liemos  representado,  ya  por  nombres  sig- 
nificativos de  objetos  reales,  como  verde,  redondo,  ya 
por  verbos,  como  temo,  admiro  (*).  Las  cualidades  en  qua 

{'}  No  parezca  extrario  el  que  digamos  que  los  adjetlTOS  significan  objeto», 
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nos  íiguramos  esta  independencia  ficticia ,  puramente 
nominal,  seilaman  abstractas,  que  quiere  decir,  scpara- 
fdas;  i  las  oívas  concretas,  que  es  como  si  dijéramos  inlie- 
rrentes-,  incorporadas.  Los  sustantivos  son  asimismo  con- 
ccrétos  Oiuhstracios ,  según  son  concretas  ó  abstractas  las 
^cualidades  que  nos  representamos  con  ellos:   casa,  rio, 
í  son  sustantivos  concretos  ;  altara,  fluidez,  son  sustanti- 
vos abstractos.  Los  adjetivos  no  pueden  dividirse  de  este 
modo,  porque  un  mismo  adjetivo  es  aplicable  ya  a  cosas 
concretas,  como  verde  a  monte,  árbol,  yerba,  ya  a  cosas 
.abstractas ,  como  verde  a  color,  redonda  a  figura. 

Los  sustantives  abstractos  se  derivan  amenudo  de  nombres  o 
verbos.  Pero  algunos,  no  tienen  sns  primitivos  en  nuestra  lengua, 
como  v'u'tud,  que  viene  del  nombre  latino  va'  (varón),  porque  al 
principio  se  entendió  por  virtud  (vb-tvs)  lo  que  llamamos  fortale- 
_^-za,  como  si  dijéramos  varoji'd'ulad.  Hai  también  muchos  adjetivos 
-  que  se  derivPvn  de  sustantivos  abstractos,  como  tcmjporal,  espado- 
so,  virtuoso,  gracioso,  afortunado,  que  se  derivan  de  tiemjyOy  espacio^ 
viHud,  gracia,  fortuna. 

%^.  Entre  los  sustantivos  derivados  son  notables  los 
colectivos,  que  significan  colección  ó  agregado  de  cosas 
de  la  especie  significada  por  el  primitivo,  como  arboleda, 
caserío.  Pero  liai  colectivos  que  no  se  derivan  de  sustan- 
tivo alguno  que  signifique  la  especie,  como  cabildo,  con- 
greso, ejército,  clero.  1  los  hai  que  solo  significan  el  nú- 
mero, como  millón,  millar,  docena.  Algunos  (que  se  lla- 
man por  eso  colectivos  indeterminados )  significan  mera- 
mente agregación,  como  muchedumbre,  número ;  o  a  lo 
mas  agregación  de  personas ,  como  jente, 

67.  Merecen  también  notarse  entre  los  derivados  los 

por<iue  así  es  verdaderamente,  puesto  que  signiCcsn  clnses  de  i  bjetos  qce  se 
asemejan  bajo  algún  respecto,  a  la  manera  que  io  iiacen  los  sustantivos  joné- 
ricos. *Si  el  ser  adjetivo  un  nombre  consistiese,  como  se  dice,  en  signilicar 
.cualidad  ,  adjetivos  serian  verdor,  redondez,  cualidad;  adjetivos  scriaa  fautor 
-crlesano» 
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üumcnlativos ,  que  envuelven  la  idea  de  gran  tamaño  o 
de  alto  grado,  como  Vibróte,  jiganton  y  mujerona^  mujer(y- 
naza,  feote,  feísimo ;  i  los  dimimitivos  que  significan  pe- 
quenez o  poquedad ,  como  palomita,  florecillay  riachue- 
lo, parltculay  sabidillo,  bellacuelo. 

De  estas  i  algunas  otras  especies  de  nombres ,  trataremos  sepa- 
l-adaraeiite. 

CAPÍTULO  V. 

NÚMERO  DE  LOS  NOMBRES. 

a.  El  número  singular  significa  unidad  absoluta,  v.  gr.:  «Existe 
•un  Dios»,  i  unidad  distributiva,  v.  gr.:  ((El  hombre  es  un  sgt  do-  • 
tado  de  razón»,  donde  el  homhre  quiere  decir  cada  hombre,  toda 
hombre.  El  singular  significa  también  colectivamente  la  especie, 
V.  gr.:  «El  hombre  señorea  la  tierra. » 

■  ¿.  El  plural  denota  multitud,  distributiva  o  colectivara^ente, 
<(  Los  animales  son  seres  organizados  que  viven ,  sienten  i  se  mue- 
ven» ;  cala  animal  es  un  ser  organizado  que  vive,  siente  i  se  mue- 
ve ;  el  sentido  es  distributivo.  (( Los  animales  forman  una  escal» 
inmensa,  que  principia  en  el  menudísimo  animalillo  microscópico 
i  termina  en  el  hombre» :  cada  animal  no  forma  esta  inmensa  es- 
cala, sino  todos  juntos  ;  el  sentido  es  colectivo. 

68.  El  plural  se  forma  del  singular  según  las  reglas 
siguientes : 

1  ^  Si  el  singular  termina  en  vocal  no  aguda ,  se  añade 
s,  V.  gr. :  alma,  almas;  fuente,  fuentes;  metrópoli,  me- 
trópolis; libro,  libros;  tribu,  tribus;  blanco,  blancos;  blan- 
ca, blancas;  verde,  verdes,  Pero  la  i  final  no  aguda, 
precedida  de  otra  vocal,  se  convierte  en  yes;  v.  gr. :  ai, 
ayes;  leí,  leyes;  convoi,  convoyes.  Esto  es  más  bien  un 
accidente  que  una  irregularidad,  porque  proviene  de  una 
propiedad  de  la  pronunciación  castellana,  es  a  saber, 
que  la  i  no  acentuada  que  se  halla  entre  dos  vocales ,  se 
hace  siempre  consonante :  áies ,  léies ,  coiivóies ,  se  con- 
virtieron en  ayes,  leyes ,  convoyes. 
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2."  Si  el  singular  termina  en  vocal  aguda,  se  añado 
es,  V.  gr. :  albalá,  albaláes;  jahalí,  jabalíes;  un  sí ,  un 
nú,  los  síes ,  los  núes ;  una  letra  té ,  dos  tees ;  una  o,  una  w, 
(Jos  oes,  dos  úes.  Sin  embargo,  mamá,  papá,  tienen  los 
plurales  mamas,  papas;  pe  hace  pies ,  los  en  c,  ó,  ú,  de 
mas  de  una  silaba ,  suelen  añadir  solo  s ,  como  corsé,. 
€orsés;  fricando,  fricandós;  tisú,  tisús.  De  los  en  i  de 
mas  de  una  silaba,  se  usan  los  plurales  irregulares  bistu- 
rls,  zamizamls;  maravedí  hace  maravedís,  maravedíes 
i  maravedises ,  de  los  cuales  es  más  usual  el  primero ,  i 
los  poetas  están  en  posesión  de  decir  cuando  les  viene  a 
cuento,  alclís,  riibís.  Pero  excepta  en  mamá,  popa  i  pié, 
es  siempre  admisible  el  plural  regular  que  se  forma  aña- 
diendo es. 

o.*  Los  acabados  en  consonantes  añaden  es:  abad, 
abades;  úlil,  íililes;  holgazán,  holgazanes;  flor,  flores; 
mártir,  wArtires;  raíz,  raices.  El  plural  fraques  de  frac 
no  es  una  excepción,  porque  en  toJas  las  inflexiones  se 
atiende,  por  regla  jeneral,  a  los  sonidos,  no  a  las  letras 
que  los  representan ,  i  para  conservar  el  sonido  que  tiene 
la  c  en  frac  es  necesario  convertir  esta  letra  en  qu.  La 
mutación  de  2  en  c  es  de  mera  ortografía  (*). 

Las  excepciones  verdaderas  que  sufre  mas  frecuente- 
mente la  regla  tercera,  son  estas: 

i.^  Lord  hQ.ce  lores. 


D  Esta  es  una  concesión  cjne  todavía  hacemos  al  uso,  o  por  mejor  decir,  a 
im  abuso  que  no  puede  jusliíicarse.  Para  escúhiv  capaces ,  raices,  cruces,  no 
es  su&cienle  excusa  la  jeneralidad  de  esa  prá  tica,  una  vez  que  la  Academia 
misma  uo  se  paró  en  esta  consiiieracion  al  sustituir  en  infinidad  de  vocablos  la 
Culi  q,  \\n  g  Sildi  X,  escribiendo,  por  ejemplo,  elocuencia,  egército,  donde  an- 
tes todos  e/o^Me/ícm,  ea:em/o.  Ni  se  hable  de  antigüedad,  pues  antes  del  si- 
glo XVI il  se  escribía  frecuentemente  capazes,  luzes,  felizcs.  ís'i  se  apele  a  la 
«timolojia,  que  es  mas  bien  una  razón  a  favor  de  la  z;  luz-e."  jiace  inmediata- 
mente üe  luz;  i  no  parece  razonable  preferir  la  derivación  remóla  que  pocos 
conocen,  a  la  derivación  inmediata  que  está  a  la  vista  de  todos. 
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2.*  Los  esdrújulos,  como  réjimeii,  carecen  jeneral- 
mente  de  plural ;  bien  que  algunos  dicen  rejimenes. 

o.'  Forman  el  plural  como  el  singular  los  en  s  no  agu- 
dos, cómo  el  martes,  los  martes;  el  paréntesis,  los  parén- 
tesis ;  regla  que  siguen  también  los  no  agudos  en  x,  como 
^l  fénix,  los  fénix,  i  los  apellidos  en  z,  que  no  llevan 
acentuada  la  última  vocal,  como  el  señor  González ^  los 
seTiores  González  (*). 

4.*  Los  apellidos  estranjeros  que  conservan  su  forma 
nativa ,  no  varían  en  el  plural :  los  Canning ,  los  Wa- 
shington; a  menos  que  su  terminación  sea  de  las  fami- 
liares al  castellano,  i  que  los  pronunciemos  como  si  fue- 
ran palabras  castellanas :  los  Racínes ,  los  Neivlónes. 

69.  Es  de  regla  que  en  la  formación  del  plural  no  va- 
ríe de  lugar  el  acento ;  pero  los  que  dan  ese  número  a 
réjimen,  no  pueden  menos  de  decir  rejimenes,  porque 
en  las  dicciones  castellanas  que  no  sean  de  las  sobrees- 
drújulas arriba  indicadas  (15),  ninguna  sílaba  anterior 
a  la  antepenúltima  recibe  el  acento. 

a.  Se  ha  usado  el  -pliiTal  feniccs  de  fénix,  aunque  solo  en  ver- 
so (**)  ;  i  de  los  dos  plurales  caracteres  i  caracteres  (de  carácter') 
ha  prevalecido  el  segundo ;  lo  que  extienden  algunos  por  analojía 
2.  cráter  ^  cráteres. 

70.  Hai  ciertos  nombres  compuestos  en  que  la  forma- 
ción del  plural  está  sujeta  a  reglas  especiales:  las  analo- 
jias  que  parecen  mejor  establecidas  son  estas : 

4.^  Los  compuestos  de  verbo  i  sustantivo  plural,  en 
los  que  ninguno  de  los  dos  elementos  ha  padecido  alte- 
ración ,  i  el  sustantivo  plural  sigue  al  verbo,  hacen  el 

n  Es  notable  la  práctica,  autorizada  por  algunos  escritores  modernos,  entre 
ellos  Clcmencin,  de  hacer  en  ses  el  plural  de  los  sustantivos  en  sis,  sacados 
de  la  lengua  griega ,  metamorfosis,  metamor foses;  tesis ^  teses, 

n  Lope  de  Vega, 
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plural  como  el  singular:  el  i  los  sacabotas,  el  i  los  mon- 
dadientes ;  el  i  los  guardapiés. 

2.^  Los  compuestos  de  dos  nombres  en  singular,  que 
no  han  padecido  alteración ,  i  de  los  cuales  el  uno  es  sus- 
tantivo i  el  otro  un  adjetivo  o  sustantivo  adjetivado  que 
modifica  al  primero,  forman  su  plural  con  los  plurales 
de  ambos  simples,  como  casaquinta,  casasquintas ;  rico- 
hombre, ricoshombres;  pero  padrenuestro  hace  padre- 
nuestros; vanagloria,  vanaglorias;  barbacana,  barbaca- 
nas; montepío,  montepíos.  Exceptúanse  asimismo  de  esta 
regla  los  apellidos  de  familia,  como  los  Montenegros,  los 
Viilarrcaks. 

5."  Ea  los  demás  compuestos  se  forma  el  plural  con 
el  del  nombre  en  que  termina,  o  si  no  terminan  en  nom- 
bre, según  las  reglas  jenerales  :  agridulce,  agridulces; 
boquirrubio,  boquirrubios ;  sobresalto,  sobresaltos ;  traspié, 
traspiés,  vaivén,  vaivenes.  Hijodalgo  hace  hijosdalgo; 
cualquiera,  cualesquiera ;  quienquiera,  quienesquiera. 

71.  Hai  muchos  sustantivos  que  carecen  de  número 
piurcü.  Hedíanse  en  este  caso  los  nombres  propios ,  v.  gr.: 
Antonio,  Beatriz,  América,  Venezuela,  Chile.  Pero  los 
nombres  propios  de  rejiones,  reinos,  provincias,  toman 
plura!,  cuando  de  significar  el  todo  pacán  a  significar 
sus  partes  :  así  decimos  las  Áméricas,  las  Españas,  las 
Andalucías.  1  lo  mismo  sucede  con  los  nombres  propios 
de  personas  cuando  alterada  su  significación  se  hacen 
verdaderamente  apelativos ,  como  los  Horneros ,  los  Vir- 
jilios,  píT  los  grandes  poetas  comparables  a  Homero  i 
Tirjiüo;  las  Mcsalínas  por  las  princesas  disolutas,  las 
Venus  por  las  estatuas  de  Venus,  dos  o  tres  Murillos  por 
dos  o  tres  cuadros  de  Murillo,  los  Césares  por  los  empe- 
radores ,  las  Beatrices  por  las  mujeres  que  tienen  el  nom- 
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bre  de  Beatriz.  Apenas  liai  cosa  que  no  pueda  imajinarse 
multiplicada,  i  por  consiguiente,"  apenas  hai  sustantivo 
que  no  admita  en  ciertos  casos  plural ,  cuando  no  sea 
aaas  que  para  expresar  nuestras  imajinaciones  (*). 

72.  Entre  los  apelativos,  carecen  ordinariamente  de 
plural  los  de  ciencias,  artes  i  profesiones,  como  fisiolojla^ 
carpinlería ,  abogada ;  los  de  virtudes ,  vicios ,  pasiones 
especiales,  como  magnanimidad,  envidia,  cólera,  ho- 
rror; i  los  de  las  edades  de  la  vida,  como  juventud ,  mO" 
cedad ,  vejez.  Mas  variando  de  significación  lo  admiten : 
asi  se  dice  imprudencias  (por  actos  de  imprudencia),  iras 
(por  movimientos  de  ira),  vanidades  (cosas  de  que  se 
alimenta  i  en  que  se  complace  la  vanidad),  horrores  (ob- 
jetos de  horror ),  las  mocedades  del  Cid  (los  hechos  del 
Cid  cuando  mozo),  meííi/)sicas  (sutilezas). 

a.  Los  apelativos  de  cosas  materiales  o  significan  rerdaderos  m- 
dividuos,  esto  es,  cosas  que  no  pueden  dividirse  sin  dejar  de  ser  lo 
que  son,  como  árbol,  mesa;  o  significan  cosas  que  pueden  dividirse 
i  subdividirse  hasta  el  infinito,  conservando  siempre  su  naturaleza 
i  su  nombre ,  como  affua ,  vino ,  oro ,  plata.  Los  de  la  primera  clase 
tienen  casi  siempre  plural ;  los  de  la  segunda  no  suelen  tenerlo  sino 
para  denotar  las  varias  especies,  calidades  o  procedencias;  i  en 
este  sentido  se  dice  que  España  produce  excelentes  vinos,  que  eit 
Inglaterra  se  fabrican  buenos  paños ,  las  sederías  de  China.  Dícese 
asimismo  los  azogues,  las  platas,  los  cobres,  para  denotar  los  pro« 
ductos  de  varias  minas ,  o  los  surtidos  de  estos  artículos  en  el  mer- 
cado. Hai  con  todo  muchos  nombres  apelativos  de  cosas  dividiuíSy 
que  aun  sin  variar  de  significado  admiten  plural,  i  así  se  dice,  loi 
aires  de  la  Cordillera ,  las  aguas  del  Tajo. 

Los  nombres  i  frases  latinas  que  sin  variar  de  forma  han  sido 
naturalizados  en  castellano,  carecen  de  plural;  como  exenvatur ^ 
vetofiat,  déjicit,  albiati.  Dícese  sin  embargo  avemarias,  gtoHapa- 
trU,  misereres,  etc. 

73.  Carecen  de  singular  varios  nombres  propios  de 


n  «¿tís  posible  que  oí  spfior  alcalde,  pnr  una  nificria  que  no  importa  tres 
rdiles,  quiora  quitar  la  honra  a  dos  tan  insij?r  "  "-•••-';»"•—  -~-~  — „«».«- 
juntamente  a  Su  Majestad;  d  s  valícnle<(  soh! 

.  a  e$os  Fliuules,  a  romper,  a  destrozar,  a  herii 

•anta  fé  católica  que  topáramos?»  ^Cervantes.) 


(  )  «¿ns  jioMiMK  que  n  M'iujr  aicauíf,  |Mir  una  iiiiiurii  que  no  imporia  irc» 
ardites,  quiora  quitar  la  honra  a  dos  tan  insi$?ncs  estudiantes  como  nosotros, 
.  :.._. 1„  „  c.  M„;„.f„j.  A  .  „„i. „.  ^-.i.i„j„.   —  'bamos  a  e.tas  Italiat 

los  enemigos  de  ia 


arniies,  quiora  quiiar  la  nonra  a  ans  lan  insij^ncs  esiuoianie: 

1  juntamente  a  Su  Majestad;  d  s  valientes  soldados,  que  íbamos  a  e.tas Italiai 

i  a  esos  Fliuules,  a  romper,  a  destrozar,  a  herir  i  a  matar  a  Id 
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cordilleras,  como  los  Alpes ^  los  Andes;  i  de  arclii piéla- 
gos, como  las  Baleares,  las  Cídades,  las  Azores,  las 
Aniillas.  Se  halla  con  todo  en  poetas  castellanos  el  Alpe. 

74.  Dicese  el  Pirineo  i  los  Pirineos ,  la  A  Jpujarra  i  las 
Alpiijarras,  el  Algarbe  i  los  Algarbes,  Asíúrias  es  i  las 
Asturias  son ,  sin  hacer  diferencia  en  el  significado.  Seria 
prolijo  enumerar  todos  los  caprichos  del  uso  en  los  plu- 
rales de  1  )s  nombres  jeográíicos. 

75.  II  li  también  varios  nombres  apelativos  que  care- 
cen de  singular. 


Los  mas  notables  son  estos  : 

Ahoríjenes, 

Adentros. 

Ajines. 

Afueras. 

Albricias. 

A  Irededores, 

Anales. 

Andaderas,  creederas,  i  varios 
otros  derivados  de  verbo ,  ter- 
minados en  deras,  que  signi- 
fican la  acción  del  verbo  o  el 
instrumento  con  que  se  eje- 
cuta. 

Andas. 

Andurriales, 

Angarillas. 

Añicos. 

Aproches,  contraaproclies. 

Arras. 

Bienes  (por  la  hacienda  o  patri- 
monio). 

Calendas,  nonas,  idus„ 

Calzas. 

Carnestolendas. 

Cercas,  Ujos  (términos  de  pin- 
tura). 

Comicios. 

Cortes  (cuerpo  lejislativo). 

Creces. 

Credencialen, 

Dimisorias, 


Efemérides, 

Enaguas. 

Enseres. 

Espensas  o  expensas. 

Eíijumsales. 

Esposas  (prisiones). 

Exe(¿uias. 

Easccs. 

Fauces. 

Gafas  (anteojos). 

Grillos  (prisiones). 

Hemorroides. 

Honras  (exequias). 

Horas  (las  canónicas  que  se  re- 
zan). 

ínfulas. 

Largas  (dilaciones). 

Letras  (por  literatura,  i  por  pror 
visión  o  despacho,  como  en 
homhre  de  pocas  letras,  letras 
divinas  o  humanas,  letras  tes* 
timo7tiales,  letras  reales  y  le- 
trus  pontijicias). 

Lares. 

Maitines,  laudes,  vispei'as.  roTUr 
pletas. 

Manes. 

Mientes  (la  mente  o  imajina- 
cion). 

Modales, 

Kupciai, 
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¿*andectast  Preces. 

Parias.  Tinieblas. 

Parías  (cualidades  intelectuales  Trébedes. 

i  morales  de  una  persona).  Veras  (contrario  de  hwrlas). 

Penates.  Víveres. 

Pinzas,  Zelos  (en  el  amor). 

a.  Lejos  y  lejas,  es  adjetivo  que  solo  se  usa  en  plural.  Hai  vario» 
adjetivos  que  se  sustantivan  en  la  terminación  femenina  de  plural, 
formando  complementos  adverbiales  :  de  iberas,  de  buenas  a  prime" 
ras,  por  las  buenas,  a  las  primeras,  a  las  claras,  a  oscwas,  a  secas^ 
a  escondidas,  a  hurtadillas,  a  sabiendas.  Este  último  no  admite 
Dtra  terminación  que  la  femenina  del  plural,  ni  se  usa  jamás  sino 
tn  el  anterior  complemento.  Del  adjetivo  matemático,  matemáti^sa, 
nace  el  sustantivo  plural  matemáticas,  que  significa  colectivamente 
los  varios  ramos  de  esta  ciencia ;  pero  no  es  del  todo  inusitado  el 
singular  en  el  mismo  sentido  :  «  No  hai  uno  de  nuestros  primero» 
institutos  que  no  haya  producido  hombres  célebres  en  el  estudio  de. 
la  física  o  de  la  matemática.»  ( Jovellanos). 

h.  Tenazas  i  tijeras  en  su  significación  primitiva  carecen  de  sin- 
gular, pero  no  en  las  secundarias  i  metafóricas,  i  así  se  llama  te-^ 
naza  la  de  los  animales,  i  tijera  la  del  coche,  i  se  dice  hacer  tenaza^ 
ser  una  buena  tijera.  Usanse  sin  diferencia  de  significado  bofe  i  bO" 
fes,  calzón  i  calzones,  funeral  i  funerales.  Los  poetas  emplean  á  ve- 
ces el  singular  tiniebla.  Dícese  pulmón  i  pulmones,  designando  el 
órgano  entero,  i  pulmón  denotando  cada  uno  de  los  lobos  de  que  set 
compone.  No  es  posible  apuntar  ni  aun  a  la  lijera  todas  las  particu- 
laridades de  la  lengua,  relativamente  al  número  de  los  nombres  (♦),. 

c.  Muchos  de  los  nombres  que  carecen  de  singular  ofrecen  clara- 
mente la  idea  de  muchedumbre,  como  añicos,  efemérides,  lares, p^^ 
nates;  los  de  cordilleras  i  archipiélagos ;  i  los  que  significan  objetos, 
que  se  componen  de  partes  dobles,  v.  gr.:  bofes,  despabiladeras,  te- 
nazas. I  es  de  creer  que  muchos  otros  en  que  ahora  no  se  percibe 
esta  idea,  la  tuvieron  orijinalmente ;  de  lo  que  vemos  ejemplos  en 
calendas  (cobranzas  que  solían  hacerse  en  Roma  el  primer  día  del 
mes)  i  en  fauces  (orijinalmente  quijadas). 

En  fin,  hai  varios  nombres  jeográficos  que  parecen  plurales^i 
habiendo  tenido  ambos  números  en  su  significado  primitivo,  son 
ahora  indudablemente  del  singular,  v.  gr.:  Buenos-Aires,  el  Ama- 
tonas,  el  Manzanares.  Así  se  dice:  Buenos- Aires  está  a  las  oHllas 
del  Rio  de  la  Plata,  i  Pastos  es  una  ciudad  de  la  Nueva-  Granada; 
sin  que  sea  posible  usar  están  i  son. 

De  varias  otras  anomalías  relativas  a  los  números,  hablaremos 
a  medida  que  se  nos  ofrezca  tratar  de  los  sustantivos  o  adjetivos 
en  que  se  encuentran. 

O  Se  asa  eo  Qile  un  bien,  signiGcando  una  finca;  i  crece,  por  ana  ^r^^id^.O. 
ereeieate.  ' 
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CAPÍTULO  VI. 

ISPLBXIONES  QUE  SIGNIFICAN  NACIÓN  O  PAIflL 

76.  En  algunos  de  los  nombres  que  se  aplican  a  per- 
sonas o  cosas  significando  el  lugar  de  su  nacimiento  o  el 
país  a  que  pertenecen,  hai  diferencia  determinaciones. 
entre  el  sustantivo  i  el  adjetivo  :  como  vemos  en  godOy 
sustantivo,  gótico,  adjetivo;  persa,  sustantivo,  pe?'S2ano, 
pérsico ,  adjetivos ;  escita,  sustantivo ,  escítico ,  adjetivo; 
eeltüf  sustantivo,  céltico,  adjetivo.  El  sustantivo  se  aplica 
apersonas  e  idiomas,  el  adjetivo  a  cosas:  los  persas 
fueron  vencidos  por  Alejandro;  Zoroastro  escribió  en  el 
antiguo  persa,  llamado  Zend;  la  vida  errante  de  los  es- 
citas; el  traje  pcrsiano ;  la  lengua  escítica;  a  diferen- 
cia de  lo  que  sucede  en  los  mas  de  estos  nombres ,  que 
siendo  de  suyo  adjetivos,  se  sustantivan  para  significar 
o  las  personas  o  los  respectivos  idiomas  :  como  francés^ 
italiano,  griego,  turco. 

éb.  A  veces  hai  dos  o  mas  adjetivos  para  significar  nna  misma 
nacionalidad  o  pais ,  pero  que  sin  embargo  no  pueden  usarse  pro- 
miscuamente uno  por  otro.  Así  de  los  tres  adjetivos  árabe,  arábigo 
■ai  arabesco,  el  primero  es  el  que  siempre  se  sustantiva,  significando 
los  naturales  de  Arabia,  de  manera  (jue  padiendo  decirse  el  árabe 
i  el  arábigo  por  la  lenjjua  (aunque  mejor,  a  mi  parecer,  el  prime- 
ro), no  se  toleraría  los  arábigos  por  los  árabes,  hablándose  de  la 
nación ;  pero  el  mas  limitado  en  eus  aplicaciones  usuales  es  ara- 
besco, que  apenas  se  emplea  sino  como  término  de  pintura.  Algunos- 
ae  aplican  exdusiva  ú  ordinariamente  a  los  eclesiásticos ;  v.  gr.:  aw- 
fflicano  por  inglés,  hispalense  por  sevillano.  Otros  suenan  mejor  con 
calificaciones  universitarias  o  académicas,  v.  gr.:  complutense  ^ot 
O'lcalaino,  matriteiise  por  viadrileTio.  Diccse  el  golfo  pérsico,  no  eT 
golfo  persiana.  Sustantivos  hai  que  solo  se  aplican  al  idioma,  como 
latin,  romance,  vascuence;  romance  se  adjetiva  en  lenguas  román-' 
ees  (las  derivadas  de  la  romana  o  latina).  Hablando  de  los  antiguo» 
naturales  de  España  o  de  una  de  sus  principales  razas  ,  se  dice  ibe- 
9v»,  que,  aplicado  a  los  españoles  de  los  tiempos  modernos,  es  pu« 
ramente  poético ;  ibérico  se  usa  siempre  como  adjetivo:  la  península 
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ibérica,  las  trihjs  ¡héricas.  Ilis-pano,  hispánico,  s  n  adaptables  a  la 
España  antigua  i  la  moderna,  particularmente  en  potsia;  pero  el 
segundo  no  admite  otro  oficio  que  el  do  adjetivo,  que  es  también 
el  que  maa  de  ordinario  se  da  al  primero,  al  paso  que  español  s& 
presta  a  lo  antiguo  i  lo  motlerno ;  es  el  mas  usual  en  prosa,  sin  que 
por  eso  desdiga  del  verso ;  i  no  se  emplea  menos  como  sustantivo 
que  como  adjetivo  (*). 

Presentamos  estas  observaciones  como  una  muestra  de  la  varie- 
dad de  acepciones  especiales  que  da  el  uso  a  esta  especie  de  nom- 
bres, i  de  la  necesidad  de  estudiarlo  ;  porque  solo  a  los  poetas  es 
permitido  hasta  cierto  punto  usar  indiferentemente  ios  que  perte- 
necen a  cada  pais. 

CAPÍTULO  Vil. 

TERMINACIÓN  FEMENINA  DB  LOS  SUSTANTIVOiS. 

77.  Los  sustaiitivos qiiG  significan  seres  vivientes,  va« 
rían  amenudo  de  terminación  para  signiíicar  el  sexo  fe- 
menino. Los  ejemplos  que  siguen  maniüostan  las  iníle- 
xiones  mas  usuales: 

O  En  las  terminaeiones  délos  nombres  rnpionalcs  anüíiios  se  rnnscrvnn 
casi  siempre  íjs  formas  launas  con  tlcsinoncias  rastcllan  s  ;  a  lo  (¡u  Cdiitra- 
Tienen  no  pocas  veces  los  que  iraduciemlo  d  1  Iranios  iiiiit;tii  -n  ell.ts  las  for- 
mas francesas.  A  la  desinencia  framesa  un  coricsponwen  \aiiis  lenninai'i'iiies 
en  nueslr«  leng -a  ;  en  ¡a  que  no  se  liice  ,  por  ejeiiijilo.  {¡rinuos  lyñt'm),  radía- 
nos (rhoáiens),  asirianos  {ussi/riens  ,  tirrcniímor  (lyrrhrvicnx  ,  ulciihnui.'í  'iilhe- 
nicns),  sino  tirios  \  tyrit),  roiiios  i  rhtnlii ),  ustriux  \  (/.s.vyr//  >,  i'tneiios  <t'irrfhnn\, 
atenienses  (alhenienses);  el  lalin  ila  iu  norma  ;  i  el  que  vanie  >ohre  l;i  ternii- 
nacion  que  deba  dar  a  un  nombre  de  jeogr;<fi;i  ;iiitií;ua.  saldrá  fácilmente  de  la 
duda  recurriendo  a  un  diccionario  Ltino.  liasta  ios  nombres  propios  se  estro- 
pean ;  i  se  lia  traducido  en  nuestros  dias  la  Ganle  por  la  duula,  sin  euiburgo 
de  ser  tan  conocida  i  tan  usual  la  Ga'ia,  i  de  no  « mpleaise  aquella  forma  sino 
en  el  apellido  de  ciertos  personajes  de  la  caballeria  andante  l'enon  di-  Gimía, 
Amadis  de  Gaula),  sea  porque  en  él  signifique  el  país  de  (.ales,  no  la  (iaiia,  sea 
por  ignorancia  del  autor  o  traductor  espafud  ilel  .\aiailí>. 

Yérrase  también  en  estos  nombres  usanilo  la  terminación  t«  por  o  Kn  jene- 
rai,  si  el  nombre  propio  del  p^is  tiene  i,  es  porque  se  deriva  ile  un  apelalivo 
que  no  la  tiene,  como  se  ve  en  ibero,  Ibfrin ;  t/alo.  Gaita  ;  siro.  Siria.  A  veces 
el  apelativo  suele  llevar  i  cuamiu  el  propio  no  la  lleva  .  por<|ue  este  es  enton-- 
ces  el  primitivo,  i  el  otro  el  derivado,  como  aparece  en  tii'dus,  radios;  Tira, 
tirios;  Taríeso,  tnrtesios.  I  si  sucede  que  uno  i  otro  llevan  es'a  \iical,  es  por- 
que ambos  son  derivados  ;  como  Fenicia  ,  feniciox,  derivaciones  de  fenicef,  que  • 
era  el  verdadero  apelativo  nacional,  i  como  U\  se  usa  todavu  en  cusleliano. 
Lo  mismo  sucede  en  Maredonia  i  mncedoniot ,  Babilonia  i  babilonios,  Kn  suma, 
para  emplear  con  la  debida  propiedad  eslas  t«'rmiuacioiies.  es  necesario  re- 
currir al  latín,  siempre  que  no  haya  en  contrario  un  uso  fijo,  conocido  i  que 
inspire  suficiente  contiauza. 

Pío  fué,  pues ,  una  licencia  poi^fiea  de  Ala'con  Uanaar  lido  al  b^Hitante  de  Li— 
4i%,como  lu  fué  do  Arra£4  ilamar  tberi»  al  ibero. 
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Ciudadano,  ciudadana. 

Señor,  señora;  cantor,  cantora;  marqués,  marquesa;  león,  leona. 
Barón,  iaronesa;  abad,  abadesa;  alcalde,  alcaldesa;  principe^ 
princesa. 

Poeta ,  poetisa;  profeta ,  profetisa;  sacerdote ,  sacerdotisa. 
Emperador,  emperatriz ;  actor,  actriz;  cantor,  cantatriz. 
Czar,  czarina;  cantor,  cantarína;  rei,  reina;  gallo,  gallina. 

a.  No  varían  ordinariamente  los  en  a,  como  el  patriota ,  lapa» 
triota;  el  persa,  la  persa;  el  escita,  la  escita;  un  númida,  una  nú' 
mida;  ni  los  graves  terminados  en  consonantes ,  como  el  mártir,  la 
mártir;  el  virjen,  la  virjen;  ni  por  lo  común  los  en  e,  como  intér* 
pretc,  caribe,  ateniense;  ni  los  en  i  aguda,  como  marroqxvi,  guara» 
ni;  pero  varían  los  en  ante,  ente,  como  jigante,  jiganta;  elefanta, 
elefanta; pariente,  parienta;  i  los  en  ete,  ote,  como  alcahuete,  al- 
cahueta ;  Iwtentote,  hotentota. 

Los  apellidos  de  familia  no  varían  de  terminación  para  los  dife- 
rentes sexos;  i  así  se  dice:  «Don  Pablo  Herrera»,  «Doña  Juana 
Hurtado»,  «Doña  Isabel  Donoso.» 

h.  En  los  sustantivos  que  significan  empleos  o  cargos  públicos 
la  terminación  femenina  se  suele  dar  a  la  mujer  del  que  los  ejerce; 
i  en  este  sentido  se  usan  presidenta ,  rejenta ,  almiranta;  i  si  el 
cargo  es  de  aquellos  que  pueden  conferirse  a  mujeres,  la  desinen- 
cia femenina  significa  también  o  únicamente  el  cargo,  como  reina, 
priora,  abadrsa^  Mas  a  veces  se  distingue:  la  rejente  es  la  que  ejer- 
ce por  sí  la  rejencia,  la  rejenta  la  mujer  del  rejente. 

c.  El  femenino  de  hijodalgo,  hijosdalgo,  es  hijadalgo,  hijasdalga, 

d.  Hai  sustantivos  (aun  de  los  terminados  en  a,  o,  desinencias 
tan  fáciles  de  convertirse  una  en  otra  para  distinguir  el  sexo),  loa- 
cuales  con  una  misma  terminación  se  aplican  a  los  varios  sexos,  i 
por  lo  tanto  pertenecen  a  la  clase  de  los  comunes  o  a  la  de  los  epi- 
cenos ;  v.  gr.:  juez,  testigo  (comunes);  abeja,  hormiga,  avestruz 
peZy  insecto,  gusano  (epicenos). 

e.  El  sustantivo  epiceno  a  que  se  sigue  en  aposición  uno  de  los 
sustantivos  machí),  hembra,  se  puede  decir  que  pasa  a  la  clase  da 
los  ambiguos,  si  son  de  diferente  j enero  los  dos  sustantivos.  Cuan- 
do se  dice,  por  ejemplo,  la  rana  macho,  tenemos  en  esta  frase  dos 
sustantivos,  rana,  femenino,  maclw,  masculino;  podremos,  pues, 
emplearla  como  sustantivo  ambiguo,  diciendo  la  rana  macho  es 
mas  corpulenta  o  corpulento  que  la  Jiembra.  Con  todo  eso,  loa  adje- 
tivos que  preceden  al  epiceno,  se  conforman  siempre  con  este  en  el . 
jénero ;  no  podría  decirse  el  liebre  macho,  ni  una  gusano  hembra; 
bien  que  no  faltan  ejemplos  de  lo  contrario,  como  la  escorpión 
/(UJwiJra  en  Fr.  Luis  de  Granada. 

/.  Finalmente  hai  varias  especies  en  que  los  nombres  peculiarei 
de  los  sexos  no  tienen  unaraiz  común,  v.  gr.;  hi^f  torOj  vaca;  car» 
^nero,  oveja;  caballo^  yeg^ta. 
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ff.  Cuando  hai  dos  formas  para  los  dos  sexos,  nos  valemos  de  la 
jnasculina  para  designar  la  especie,  prescindiendo  del  sexo:  así 
Jwmhre,  autor,  poeta,  león,  se  adaptan  a  todos  los  casos  en  que  se 
habla  de  cosas  que  no  conciernen  particularmente  a  la  mujer  o  a 
la  hembra,  v.  gr.:  «el  hombre  es  el  mas  digno  estudio  de  los  hom- 
bres»,  «no  se  tolera  la  mediocridad  en  los  poetas»,  «el  león  habiti» 
las  rejiones  mas  ardientes  del  Asia  i  el  África.»  Pero  esta  regla  no 
€s  universal,  pues  aveces  se  prefiere  la  forma  femenina  parala 
designación  de  la  especie,  carao  en pal&tJLa,  gallina,  oveja.  Fuera  d© 
•eso,  cuando  se  habla  de  personas  apareadas,  lo  mas  usual  es  juntar 
ambas  formas  para  la  designación  del  par,  el  presidente  y  lapretU 
denta,  el  rejidor  y  la  rejidwa;  bien  que  se  dice  los  padres  por  el  pa- 
dre i  la  madre,  tos  reyes  por  el  rei  i  la  reina,  los  abuelos  paternos  O 
maternos  por  el  abuelo  i  la  abuela  en  una  de  las  dos  líneas,  los  espQ- 
sos  por  el  esposo  i  la  esposa.  Muchas  otras  observaciones  pudieráa 
hacerse  sobre  esta  materia;  pero  los  ejemplos  anteriores  darán  al- 
guna luz  para  facilitar  el  estudio  del  uso,  que  ea  en  ella  bastante 
vario  y  caprichoso  (*). 

CAPÍTULO  VIH. 

TEEMINACION  FEMENINA  DE  LOS  ADJETIVOS. 

^  78.  La  terminación  femenina  de  los  adjetivos  se  forma 
de  la  masculina  según  las  reglas  siguientes  : 

1.*  Son  invariables  todas  las  vocales,  menos  la  o;  un 
árbol  indíjena,  una  planta  indíjena;  U7i  hombre  ilustre, 
una  mujer  ilustre ;  un  leve  soplo,  una  aura  leve ;  trato 
baladí ,  conducta  baladí ;  paño  verdegal ,  tela  verdegal; 
pueblo  hindú,  lengua  hindú. 

2."  Son  asimismo  invariables  los  terminados  en  con, 
sonante,  v.  gr.,  cuerpo  jentil ,  figura  jcntil ;  hombre  ruin- 
mujer  ruin ;  hecho  singular,  hazaña  singular ;  un  coba- 

D  Los  adjeüTos  derivados  no  s¡»mpre  diren  relación  al  sexo  signiícado  pof 
«1  sustantivo  de  que  »e  derivan :  ganado  vacuno,  por  ejempiu,  comprende  a  los 
toros  i  bueyts. 

'  ¿Se  podrá  decir  de  una  hermana  (jue  (¡ene  sentlmientns />íi/írnfl/«.' A  mí 
ine  disonaría,  porque  esta  palabta  naco  de  ruter,  qui*  en  lalin  s¡i;niiira  el  her- 
mano varón,  i  no  sé  qu.'  el  dsu  de  la  len(,'ua  (a>tt-ilan;t  permita  rcferiiia  a  cml- 
4iuiera  de  tus  dos  sexos.  L<»  mismo  dii;o  de  fruiemo  i  /laieniidaU.  Yo  creo  que 
«fttas  tres  palabras  &uq  aDáioüas  a  las  francesas  fruítmel  i  fraterniié,  que  le 
feBercD  al  sexo  mascnliuo.  Ademas,  tenemos  en  castellano  hermanal  i  A«rsiMr 
4a4t  qu«  ¿leep  relaciua  a  varuav^  i  tiembra»  iudifereuteutrnte. 


44  CAPÍTULO  IX. 

llero  cortés  t  una  dama  cortés ;  el  estado  feliz,  la  suerte 
feliz,    > 

5.'  Los  en  o  la  mudan  en  a,  como  lindo,  linda;  atye^ 
Vido,  atrevida. 

79.  Excepciones : 

4.*  Los  en  an^  on,  or,  añaden  a,  y.  gr.:  holgazán^ 
holgazana;  juguetón  y  juguetona;  traidor,  traidora;  ex- 
ceptuados mayor,  menor,  mejor,  peor,  superior,  inferior, 
esterior,  interior,  anterior,  posterior,  citerior,  ulterior^ 
que  son  invariables.  Superior  añade  a,  cuando  se  sustan- 
tiva significando  la  mujer  que  gobierna  una  comunidad 
o  corporación  (*). 

2.*  Los  diminutivos  en  ete  i  los  aumentativos  en  ote 
mudan  la  e  en  a,  v.  gr.:  regordete,  regordeta;  feote,  feota, 

3.'  Los  adjetivos  que  significan  nación  o  pais,  i  que 
se  sustantivan  amenudo,  imitan  a  los  sustantivos  en  su 
desinencia  femenina,  como  español,  española;  danés, 
danesa;  andaluz,  andaluza.  Así,  aunen  el  uso  adjetivo 
de  estos  nombres ,  se  dice  la  lengua  española ,  las  mo- 
das francesas ,  la  gracia  andaluza,  la  fisonomía  hotentota^ 
la  industria  catalana,  las  playas  mallor quinas. 

CAPÍTULO  IX. 

APÓCOPB    DE    LOS    N0MBBE3. 

80.  Ilai  palabras  cuya  estructura  material  en  ciertas 
circunstancias  se  altera  abreviándose,  i  la  abreviación 
puede  ser  de  dos  maneras,  que  en  realidad  importaría 

O  Los  nomftres  en  dor,  sor,  tor,  dcrfrados  de  ví*rbos  castellanos  o  latinos, 
como  descubridor,  censor,  director,  se  miran  jeneralmeiite  como  sustantivos,  i 
tal  es  sin  duda  el  carácter  que  domina  en  muchos  de  ellos.  Todos  tienen  sia 
enbargo  las  dos  terminaciones  or,  ora,  ya  se  empleen  como  sustantivos  o  epmo 
tdjetlTOS ,  i  asi  se  dice  calamidad  destructora ,  palabras  amenaiadoras. 
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poco  distinguir,  si  no  las  mencionaran  jcneralmente  los 
gramáticos  con  denominaciones  diversas. 

Si  la  abreviación  consiste  solo  en  suprimir  uno  o  ma5 
sonidos  finales,  se  llama  apócope:  si  se  efectúa  supri- 
miendo sonidos  no  finales,  o  sustituyendo  un  sí)níáo 
menos  lleno  a  otro,  como  el  de  la  /  al  de  la  //,  o  una  vo- 
cal grave  a  la  misma  vocal  acentuada ,  la  dicción  cu  (;u;í 
esto  sucede  se  dice  sincoparse. 

a.  Sufren  apócope  los  sustantivos  si^iientcs  : 

I.®  El  nombre  propio  Jesús,  cnando  le  sigue  Ofistn ;  ])[e-n  que 
entonces  los  dos  sustantivos  suelen  escribirse  como  uno  solo  :  Jesu- 
eristo. 

2.°  Varios  nombres  propios  de  personajes  históricos  espafiolcf=>, 
cuando  les  sigue  e\ patroiiiinico ,  esto  es,  \n\  nombre  apf.'lútivo  de- 
rivado, que  significa  la  calidad  de  bijo  de  la  persona  clcsi piada  por 
el  nombre  propio  primitivo,  como  GonznU-z  (hijo  de  Gonzalo),  lia- 
driguez  o  liidz  (hijo  de  Rodrigo),  Alvarez  (hijo  de  AIva,ro),  Martí- 
nez (hijo  de  Martin),  Ordoñcz  (hijo  de  Ordoño),  Pclncz  o  Paez 
(hijo  de  Pelayo),  Vermvdez  (hijo  de  Vermudo),  Soncht^z  (hijo  de 
Sancho),  Diaz  (hijo  de  Diego),  López  (hijo  de  Lope),  etc.  Tal  era 
la  significación  de  estos  apelativos  en  lo  antiguo ;  en  el  día  son 
apellidos  hereditarios  (*). 

Cuando  se  designa,  pues,  un  personaje  histórico  por  sus  nombres 

Í)ropio  i  patronímico,  el  primero,  si  es  de  los  que  admiten  apócope, 
a  sufre  ordinariamente:  Alvar  Fañez,  Fernán  González,  Per  An- 
zurez,  Rui  Díaz.  Pero,  omitido  el  patronímico,  no  tiene  cabida  la 
apócope :  así  Fernán  i  Hernán,  usados  absolutamente  para  desig- 
nar al  conde  de  Ca,stilla  Fernán  González  o  a  Hernán  Pérez  del 
Pulgar,  serian  expresiones  incorrectas;  lo  misüio  que  Ilui  de  Vi- 
var, Alvar  de  Toledo. 

81.  Sufren  apócope  los  adjetivos  que  siguen  : 

i.°  Uno,  alguno,  ninguno;  un,  algún,  ningún, 

2.°  Bueno,  malo;  buen,  mal. 

3,"  Primero,  tercero,  poslrcro;  primer,  tercer,  poslrcr. 

n  No  soIi2n  los  aiuiííuos  juntar  el  nombre  apocopado  con  el  don  :  (U-ciasc 
don  Rodrigo  Díaz,  Hiu  Üia^.  (Pierios  nombreí;  enm  bajn  un;i  !^n^m;l  torra,)  pro- 
pios i  patrop'ííicos,  como  Gómez,  Carcia,  que  so  juníahaii,  por  l^iiilo,  vou  el 
don,  lo  cucii  lA  se  sabe  que  soUmente  lo  lineen  los  nombres  proi)ii)s  on  rusle- 
llano.  (Cuando  doña  signiiicaba  dueña,  se  juntaba  con  el  apoUiíio  :  doña  iiodri- 
guez).  Aonque  Cortés  i¡o  es  patroniraico,  produce  el  misino  eieotu  que  si  lo 
faera  ,  cuando  se  habla  del  connui^iador  de  Méjico:  no  se  apocopa  su  nouifera 
siao  pcecüdiendo  al  apellido:  liernun  Corles. 
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4.®  Grande;  gran, 
h.°  Santo;  san, 

82.  La  apócope  de  estos  adjetivos  no  tiene  cabida  sina> 
en  el  número  singular,  i  precediendo  el  adjetivo  apoco- 
pado  al  sustantivo ;  por  lo  que  debe  precisamente  usarse 
la  forma  íntegra  en  frases  como  estas  :  hombre  alguno^ 
el  primero  de  Julio ,  el  capitulo  tercero ;  entre  los  salo- 
nes de  palacio  no  hai  ninguno  que  no  esté  ruinoso,  Di- 
ráse,  pues :  un  célebre  poeta,  un  poeta  de  los  mas  famo- 
sos ,  i  uno  de  los  mas  famosos  poetas. 

83.  BueUy  mal,  gran,  san,  deben  preceder  inmedia- 
tamente al  sustantivo:  buen  caballero ,  mal  pago,  gran 
fiesta ,  San  Antonio ,  el  apóstol  San  Pedro.  No  podria 
decirse:  mal,  inicuo,  inexcusable  proceder;  gran  opí- 
paro banquete.  Los  demás  adjetivos  susceptibles  de  apó- 
cope consienten  otro  adjetivo  en  medio :  algún  desagrada- 
ble contratiempo  ,  el  primer  infausto  acontecimiento.  Pero 
cuando  al  adjetivo  se  sigue  una  conjunción,  nunca  tiene 
cabida  la  apó-cope:  el  primero  i  mas  importante  capítulo. 

84.  Los  adjetivos  arriba  dichos ,  excepto  primero,  pos- 
trero, grande,  n-o  consienten  la  apócope  en  el  jénero  fe- 
menino :  U7ia  buena  jente,  una  mala  conducta,  la  Santa 
Virjen,  Santa  Catalina  de  Sena,  Puede  con  todo  decirse 
mi  antes  de  cualquier  sustantivo  femenino ,  que  princi- 
pie por  la  vocal  á  acentuada;  un  alma,  un  águila,  un 
harpa ;  lo  que  se  extiende  a  algún  i  ningún ,  especial- 
mente en  verso,  donde  también  suele  decirse  un  hora, 

85.  No  siempre  que  la  apócope  tiene  cabida  es  indis- 
pensable hacer  uso  de  ella.  Son  necesarias  las  apócopes 
nn  ,  algún ,  ningún ,  buen ,  mal.  La  de  primero  es  ne- 
cesaria en  la  terminación  masculina,  i  arbitraria,  aun- 
que de  poco  uso,  en  la  femenina  :  el  primer  capítulo;  la 
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primera  victoria  o  la  primer  victoria.  La  de  tercero  i  pos- 
trero es  arbitraria  en  ambas  terminaciones ,  aunque  lo 
mas  usual  es  apocopar  la  masculina,  i  no  la  femenina  : 
el  tercer  día ,  la  tercera  jornada ,  la  postrera  palabra. 
Antes  de  vocal  se  dice  comunmente  grande  j  i  antes  de 
consonante,  gran:  grande  edificio  y  gran  templo. 

a.  La  excepción  que  establecen  algunos  gramáticoB,  pretendiendo 
que  antes  de  vocal  deba  decirse  gran  en  sentido  material,  i  antes 
de  consonante  grande  en  sentido  moral  e  intelectual  (un  gran  aco- 
pio de  ■mercaderias,  V7i  grande  pensamiento) ,  no  la  vemos  compro- 
bada por  el  uso  ;  bastan  para  falsificarla  las  frases  comunísimas  i^Tt 
gran  jyrincipe,  el  gran  señor,  el  gran  visir,  el  Ghran  Capitán,  el 
gran  maestre,  etc.  Acaso  seria  mas  exacto  decir  o^ue  grande  antes 
de  consonante  es  enfático,  en  cualquier  sentido  que  se  tome :  una 
grande  cosa,  vna  grande  función,  un  grande  sacrificio.  Parece  un 
efecto  natural  de  la  énfasis  dar  alas  palabras  toda  la  extensión 
que  comportan,  por  lo  mismo  que  refuerza  los  sonidos  i  el  acento 
para  fijar  la  atención  en  ellas. 

h.  Sa7i  no  se  usa  sino  precediendo  a  nombre  propio  de  varón ;  por 
lo  que  no  tiene  cabida  la  apócope  en  un  santo  anacoreta ,  el  santo 
Pairan  de  las  Esj)añas.  Tampoco  se  designa  con  san  sino  ales  que 
la  Iglesia  ba  reconocido  por  santos  bajo  el  Nuevo  Testamento ;  por 
lo  cual  no  decimos  San  Job,  como  decimos  San  Pedro  i  San  Pallo^ 
sino  el  Santo  Job ;  aunquQ  no  falta  una  que  otra  excepción,  como 
San  Elias  irrofeta.  Antes  de  estos  tres  nombres  Domingo,  Tomas  o 
Tomé,  Toribio,  se  dice  siempre  Santo;  pero  una  de  las  Antillas  se 
llama  Sa7i  Tomas.  En  Santiago  el  nombre  propio  i  el  apelativo  se 
han  hecho  inseparables,  sea  cual  fuere  la  persona  que  con  él  se  de- 
signe. 

Mencionaremos  otras  apócopes  cuando  se  ofrezca  hablar  de  los 
T^.Ssabres  que  están  sujetos  a  ellas. 


CAPITULO  X, 

JÉXEEO  DE  LOS  SUSTANTIVOS'. 

86.  Para  determinar  el  jénero  de  los  sustantiros  debe 
atenderse  va  al  significado,  va  á  la  terminación. 

87.  Por  razón  dei  significado  son  masculinos: 

1.°  Los  sustantivos  que  significan  varón  o  macho  ^ 
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seres  que  nos  representamos  como  de  este  sexo,  v.  gi*.: 
Dios.  4njel,  duende,  hombre,  patriarca,  tetrarca^  monarca^ 
león,-  centauro,  Calígulat  Rocinante,  Babieca.  I  no  es  ex- 
cepción haca  o  jaca ,  caballo  pequeño ,  porque  este  sus- 
tantivo es  epiceno,  como  cebra,  marmota ,  hacajiea,  i 
sigue  el  jénero  de  su  terminación. 

2.®  Los  nombres  propios  de  rios,  como  el  Magdalena, 
el  Sena,  i  los  de  montes  i  cordilleras,  v.  gr. :  el  Etna,  los 
Alpes,  el  Imalaya :  se  exceptúan  la  Alpujarra,  i  los  que 
han  sido  orijinalmente  apelativos  o  femeninos,  como 
Sierramorena ,  la  Silla  (en  Venezuela)  ('). 

o.°  Toda  palabra  o  expresión  que  sirve  de  nombre  a  sí 
misma :  por  ejemplo,  analizando  esta  frase  las  leyes  de  la 
naturaleza,  dinamos  que  la  naturaleza  está  empleado 
como  término  de  la  preposición  de.  Lo  cual  no  quita 
que  se  diga  la  en,  la  por,  la  pero,  subentendiendo ];re;?o- 
sicion  o  conjunción. 

88.  Por  razón  del  significado  son  femeninos : 

i.°  Los  sustantivos  que  significan  mujer  o  hembra  o 
seres  que  nos  representamos  como  de  este  sexo,  v.  gr. : 
diosa,  ninfa,  hada,  leona.  Safo,  Juno,  Dulcinea,  Zapa- 
qiiilda. 

2.*  Los  nombres  propios  de  ciudades ,  villas ,  aldeas ; 
bien  que  siguen  a  veces  el  jénero  de  la  terminación. 
Por  ejemplo,  Sevilla  es  necesariamente  femenino,  por- 
que concurren  el  significado  i  la  terminación.  Toledo,  al 

(*)  No  faltan  autores  respetables  qne  dan  el  jénero  femenino  á  nombre  de 
ños  (le  Francia  i  de  otros  países,  terminados  en  a:  la  Sena,  la  Mésela,  la  Escal- 
io. Rácelo  ñsi  frecuentemente  don  Carlos  Coloma.  Es  digno  de  notar  que  aunqaí 
se  diga  el  rio  de  la  Magdalena,  el  rio  de  la  Piala,  el  rio  de  las  Amazonas,  se  dice, 
con  lodo,  el  Piala,  el  Amazonas,  el  Magdalena.  Esta  segunda  forma  ha  hecho 
olvidar  a  veces  la  primera  :  nadie  dirá  huí  el  rio  de  los  Manzanares,  como  sin 
duda  se  dijo  si  priucipiO;  sino  el  Manzanares,  para  desis;aar  este  rio  de  la  Pe- 
musula. 
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contrario,  es  ambiguo,  siguiendo  unas  veces  el  jénero  da 
la  terminación ,  como  en  «  Pasado  Toledo,  a  la  ribera  de! 
mismo  ño  (Tajo),  está  sentada  Tala  vera »  (Mariana); 
«Toledo  permaneció  libre  hasta  el  19  de  Diciembre,  día 
en  que  le  ocuparon  los  franceses  »  (Alcalá  Galiano):  otras 
el  jénero  de  su  significado,  como  en 

«  Toda  júbilo  es  hoi  la  gran  Toledo. »  (Huerta.) 

a.  Corlnto,  Sogunto,  i  otros  nombres  de  ciudades  antiguas,  se 
usan  casi  invariablemente  como  femeninos,  no  obstante  su  termi- 
nación. 

O."  Los  nombres  de  las  letras  de  cualquier  alfabeto» 
como  la  b,  la  o,  la  x,  la  delta,  la  ómicron.  Sin  embargo, 
algunos  hacen  masculinos  los  nombres  de  las  letras  grie- 
gas i  hebreas,  i  delta,  cuando  significa  la  isla  triangular 
que  forman  algunos  ríos  en  su  desembocadura,  es  mas- 
culino, según  la  Academia. 

80.  Atendiendo  a  la  terminación  : 

1.*  Son  comunmente  femeninos  los  en  a  no  aguda^ 
como  alma,  lágrimas. 

No  son  excepciones  los  sustantivos  que  su  significado  de  varea 
ha^e  masculinos,  como  atalaya  i  vijia  (por  las  personas  que  atala- 
yan), atleta,  argoiiaida,  haría  (por  el  actor  que  hace  papeles  de 
viejo),  consueta  (por  apuntador  de  teatro),  cura  (por  el  párroco), 
vista  (por  el  de  la  aduana) ;  pero  sí  debemos  mirar  como  irregulares 
en  esta  parte  a  los  ambiguos,  que  siguen  ya  él  jénero  del  significa- 
•do,  ya  el  de  la  terminación,  como  cs2na  (el  que  acecha),  guía  (el 
que  muestra  el  camJno),  hrigua  (el  que  interpreta  de  viva  voz), 
maula  (el  hombre  artificioso  o  petardista);  bien  que  indudablemente 
prevalece  aun  en  estos  el  jénero  que  corresponde  al  sexo.  La  «cío- 
'de  los  naipes  es  siempre  femenino,  aunque  tiene  figura  de  hombre^ 

Son  también  masculinos:  cólera  (por  cólera-morbo),  contra  (por 
la  opinión  contraria),  ¿lia,  licrm afrodita,  inapa  (por  carta  jec- 
'Zxk.fiQ.2i) , ]planeta  i  cometa  (astros),  i  gran  número  de  los  acabados 
Qnma,  que  son  sustantivos  de  la  misma  terminación  en  griego, 
como  emblema,  cjñgrama ,  jíocma ,  síntoma.  De  manera  que  no  de- 
bemos vacilar  en  liacer  masculino  todo  nuevo  sustantivo  de  esta 
terminación  i  oríjen,  como  cmiñrcmna  ,  panoravia,  cosmorama^ 
diorama.  El  uso,  sin  embargo,  ha  hecho  ambiguos  a  anatema, 
VLeuma,  reuma,  i  femeninos  a  ajwstemaf  asma,  broma,  dUidema, 
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estraf a jem a,  f a nf a. wia  (cuando  significa  nn  espantajo  artificial),, 
fema,  tema  (por  obstinación  o  porfía),  i  algunos  otros.  ZZa?//ít,. 
caadrúpedo  americano,  C:3  ambiguo,  pero  mas  frecuentemente  mas- 
culino. 

^.^^  Son  iisi mismo  íemeninos  los  en  á,  como  vanidad,. 
merced,  red,  sed,  virtud;  mono3  césped,  ardid,  almud ^. 
laúd,  sud,  talmud. 

o."  Son  masculinos  los  qiia  terminan  en  cualquiera' 
vocal,  menos  en  a  no  ai^nida,  o  en  cualquiera  consonan- 
te, menos  d;  pero  las  excop  :iones  son  numerosas. 

Nos  contraeremos  a  indicar  las  mas  notables,  siguiendo  el  orden 
de  las  terminaciones. 

a.  De  los  en  e  son  femeninos  los  de  tropos  i  figuras  gramaticales^ 
o  retóricas,  V.  gr. :  ¿T/^íJtYy^t',  sinccdvijne  (excepto  ]iij)éThi¡le,  ambi- 
guo); les  nombres  de  lir.ens  matemáticas,  como  elipse,  cicloide,, 
ianjente,  svconfe;  los  sustantivos  (.sdrújulcs  en  ide  tomados  del' 
griego,  como  pira  DI  ide,  clámide ;  los  en  /¿'acentuados  en  voca.1  an- 
terior a  esta  terminación,  como  carie,  sanie,  fcmjyerie,  s)iperjicie ; 
los  termiinidüs  en  iimhre ,  como  lumbre,  inncJicdumhrey  2>í!sadani^ 
hrCy  costumbre  (menos  alumbre)  ;  i  ademas 


AUiiic. 
A  ve. 
Jjase. 

lirevc  i  sevvibreve  (notas  de  naú- 
sica). 

Calle. 

Carne. 

Catástrofe, 

Clase. 

Clave  (que  solo  es  masculino 
cuando  significa  un  instru- 
mento de  música). 

Cohorte. 

Conijfúje. 

Consonante  i  licuante  (letras). 

Coravi  brc. 

Corriente. 

Corte  (por  residencia  del  gobier- 
no supremo,  tribunal,  comi- 
tiva o  séquito). 

Chinche, 

T/jilope. 

platine  t 


Jírinje. 

J-Jscorpioidc, 

J-Jstacie. 

Ustirjye, 

JiJstriie. 

Extravagante  (constitución  so- 
berana que  anda  fuera  del  có- 
digo o  recopilación  a  que  cor- 
responde). 

Fa  la  nie, 

Falce. 

Farinje. 

Fase. 

le. 

Fiebre. 

Frase. 

Frente  (facción  de  la  cara)¿ 

Fuente. 

Ha  vibre. 

Hélice. 

Hipocrerio  * 

Hoja  Idre, 

Hueste. 
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Índole» 

Ingle. 

Jente» 

Jiride, 

Labe. 

Landre. 

Lápade, 

Larinje, 

Ijávde. 

Leche, 

Liebre. 

Liendre, 

Lite. 

Liare. 

Madre. 

Mente. 

Mole. 

Molerte. 

Mvgre. 

Nave. 

Nieve. 

Noche. 

Nube. 

ParaseUfie. 

Parte  (qiie  solo  es  iníisciilino 

cuando  significa  aviso). 
Patente  (por  cédula,  titulo  o 

despacho). 
Telitre. 

h.  Ceraste,  dote,  estambre,  lente ,  pringue ,  2^^f^nte,  tilde,  ^f«í^,^■^^ 
trípode,  son  ambiguos ;  pero  dote,  significando  cierta  parte  del  Cbi^- 
dal  de  la  mujer  casada,  es  mas  comunmente  femenino :  en  cstam" 
iré,  al  contrario,  el  jénero  masculino  es  el  que  hoi  predomina,  i  lo 
mismo  enjfuente  cuando  significa  el  de  un  rio.  Tilde,  por  la  virgu- 
lilla que  se  pone  sobre  una  letra,  es  ambiguo  ;  i  cuando  decimos  en 
jeneral  una  cosa  mínima,  femenino. 

c.  Arte  se  usa  jeneralmente  como  masculino  en  singiilar,  i  como 
femenino  en  plural:  «La  naturaleza  con  sus  nativas  gracias  vale 
mas  que  ese  arte  metódico  i  amanerado.»  «La  multitud  de  artes 
subalternas  y  auxiliares  del  grande  arte  de  la  agricultura»  (Jo- 
vellanos);  «las  artes  liberales»,  «las  bellas  artes»,  «las  artes  me- 
cánicas» ;  «  Se  valió  de  malas  artes  para  alcanzarlo  que  deseaba.» 
Pero  si  se  trata  de  un  arte  liberal  o  mecánico,  admite  el  jénero 
femenino  en  singular:  «La  escritura  fué  arte  poco  vulgarizado  o 
vulgarizada  en  la  media  edad. » 

O  En  Chile  se  usan  impropiamente  como  masculinos  chinche,  hambre,  ft-- 
rámide. 


SUSTANTIVOS.  6]' 

Pendiente  (masculino,  cuando- 
significa  adorno  de  las  orejas).. 
Peste. 
Plebe. 
Pié;/ a  de. 
Podre. 
Prole. 
Maigambre. 
Salve. 
Sangre. 
Sede. 

Serj)}(.'nte. 

Sierpe. 

SiviicJite. 

Sirte. 

Suerte. 

Tarde. 

Tingle. 

Torce. 

Torre. 

Tru  be. 

Iroje. 

Ubre. 

Urdiembre  o  vrdivibre 

Vacante. 

Yaria7ite. 

Várice. 

Veste  i  sobreveste. 

Vorájine  (*). 
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d.  De  los  en  i  son  femeninos  graciudei ,  palmacristi ,  grei^  lei^ 
i  todos  los  esdrújulos  orijinados  del  griego,  donde  terminan  en  i% 
como  victrójHili . 

e.  De  los  un  j  no  hai  mas  femenino  que  troj. 

f.  De  los  en  I  son  femeninos  cal,  caiñtal  (ciudad),  corcel ^  col^ 
cordal,  credencial,  Idul,  miel,  2^^sío7'al, piel ,  sninl,  vocal  (letra). 
Canal  no  es  masculino  sino  signiíicando  un  estrecho  de  mar,  loa 
caudalosos  de  navegación  o  riego,  ciertos  conductos  naturales  de^ 
cuerpo  humano,  i  figuradamente  una  vía  o  conducto  de  comunica 
cion  ;  V.  gr.  :  el  canal  de  la  Mancha,  el  canal  de  Languedoc,  ti  de 
Maijw,  el  can-al  intestinal ,  el  canal  jwr  donde  se  recibió  la  noticia. 
Moral  es  ma-sculino  como  nombre  de  árbol;  i  femenino  significando 
la  regla  de  vida  i  costumbres  según  la  cual  las  acciones  humanas 
se  califican  de  rectas  o  depravadas.  Sal,  significando  la  de  c  mer, 
es  invariablemente  femenino;  significando  ciertos  compiir ptos  quí- 
micos ,  hai  escritores  que  lo  hacen  masculino ;  pero  esto  es  cada  día 
mas  raro.  Amoniaco  es  sustantivo  masculino,  i  se  usa  también  como 
adjetivo  de  dos  terminaciones,  amoniaco ,  aifioniaca;  de  manera 
que  podemos  decir  sal  amoniaco  por  aposición  de  dos  sustantivos 
de  diverso  jénero,  i  sal  amoniaca  por  concordancia  de  sustantivo  í 
adjetivo. 

g.  De  los  acabados  en  n  son  fem.ieninos  los  en  ion,  derivados  de 
verbos  castellanos  o  latinos,  como  oración,  devoción,  prorisiony 
precisÍ07i ,  jcstion ,  refexion,  religión,  rebelión;  si  no  es  mío  u  otro 
que  se  forma  añadiendo  on  a  la  raiz  del  verbo  castellano  terminada 
en  i,  como  limpión  de  yo  limpio ,  por  la  misma  analojíae[ue  resta' 
Ion  de  resbalo ,  empujón  de  empujo.  Son  también  femeninos  los  en 
zon,  derivados  de  nombre  o  verbo  castellanos,  como  ramazón,  pa- 
lazon,  armazón,  cargazón;  excepto  los  aumentativos,  como  lan- 
t-on.  Son,  en  fin  ,  femeninos  ación ,  clin  o  crin ,  diasen ,  i  majen ,  7'a- 
ton,  sartén,  sazón,  sien.  Mcujen  es  ambiguo  en  singular,  i  comam- 
niente  femenino  en  plural.  Orden,  significando  serie,  sucesión,  re- 
gularidad, disposición  de  las  partes  de  un  todo,  es  masculino,  como 
en  las  frases  el  orden  de  los  asientos,  el  orden  natural,  el  orden pú- 
hlico.  Es  igualmente  masculino  significando  una  división  de  las 
clases  en  las  nomenclatui-as  científicas,  como  el  orden  de  los  car- 
nívoros en  la  clase  de  los  mamíferos.  Pero  es  femenino  cuando  sig- 
iñfica  el  sacramento  de  orden  i  cualquiera  de  sus  diferentes  grados, 
íi  así  se  dice  la  orden  del  siibdiaconado,  las  órdenes  mayores.  Es  asi- 
•mismo  femenino  en  la  significación  de  precepto  :  iina  real  órden^ 
las  órdenes  del  ministro  ;  i  lo  mismo  cuando  se  toma  por  la  regla  o 
instituto  de  alguna  comunidad  o  coi-poracion ,  i  por  las  mismas 
.corporaciones,  como  la  órdeii  de  San  Francisco,  las  órdev.es  mendi' 
'Cantes,  las  órdenes  militares.  Desorden, Jin,  son  hoi  constantemente 
inascu"'\nos  (*). 

n  Nuestro»!  clásicos  solían  Imrerlos  femeninos,  i  lo  mismo  s  orden  en  Io$ 
•siguí ücadüs  en  que  hoi  ba  prevalecido  el  otro  jénero. 
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h.  De  los  en  <)  son  fcmcnir.üs  mano,  nao,  testtiíJo.  Algunos  nsan 
como  del  género  femenino  a  sitwdn:  pero  ra  es  rara  esa  práctica, 
Quersoneso  (nombre  general  que  <laban  los  griegos  a  las  penínsulas) 
me  parece  que  debe  tenerse  por  femenino  :  la  (Jvcruf metió  (iinbTÍca, 
Táurica ,  etc.,  i  ese  gén.ero  le  ha  dado  el  poeta  Valbuena.  Pro  es 
masculino  en  el  yro  i  ti  contra ,  i  en  la  locución  familiar  huen  pro 
te  haga;  femenino  en  la 2>ro  cotnvn,  la  j)i'o  comunal. 

i.  De  los  en  r  son  femeninos  hezar,  1jc:oar,for,  lahor,  scgvr,  zostcr. 
Mar  es  ambiguo,  excepto  cuando  se  le  junta  el  sustantivo  Océano,  o 
los  adjetivos  jeogi'áficos  Atlántico,  Adriático,  Mediterráneo,  JláU 
tico,  Caspio,  Pacifico,  Negro,  Blanco,  Pojo,  Glacial,  etc.  Sus  com- 
puestos bajamar,  jdeamar,  estrellamar,  son  femeninos.  Azúcar  es 
ambiguo.  Calor,  color  i  sabor  no  rechazan  del  todo  el  j enero  feme- 
nino, especialmente  en  verso. 

/.  De  los  en  s  hai  muchísimos  femeninos  que  terminan  en  sis, 
originados  de  sustantivos  griegos  de  la  mism.a  terminación  i  Jena- 
ro, como  ayititcsis,  crisis,  diátesis,  sintaa'is,  tesis,  llai  empero  ex- 
cepciones, como  Apocalipsis,  Jénesis,  constsintemente  masculinos: 
énfasis  i  análisis,  ambiguos.  Es  masculino  iris  cuando  no  es  el 
nombre  propio  de  una  diosa.  Son  femeninos  aguarrás,  bilis,  rola- 
pises,  lis,  litis,  macis,  vionospastos  ipolispastos,  mies,  res,  tosi  ve» 
ñus;  i  ambiguo  cutis. 

k.  De  los  acabados  en  ii  es  femenino  trilrt/. 

1.  De  los  en  x  son  femeninos  ónix  i  sardónix.  Fénix,  antes  femó- 
niño,  ha  pasado  ya  al  otro  j  enero. 

m.  De  los  en  z  son  femeninos  cerviz,  cicatriz,  coz,  crvz,fax,  Tutz 
(por  cara  o  superficie)  :  hez,  hoz,  lombriz,  luz ,  matriz,  nariz ,  nuez, 
paZy  perdiz,  pez  (significando  una  sustancia  vejetal  o  mineral),  ^ó- 
m>eZf  raiz,  sobrepelliz,  tez,  vez,  voz  i  todos  los  derivados  abstractos, 
como  altivez,  niñez,  sencillez.  Doblez  es  femenino  significando  la 
cualidad  abstracta  de  lo  doble,  i  masculino  por  pliegue.  Prez  ea 
ambiguo. 

4."  Los  plurales  en  zs  i  des  son  generalmente  femeni- 
nos; todos  los  otros  masculinos. 

a,  Exceptúanse  por  masculinos  los  afueras,  los  cercas  (térmlnoa 
de  pintura)  ;  por  femeninos  cortes  (cuerpo  lejislativo),  creces,  f au- 
eeSf  llares,  pares  (vlsicenta,) ,  partes  (prendas  intelectuales  i  mora- 
les de  una  persona), 2^rí?í?^.?,  testimoniales  i  trébedes;  i  por  ambiguos 
^nodales  ipucJtes,  '^V'^sces  o  haces,  significando  los  haces  de  segur  i 
Taras  que  llevaban  las  lictores  delante  de  ciertos  majistrados  ro- 
manos, son  indisputablemente  masculinos:  yo  alo  menos  no  al- 
canzo razón  alguna  para  que  la  voz  latina/flíí?/?*,  que  no  es  Je  uso 
popular,  varíe  de  j  enero  cu  castellano,  ni  para  que  un  haz  de  Taraa 
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sea  femenino  en  manos  de  los  licíores,  siendo  masculino  en  cual- 
quiera otra. 

5."  Los  compuestos  terminados  en  sustantivo  singular 
que  conserva  su  forma  simple,  siguen  a.1  jénero  da  este¿ 
como  aguamiel,  contraveneno ,  contrapeste,  desazón,  dis^ 
favor,  sinrazón,  sinsabor,  trasluz,  trastienda. 

«.  Exceptúanse  aguachirle,  aguapié,  temeninos;  guarda ragfat^ 
gtcardavela  i  tapaboca ,  insisciúmos  ;  i  a  lo  mismo  se  inclinan  los 
otros  compuestos  de  verbo  i  sustantivo,  formados  a  la  manera  de 
estos  tres,  como  guardamano , pasamano ^  mondadientes,  cortaplte- 
mas ;  bien  que  cJwtacahras,  guardapuerta,  guardarropa , portabais 
dera,  portacarabina,  sacaJilAsticas,  tornaboda,  toi'naguia,  trágalas^ 
Bon  tidmemiLOS : portaalmizcle  iportapaz,  ambiguos, 

CAPITULO  XI. 

NOMBRES  NUMERALES 

90.  Llámanse  numerales  los  nombres  que  significan 
número  determinado ,  sea  que  solo  expresen  esta  idea  ó 
que  la  asocien  con  otra.  Son  de  varias  especies. 

NUMERALES  CARDINALES. 

91 .  Los  numerales  cardinales  son  adjetivos  que  signifi- 
can simplemente  un  número  determinado,  como  míio,  rfas, 
tres,  cuatro,  etc.  Júntanse  a  veces  dos  ó  mas  de  esleís 
nombres  para  designar  el  número  de  que  se  quiere  dar 
idea,  como  diez  i  nueve,  veinte  i  tres,  trescientos  ochenta 
i  cuatro,  niil  novecientos  cuarenta  y  seis,  doscientos  sesen- 
ta i  ocho  mil  setecientos  cincuoita  i  cinco.  En  este  último 
ejemplo  se  ve  que  los  cardinales  que  preceden  a  mil  de- 
notan la  multiplicación  de  este  número,  como  si  se  dije- 
se doscientas  sesenta  i  ocho  veces  miL 

,.g2j  flno^A^a^csvece  de  plural  si  se  limita  a  signiít- 
car  la  unidad.  Puede  tenerlo  en  los  casos  siguientes : 


-NUMTTRALES  CARDINALES.  £5 

I.*»  Cuando  es  artículo  indefinido:  se  le  da  este  título, 
siempre  que  se  emplea  para  significar  que  se  tratado  ob- 
jeto u  objetos  indefinidos^  esto  es,  no  consabidos  de  la 
persona  o  personas  a  quienes  liablamos :  un  hombre^  und 
mujer ,  unos  mercaderes ,  unas  casas. 

2.°  Cuando  lo  hacemos  sustantivo,  denotando  al  gua- 
rismo con  que  se  representa  la  unidad :  el  oiíce  se  comr- 
pone  de  dos  tinos. 

5.°  Cuando  significa  identidad  o  semejanza :  et  mund(P 
siempre  es  uno;  no  todos  los  tiempos  son  unos, 

03.  Dos ,  tres ,  i  todos  los  otros  numerales  cardinales 
son  necesariamente  plurales ,  a  menos  que  los  hagamos 
sustantivos,  denotando  los  números  en  abstracto,,  o  bien 
empleándolos  como  nombres  de  guarismos,  naipes,  reji- 
mientos,  batallones,  etc.  En  estos  casos  los  hacemos  del 
número  singular,  i  podemos  darles  plural ;  v.  gr, :  ocho  es 
•  doble  de  cuatro;  el  veinte  i  tres  se  compone  de  un  do&  i  un 
4res;  el  seis  de  infantería  lijera ;  quedaban  en  la  baraja 
Ires  doscs. 

94.  Ambos,  ambas ^  es  un  adjetivo  plural  de  que  nos 
servimos  para  señalar  juntamente  dos  cosas  de  que  ya  se 
ha  hecho  mención,  o  cuya  existencia  suponemos  cono- 
cida,  como  cuando  hecha  mención  de  dos  hombres,,  digo, 
yeniqn  ambos  a  caballo,  o  sin  mención  precedente^  teng<9 
ambas  manos  adormecidas.  Dicese  también,  entrambos,  i 
limbos  o  entrambos  a  dos  f). 

'  }  (!)/fínfr/imf'ns rCVi  en  lo  antis^iio  fufre  aml'Oit:  nó  pudieran  eargar  el  peso  en- 
J^rambox.  Croo  (jiifíauíi  lioi  debiór.inios  hacer  «"sta  difí-reiicia.  iMfose  jcnrr  I- 
tnenle  nmhos  o  entrambos  en  sentido  de  uno  i  otro:  •ambos  o  entrambos  vivic- 
rorvoii  el  sijílo  XVI»;  pero  ambos  a  dos  n  entrambos  a  dos,  e-^  mas  |troi>io  enan- 
illo se  trsta  de  dos  ajen!es:.ne  concurrieron  a  la  p-.idiicri.Mi  de  min  mismo 
'i'íeclo  :  *A¡Hbos  a  dos  le  umtaryn.*  Ambos  o  entramlos  no  «*$  cqiiivak'H]»  a  /»* 
.  dos,  sino  cuando  ios  dos  sijínilic?.  copuiativaineiile  uno  i  otro.  CwO'  «i,uie  rna,l- 
'  «(Hiera  estrañ^rj  el  uso  de  «-sie  iiuincMl  en  el  pasaje  siñ'uiciite  de  un;  escritor 
'Celebre :  «El  {irimirü  Je  ambos  (Zamora  i  Cañizar. sj,  nucido  e.i  uu^  éy^a  úe 
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9S.  €iento  sufre  npócopo :  cien  ducados.,,  cien:  leguas^ 
La  forma  abreviada  es  necesaria  antes  de  todo  sustanti^ 
^'o,  como  en  cien  duraznos ,  cien  pesos ,  o  interviniendo 
motamente  adjetivos,  como  en  cien  valerosos  guerreros, 
^eienaventurafkis  empresas :  \)evo  seria  viciosa  en  cual- 
quiera otra  situación  :  los  muertos  pasaron  de  cien,  cien 
Tde  los  enemigos  quedaron  en  el  campo  de  batalla ,  son  ex- 
presiones incorrectas;  bien  que  no  dejan  de  encontrarsa 
en  distinguidos  escritores  modernos.  Cuando  precedea' 
«H  cardinal,  se  distingue  :  si  lo  multiplica,  se  apocopa  : 
lien  mil  hombres;  si  solo  se  le  añade,  no  sufre  apócope-: 
ciento  cincuenta  i  tres .  ciento  veinte  i  tres  mil. 

iHi.  Cienl)  i  rñil  se  usan  como  sustantivos  colectivos, 
i  entonces  reciben  ambos  números  :  las  peras  se  venden  w 
lauto  el  cicíUo;  muchos  cientos,  muchos  miles.  Con  cientO' 
como  colectivo  se  tbrman  los  adjetivos  compuestos  dos- 
ciattos,  trcsK:lcntos,  etc.,  que  tienen  dos  terminaciones- 
pura  los  géneros;  doscientos  reales,  cuatrocientas  libras, 
Miíim,  'bühm  ,  tríllon,  etc.  (i  io  mismo  cuento  que  en  el 
siííiíilicado  de  millón  apenas  tiene  ya^  uso),  se  emplean^ 
coustantemeiite  como  sustantivos  colectivos. 

NUMERALES  OBDINALES. 

97.  Los  numerales  ordinales  denotan  el  orden  numérií- 

««rtrt  salM*r  i  (>s1ra?:ido  puslo.  hn\\6  rl  tratr '  pn  suma  d(*ra<ionri3.»  El  ust)  pro- 
|»i<»  es  ei  i\no  »|);ir(.fe  en  Ins  cicniplos  dol  lf\to  ien'e^teílo  don  Joaquín  Lorenzo' 
Vili  ¡nurv»  :  -yuií'ii  de  veras  >irvi*  :i  la  rrüjion  i  a  la  sociedad  es  ei  que  separa  de- 
«MTf/'a^  Uh»  hIiii>os  con  que  las  lia  tiznado  la  ambicinni  lased  de  oro.»  Otra  ob» 
íwvftcion  hai  que  hacer  en  ani//os ,  i  es  que  en  las  fr:rses  negalivas  la  negación* 
aw  nítií^re  a  uno  de  l.»s  dos.  i  no  al  uno  i  al  oiro.  No  era  glande  el  talento  en-: 
«nfitos ,  «íflo  quiere  decir  que  en  uno  de  ellos  no  era  grande;  No  es  poés  propio> 
H  emjíleo  de  oif  numeral  en  un  escritor  generalmente  elegante  i  correcto: 
•Jto  se  <l€scul)ri(i  el  valnr  en  ambos  ejérci'os»,  porque  loque  se  quiere  decir  ft.'^ 
4}iie'mi«i  i  «irose  portaron  con  poco  valor,  i  lo  que  se  diré  es  que  solo  se  port(S' 
ron  valor  uno  de  ellos.  L:i  observación  abraza,  por  supuejsto,  el  caso  en  qjuese-' 
fr«!a  de  expresar  una  relación  entre  los  dos  :  «No  era  igual  en  ambos  el  valor»?, 
'^«itire  duüiT  q'oe  uno  tenia  mas  y  otro  menoi. 
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co  ;  primero,  segundo,  tercero,  noveno,  décimo,  undécimo, 
duodécimo  ^  vijésimo,  centesimo,  Gombínanse  cuando  es- 
necesario,  í  entonces  puede  sustituirse  a  primero,  primo, 
i  a  tercero,  tercio :  trijésimo  primo,  ciiadrajésimo  tercio. 
Algunos  otros  hai  que  tienen  también  formas  dobles,. 
V.  gr. :  séptimo  i  seteno,  noveno  i  nono ,  vijésimo  i  vein- 
teno, centesimo  i  centeno.  Empléanse  asimismo  como  or- 
dinales los  cardinales  :  la  ley  dos,  el  capitulo  siete,  Luis 
catorce,  el  siglo  diez  i  nueve. 

98.  Con  los  dias  del  mes  no  se  junta  otro  ordinal  que^ 
primero,  i  esa  es  también  la  práctica  mas  ordinaria  en 
las  citas  de  las  leyes.  En  las  ds  capítulos  se  usan  indife- 
rentemente desde  í/os  los  ordinales  i  los  cardinales,  pero- 
suelen  preferirse  los  cardinales  desde  trece. 

99.  Con  los  nombres  de  reyes  de  España  i  de  papas  se 
prefieren  constantemente  los  ordinales,  hasta  duodécimo: 
áiceso  Benedicto  catorce  i  Benedicto  décimo  cuarto;  pero 
siempre  Juan  veinte  i  dos.  Can  los  nombres  de  otros  mo- 
narcas extranjeros,  solemos  juntar  los  ordinales  hasta 
diez  u  once,  los  cardinales  desde  diez:  Enrique  cuarto 
(de  Francia) ,  Federico  segundo  (de  Prusia),  Luis  once  a  • 
undécimo  (de  Francia),  Carlos  doce  (de  Suecia),  Luis  ca- 
torce (de  Francia). 

NUMERALES  DISTRIBUTIVOS. 

400.  No  tenemos  otro  numeral  distributivo  que  el  adje- 
tivo plural  sendos,  sendas;  cuyo  recto  uso  i  significacioa?. 
se  manifiestan  en  estos  ejemplos:  «Tenian  las  cuatro  nin- 
fas sendos  vasos  hechos  a  la  romana :  >  (Jorje  de  Monto- 
mayor)  ;  esto  es,  cada  ninfa  un  vaso.  «Elijiendo  el  duque^ 
tres  soldados  nadadores,  mandi  que  con  sendas  zapa^- 
pasasen  el  foso : »  (Coloma) ;  cada  soldado  con  su  zapa. 
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«Mirando  Sandio  a  los  del  jardín  tiernamente   i  con  lájpri- 
-mas,  les  dijo  que  le  ayudasen  en  aquel  trance  con  sendos  paternos- 
'tres  i  sendas  avemarias»  (Cervantes) ;  cada  uno  con  un  paternós- 
ter i  una  avemaria.  aEl  rei  i  la  reina,  vestidos  de  sus  paños  reales, 
fueron  levantados  en  sendos  pa vesos  »  (Mariana) ;  el  uno  en  un 
pavés  i  la  otra  en  otro.  «Envió  (el  rei  moro  de  Córdoba)  sus  cartas 
para  el  rei  de  G-alicia  con  dos  hermosos  caballos  ricamente  enjae- 
zados i  sendas  espadas  de  Córdoba  i  de  Toledo»  (Conde) ;  una  de 
Córdoba  i  otra  de  Toledo.  <(  Salieron  de  la  nave  seis  enanos,  ta- 
ñendo sendas  harpas  »  (Clemencin)  ;  cada  enano  una  harpa.  «Má- 
samelo i  su  hermano  iban  en  sendos  caballos  hermosísimos,  enjae- 
zados con  primor  i  riqueza»  (el  duque  de  llivas) ;  Masaniclo  en  un 
caballo  i  su  hermano  en  otro.  <(  Ya  se  hallaban  todos  ellos  aperci- 
bidos, prontos  con  sendos  caballos  de  pelea»  (Martínez  de  la  llosa); 
■  cada  uno  con  su  caballo. 

a.  Yerran  los  que  creen  que  sendos  ha  significado  jamás  grandes 
o  fuertes  o  descmnunalcs.  No  puede  decirse,  por  ejemplo,  que  í/;í 
?U)mhrc  dio  a  otro  sendas  bofetadas ;  i  se  dieron  avndas  bofetadas 
quiere  decir  simplemente  que  cada  cual  dio  una  bofetada  al  otro: 
sendos  no  envuelve  ninguna  idea  de  cualidad  o  magnitud,  sino  de 
unidad  distributiva.  Yerran  mas  groseramente,  si  cabe,  los  que 
usan  este  adjetivo  en  singular,  como  lo  hizo  un  célebre  escr-itor  del 
tiempo  de  Carlos  III.  La  Academia  no  ha  transijido  con  estas  co- 
rruptelas, i  seria  de  sentir  que  las  autorizase  (*). 

401.  Para  significar  la  distribución  numeral  nos  ser- 
vimos casi  siempre  délos  cardinales,  v.  gr. :  üsignái órne- 
le cien  doblones  al  año,  o  cada  un  año  '.nombróse  para 
cada  diez  hombres  un  cabo :  eligieron  cada  mil  hombres 
una  persona  que  tos  representase.  Se  usa,  pues,  cada  como 
adjetivo  de  todo  número  i  jénero  bajo  una  terminación 
invariable;  i  solo  puede  juntarse  con  los  numerales  car- 
dinales wno,  dos,  tres  y  etc.,  subentendiéndose  casi  siem- 
pre el  primero.  En  cada  uno  o  cada  una  o  cada  cual,  uno, 
una  i  cual  son  adjetivos  sustantivados.  Cada  no  se  íiace 


'í*í<( 


í")  No  ignoro  qae  pueden  alegarse  a  favor  de  ellas  baslanles  ejemplos  dé 
escritores  modernos,  uno  de  ellos  el  IMsIa,  que  en  materia  de  lenguaje  no  <•« 

.  auloridart  despreciable.  Este  uso,  sin  embargo,  es  indiidab'emeulc  niodoriio^ 
i  sobre  adullerar  el  sipnificaJo  propio  de  la  palabra,  projiende  á  privarnos  do 
un  ele¿'aatc  distributivo,  que  no  se  podría  rt-emplazar  sino  por  una  lu-rífrusis. 

¡  El  uso  moderno  de  sendos  ba  nacido  visiblemenie  de  no  haljersc  entendido  io 
qae  sijrniücab»  este  numeral  en  los  buenos  tiempos  del  castellano.  La  innova- 

vCion  es  de  aquellas  que  crapübreccn  las  lenguas 
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colectivo  cuando  se  construye  con  sustantivos  i>!uralL*s, 
porque  concierta  con  el  verbo  en  plural,  según  se  ve  en 
el  último  ejemplo  ('). 

•tí.  En  los  siglos  diez  i  seis  i  diez  i  siete  se  usaba  de  diverso  mcda 
este  adjetivo.  «  Dejando  en  los  fuertes  cada  dos  compaíiías,  se  vol- 
vió la  jente  a  Antequera  »  (ü.  D.  Hurtado  de  Mendoza)  ;  esto  es, 
dos  compañías  en  cada  fuerte.  «En  recompensa  del  cargo  que  lea 
•quitaban,  dieron  (las  cortes)  a  Juan  de  Velasco  i  a  Diego  López 
•de  Zúñiga  cada  seis  mil  florines :  pequeño  pre-'io  i  satisfacción» 
¡(Mariana) ;  seis  mil  florines  a  cada  uno.  «  Ofreciendo  Mr.  de  Vitry 
levantar  dos  compañías  de  cada  ciento  cincuenta  caballos,  tuvo 
maña»,  etc.  (Coloma);  cada  una  de  ciento  cincuenta  caballosr. 
-{(Presentan  a  los  clérigos  cada  sendas  peras  verdinales  »  (D.  D.  II,  de 
Mendoza)  ;  una  de  estas  frutas  a  cada  clérigo.  Esta  locución  es  de- 
jsuBada  en  el  día. 

NUMERALES  MÚLTIPLOS. 

402.  Llámense  proporcionales  o  múltiplos  los  numera- 
les que  significan  multiplicación ,  v.  gr.:  doble  o  duplicada 
fuerza  y  triple  o  triplicado  número  y  cuadrupla  o  cuadru- 
plicada jente.  Duplo  i  triplo  son  siempre  sustantivos;  I05 
demás  son  adjetivos,  que  en  la  terminación  masculina 
pueden  sustantivarse :  el  doble,  el  cuadruplo,  el  décuplo^ 
(Cl  céntuplo ;  lo  que  no  se  extiende  a  los  que  acaban  en  ado. 

103.  Formamos  también  numerales  múltiplos  dando 
-al  respectivo  cardinal  la  terminación  (anto,  como  cuatro- 
tanto,  c  Es  verdad  que  el  valor  de  esta  industria  (emplea- 
da ^or  los  extranjeros  en  las  lanas  españolas)  supera  en 
el  cuatrotanto  el  valor  de  la  materia  que  les  damos : » 
( Jovellanos).  Pero  no  suelen  formarse  estos  compuestos 
5¡no  con  cardinales  desde  tres  hasta  diez, 

NUMERALES  PARTITIVOS.  .,     „ 

104.  Los  numerales  partitivos  significan  división,  v.  gr.: 
¡la  mitad,  el  tercio ,  el  cuarto.  Comunmente  se  emplean 

».' A'vi-"i"- ."'  #'.  *■      •■■■  ■  ■.*      V     ' 

C)  Se  hace  adverbio  en  la  frase  cada  i  cuando. 


co 
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en  esto  sentido  los  onii nales  (!es(le  tercero  en  afielante^ 
construidos  con  el  sustantivo  Femenino  ;)a;7e;  la  tercera 
o  tercia  parte,  la  décima  pirte,  etc.,  o  sustantivados  en 
la  terminación  femenina  o  masculina  :  una  tercia,  un 
tercio  (no  una  tercera ,  vn  tercero ) ,  una  cuarta ,  un  cuar- 
to, dos  décimos,  tres  centésimas,  eic,  s<  brelocual  nota- 
remos :  i."  que  el  ordinal  masculino  es  joneral  en  su  sig- 
nificado, mientras  el  femenino  se  aplica  a  determinadas 
cosas,  como  tercia,  cuarta,  de  la  vara;  2." que  la  termi- 
nación femenina  es  menos  usada  que  la  masculina  en  la 
aritmética  decimal;  i  5."  que  cuando  el  ordinal  sufre  al- 
teración en  su  forma,  se  aplica  también  a  drtei'minadas 
cosas,  v.  gr.:  sesma,  de  la  vara,  diezmo,  de  !  )s  frutos, 
impuesto  fiscal  o  eclesiástico.  En  la  aritmética  se  fonnait 
partitivos  de  todos  los  cardinales,  simples  o  compuestos, 
desde  once,  añadiéndole  la  terminación  avo;  v.  gr.:  un 
onceavo  (l/il),  dos  veinteavos  (5/20),  treinta  i  tres  centa^ 
vos  (33/100),  novecientos  ochenta  i  tres  mil-cuatrocientos^ 
cincuenta-i-cinco-avos  (985/1435). 

NUMEILA  LES  COLECTIVOS. 

40o.  Finalmente,  los  numerales  colectivos  son  sustan« 
tivos  que  representan  como  unidad  un  número  determi- 
nado,  V.  gr. :  decena,  docena,  veintena,  centenar,  millar^ 
tnillon.  Ya  se  ha  dicho  que  ciento  i  mil  se  suelen  emplear 
co£;u)  colectivos. 


CAPITULO  xn. 

KOMBBES  AX7ME2ÍTATIVOS  I  DIMIjrcmVOS. 

a.  La3  terminaciones  aumentativas  mas  frecuentes  son  ato,  ata;: 
ün,  ona;  ate,  ata;  isimo,  isima;  como  jigantazo,  jigantazn;  s/moron, 
9emrona;grandote,  grandota;  dulcisxmo*  dulcisim  a,  Júntaose  a  veoep^ 
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<do8  terminaciones  para  dar  mas  fuerza  a  la  idea  ;jiicaronazo,  pica- 
ronaza.  De  los  en  úinio,  ísima,  que  forman  una  especie  particular, 
Ttratarémos  después  separadamente. 

b.  Los  aumentativos  en  on  dejan  a  veces  el  jénero  del  sustantivo 
de  que  se  forman,  v.  gr.:  cigarrón,  vnirallon,  lanzan. 

e.  Hai  otras  terminaciones  aumentativas  menos  usuales,  como 
■srlcaclio  (de  rico),  vicuracho  (de  vico),  nuhari'on  (de  nube),  bobarron 
i  bobalicón  (de  bobo),  moceton  (de  mozo),  etc. 

d.  A  las  terminaciones  aumentativas  agregamos  frecuentemente 
Ja  idea  de  tosquedad  o  fealdad,  como  enjigantazo,  libróte;  de  fri- 
volidad, como  en  vivaracho;  de  desprecio  o  burla,  como  en  jwbre- 
sloii,  boharron.  Todas  ellas  son  ajenas  del  estilo  elevado,  mientras 
envuelven  estas  ideas  accesorias,  lo  que  en  varios  sustantivos  no 
hacen,  v.  gr.:  on  mvrailon,  lauzou;  deponiendo  aveces  bástala  sig- 
nificación de  aumento,  i  aun  tomando  la  contrai-ia,  como  en  a»a- 
dc'fi,  ¡¿late. 

c.  Las  tcrminíiciones  diminutivas  mas  frecuentes  son  ejo,  eja;  ete^ 
da;  ico,  ica;  i  ¿lo,  illa;  ito,  ita;  velo,  vela;  pero  no  se  forman  siem- 
pre de  un  mismo  modo,  como  se  ve  en  los  ejemplos  siguientes r 
florccilld ,  Jhirccita  (de ,fl(>r)\  vianecita  (de  vianc);  jjececillo,  j^ececita 
(ácj.'ez):  acecica,  acecilla,  avecita  (de  ave);  autorcillo,  autorcito„ 
avtorzíielo  (de  autor);  dolorcillo,  dolo  re  ito  (de  dolor);  librejo,  librita 
(de  libro);  jard}ntto,jardinillo,jardincito,  jardincillo  (de  jardin)i 
ritjeeico,  virjecillo,  virjecito,  viejezuelo,  vejete,  vejezuelo  (de  viejo)^ 
cicgiiecillo,  cicgnecito.  cicgueziielo,  ccguezuelo  (de  ciego);  piedrecilla, 
jñcdrccita,  piedrczuela,  pedrezuela  (de  piedra);  tiernecillOf  tiernC' 
cito,  terii/izaelo  (de  tíer/w). 

f.  llai  otras  menos  frecuentes,  a  saber:  las  en  ato,  ata;  el,  cía; 
écübi,  écula;  iciilo.  icula;  il;  i/i;  ola;  neo,  vea;  vcho,  vcha;  vio,  vía; 
úsctílii,  úsfíiilii;  V.  gr.:  cor  cato  (de  ciervo),  doncel  (de  don),  damiselcí 
(de  dama),  violécitla  (de  viole),  retículo  (de  red),  pfarticiila  (áej)ar^ 
te),  tamboril  (ele  tambor),  ptlnqiun  (de peluca),  ba?iderola  (de  ban- 
dera), casuca  i  casacha  (de  casa),  scí'rucho  (de  sierra),  glóbulo  (de 
fhibo),  célula  (de  celda),  coipásculo  (de  cuerpcí),  opúsculo  (de  obra), 
*Los  diminutivos  esdrújulos  son  todos  de  formación  latina. 

g.  A  los  diminutivos  agregamos  junto  con  la- idea  de  pequenez,  i 
a,  veces  sin  ella,  las  ideas  de  cariño  o  compasión,  mas  propias  de 
los  en  ito,  como  en  Jiijlto,  abuelito,  viejecito;  o  la  de  desprecio  i 
burla,  mas  acomodada  a  los  en  ejo,  cif,  velo,  como  librejo,  vejete, 
autorzuelo.  Las  de  compasión  o  cariño  no  son  enteramente  ajenas 
•del  estilo  elevado  i  afectuoso,  pero  todas  ellas  ocurren  mas  ame- 
nudo  en  el  familiar  i  el  festivo.  Son  notables  los  diminutivos íí>¿Zí- 
to,  nadita,  que  no  alteran  en  re  añera  alguna  la  significación  de  todo 
i  nalii,  i  solo  sirven  para  acomodarlos  al  estilo  familiar. 

7¿«  llai  multitud  de  sustantivos  que  sirven  para  designar  a  los^ 


62  CAPÍTULO   XII. 

animales  de  tierna  edad,  a  la  manera  que  lo  hacen  niño,  mucha' 
cho,  párvulo ,  rapaz,  respecto  de  la  especie  liumana,  i  que  podemo» 
asociar  por  eso  a  los  diminutivos ,  aun  cuando  no  se  formen  a  la 
manera  de  estos.  Asi  llamamos  cordero,  corderilla,  la  cria  de  la 
oveja  ;  horrego,  el  cordero  de  uno  a  dos  años  •,pot7'o, potrillo ^  el  ca- 
ballo de  poca  eáa.á;poti'a}ica,  la  yegua  de  poca  edad ;  chihato,  cid- 
hatillo,  el  cabrito  que  llega  al  año ;  jarato,  el  hijo  pequeño  de  la 
lavalina  ;  lecJion,  Icchoncillo,  el  cerdo  que  todavía  mama ;  ballena" 
to,  el  hijo  pequeño  de  la  ballena  ;  lebrato,  lebratillo,  el  de  la  liebre ; 
corcino,  el  de  la  corza;  cachorro,  cachorrillo,  el  hijuelo  de  un  cua- 
drúpedo carnívoro  ;  lobato,  lobatillo,  lobezno,  el  de  la  loba  ;pollo,  el 
ave  de  poca  edad ;  ansarino,  el  pollo  del  ánsar  o  ganso  ;  anadino ^ 
anadón,  el  del  ánade  ;2yalo)nino,  el  de  la  paloma ;  pichón,  el  de  la 
paloma  casera:  cigoñino,  el  de  la  cigüeña ;  pavipollo,  el  de  la  pava;. 
tígnilucho,  el  del  águila;  ranacuajo  o  renacuajo ,-\vi  rana  pequeña, 
o  de  poca  edad;  yi5íí7'ezwo,  la  víbora  recien  nacida,  etc. 

i.  A  los  mismos  debemos  agregar  los  que  significan  la  planta  tier- 
na, como  cebollino,  colino,  lechuguino ,  porrino;  la  planta  de  cebo- 
lla, col,  lechuga,  puerro,  en  estado  de  trasplantarse. 

/.  Varios  nombres  femeninos  tienen  diminutivos  masculinos  eQ' 
in,  como  espada,  espadín; peluca ,  peluqiiin. 

l'u  En  la  formación  de  los  aumentativos  i  diminutivos,  los  dip- 
tongos ié,  ué,  acentuados  sobre  la  é,  pasan  a  veces  a  las  vocales- 
fiimples  e,  o,  cuando  pierden  el  acento,  covao  pierna,  j^ernaza;  bne^ 
no,  bonazo;  ciervo,  cervato;  cuerpo,  corpecico.  Esto  solo  se  verifica 
■cuando  el  nombre  de  que  se  forma  el  aumentativo  o  diminutivo  ha. 
pasado  anteriormente  de  la  vocal  simple  al  diptongo,  como  pieimcei 
(en  latín  2Jcr na),  bueno  (en  latin  bonns),  ciervo  (cervus),  cuerpo  {cor-^ 
pus)\  de  modo  que  la  sílaba  variable  que  se  ha  vuelto  diptongo  bajo 
la  influencia  del  acento  recobra  su  primitiva  simplicidad  desde  que 
■deja  de  ser  acentuada  :  lo  que,  a  la  verdad,  ocurre  mucho  menos 
frecuentemente  en  estas  q  ue  en  otras  especies  de  derivaciones,  como 
en  bondad  (de  bueno),  fortaleza  {i\s:  fuerte) ,  dentición,  dentadura  y 
dentista  (de  diente),  mortal,  mortalidad ,  mortandad ,  moo'tecino, 
miortuorio  (de  muerte),  poblar,  población,  popular, populoso  (de piw- 
Mo),  etc.        ..^  1 

1.  En  la  formación  de  los  aumentativos  i  diminutivos  (i  lo  mis- 
mo en  todas  las  otras  especies  de  inflexiones)  debe  atenderse,  no  a. 
las  letras  o  caracteres,  sino  a  los  sonidos.  Pehiqnin,  por  ejemplo, 
no  es  menos  regular  que  esp;adin,  porque  en  el  primero  a  la  í?  de 
peluca  se  sustituye  qn,  como  es  necesario  para  que  subsista  el  so- 
nido fuerte  de  la  c.  Igualmente  regulares  son  cieguecillo ,  en  que  la 
g  pasa  a  gu  para  que  no  se  altere  su  sonido,  i pedacillo ,  en  que  se 
muda  en  c  la  2  ás, pedazo,  como  lo  hacemos  sin  necesidad  según  la. 
ortografía  corriente.  « 

,-^  ín.  Las  formas  diminutivas  de  los  nombres  propios  son  a  yecea 
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bastante  irregulares,  como  Pepe  (de  José),  Paco,  PacJw,  Paqvrfo^ 
Panchito  (ác  Prancisco),  JiJ-rnolo  (Je  liíanuct),  Conclm^  Conchita  (de? 
Concepción),  Bélica  (de  Isabel),  Perico,  Pcruclw  (de  Pedro),  Cata- 
na, Cata  (de  Catalina),  etc.  (*). 

•      ArENDICE. 

DE  LOS  SUPERLATIVOS  ABSOLUTOS. 

í 06.  Los  aiiiTícnlalivos  (lo  mas  uso,  i  los  quo  tienen 
mas  cabida  cu  el  calilo  elevado,  son  los  llamados  super- 
lativos ,  que  jcncralnicntc  terminan  en  ís'imo,  ísima ;  como 
grandísimo  (de  grande),  blanquísimo  (de  blanco),  iitiUsi- 
mo  {áGiilil);  equivalentes  a  las  frases  ?}na  grande,  muí 
blanco,  7mií  útil,  que  se  llaman  también  superlativas. 

a.  Conviene  observar  que  con  los  adjetivos  i  frases  de  que  habla- 
mos no  se  expresa  el  grailo  mas  alto  de  la  cualidad  signiñcada  por 
el  primitivo  ;  pues  el  decir,  v.  gr.,  que  César  fué  oraáor  elüciirntisi- 
v)¡o,  i  que  aun  era  mas  clncvehte  Marco  Tnlio,  nada  tiene  que  no  sea 
conforme  a  la  razón  i  a  la  gramática.  Otros  superlativos  hai  (qne 
en  nuestra  lengua  no  son  ordinariamente  nombres  simples,  sino  fra- 
ses) por  medio  de  los  cuales  se  denota  el  grado  mas  alto  cíe  la  cua- 
lidact  respectiva;  dentro  de  la  clase  que  se  designa,  como  cuando 
decimos  que  nel  último  de  los  reyes  godos  de  España  se  llamó  Ro- 
drigo», o  que  «Londres  es  la  onas 2>o2)tilosa  ciudad  de  Europa»,  o 
que  «las  palmas  son  los  mas  elegantes  de  los  árboles, »  Estes  super- 
lativos se  \\Tim.2ír\ 2)artitivos ,  porque  forman  una  parte  o  especie 
particular  dentro  de  la  clase  o  colección  de  seres  a  que  se  refieren. 
Llámanse  también  superlativos  de  réjimen,  porque  r¡Jcn,  esto  es, 
llevan  siempre,  expreso  o  tácito,  un  complemento  com.pucsto  de  la 
preposición  de  o  entre  i  del  nombre  de  la  clase  :  «  la  mas  2>op}ilosa 
de  o  e7itre  las  ciudades  curoj)eas)),  o  (embebiendo  el  complemento) 
<(  la  vhc s po27ulosa  ciudad  europea. »  Est3  réjimen  es  lo  que  mejor  los 
distingue  de  los  superlativos  absolutos,  de  que  vamos  a  tratar. 

107.  En  lugar  de  mui  se  emplean  a  veces  oíros  advcr- 
Líos  o  complementos  de  igual  o  semejante  sigiiiücacion, 

n  En  Cliile,  como  en  nlsainos  otros  países  de  Anicrira ,  «¡e  abiisn  ríe  los  di- 
minutivos. Se  llama  señorita,  no  solo  a  toda  señora  soltera,  de  cualquier  tama- 
ño i  edad,  si:  o  a  toda  señora  casada  o  viud,i :  i  casi  muica  se  las  nombra  sino 
con  los  diminutivos  Pepiía,  Conchita,  por  ir.as  ancianas  i  corpulentas  que  sean. 
Esta  práctica  debiera  desterrarse,  no  solo  porque  tiene  algo  de  chocante  i  ri- 
dículo, sino  ])orque  confunde  diferencias  escnci  les  en  el  tra!o  social.  Ene! 
abuso  de  las'.crminacioneo  diminutivas  hai  algo  de  empalagoso. 
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-como  Sumamente ,  extremadamente,  en  gran  manera,  en 
extremo.  Entre  ellos  de'jc  contarse  además,  que  se  pospo- 
ne entonces:  colérico  además,  pensativo  además,  signifi- 
can lo  misino  (¡ue  mili  colérico,  muí  pensativo, 

108.  Solo  (le  ios  arlj(ítjvosso  pueden  formar  superlati- 
vos. La  desincruia  se  forma  regularmente  suslituvendo 
SL  las  vocales  o,  e,  o  añadiendo  a  las  consonantes  el  final 
ísimo,  que  admite  iníLíxiones  de  jinero  i  de  número. 
Pero  liai  multitud  de  irregulares. 

a.  Consiste  esta  irrcgulariilnd,  y.a  en  qne  nlteran  la  raíz,  como 
benevolentísimo  (ue  hciurola),  ardentUiíiio  (de  urdiente'),  foj-tisimo 
(áefiie?'te),^tidel¿s¡/Jio  (dejicl),  antiqiiU¡iii(>  (de  antif/i(o),  sacratísi- 
mo  (de  sagrado),  sr/jfle/it¿;<¡//io  (de  sabio),  heni-fiventisimo ,  magniji- 
■ccntisivio,  vi}iniiiccni!i>iino  (de  henéfico,  mf/gn/yico,miuirJ¿eo);  ja  en 
que  alteran  la  terminación,  o  ambns  cosas  a  un  tiempo,  como  acé- 
rrinio,  celcherrtnio,  integérriino,  libérrimo,  vii.s¿rrimo,  salubérrimo 
(de  acre,  célebre,  integro,  Ubre,  niÍHero,  snliibre).  Los  superlativos 
de  dobh  (*),  endeble ,  feble  son  regulares ;  los  demás  terminados  en 
lile  mudan  este  final  en  bilisinio,  aniuhiUsinto,  nohilisivio,  sensibili- 
simo,  voli/bilisi/iio.  En  los  acabados  en  ia,  si  la  /del  final  tiene  acen- 
to, se  sigue  la  formación  regular,  como  en  friísimo,  piísimo;  si  la» 
del  final  carece  de  acento,  se  pierde,  como  en  amplísimo,  limjnsi' 
1710,  agrísimo;  pero  liai  muchos  que  no  toman  la  terminación  super- 
lativa, como  sombrío,  tardío,  vacio;  lacio,  temerario,  vario,  zafio, 

b.  Los  superlativos  irregulares  son  casi  todos  latinos;  i  para  al- 
gunos adjetivos  hai  dos  formas  superlativas,  ima  regular  de  for- 
mación castellana,  i  otra  irregular,  que  tomamos  de  la  lengua  la- 
tina: amiguísimo  i  aviicísimo;  dificilísimo  i  dificílimo;  asjyerísimo  i 
asjiérrim o;  jiobrisimo  i  2)a  upérriuio;  fértilísimo  i  ubérrimo;  friísimo 
ifrijidisimo  (**)  ;  bonísimo  i  ójríimo;  malísimo  i jiési no;  grandísimo 
i  viáx- i mo; pequeñísimo  i  mínimo;  altísimo  i  supremo  o  sumo;  baji' 
simo  e  ínfimo.  Son  también  de  formación  latina  intimo  (superlativo 
de  interno), próximo  (de  cercano).  Varios  de  estos  superlativos  to- 
mados de  la  lengua  latina  se  usan  también  como  partitivos  o  do  . 
réjimcn,  según  veremos  en  su  lugar. 

{')  Kg'e  adjetivo  en  su  citrnificndo  primario  de  dos  veces  el  simpfe  no  admite 
mas  ni  menos,  i  por  consiguiente  no  tiene  superlativo;  en  otras  arepciones  !o 
lif^nc,  aiMH|UC  de  por]uisimü  uso:  un  paño  (lob/isimo,  una  da/ia  doblisimn. 

("')  Tuílicra  atribuirse  el  superlativo  pijid.simo  a  frijido;  pero  no  le  perte- 
nece exclusivamente  ;  porque  ftijido  es  dtt  u-><:o  us"  tu  jitcsa  ,  al  í.>;íso  'lue  /W- 
jidnnuu  sc  aplica  a  louü  lo  (¡ue  es  ca  k'.-o  ^raái»  íriu,  tu  ívjuos  ios  sciUidos  i 
Cfcliius. 
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e.  Hai  gran  número  de  adjetivos  que  no  admiten  la  inflexión  su- 
perlativa, o  porque  en  su  significado  no  cabe  m.'is  ni  menos  (i  en  tal 
caso  es  claro  que  tampoco  puede  tener  uso  la  fras;  superlativa  for- 
.mada  con  el  adverbio  mni grandemente,  u  otra  expresión  análoga), 
"Como  11710,  (loa,  tres,  primero,  segundo,  tercerv,  i  todos  los  numera- 
bles; omnipotente,  inmenso,  inmortal;  celeste  i  celestial;  terrestre,  te- 
rreno i  terrenal;  sublunar,  infernal,  infando,  nefando,  triangular, 
rectángulo,  etc. ;  o  porque  su  estructura  según  los  hábitos  ele  la  len- 
gua no  se  presta  a  la  inflexión,  como  en  casi  todos  los  esdrújulos 
en  60,  imo,  ico,  f ero, ¿ero,  romo;  v.  gr. :  momentáneo,  sanguíneo,  fé- 
rreo, lácteo,  legitimo,  maritinio,  selcático,  exótico,  satírico,  emjñrieo, 
político,  mefítico,  lógico,  cáustico,  colérico,  mortífero,  aurífero,  j^f'^' 
tifero,  armijcj'o,  ignívomo;  los  enr,  como  verdegii ,  turquí;  los  en 
il,  que  se  aplican  a  sexos,  edades  i  condiciones,  v.  gr. :  rnronil,  iuv- 
jerid,,  pueril,  juvenil,  senil,  señoril,  pastoril;  i  xnrios  otros,  como 
repe7itino,  súbito,  efómero,  lúgubre,  etc.  Algunos  ele  los  enumerado.*? 
aeímiten  a  veces  la  inflexión  en  el  estilo  jocoso,  como  lo  liaccn  los 
-sustantivos  mismos. 

d.  Los  medios  de  que  nos  servimos  para  formar  superlativos,  no 
son  tóelos  de  igual  valor  entre  sí ,  pues  unos  encare cen  mas  quo 
otros.  Cualquiera  percibiría  la  graduación  de  grandemente,  extre- 
madamente, sumamente.  Salva  observa  que  la  inflexión  tiene  mas 
fuerza  que  la  frase;  que  doctísimo  y  por  ejemplo,  dice  mas  que  vmi 
^docto. 

e.  Hai  adjetivos  que  no  admitiendo  la  inflexión  ni  la  frase,  por- 
.que  su  significado  lo  resiste,  modiíicado  este,  de  manera  que  1» 
■cualidad  sea  susceptible  de  mas  i  menos,  pueden  construirse  con, 
w?//,  como  cuando  decimos  que  un  hombre  es  mui  nulo  (tomando  n, 
nulo  por  inepto).  En  este  caso  se  hallan  también  no  pocos  sustanti- 
vos cuando  pasan  á  significación  adjetiva  :  m-ui  hombre,  mui  mujer, 
mui  soldado,  mui  filósofo,  mui  bacliillcra,  mui  maula,  mui  alhija, 
mui  fantasma,  mui  bestia.  A  y  cees  la  inflrxion  superlativa  es  solo 
enfática,  como  en  mismísimo ,  singularísimo. 

•109.  Lo  que  debe  evitarse  como  una  vulgaridad  es  la 
-construcción  de  ia  desinencia  superlativa  con  los  adver- 
ibios  mas,  menos,  diciendo,  v.  gr. :  mas  dodlsimo .  menos 
hermosísima.  Ni  es  de  muclio  mejor  leí  su  construcción 
con  mui,  tan,  cuan.  Pero  mínimo , íntimo,  ínfimo,  próxi- 
mo,  se  usan  á  veces  como  si  no  fuesen  superlativos,  pues 
.se  dice  corrientemente  la  cosa  mas  mínima,  mi  mas  íntí'^ 
mo  amigo,  a  precio  tan  ínfimo,  una  casa  tan  próxima* 

i) 


Oi 


CAPITULO  XIII. 

DE    LOS    PRONOMBRES, 

110.  Llamamos  proxomches  los  nombres  que  significan- 
primera,  segunda  o  tercera  persona,  ya  expresen  esta  sola 
idea,  ya  la  asocien  con  otra  (*). 

PEOXOMBnES  rLr.30NALE3. 

in.  Hay  pronombres  de  varias  t^species  ,  i  la  primora' 
es  lu  de  los  estrictamente  ¡lersonales ,  que  signiiican  la. 
idea  de  ]X"írsona  por  si  sola  ;  tales  son  : 

Fo,  primera  persona  de  singular,  masculino  i  feme- 
nino. 

Nosotros,  7iosoíras,  primera  de  plural. 

Tú,  segunda  de  singular,  mascidino  i  femenino. 

Vosotros  y  vosotias ,  segunda  de  plur¿d. 

a.  Pudiera  decirse  que  fuera  de  estos  cuatro  sustantivos,  no  hai 
•nombres  que  de  sujo  signifiquen  persona  determinada,  esto  es,  pri- 
mera, S'jg'unda  o  tercera;  porque  de  les  otros,  que  jeneralmente  se 
miran  ct:nio  de  tercera,  apenas  podrá  señalai'se  alguno  que  no  sea 
capaz  de  tomar  en  ciertas  circunstancias  la  primera  o  segunda.. 
Pu^Mo  es  tercera  persona  en  «A  mi  pueblo  despojaron  sus  exacto- 
res i  lo  han  dominado  molieres»  (Scio)  ;  i  segunda  en  «Pueblo  mió, 
los  que  te  llaman  bienaventurado,  esos  mismos  te  engañan  »  (Scio). 
Jlei  es  tercera  persona  en  El  reí  lo  manda;  primera  en  Yo  el  rei;  i 
en  este  ejemplo  de  Mariana,  segunda  «Los  reyes  tenéis  por  justo  i 
por  honesto  lo  que  os  viene  mas  a  cuento  X)ara  reinar.»  Sustituye- 
se aquí  con  elegancia  al  personal  vosotros  el  apelativo  los  reyes; 
lo  que  nuestra  lengua  no  permite  sino  en  el  plural ;  no  se  podria 
decir,  el  rei  lo  mandas.  De  la  misma  manera  :  «Los  viejos  somos  re- 
gañones i  descontentadizos  »,  donde  el  apelativo  los  viejos  lleva  en- 
vuelto el  personal  nosotros,  lo  qm  no  pudiera  hacerse  con  el  singu- 
lar ^^  (**).  La  misma  indeterminación  de  persona  se  encuentra  aun 

n  Véase  la  Nota  IV. 

<")  Se  [ju'iiera  dudir  de  esta  aserción,  en  vista  de  construcciones,  como. 
Hombre,  nu  creo  que  nuda  huninnn  sea  ujeiiít  de  mi;  donde  homl>re  es  en  eícclo 
j^iiUera  persuua,  i'cru  eale  apelativo  m>  hace  aquí  las  veces  del  personal  tjo; 
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en  los  adjetivos  él  i  aqvel  que  so  tienen  por  de  la  tercera.  Si  así  no 
fuese,  no  podría  decirse,  yo  soi  aqvel  que  dije;  tú  eres  el  que  tra- 
jiste (*). 

i  12.  En  lugar  de  yo  i  de  nosotros  se  dice  nos  o.n  los 
despachos  i  provisiones  de  personas  constituidis  en  alta 
dignidad  :  Nos  Don  N.,  Arzobispo  de;  Nos  el  Dean  i  Ca- 
bildo de.  En  el  primer  ejemplo  la  ])laralivlad  es  licticiay 
multiplícase  la  persona  en  señal  de  autoridad  i  poder» 
Pero  aun  cuando  nos  significa  realmente  un  solo  indivi- 
duo, en  su  construcción  es  un  veriladero  plural  :  aNÓ3 
(el Arzobispo)  mandamos»;  «Si  algunii  contrariedad  pa- 
reciere en  las  leyes  (decia  el  roi  d  )n  Alonso  XI),  tenemos 
^ovhien  qiid^ói  seamos  requeridos  sobre  ello»  (**).  No 
se  extiende,  sin  embargo,  la  pluralidad  licticia  a  los  sus- 
tantivos que  se  adjetivan  haciéndose  predicados  de  Nos: 
cElevada  la  solicitud  a  Nos  elPresitlciite  de  ia  República, 
hemos  resuelto»,  etc.  • 

a.  Es  frecuente  en  lo  impreso  que  el  escritor  se  designe  a  sí  mis- 
mo en  primera  persona  de  plarai  :  «Nos  hallamos  obligados  a  ele- 
es solo  un  epíteto  suyo,  um  raoilificricion  csplicativa:  manifiéstalo  la  puntua- 
ción misma,  que  presenta  ana  pausa  necesaria. 

«Mo7.o  estudié; 

Hombre,  seguí  el  apar.ito 

be  la  guerra  ;  i  ya  vurun. 

Las  lisonjas  de  i»;ilac:o. 

EstuiUiíiáe,  ganó  noniiíre ; 

Una  cruz  me  l;onró,  auldado; 

I  corlcaano,  ndiiuirí 

Hacienda,  amigos  i  cargos. 

Viejo  ya,  me  persuadieron 

Mis  canas  i  desengaños 

A  la  bella  retirada 

Desta  soledad ,  descanso 

l>e  cortesanas  molestias. 

Donde  prevengo  despacio 

Seguro  hospicio  ú  la  muerto.»  {Tirso  de  MoHnn.) 

n  Después  veremos  que  éli  el  son  esencialmente  una  misma  palabra. 

(*•)  No  lo  hacen  así  los  franceses:  «Le  pouvoir  tiui  nou>  a  été  conüc  et  qae 
noassommes  tenu  d'exercer  pour  le  bonlieur  de  nos  sujels»,  hubiera  podida 
decir  un  rei  de  Fiau  ia,  Ko  üaa  fallado  escritores  castellanos  que  imitasea  esta 
coQslruccion. 
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jir  este,  de  los  tres  .irgum entes  que  propusimos))  (Solís)  ;  pero  en- 
tonces no  se  dic¿  nos  en  lugar  de  nosotros. 

415.  ílai  en  ia  segunda  persona  pluralidad  íictícia 
cuando  se  dice  vos  por  tú ,  representándose  como  multi- 
plicado el  individuo  en  señal  de  cortesía  o  respeto;  pero 
ahora  no  se  usa  este  vos  sino  cuando  se  habla  a  Dios  o  a 
los  Santos,  o  en  composiciones  dramáticas  (*),  o  en  ciertas 
piezas  oliciales,  donde  lo  pide  la  lei  o  la  costumbre  ('*). 

En  los  demás  casos  vos  por  vosotros  es  lioi  puramente 
poético : 

«Lanzad  de  vos  el  yugo  vergonzoso»  (Ercilla). 

1  i  4.  El  uso  de  vos  cuando  significa  pluralidad  ficticia, 
no  es  semejante  al  de  nos,  pues  no  solo  se  ponen  en  sin- 
gular los  sustantivos,  sino  los  adjetivos,  que  le  sirven  de 
predicados  :  t  Acabasteis,  Señor,  la  vida  con  tan  grande 
pobreza,  que  no  liivistcis  una  sola  gota  de  agua  en  la  hora 
de  vuestra  muerte,  i  con  tan  gran  desamparo  de  todas 
las  cosas ,  que  de  vuestro  mismo  padre  fuisteis  desampa- 
rado »  (Granada). 

44o.  Yo  se  declina  por  casos,  esto  es,  admite  varieda- 
des de  forma  según  las  diferentes  relaciones  en  que  se 
llalla  con  las  otras  palabras  de  la  proposición.  Podemos 
distinguir  desde  luego  tres  casos : 

Yo,  sujeto:  í/osoi,  yo  Ico,  yo  escribo. 

Me,  complemento  que  modifica  al  verbo :  me  dices ,  me 
£si]eran. 

(*)  Si  hablan  en  el  drama  personajes  antiguos,  es  un  anacronismo  la  pluralidad 
iimajinaria  de  segunda  persona,  que  fué  desconocida  en  la  ant  güedad.  Si  deper- 
:Sonajes  de  nuest  os  dias  i  de  paises  en  que  ia  lengua  nativa  es  la  casleliana,  lo 
propio  en  el  diálogo  familiar  seria  usted  o  íii.  Pero  por  una  especie  de  convcn- 
iCion  tácita  parece  admitirse  el  vos  en  reemplazo  del  enojoso  usted. 

(♦*)  El  vus  de  que  se  hace  tanto  uso  en  Chile  en  el  diálogo  familiares  ana 
•Y,uj^arulad  que  debe  f  vitarse,  i  el  construirlo  con  el  singuhir  de  los  verbos  ana 
xoriupcion  insoportable.  Las  formas  del  verbo  que  se  han  de  construir  con  »oí, 
,£0ü  jrccisameulc  las  mismas  q':c  se  construyen  con  vosotros. 


DE  LOS  rr.ONOMi:r.::s  rEnso::ALEo.  Cd 

llí,  térmiiio  de  |)reposici.)n  :  tú  no  piensas  en  mí,  ira" 
jcron  una  cavia  diri/nla  a  nv. 

1 U).  L;i  forma  (K;l  noihl)rj  doclinaijle  que  sirve  de  su- 
jeto, sellarla  cüí^o  nominativo;  la  ferina  (¡:ie  toüía  cuan- 
do sirve  (!o  co!n})leuie¡ito,  caso  compLincnlario;  t  la  que 
toiiiH  ciiaiulo  sirve  de  tér:niiu),  casj  Icrniinal. 

a.  Kccuénlcsc  que  los  ronijilcmcntos  son  de  dos  especies  :  los 
unos  conipncstos  de  preposición  i  ténnino,  como  el  que  modifica 
al  verbo  en  oU-dczm  a  la  leí ;  los  otros  forniadus  por  el  término  solo, 
como  el  que  niodiíica  al  verbo  en  cuDiplula  ¿c/ (44).  En  el  segundo 
ejemplo  la  Ici  es  todo  el  complemento,  en  el  primero  no  es  mas  que 
una  parte  dtl  complemento,  el  término.  El  caso  me  forma  un  com- 

Í)lement.o,  i  por  tso  lo  llamo  coini>lcincntor',o ;  el  caso  mi  í'orma  so- 
amentc  el  término  de  un  complemento,  i  pur  eso  lo  llsimo  ter- 
Vi  mal. 

\  17.  Pero  la  forma  nie  comprende  venladeramente  dos 
casos  que  es  necesario  distinguir;  porque  si  bien  se  pre- 
senta bajo  una  forma  invari.ible  eu  los  pronombres  per- 
sonales, en  los  demostrativos  no  es  así ,  como  luego  ve- 
remos. Cuando  se  dice  Ui  me  amas,  él  me  odi  i ,  dios  me 
ven,  yo  soi  el  objeto  amado,  el  objeto  odiado,  el  objeto 
visto;  me  forma  por  sí  solo  un  complemento  acusativo. 
Pero  cuando  se  dice  tú  me  dasdincio,  c¿  me  ofrece  favor, 
ellos  me  nicga}i  auxilio,  la  cosa  dada,  ofrecida,  negada, 
es  dinero,  favor,  auxilio;  yo  soi  solamente  el  término  en 
que  acaba  la  acción  del  verbo  ,  esto  es,  en  que  va  a  parar 
el  dinero,  el  favor,  el  au.\.ilio;  yo  no  soi  el  objeto  directa 
del  verbo,  sino  solo  la  persona  en  cuyo  provecho  o  daño 
redunda  el  darse,  ofrecerse  o  negarse;  i  me  forma  un 
complemento  de  diversa  especie,  llamado  dativo. 

as.  Hai ,  pues,  que  d  stinguir  cuatro  casos: 

Nominativo;  yo. 

Complementario  acusativo;  me. 

CoMPLEMEXTArao  DATIVO ;  me. 

Teumixal;  mi. 


"^pH 
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i\9.  En  la  primera  persona  de  plural  no  solo  se  con- 
funden las  formas  de  los  dos  casos  complementarios, 
como  en  la  primera  de  singular,  sino  el  caso  terminal 
con  el  nominativo. 

Nominativo  ;  nosotros,  nosotras. 

Complementario  acusativo  ;  nos. 

COMPLEMENTAKIO    DATIVO;  n03. 

Terminal;  nosotros,  nosotras. 

Decimos,  por  ejemplo,  nosotros  o  nosotras  somos,  lee" 
mos;  tú  nos  amas,  él  nos  odia,  ella  nos  vé;  nos  das  dinero, 
nos  ofrece  favor,  nos  negaron  auxilio;  no  piensas  en 
nos  oíros ,  en  nosotras;  no  ha  venido  con  nosotros,  con  nos- 
otras. 

Cuando  en  señal  de  dignidad  se  dice  nos ,  ya  sea  que 
hable  una  persona  sola  ó  muchas ,  nos  es  nominativo  i 
terminal ;  nos  (sin  acento)  complementario  acusativo  i 
complementario  dativo. 

120.  La  declinación  de  tú  es  análoga  á  la  de  yo: 
Nominativo;  tú. 

Complementario  acusativo;  te. 
Complementario  dativo;  te. 
Terminal;  ti. 

121.  La  de  vosotros  es  análoga  a  la  de  nosotros: 
Nominativo  ;  vosotros,  vosotras. 
Complementario  acusativo  ;  os, 
Cojiplementario  cativo  ;  os. 

Terminal  ;  vosotros ,  vosotras. 

Ejemplos :  tú  escribes;  te  esperan ;  te  dan  dinero ;  á  Ü, 
por  tí. 

Vosotros  o  vosotras  escribís;  os  esperan;  os  dan  dinero; 
a  vosotros  o  vosotras; por  vosotros  o  vosotras. 

122.  Si  en  el  nominativo  se  usa  de  vos  en  lugar  de  íá^ 
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•se  suprime  la  tcrininacioii  oíros,  otras,  cr.  los  casos  que 
la  tienen. 

d25.  Los  casos  terminales  mí,  tí,  cuando  vienen  des- 
pués de  la  preposición  con,  so  vuelven  migo,  titjo,  i  coííi- 
ponen  una  sola  palabra  con  ella:  conmigo,  contigo. 

d.  En  lo  antiguo, S3  decia  nvaco  i  conni/srn,  en  lugar  de  fon  «<>í?- 
fftros,  con  nosotras ;  vusco  i  ccncusco,  en  lugar  de  cuii  cosotrvSj  c<w» 
vosotras. 

b.  I  también  se  decia  vos  por  os. 

PE02xOMBRES  POSESIVOS. 

124.  Llámansc  pronombres  posesivos  los  que  a  la  idea 
•de  persona  determinada  (esto  es,  primera,  segunda  o  ter- 
cera), juntan  la  de  posesión,  o  mas  bien,  pertenencia. 
Tales  son  mió,  mía,  míos,  mias,  lo  (|ae  pertenece  a  mí; 
nuestro,  nuestra,  nuestros,  nuestras,  io  que  periene<;c  a 
nosotros,  a  nosotras,  a  nos;  tugo,  tuga,  tugos,  tuyas,  la 
que  pertenece  a  ti;  vuestro,  vuestra,  vuestros,  vuestras^ 
lo  que  pertenece  a  vosotros,  a  vosotras,  á  vos;  sugo,suya^ 

:Suyos,  suyas,  lo  que  pertenece  a  cualquiera  tercera  per- 
sona, sea  de  singular  o  plural. 

125.  Los  pronombres  mío,  tuyo,  suyo,  sufren  necesa- 
riamente apócope  cuando  construyéndose  con  el  sustan- 
tivo le  preceden ;  i  la  apócope  es  igualmente  necesaria  en 
ambos  números.  Mió,  mia,  pasan  entonces  a  mi  (sin 
acento) ;  mios,  mias,  a  mis;  luyo,  luya,  a  tu  (sin  acento); 
tuyos,  tuyas,  a  tus;  suyo,  suya,  a  su;  suyos,  suyas  a  sus: 
«Hijo  mió,  acuérdate  de  mis  consejos,  i  dirijo  por  ellos 

Jms  acciones,  para  que  algún  dia  hagas  tuya  la  recom- 
pensa de  reputación  i  coníianza  que  los  liombres  por  su 
¡propio  interés  dan  siempre  a  la  buena  conducta. » 

i¿.  La  pluralidad  ficticia  se  extiende  a  los  pronombres  posesivos: 

«Considerando  en  nuestro  pensamiento  que  la  naturaleza  humana 

•í»  corruptible,  i  que  aunque  Dios  haya  ordenado  que  nósliuyemos 
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nacido  de  san^e  i  espíritu  real,  i  nos  haya  constituido  rci  i  señor 
de  tantos  pueblos,  no  nos  ha  eximido  de  la  muerte»,  etc.  (Testa- 
mento del  rei  don  Fernando  el  •Católico.)  Dícese  tws  en  vez  de  jío,  i 
nos  en  vez  de  me,  i  por  consiguiente,  nvcdro  en  vez  de  m !. 

((Habiendo  vos,  Señor,  dc-cubierto  a  los  hombres  tal  bondad  i 
misericordia,  ¿  es  cosa  tolerable  que  haya  quien  no  os  ame  ?  ¿  A  quién 
ama,  quien  a  vos  no  ama?  ¿Qué  beneficios  agradece,  quien  loa 
vuestros  no  agradece?  »  (Granada). 

Í2G.  A  semejanza  de  la  pluralidad  figurada  de  iiós  i 
vos,  hai  una  tercera  persona  ficticia  que  en  señal  de  cor- 
tesía i  respelo  se  sustituye  a  la  verdadera;  atribuyéndose,, 
por  ejemplo,  a  la  majestad  del  rei,  a  la  alteza  del  princi- 
pe, a  la  excelencia  del  ministro ,  todos  los  actos  de  estos 
personajes,  i  todas  sus  afecciones  espirituales  i  corpora- 
les :  Su  Majestad  anda  a  caza ;  aun  no  se  ha  desayunado- 
Su  Alleza;  Su  Excelencia  duerme.  I  si  les  dirigimos  la 
palabra,  combinamos  la  cualidad  abstracta  de  tercera, 
persona  con  la  pluralidad  ficticia  de  segunda  :  Vuestra- 
Majestad,  Vuestra  Alteza,  Vuestra  Paternidad  (*).  Algu- 
nos de  estos  títulos  se  lian  sincopado  o  abreviado  en  tér- 
minos  (le  haberse  casi  oscurecido  su  oríjen,  como  Vues- 
tra Señoría,  que  ha  venido  a  parar  en  Usía,  i  vuestra  mer- 
ced en  usted. 

^27.  Esta  tercera  persona  ficticia  tiene  singular  i  plu- 
ral:  Su  Majestad,  Sus  Majesiades;  Usía,  Usías;  Usted,. 
Ustedes.  Construyese  siempre  con  la  tercera  persona  del' 
verbo;  i  en  todo  lo  que  se  diga  por  medio  de  ella  es  ne- 
cesario que  nos  represen teuios  una  terLcra  persona  ima- 

'*)  Susiitiiir  n  b  sognn;la  persona  h  Icn'en  pti  sen»!  ác  rcspctn  fué  cos-fum- 
hre  aiiii<iiii.^iiii  I  del  Oriente ;  así  Jaoi>b  a  Ksau  en  el  Jér.esis.  «i'ara  hallar  '^rn- 
fia  ilclante  (le  ii:i  Señor»,  por  ih^/mite  Je  li ;  \  h)^é  n  Karaiin:  «El  suefio  «leí' 
liei  ".  eii  lti;^ar  de  fu  .luciio ;  i  K>ier  en  el  libro  do  su  nombre  a  Asuero:  «Si  he 
fcaii-aiio  ¡;rai';;i  dchinle  ¡Irlrri.  i  si  p  me  al  ri'i  concedt-r  lo  i\»e  le  pido,  venjja  el 
ret  al  cotivite  (]iie  le  leiij-.)  (lis|».ii'Sio. »  Antiijua  es  también  la  prictica  de  repre-- 
sentarlas  |nr«iina>  bajo  rualidailes  absíraelas,  i  en  lloinero  mismo  encontra- 
ini*.« :  B  La  Süj^rada  tuerza  de  riércultis*,  para  (lcsíj,'tur  simtilemeute  a  aquel 
herue. 
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ginaria,  singular  ó  plural,  masculina  ó  femenina,  según 
faere  el  número  i  sexo  de  la  verdadera  persona  ó  perso- 
nas. Dícese,  pues:  Su  Alteza  está  enfermo,  si  se  habla 
de  un  príncipe;  enferma  si  de  una  princesa;  Su  Señoría' 
decrelóy  i  Sus  Seaorías  decretaron.  Así  el  posesivo  ordi- 
nario que  se  refiere  a  estos  títulos  es  su,  aun  cuando  se 
htible  con  las  personas  que  los  lleven  :  Concédame  Vues- 
tra Majestad  su  gracia;  lléveme  us'ed  a  su  casa.  Pero  en 
el  titulo  mismo  se  usa  vuestra  (dirigiendo  la  palabra  a  la 
persona  que  lo  lleva) ;  i  tanto  el  posesivo  como  los  otros 
adjetivos  que  contribuyen  a  formar  el  título,  se  ponen 
siempre  en  la  terminación  femenina:  Vuestra  Majestad 
Cesárea;  Su  Alteza  Serenísima;  Usía  Ilustrísima.  Ha- 
blando con  personas  de  alta  categoría ,  se  introduce  a 
veces  vos  en  lugar  de  Vuestra  Majestad,  Alteza,  Qic,  \ 
por  consiguiente  vuestro  en  lugar  do  su  {*). 

128.  A  veces  se  emplea  s:¿  innecesariamente,  decía-; 
rándose  la  idea  de  pertenencia  por  este  pronombre  pose- 
sivo i  por  un  complemento  a  hi  vez :  Sn  casa  de  usted;  su 
familia  de  usted.  Eso  apenas  tiene  cabida  sino  en  el  diá- 
logo familiar  i  con  relación  a  usted. 

PRONOMBRES    DEMOSTRATIVOS. 

i29.  Pronombres  dcínostralivos  son  aquellos  do  que' 
nos  servimos  para  mostrar  los  objetos,  señalando  su  situa- 
ción respecto  de  determinada  persoiia. 

{*)  No  puerto  monos  de  ímrer  alto  sobro  iinn  |ír;kfira  iritrndiiridn  poro  h'  en 
castellano,  o  imitad  i,  como  lanía*  olía*,  lio  los  ididinas  i'Xlr.injtTos  hw:»**  •  Sií~ 
JUajesi'id  fl  l\ñ  d(>  los  franrenex  ,  .S'w  SínUidnd  l'nicJii  fo  XIV.  iSu  F.rrr'rnna  el 
Kiuiülro  (//>  Esliido,  on  luj;ar  do  la  Hajcsíad  di'.l  Uii,  lo  Son/idnd  dr  Dencdic- 
to  \IV  ,el  Excelrnthimí)  Sriior  Minisfro  Kn  (  oi  Viinics  liJÜaniDs  .  si  itial  no  me 
aciierdo  ,  ia  Majfslod  del  Ktnppradar  Carlos  V,  i  su  nu rred  de  lo  señal it  Lticiri' 
da.  «Sale  Su  Sunlidud  del  l'opí  ves/ido  df  ponliliiMl  nm  don*  cardi-nalos,  todos 
veslidos  de  morado  »,  dice  el  mism(»  escritiT.  Javellaiios  escribía  :  «  La  Santidad 
de  Clemente  VU  ex|iidió  un  fereve.»  « tste  breve  i  el  de  la  Saiiti(hid  de  Pau- 
lo V«,  etc.  Pori)  la  piácfira  extranjera  parece  ya  irrevucableincule  adaptada, 
sio  que  por  é;>o  esté  abolida  la  iiue»ira 
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Éste ,  esta,  estos,  estas ,  denota  cercanía  del  objeto  a  la 
primera  persona ;  ese ,  esa,  esos ,  esas ,  cercanía  del  obje- 
to a  la  segunda;  aquel  y  aquella,  aquellos  y  aquellas,  dis- 
/tanciadel  objeto  respecto  de  la  primera  i  segunda persona. 

130.  De  cada  uno  de  los  tres  adjetivos  precedentes  sale 
«n  sustantivo  acabado  en  o:  esto,  eso,  aquello.  Esto  sig- 
nifica una  cosa  o  conjunto  de  cosas  que  están  cerca  de  la 
primera  persona ;  eso,  una  cosa  o  conjunto  de  cosas  cer- 
canas ala  segunda  persona;  aquello,  una  cosa  o  conjun- 
te de  cosas  distantes  déla  primera  persona  i  de  la  segun- 
da. Significando  bajo  una  misma  íbrma,  ya  unidad,  ya 
pluralidad  colectiva,  carecen  de  número  plural  (*). 

a.  Unas  veces  la  demostración  es  material,  i  señalamos  los  ob- 
jetos corporales  en  el  lugar  que  ocupan,  como  en  este  pasaje  de 
Quevedo :  «Yo  sol  el  Desengaño ;  estos  rasgones  de  la  ropa  son  los 
tirones  que  dan  de  mí  los  que  dicen  que  me  quieren ;  i  estos  carde- 
nales del  rostro  son  los  golpes  i  coces  que  me  dan  en  llegando,  por- 
que vine  i  porque  me  vaya. » 

b.  Otras  veces  la  demostración  recae  sobre  el  tiempo ,  i  este,  estOy 
-íscSalando  lo  presente;  aquel,  aquello,  lo  pasado  o  lo  futuro.  Así 

-^sta  semana  es  la  semana  en  que  estamos ;  aquel  año  es  ordinaria- 
mente un  año  tiempo  há  pasado.  Así  en  el  Evanjelio  el  Salvador, 
después  de  anunciar  las  calamidades  que  habían  de  sobrevenir  al 
pueblo  judio,  concluye  diciendo  :  «¡Ai  de  las  madres  en  aquellos 
diasl» 

«Ño  os  admiréis,  les  digo, 

Que  llore  i  que  suspire 

Aquel  barquero  pobre 

Que  alegre  conocistes.))  (Lope.) 

Aquel  señala  aquí  la  persona  misma  que  habla,  pero  en  un  tiempo 

(*)  E sto,  eso,  aquello,  9,Q  miran  jcneralraente  como  terreras  terminaciones 
del  adjetivo  este,  ese,  aquel.  Pero  es  fácil  probar  que  no  iiai  nombre  alguno  de 
nuestra  lengua  que  lengí  mas  cminentcmenle  c!  caráfler  de  sustaniivo ;  porque 

i.°  Sirven  de  sujeto  :  eso  tío  debe  tolerarse,  aquello  no  me  parecit)  bien. 

2.'  Sirven  de  término  con  preposición  o  sin  ella :  me  limito  a  esto,  no  quiero 
,pensar  en  eso,  no  enleiidi  aquello. 

3.'  Son,  a  manera  de  los  otros  sustantivos,  modifirados  por  adjetivos  ¡  com- 
plementos :  todo  esto,  aquello  blanco,  eso  de  color  amarillo. 

1.'  Estas  formas  demostrativas  envuelven  manifiestamente  la  Idea  de  eosajO 
colección  de  cosas :  e!>ío  es  esta  cosa  o  colección  de  cosas  ;tso,  esacosa  o  coleó' 
eicn  de  cosas. 
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j)asado  lejano,  como  si  el  que  habla  viese  i  mostrase  su  propia 
amájen  en  un  cuadro  algo  distante. 

c.  Si  la  demostración  del  luga,r  se  verifica  sobre  los  objetos  rea- 
les, la  del  tiempo  recae  sobre  los  pensamientos  e  ideas,  i  admite 
importantes  aplicaciones,  como  iremos  notando. 

d.  Cuando  una  de  las  personas  que  conversan  alude  a  lo  que  aca- 
ba ella  misma  de  decir,  lo  señala  con  este,  esto;  cuando  alude  a  lo 
que  el  otro  interlocutor  acaba  de  decirle ,  se  sirve  de  ese,  eso;  i  si  el 
uno  recuerda  al  otro  alguna  cosa  que  se  mira  mentalmente  a  cierta 
distancia,  empléalos  pronombres  aquel,  aquello:  «llagóte  saber, 
Sancho,  que  es  honra  de  los  caballeros  andantes  no  comer  en  un 

-mes,  i  ya  que  coman,  sea  de  aquello  que  hallai-en  mas  a  mano;  i 
^sto  ce  te  hiciera  cierto,  si  hubieras  leido  tantas  historias  como  yo»: 
■(Cervantes).  «No  digo  yo,  Sancho,  que  sea  forzoso  a  los  caballeros 
andantes  no  comer  otra  cosa,  sino  esas  frutas  que  dices»:  (el  mis- 
mo). <(  Me  trae  por  estas  partes  el  deseo  de  hacer  en  ellas  una  haza- 
ña con  q  ue  he  de  ganar  perpetuo  nombro  :  i  será  tal ,  que  con  ella 
he  de  echar  el  sello  a  todo  aquello  que  puede  hacer  famoso  a  un  ca- 
ballero. —  ¿  I  es  de  mui  gran  peligi*o  esa  hazaña  ? »  (el  mismo).  Aun 
ciiando  no  se  habla  con  persona  alguna  detL-rminada,  este,  esto,  re- 
producen lo  que  acaba  de  decirse ;  aquel,  aquello,  otra  cosa  com- 
parativamente lejana:  i  como  siempre  que  se  escribe,  se  hí.bla  en 
realidad  con  el  lector,  ese,  eso,  aluden  entonces  a  las  ideas  qué  el 
escritor  supone  en  este ;  lo  que  se  extiende  alguna?  veces  a  las  que 
él  mismo  acaba  de  comunicarle.  Cuando  digo,  la  Europa  está  <?»■ 
j)az,  hago  nacer  en  el  alma  del  que  me  oye  o  me  está  leyendo  una 
idea  que  existe  en  la  mia :  la  idea  de  la  paz  de  Europa  pertenece 
desde  entonces  al  entendimiento  del  03'ente  o  lector  lo  mismo  que 
■al  mió ;  puedo,  pues,  señalarla  en  el  uno  o  el  otro  a  mi  arbitrio ;  i 
por  consiguiente  lo  mismo  será  que  añada,  Poro  quién  sabe  cuánto 
■durará  esta  paz  o  esa  paz.  La  primera  locución  es  ia  mas  usual,  1» 
segunda  tiene  algo  de  mas  expresivo ,  pero  debe  emplearse  con  eco- 
nomia,  i  no  a  todo  propósito,  como  hacen  algunos. 

e.  Si  se  trata  de  reproducir  dos  ideas  comunicadas  poco  tiempo 
antes,  nos  servimos  ordinariamente  de  este  i  aquel,  o  cíe  esto  i  aque- 
llo: este,  esto,  muestran  la  idea  que  dista  menos  del  momento  de  la 
palabra;  aqiml,  aquello,  la  otra  idea :  «  Divididos  estaban  caballe- 
ros i  escuderos,  estos  contándose  sus  trabajos,  i  aquellos  sus  amo- 
res)): (Cervantes).  Alguna  vez,  sin  embargo,  se  emplean  con  la 
misma  diferencia  de  significado  este,  esto,  i  ese,  eso.  Los  poetas  sue- 

5.*  Eí/o,  e^0,  aqxirlJo  no  rj erren  jniíiás  cl  oficio  cnrarteríslicn  del  adjetivf 
ue  es  agrej^arsc  a  ^usty".livüs.  modilicáiniolns.  No  ye  pueden  lormar  con  esta?, 
palabras  conslracciuiics  análogas  a  las  íalinas  hoc  leriipium,  islud  corpus,  illii 
nemus. 

6.'  Fuera  ^.bsurdo  con.sUlerar  a  esio,  eso,  equello,  como  adjetivos  sustantira» 
•dos,  no  pudiendo  suticntcndérseles  jamás  niBgu:i  suslanlivo,  c^u  el  cntl  puéie» 
Ma  «j.'.r.es; DWínlc  cousiruirke. 
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len  también  en  esta  doble  reproáuccion  de  ideas  trocar  loa  demos» 

txativos : 

«  Yo  aquel  que  en  los  pasados 
Tiempos  canté  las  selvas  i  los  prados, 
IJdas,  vestidas  de  árboles,  mayores, 
Aquellos,  de  ganados  i  de  flores » ,  (Lope): 

licencia  que  no  tiene  inconveniente  alguno  en  este  pasaje,  porque 
las  terminaciones  jenéricas  de  los  demostrativos  señalan  con  toda 
claridad  el  sustantivo  a  que  cada  cual  se  refiere  (*). 

/.  En  lugar  de  este,  esto,  ese,  eso,  se  solia  decir  a q-nesfe,  aqitesto, 
aqncse,  aqueso;  uso  casi  totalmente  desterrado  de  la  prosa  en  el  dia, 
i  raro  aun  en  verso. 

{].  Esc,  eso  (recobrando  la  fuerza  de  su  oríjen  latino  ipse)  signi- 
fican a  veces  el  mismo,  lo  tnlsmo:  nUso  se  me  da  que  me  den  ocho 
reales  sencillos,  que  una  pieza  de  a  ocho  »;  (Cervantes).  «  Como  yo 
esté  harto,  decia  Sancho,  eso  me  hace  que  sea  de  zanahorias  que  de 
perdices  k:  (Cervantes). 

7i.  Tomada  fué  también  del  latin  la  nota  de  desprecio  o  vilipen- 
dio que  asociamos  a  ese,  eso:  Kioja  señala  así  a  los  hipócritas: 

<(  Esos  inmundos  trájicos,  atentos 
Al  aplauso  común,  cuyas  en  ti  añas 
♦  Son  infaustos  i  oscuros  monumentos  »: 

i  Ptivadeneira  dice  hablando  de  sí  mismo  i  de  lo  que  debió  a  San 
Ignacio :  «  Por  cuyas  piadosas  lágrimas  i  abrasadas  oraciones  con- 
fieso yo  ser  eso  poco  que  sol.  » 

i.  En  Ingar  de  este  otro,  esto  otro,  ese  otro,  eso  otro,  se  empleaban 
también  los  compuestos  estotro,  esotro,  no  enteramente  anticuados. 
En  el  uso  reproductivo  es  elegante  la  designación  del  menos  cer- 
cano de  dos  conceptos  por  medio  de  esotro:  a  Finulmente  hubieron 
ios  de  Xoyon  de  ceder  al  cuarto,  asalto,  con  muerte  i  prisión  de 
toda  la  jente  de  guerra,  dejando  el  mas  honrado  ejemplo  de  coma 
se  debe  defender  una  plaza ;  que  aunque  muchos  salen  de  ellas  en- 
tera la  honra  i  la  vida,  esotro  es  lo  mas  asegurado»:  (Coloma):: 
aquí  se  comparan  dos  conceptos,  el  de  defender  una  plaza  a  todo 
trance  i  el  de  capitular ;  esotro  reproduce  el  primero,  que  es  el  mas 
distante.  «  Hacia  fuerza  en  el  ánimo  católico  del  rei  el  deseo  de 
conservarla  fé  en  Francia,  cuyos  historiadores,  apasionados  sin 
duda  en  este  juicio,  no  acaban  de  darle  otros  motivos  políticos ; 
mas  aunque  pudo  haber  algunos  de  los  que  se  han  señalado,  el 
principal  fué  esotro  »  (Coloma). 

j.  Pero  aunque  esotro  se  refiere  de  ordinario  a  lo  mas  distante,  no 
habrá  inconveniente  en  referirlo  a  la  mas  cercana  de  dos  ideas, 

\. 
(*)  Nótese  que  jenirien  sisrniflca  unas  veces  lo  mismo  que  jeneral,  i  otras  I*' 
certenecieutc  a  lo  que  se  W^nmjiMr»  en  gnmática. 
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cuando  por  la  terminación  jenérica  so  da  a  conocer  ctiál  de  las  dos 
«e  reproduce :  «Donde  los  cuerpos  deliberantes  son  mas  de  uno,  el 
mismo  influjo  (*)  ha  de  prevalecer  en  todos  para  que  no  sean  la 
gobernación  i  el  Estado  entero,  aquella  una  guerra  continua,  i  eso- 
fro  un  campo  de  batalla)):  (Alcalá  Galiano).  Sise  sustituyese ^<»- 
Merno  íí.  gohernacivn ,  todavía  pudiera  defenderse  el  empleo  de  esc» 
tro,  porque  alternando  con  a,piel,  no  podría  dudarse  que  este  iilti- 
mo  demostrativo  es  al  que  toca  la  reproducción  de  lo  mas  distante, 

CAPITULO  XIV. 

ARTÍCULO    DEFINIDO. 

131.  Comparemos  estas  dos  expresiones,  aquella  casa 
que  vimos,  esta  casa  que  vemos.  Si  ponemos  la  en  lugar 
de  aquella  i  de  esta  ,  no  haremos  otra  diferencia  en  el  sen- 
tido, (pje  la  que  proviene  de  faltar  la  indicación  acceso- 
ria de  distancia  o  de  cercanía,  que  son  propias  de  los 
pronombres  aquel  i  este.  El  la  es  por  consiguiente  un  de- 
mostrativo como  aquella  i  esta,  pero  que  demuestra  o 
señala  de  un  modo  mas  vago,  no  expresando  mayor  o 
menor  distancia.  E¿te  demostrativo,  llamado  artículo 
BEFLMDO,  es  adjctivo,  i  tiene  diferentes  terminaciones 
para  los  varios  jéneros  i  números:  el  campo,  la  casa,  los 
-campos  y  las  casas. 

452.  Juntando  el  artículo  definido  a  un  sustantivo, 
•damos  a  entender  que  el  objeto  es  determinado,  esto  es, 
consabido  de  la  persona  a  quien  hablamos,  la  cual,  por 
consiguiente,  oyendo  el  artículo,  mira,  por  decirlo  así, 
en  su  mente  al  objeto  que  se  le  señala.  Si  yo  dijese,  ¿que 
les  ha  parecklo  a  ustedes  la  fiesta?  creería  sin  duda  que  al 
pronunciar  yo  estas  palabras  se  levantaría,  como  por  en- 
•canto,  en  el  alma  de  ustedes  la  idea  de  cierta  fiesta  partí- 

(*)  Croo  qne  hubiera  sido  mas  propio  un  mismo  in/íiijo;  el  ntismo  influjo  sfgf- 
HifiM  el  inniijo  tic  quo  «c  ar:iba  de  liabinr.  i  no  es  eso  lo  (]ue  quiso  derir  el  au- 
tor:  en  oua  iiuilc  liablaré  dii  diverso  valur  de  las  csprcsiones  el  mismo  i  ua 
mismo 
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Ciliar;  i  si  asi  no  fuera,  se  extrañaría  la  expresión.  Lo* 
mismo  que  si  dirijiendo  el  dedo  a  una  parte  de  mi  apo- 
sento dijese,  ¿quó  les  parece  a  usledcs  aquella  flor?  i  vol- 
viendo ustedes  h  vista ,  no  acertasen  a  ver  flcr  alguna.  El 
artículo  (con  esta  palabra  usada  absolutamente  se  designa 
el  definido),  el  articulo,  pues,  señala  ideas;  ideas  deter- 
minadas, consabidas  del  oyente  o  lector;  ideas  que  se  su- 
ponen i  se  señalan  en  el  entendimiento  de  la  persona  a. 
quien  dirij irnos  la  palabra  (*). 

a.  El  articulo  precede  a  sustantivos  o  expresiones  sustantirag , 
V.  gr.:  el  rei,  el  reí  ds  los  Franceses,  la  presente  reina  de  Inglaterra, 

h.  Unas  veces  el  sustantivo  o  frase  sustantiva  que  lleva  artículo 
definido,  es  determinado  por  las  circunstancias,  como  cuando  deci- 
mos (( la  ciudad  está  triste  »:  otr.as  se  toma  el  sustantivo  o  frase  sus- 
tantiva en  toda  la  latitud  que  admice;  v.  gr.:  ala  tierra  no  culti- 
vada produce  solo  malezas  i  abrojos.  » 

c.  Pudiera  pensarse  que  cuando  se  toma  un  sustantivo  en  toda  la 
extensión  de  su  significado,  no  deberíamos  emplear  el  artículo.  ¿Do 
qué  materia  determinada  se  trata,  cuando  decimos  la  materia  es^ 
incajyaz  de  pensar?  Tomándose  el  sustantivo  en  toda  la  latitud  de 
su  significado,  ¿  para  qué  sirVe  el  artículo?  (**).  En  nuestra  lengua 
sirve  entonces  para  indicar  que  se  trata  de  toda  una  clase  de  obje- 
tos que  se  supone  conocida.  Así  la  materia,  en  ese  ejemplo,  es  toda 
Platería,  i  mediante  el  artículo  señala  el  significado  general  de  la 
palabra  en  el  entendimiento  de  aquellos  a  quienes  hablamos.  Si  se 
tratase  de  una  clase  de  objetos  que  no  supusiésemos  consabida, 
V.  gr.,  de  una  especie  de  animales  recientemente  descubierta,  no 
'seria  natural  señalarla  con  el  artículo  definido.  Diríamos,  por 
ejemplo  :  «  En  la  Nueva  Holanda  hai  iin  animal  llamado  ornito- 
rrinco, cuya  estructura )) ,  etc.  Para  juntar  el  artículo  definido  con 
el  nombre  de  una  clase  no  consabida,  seria  necesario  que  inmedia- 
tamente la  definiésemos :  «El  ornitorrinco,  animal pooo  há  descu- 
tierto  en  la  Nueva  Holanda  »,  etc. 

153.  Antiguamente  el  artículo  femenino  de  singular 
era  ela  (***).  Dijose,  pues,  ela  agua,  ela  águila,  ela  are- 

í*í  Vóase  la  Nora  V. 

<*')  En  electo,  hai  leng-uas,  como  la  inglesa,  que  no  suelen  emplear  el  artí- 
galo en  esta  sisjiiilicacioii  jeneral,  i  que  lo  omiten,  por  ejemplo  en  expresiones- 
parecidas  a  estas :  « lluml/re  es  el  estudio  propio  de  jénero  humano»;  The  prO' 
p£r  sfudij  ofmankind  is  man. 

("'\  Las  formas  antiguas  del  artículo  definido  adjetivo  eran  el,  ela,  elos,  elati 
«orno  se  ve  en  estos  versos  del  Alejandro: 
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na;  i  conrundióndose  la  a  final  del  artículo  con  la  a  ini- 
cial del  jiistantivo,  so  paso  a  d.xir  i  escribir  el  agua ,  el 
áijinfa  ,  el  arena.  De  aquí  proviene  que  usamcs  al  pare- 
cer el  articulo  masculino  de  singular  antes  de  sustantivos 
femeninos  que  principian  por  a.  lloi  no  es  costumbre 
ponera/  por  la,  sino  cuando  la  a  inicial  dal  sustantivo 
que  inmediatamente  sigue,  es  acentuada:  el  agua,  el 
águila,  el  alma,  el  hambre,  el  harpa  (*).  Guando  se  ha- 
bla de  la  letra  Vi  se  dice  arbitrariamente  el  a,  i  la  a, 

\oi.  Concurriendo  la  preposición  a  o  de  con  el  artí- 
culo masculino  o  femenino  el,  se  forma  de  las  dos  diccio- 
nes una  sola;  al  rio,  al  agua,  del  rio,  del  agua  (**).  Acos- 
túmbrase separar  la  preposición  del  artículo,  cuando  esto 
forma  parte  de  una  denominación  o  apellido  que  se  men- 
ciona como  tal ,  o  del  título  de  una  obra ,  v.  gr. :  «  Piodrigo 
Diaz  de  Vivar  es  jeneralmente  conocido  con  el  sobrenom- 
bre de  el  Cid.y>  «  Pocas  comedias  de  Calderón  aventajan 
a  El  postrer  dudo  de  Eq)aña.'» 

135.  Los  demostrativos  este,  ese,  aquel ,  se  sustantivan 
como  los  otros  adjetivos,  i  eso  mismo  sucede  con  el  artí- 
culo, que  toma  entonces  las  formas  él  (con  acento) ,  ella, 
ellos,  ellas  (aunque  no  siempre,  como  luego  veremos):. 

«Por  vengar  cía  Ira  olvirló  lealtad.» 

a  Fueron  e¡os  troyanos  de  mal  viento  feritlos.» 

•  Exian  de  Paraíso  elas  tres  aguas  sánelas.» 

En  la  versión  cnsleliana  del  Fuero  Juzgo  leesios:  «De  las  bonas  cosiumncs 
nasce  e/a  piiz  et  rln  concordia» :  «Todo  querían yiara  si  retener «/o.f  principes.» 

Como  nuestro  e/ femenino  es  el  antiguo  ela,  i)arecp  que  deberíamos  seña- 
lar la  eüsiun  del  a  escribiendo  el'  alma  como  en  íranccs  l'áme  i  en  italiano- 
Fanima. 

< ' )  Kr.  tiempo  de  Cervantes  se  decia  también  a  veces  el  antes  de  sustantivos 
qae  comrnzab.in  por  a  no  gcenlnada:  el  nlegria,  el  arena,  et  acémila;  antes  de 
adi(>iivos:  el  olla  sierra;  i  mas  antiguamente  antes  de  nombres  que  princi- 
piaban por  otras  vocales:  el  espada. 

("i  t'n  poeta  moderno  acostumbra  disolver  el  ff/ cuando  el  nombre  siguiente 
prinripia  por  esia  .sílaba :  a  el  ulnia ,  a  el  alcance;  práctica  que  me  parece  digna» 
de  imiiirse  jtara  evitar  la  cacoíunía  al  al. 
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«  El  criado  que  me  recomendaste  no  se  porta  bien ;  no 
tengo  confianza  en  él » :  e7es  el  criado  que  me  recomen^ 
,  daste:  «La  casa  es  cómoda;  pago  seiscientos  pesos  de  al- 
,  quiler  por  ellai> ;  ella  es  la  casa :  « Los  árboles  están  flo- 
ridos; uno  de  ellos  ha  sido  derribado  por  el  viento» :  ellos 
reproduce  los  árboles:  «Las  señoras  acaban  de  llegar; 
viene  un  caballero  con  ellas » ;  ellas  se  refiere  a  las  seño- 
ras. Hemos  visto  (cap.  ix)  que  la  estructura  material  de 
varios  nombres  se  abrevia  en  situaciones  particulares: 
parece  pues  natural  que  miremos  las  formas  e/,  la,  los, 
las  y  como  abreviaciones  de  él,  ella,  ellos,  ellas,  i  estas 
últimas  como  las  formas  primitivas  del  artículo  (').  Sin 
embargo,  a  las  formas  abreviadas  es  a  las  que  se  da  con 
mas  propiedad  el  título  de  artículos. 

•156.  Veamos  ahora  en  qué  situaciones  requiere  nues- 
tra lengua  que  se  usen  las  formas  sincopadas  del  artículo. 
Para  ello  es  necesario  o  que  se  construya  con  sustantivo 
expreso,  o  que  se  ponga  al  sustantivo  subentendido  al- 
guna modificación  especificativa :  « Alternando  el  bien 
con  el  mal ,  consuela  a  los  infelices  la  esperanza ,  i  hace 
recatados  a  los  dichosos  el  miedo »;  (Goloma):  dícese  el 
bien,  el  mal,  la  esperanza,  el  miedo,  sincopando  el  artí- 
culo, porque  lo  construimos  con  sustantivo  expreso :  en 
los  infelices ,  los  dichosos ,  se  entiende  hombres ,  i  no  se 
dice  ellos ,  sino  los ,  por  causa  de  las  especificaciones  in- 
felices ,  dichosos.  «  No  cria  el  Guadiana  peces  regalados, 
sino  burdos  i  desabridos,  mui  diferentes  de  los  del  Tajo 
dorado »:  (Cervantes):  dícese  sincopando  el  Guadiana,  el 
Tajo,  porque  no  se  subentiende  el  sustantivo ;  i  los ,  no 


{* )  Dcstutt  i  Tracy  reconoce  la  identidad  del  artículo  le  i  el  pronombre  il  en 
'francos.  ¿Cómo  es  que  en  castellano,  donde  salta  a  los  ojos  la  de  ¿i i  el,  tienea 
algunos  diücultad  en  aceptarla'/ 
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ellos,  siibúniend'iéndosd  peces,  p(n'  causa  delcomp!cmenlo 
especilicativo  del  Tajo  dorado  {'). 

iol.  Cuai¡c!o  la  niodiíicacioii  es  ])üiMmcnto  explicntí- 
xa;  se  us-A  !a  íbrnia  inlegiM  djl  articulo,  no  i.i  sincopada: 
i  Ellos  ,.ídi!¿'i{\oi  de  tin  iar^^i  j  )riiada.  so  fuco;»  a  dor- 
mir»: <í  Ella,  acosl'üüljrada  al  regalo,  no  pii.io  sufrir  lar- 
go lienipü  tantas  ¡¡ic;;)iii(>ili>la(ies  i  privaciouiís.» 

do8.  «  Divi.iiiloi  cslaj)an  caijiÜeros  i  esciuLn'OS,  éÚDS 
contándnse  sus  tiM'jijos,  luiuclljs  sus  aiuores  )' :  aíji'ii  se 
tra-a  de  i-eprouucir  dos  conce[)tos,  i  por  tanto  so  em- 
plean d as  [íroüOiUijres  dL'niostiutivos,  (pie  (h;nolan  mas 
o  menos  distancia.  « N'oi  a  buscar  a  una  princesa,  i  en 
ella  al  sol  de  la  hííi'niosui'ay ;  (Cervantes):  Iraiándoso 
ahora  de  reproducir  un  conce[)to  <}ue  no  liai  ¡)c!igro  áet 
que  50  coüluiid  i  con  otro,  no  es  precisa)  indicar  mas  o 
menos  distancia ,  i  nos  basta  la  vaga  demostración  de! 
arírculo.  Obsérvese,  con  todo,  que  la  variedal  de  las  ter- 
minaciones é! ,  ello,  ellos,  ellas,  nos  habilita  para  re- 
producir, no  solo  con  claridad  ,  sino  con  elegancia,  dos 
sustantivos  de  diíerentejóncro  o  núnh^ro,  sin  indicar  inas 
o  menos  distancia:  « Echaron  tle  la  nave  al  rsípdfj  un 
hombre  cargado  de  cadenas,  i  una  mujereiu'od  ola  ¡  presa 
en  las  cadenas  mismas:  él  de  hasta  cuai'onta  años  de 
edad,  ella  de  mas  de  cincuenta:  él  brioso  i  despecha- 
do; i  ella  melancólica  i  triste» :  (Cervantes).  «  Lo  (pie  le- 
vantó tu  hcrm.osura  lo  han  derribado  tus  obi'as ;  \Mvella 
entendí  que  eras  ángel ;  i  por  ellas  conozco  que  eres  mu- 
jer»: (Cervantes).  «Determinaron  los  jefes  del  cjércil"» 
católico  aguardar  el  socorro  del  Papa ,  esperando  alguna 


O  Esta  es  nna  pnrticularidad  en  que  el  castellano  difiere  de  muchas  otras, ;. 
lenguas  i  a  que  í\i-hoí\  j/rcstar  especial  atención  Ids  extranjeros.  Asi  el  hs  del  -f 
ejemplo  de  Cervantes  no  poiiia  traducirse  en  Trances  por  les,  en  italiano  por 
t,  en  inglés  por /Af,  etc. 
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iMsena  ocasión  do  las  que  suele  ofrecer  el  tiempo  a  los  que 

saben  áprovccliarse  dellas  i  déh  :  (Coloma). 

iód.  Así  como  (Ij  los  demostrativos  este,  esc,  aquel, 
Macen  los  sustantivos  esto,  eso,  aquello,  de  él  o  el  nace  el 
siístaulivo  ello  o  lo;  empleándose  la  forma  abreviada  lo 
Cíiaiulo  se  le  sigue  una  modilicacion  especificativa:  «  En 
Jas  obras  de  iniajinacion  debe  mezclarse  lo  útil  con  lo 
íigraílable  » :  «Quiero  conceder  que  hubo  doce  Pares  de 
Francia;  pero  no  quiero  creer  que  hicieron  todas  aque- 
llas cosas  que  el  arzobispo  Turpin  escribe,  porque  la  ver- 
dad de  ello  es  que»,  etc.  (Cervantes).  «¿Qué  injenio 
h'dhrh  que  pueda  persuadir  a  otro  que  no  fue  verdad  lo  de 
la  infanta  Floripes  i  Gui  de  Borgoña,  i  lo  de  Fierabrás  con 
l'A  puente  de  Maiitible? » (el  mismo).  «  En  lo  de  que  hubo 
Cid  no  hai  dudí,  ni  menos  Djrnardo  del  Carpió»:  (el 
mismo).  Ello  o  lo  carece  de  plural. 

Bicese  í.'/  mero  necesario  i  lo  i'Cmmente  necesario;  el 
verditilero  sublime  i  I )  verdaderamente  sublime.  Necesario, 
SíihJime,  en  la  primera  construcción  están  usados  como 
sustantivos,  i  son  modilicados  por  adjetivos.  En  la  se- 
gunda el  sustantivo  es  lo,  modiíicado  por  necesario  i  síí- 
Mime,  que  conservan  su  carácter  de  adjetivos  i  son  mo- 
dificados por  adverbios. 

«.  JSste.  esc,  esto,  eso,  i  las  formas  íntegras  del  artículo  definido 
Be  JTintaban  en  lo  antiguo  con  la  preposición  de,  componiendo 
como  una  sola  palabra:  dcste,  desta,  destos,  destas,  desto;  dése,  desa, 
dffsos,  desas,  dcíio;  del,  dclia,  dellos,  dellas,  dello:  práctica  de  que- 
aliora  solo  hacen  uso  alguna  vez  los  poetas  (*). 

O  Aquí  parece  oportuno  advertir  una  cosa  que  en  rigor  pertenece  mas  a  la 
BrÍ)aT)i<i;«ii  «¡ue  :i  l;i  irramátic;» :  i  es  (¡iie  las  personas  que  se  merecen  alguna 
«♦>nsider3CÍ4tn  i  respeto,  no  deben  designarse  en  la  conversación  con  los  des- 
jíDilos  representativos  él,  este,  ese,  aquel,  sobre  todo  cuando  se  habla  con  sus 
ideadiíS  o  allegad. ts.  ¿Cómo  está  él'.'  es  una  pretíunta  incivil ,  dirijida  a  la  fami- 
1r>  de  ia  persona  de  cuya  salud  queremos  iñlormarnos.  Decir  él  en  lugar  de  ?í.s- 
ííiies  casi  un  insulto.  ¿Quién  es  este?  indicarla  que  la  persona  así  designada 
|H"PSi»iiiaba  una  aparieucia  poco  digna  de  respeto.  Ese  envolvería  positivamente 
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HO.  Las  formas  integras  c'Y,  ella,  ellos,  ellas  (no  las 
abreviadas  el,  la,  los,  las],  so  deeliiiaii  por  casos.  Su 
declinación  es  cotno  sigao: 

Terminación  masculina  de  singular. 

Nominativo  i  tcrniinal,  el. 

Coiiiplemontario  acusativo,  le  o  lo. 

Coniploiiciita rio  dativo,  le. 

Terminación  masniHua  de  plural. 

Nominativo  i  terminal,  ellos. 

C  Knplementario  acusativo,  los,  a  veces  les. 

CoiiJi)lementario  dativo ,  les. 

Terminación  femenina  de  singular. 
Nominativo  i  terminal,  ella. 
Complementario  acusativo,  la. 
Complementario  dativo,  L' o /a. 

Terminación  femenina  de  plural. 
Nominativo  i  terminal,  c//as. 
Complementario  acusativo,  las. 
Comple.nentario  dativo,  les  o  las. 

Ello  se  declina  del  modo  siguiente: 
Nominativo  i  terminal ,  ello. 
Complementario  acusativo,  lo. 
Complementario  dativo,  le, 

EJEMPLOS. 

«¿Sabe  V.  el  accidente  que  "ha  sucedido  a  nuestro  ami.í^o?  él  (no- 
minativo) salia  de  su  casa,  cuando  le  o  lo  {comjüementario  acusa' 
tivo)  asaltaron  unos  ladrones,  que  se  echaron  sobre  él  (terminal')  i 
le  (com plfiín tntav'w  dativo)  quitaron  cuanto  llevaba.)) 

«Se  ha  levantado  ala  orilla  del  má'*  una  hermosa  ciudad :?úí 
^complementario  acusativo)  adornan  edificios  elegantes :  nada  falta 

des]>recio.  Es  preciso  en  casos  tales  vestir,  por  decirio  así,  el  pronombre^. 
¿  Qu'Jtt  ei  esie  caballero?  ¿  Dónde  conoció  usud  a  ese  sujelo  1 
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en  ella  (tenvinaT)  para  la  comodidad  de  la  vida :  la  (^complementa- 
rio acusativo')  visitaa  extranjeros  de  todas  naciones,  que  lo  o  la> 
(complementarlo  dativo)  traen  todos  los  productos  de  la  industria 
humana;  ella  (nominativo)  es  en  suma  una  maravilla  para  cv.antos 
la  (complementario  acumtivo)  vieron  veinte  años  há  i  la  (comple- 
mentario acv sativo)  ven  ahora. 

((  Se  engañan  amenudo  los  hombres,  porque  no  observando  con 
atención  las  cosas,  sucede  que  estas  les  (complementario  dativo) 
presentan  falsas  apariencias  que  los  (complementario  acusativo) 
deslumbran :  si  no  juzgaran  ellos  (nominativo)  con  tanta  precipita- 
ción, ni  los  (complementario  acusativo)  extraviarían  tan  frecuente- 
mente las  pasiones,  ni  veríamos  tanta  diversidad  de  opiniones  entre 
ellos))  (terminal). 

«Creen  las  mujeres  que  los  hombres  las  (complementario  acusa- 
tivo) aprecian  particularmente  por  su  hermosura  i  sus  gracias  ;  pero 
lo  que  les  o  las  (comjücmentario  dativo)  asegura  para  siempre  una 
estimación  verdadera,  es  la  modestia,  la  sensatez,  la  virtud:  sin 
estas  cualidades  so] o  reciben  ellas  (nominativo)  homenajes  efíme- 
ros; i  luego  que  la  edad  marchita  en  ellas  (^terminal)  la.  belleza, 
caen  en  el  olvido  i  el  desprecio. » 

((  Se  dice  que  el  comercio  extranjero  civiliza,  i  aunque  ello  (no- 
minativo) en  general  es  cierto  i  vemos  por  todas  partes  pruebas  de 
ello  (terminal),  no  debemos  entenderZí)  (complemoitario  acusativo) 
tan  absolutamente  ni  darle  (comj^lementario  dativo)  una  fe  tan  cie- 
ga, que  nos  descuidemos  en  tomar  precauciones  para  que  ese  co- 
mercio no  nos  corrompa  i  degrade.  » 

141.  Obsérvese  que  los  casos  complementarios  prece- 
den o  siguen  siempre  inmediatamente  al  verbo  o  a  ciertas 
palabras  que  so  derivan  del  verbo  i  le  imitan  en  sus 
construcciones  (cap.  xv).  Cuando  preceden  se  llaman 
afijos:  cuando  siguen  enclíticos,  que  quiere  decir  arrima- 
dos, porque  se  juntan  con  la  palabra  precedente,  for- 
mando como  una  sola  dicción.  Así  se  dice,  me  parece  o 
paréceme;  os  agradezco  o  agradézcoos;  le  o  lo  traje,  i  Irá- 
jele  o  trájelo ;  le  dije  o  la  dije ,  i  díjele  o  díjela ;  presentar- 
les, presentándolas,  etc. 

142.  Se  llama  sentido  reflejo  aquel  en  que  el  término 
de  un  complemento  que  modifica  al  verbo  se  identifica 
con  el  sujeto  del  mismo  verbo,  como  cuando  se  dice :  yo 
me  desnudo,  tú  te  ves  al  espejo,  vos  os  pusisteis  la  capa: 
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la  pe^rsona  que  desnuda  i  la  persona  dcsnudadn  son  una 
misma  en  el  primer  ejemplo ,  como  lo  son  en  el  segundo 
la  persona  que  ve  i  la  persona  que  es  vista,  i  en  el  ter- 
cero la  persona  que  pono  i  la  persona  a  quien  es  puesta 
la  capa. 

445.  En  la  primera  i  segunda  persona  los  casos  com- 
plementarios i  terminales  no  varían  de  forma,  cuando  el 
sentido  es  reflejo;  pero  en  la  tercera  persona  varían.  Las 
formas  reflejas  de  e^os  casos  para  to  io^  los  jéneros  i  nú- 
meros de  tercera  persona,  son  siempre  se,  .sí.  Se  es  com- 
plementario acusativo  i  dativo;  s¡  terminal  que  se  cons- 
truye con  to;ias  las  preposiciones,  meuost'O??,  después 
de  la  cual  se  vuelve  sigo  i  lorma  como  una  sola  palabra 
con  ella  :  he  aquí  ejejr.[>!o3: 

Complementario  acusativo :  «  El  niño  o  la  niña  se  levanta»:  (i  Loa 
caballeros  o  las  señoras  ¿.r.  vestian  »;  ((x\<|Utíllo  se  pi;eci])ita  a  su 
ruina.» 

Complementario  dativo  :  (f  El  o  ella  se  pone  la  capa»:  «  Los  pnc- 
blos  o  las  naciones  se  hacen  con  su  industria  tril^utario  el  comercio 
extranjero»;  «  Aqnello  se  atraia  la  atención  de  todos.  » 

Terminal :  «  Eí^e  hombre  o  esa  mujer  no  piensan  en  si));  «  Estos 
árboles  o  estas  plantas  r^o  dan  nada  de  si));  u  IÍ50  jmgna  contra  si.» 

Terminal  construido  con  la  yireposicion  con:  «  VA  padre  o  la  ma- 
dre llevó  los  hijos  vais  i  ¡JO));  «  Ellos  o  ellas  no  las  tienen  todas  con' 
SÍ¡jo));  ((  Esto  parece  tstar  en  contr:idiccion  consigo  mismo.» 

it.  Algunas  veces  aplicamos  el  terminal  siw  objetos  distiritos  del 
sujeto  :  ((  Para  diferenciar  a  los  vejetales  entre  si,  debe  el  botánico 
atender  en  ])rimer  lugar  al  desarrollo  de  la  semilla»  :  lo  cual  no 
tiene  nuda  de  irregular  cuando  el  complemento  a  (jue  pertenece  el 
H  viene  iumediatamente  precedido  del  nombre  a  que  este  si  se 
refiere. 

144.  De  los  cuatro  casos  de  la  declinación  castellana 
el  nomiuíitivo  se  llama  redo;  los  oWos  ubllcuos,  que  en  el 
sentido  reílejo  toman  el  titulo  de  casos  reflejos. 

Usase  el  nominativo  para  llamar  a  la  segunda  persona 
o  excitar  su  atención,  i  se  denomina  entonces  vocativo: 
«  Válam^  Dios,  i  ¡qué  dj  iiccedades  vas,  Sandio,  ensar- 


'ífe 
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tando! »  (Cervantes).  Mas  a  veces  este  llamamiento  es 
una  mera  figura  de  retórica :  Luporcio  de  Arjensola,  des- 
cribiendo la  vida  del  labrador,  concluye  asi: 

(( Yuelve  de  noche  a  su  mujer  honesta, 
Que  lumbre,  mesa  i  lecho  le  apercibe; 
I  el  enjambre  de  hijuelos  le  rodea. 

«Fáciles  cosas  cena  con  gran  fiesta, 
T  el  sueño  sin  envidia  le  recibe : 
¡  Oh  Corte,  oh  coníusion  1  ¿quién  te  desea?» 

Precede  frecuentemente  al  vocativo  una  interjección, 
como  se  ve  en  el  último  ejemplo. 

445.  La  declinación  por  casos  es  exclusivamente  pro- 
pia de  los  pronombres  yo,  tú,  él  (en  ambos  números  i 
jéneros)  i  ello;  los  otros  nombres  no  la  tienen,  pues  que 
su  estructura  material  no  varía ,  ya  se  empleen  como  no- 
minativos, designando  el  sujeto,  ya  como  complementos 
o  términos.  En  este  sentido  los  llamamos  indeclinables» 

446.  Conviene  advertir  que  caso  complementa7Ío  i  com" 
plementc  significan  cosas  diversas.  Los  casos  complemen- 
tarios son  formas  que  toman  los  nombres  declinables  en 
ciertas  especies  de  complementos. 

447.  El  complemento  acusativo  (llamado  también  di- 
recto i  objetivo )  se  expresa  de  varios  modos  en  castellano. 
Si  el  término  es  un  nombre  indeclinable ,  formamos  el 
complemento  acusativo  o  con  el  término  solo,  o  antepo- 
niendo al  término  la  preposición  a:  «Los  insectos  des- 
truyen la  huerta  j> :  «  La  patria  pide  soldados » :  «  El  jene- 
ral  mandó  fusilar  a  los  desertores » :  « El  juez  absolvió 
al  reo.  > 

Si  el  término  es  un  nombre  declinable ,  damos  a  este 
nombre  dos  formas  diversas ,  una  para  cuando  el  com- 
plemento acusativo  se  expresa  con  el  término  solo,  i  otra 
para  cuando  se  expresa  con  el  término  precedido  de  la 
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preposición  a:  «i Me  llaman »;  «/I  mí  llaman,  no  a  í¿»; 

?nd  designa  por  sí  solo  el  complcnjento;  mi  no  designa 

.mas  que  el  término,  i  esto  es  lo  que  se  quiere  signilicar 

llamando  caso  coaiplemenlario  al  primero  1  terminal  al 


scgunüo. 


Cuando  decimos  los  insectos  destnujcn  la  huerta^  la 
huerta  es  un  complemento  acusativo,  porípie  significa 
la  cosa  destruida ;  pero  no  es  un  caso  conq)!ementario 
.  de  ninguna  cíase,  porque  hiiería  no  tiene  casos  i  bajo  una 
forma  invariable  es  nominativo  {la  huerta  liorece)^  com- 
plemento acusativo  {cordpré  una  huerta),  i  término  de  va- 
rias especies  de  complemento  {pondré  una  cerca  a  la 
huerta,  vamos  a  la  huerta,  los  árboles  de  la  hucrtaj  etc.). 

148.  En  los  nombres  indeclinables  el  complemento  da- 
tivo lleva  siempre  la  preposición  a  :  «  Pondré  una  cerca 
ala  huerta.-»  Pero  en  los  nombres  declinables  se  forma 
este  complemento  o  por  meJio  de  un  caso  complemen- 
tario, zLes  co.nuniqué  la  noticia»,  o  por  medio  del  caso 
terminal  precedido  de  a,  «.1  mi  se  conlió  el  secreto.» 

149.  Conviene  también  advertir  que  la  preposición  a 
no  solo  se  usa  en  acusativos  i  dativos,  sino  en  muchos 
otros  complementos.  Asi  en,  «  Los  reos  apelaron  al  juz- 

■  gado  de  alzada-»,  «La  señora  estaba  sentada  a  la  ptierta*, 
«El  eclipse  comenzó  a  las  tres  de  la  tarden,  los  comple- 
mentos ib:mado¿  con  la  preposición  a  no  son  acusativos 
ni  dativos,  porque  si  lo  fueran,  podrían  ser  reemplazados 
por  casos  complementarios,  i  si,  por  ejemplo,  se  hubie- 
se antes  hablado  de  la  puerta,  podría  decirse,  reprodu- 

-  ciendo  este  sustantivo,  «la  señora /<?  o  la  estaba  senta- 
da»; leo  la  en  el  caso  complementario  dativo,  i  la  en  el 
caso  complementario  acusativo.  Gomo  ni  uno  ni  otro  es 
admisible,  i  solo  seria  lícito  decir  a  ella,  entendiendo  a  la 
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puerta ,  es  claro  que  en  el  ejemplo  de  que  se  trata  no  po- 
demos mirar  este  complemento  como  acusativo  lü  como 
dativo. 

1^0.  Así  como  el  llevar  la  preposición  a  no  es  señal  de 
complemeiito  acusativo  o  dativo,  el  no  llevar  preposición 
alguna  tampoco  es  señal  de  complemento  acusativo.  En 
*el  lunes  llegará  el  vapor»,  el  limes  es  u:i  complemento 
que  carece  de  preposición,  i  quu  sin  embargo  no  es  acu- 
sativo, porque,  si  lo  fuese  i  hubiera  p.rcccdido  la  men- 
ción de  ese  lunes,  seria  licito  (iecir  ule  o  lo  llegará  el  va- 
por», sustituyendo  le  o  lo  íx  el  lunes  (*}. 


CAPULLO  XV. 

DEL   jÉNiínO    NEUTRO. 

4ot.  Atendiendo  a  ia  construcción  del  adjetivo  con  el 
sustantivo,  i;o  hai  mas  que  dos  jéncros  en  castellano, 
masculino  i  femenino;  pero  atendiendo  a  la  representa- 
ción o  reproducción  de  ideas  precedentes  por  medio  de 
los  denioslrativos,  hai  tres  jéneros  :  masculino,  femeni- 
»o  i  neulro. 

Los  sustantivos  son  jeneralmcnte  reproducidos  por  de- 
mostrativos adjetivos,  que  sustantivándose  toman  las 
terminaciones  correspondientes  al  jénero  i  número  de 
aquellos:  aEstuve  en  el  paseo»,  «en  la  alameda»,  «en 
los  jardines»,  «en  las  ciudades  vecinas» ,  «i  vi  poca  jentc 
en  éh,  «en  ella^,  «en  ellos^,  «en  ellas.*  Pero  hai  ciertos 
sustantivos  que  no  pueden  representarse  de  este  modo,  i 
que  por  eso  se  llaman  neuiros, 

a.  rrimeramentc,  los  demostrativos  sustantivos  se  representan 
unos  a  otros.  Si  digo,  por  ejemplo,  «  Eso  me  desagrada  »,  no  puedo 

(•)  Véase  la  Nota  VI. 
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añadir,  «Es  preciso  no  pensar  ma-s  en  él»,  nÜ*  acn  ella)),  sino  «en 
e^lo. »  Así  eso,  masculino  en  cuanto  pide  la  terminación  masculina . 
tlcl  pxljetivo  que  lo  modifica  (eso  ts  bueno,  eso  es  falso),  no  es  mas- 
culino ni  femenino  en  cuanto  a  su  reproducción  o  representación 
en  el  razonamiento  ;  i  por  consiguiente  es  neutro  bajo  este  respecto, 
porque  neviro  quiere  decir  ni  vno  ni  otro,  esto  es,  ni  masculino,  ni 
íemenino.  Lo  mismo  sucede  con  otros  varios  sustíintivos,  coTao^^oco, 
mucho,  alrjo,  etc.,  que  sin  embargo  de  ser  masculinos  en  su  construc- - 
cion  con  el  adjetivo,  tampoco  pueden  reproducirse  sino  por  medio  de 
sustantivos.  uPoco  tengo,  pero  estol  contento  con  eso)),  no  con  ese : 
{.(Mucho  me  dijeron,  pero  apenas  lo  (no  le)  tengo  presente»;  ((Algo 
intenta  ;  algún  dia  la  (no  le)  descubriremos»  :  eso  reproduce  a  ji^í^cí?, 
lo  a  mucho  i  algo.  En  el  discurso  de  czta  gramática  daremos  a  co- 
nocer otros  sustantivos  masculinos,  que  en  cuanto  al  modo  de  re- 
producirse en  el  razonamiento  son  del  j enero  neutro. 

1).  Ahora  nos  contraeremos  a  una  clase  numerosa  de  sustantivos, . 
llamados  infinitivos,  que  terminan  todos  en  ar ,  cr,  ir,  i  se  derivan 
inmediatamente  de  algún  verbo,  como  co)n2>rar  de  compro^  vender 
de  vendo,  caer  de  caigo,  existir  de  existo,  morir  de  muero.  Todos 
ellos  son  neutros  :  (( Estábamos  determinados  a  partir,  pero  hubo 
diíicultades  en  ello,  i  tuvimos  que  diferirZo»  :.  ello  i  lo  representan 
TI  partir.  Si  en  lugar  de  un  infinitivo  hubiésemos  empleado  otro 
sustantivo;  si  hubiésemos  dicho,  v,  gr.  :  estábamos  detcrnri nados  a 
la  ]) a rt ida,  huhiéravaos  vjontinuado  v.zi  :  j'ero  hubo  dijícnltadcs  en 
ella  i  tuvimos  que  diferirla.  I  si  en  vez  de  a  la  partida  se  hubiese 
dicho  al  viaje,  hubiera  sido  menester  que  en  la  segunda  proposi- 
ción se  dijese  en  él,  i  en  la  tercera  se  hubiera  podido  poner  diferir- 
le o  diferirlo ,  porque  el  acusativo  masculino  de  él  es  le  o  lo. 

Decimos  :  «  El  estar  tan  ignorante  i  embrutecida  una  parte  del 
pueblo  consiste  en  la  excesiva  desigualdad  de  las  fortunas  »,  cons- 
truyendo a  estar  con  el,  que  es  la  terminación  masculina  elel  artí- 
culo adjetivo  ;  i  sin  embargo,  no  permite  la  lengua  reproducir  este 
sustantivo  con  le,  sino  con  lo:  «No  podemos  atribuirlo  a  otra  cesa.» 
Varíese  el  sujeto  de  la  primera  proToosicicn  :  dígase,  v,  gT.  :  el  OU' 
irute  cimiento  de  una  parte  del  pueblo,  i  se  permitirá  decir  en  la  se- 
gunda atribuirle  (*). 

c.  Además,  si  tratamos  de  reproducir  un  conjunto  de  dos  o  mas 
sustantivos  que  signifiquen  cosas  (no  personas),  podemos  hacerlo 
mui  bien  por  medio  ele  sustantivos  neutros,  porque  es  propio  de  ellos 
significar,  ya  unidad ,  ya  pluralidad  colectiva  :  «¿Dónde  están  aho- 
ra (dice  Antonio  de  Nebrija)  aquellos  pozos  depiataque  cabo  Aní- 
bal? ¿Dónde  aquella  fertilidad  de  oro?  ¿Dónde  aquellos  mineros 
de  piedras  trasparentes?  ¿Dónde  aquella  maravillosa  naturaleza 
del  arroyo  que  pasa  por  Cartajena,  para  adelgazar,  pulir  i  blan- 

(*)  Lo  puede  ser  complementario  acusativo  de  él  n  de  eUo.  Pero  cu;indo  es 
compiemeritario  acusativo  do  elIo,xin  puede  absolutamente  convertirse  en /í- 
como  puede  cuando  eá  coniplemeníario  acusativo  de  el. 


so  capítulo  XV. 

qu-ar  el  lino?  íí'infrun  rastro  de  cato  se  halla  en  nuestros  tiempos.» 
J-'jsfo  re¡ir>Kluce  colfctivaiiiente  aquclloü  jwzos,  aquella  feí'tiUdady 
^qnídloa  ininin-oü,  aquella  iiuiiuiviilosa  naturaleza  del  arrvyo.  «Un 
sulü  iuti.res,  una  sola  acción,  iiu  solo  enredo,  nn  solo  desenlace; 
4'.w  pule,  si  ha  de  ser  baena,  toda  composición  teatral »  (Moratin). 
Esv  es  nn  aolv  'niterea,  una  sfda  acción,  etc.  I  nótese  que  aun  cuando 
íucse.n  de  un  solo  j  enero  los  sustantivos,  pudiéramos  reproducirlos 
üel  mismo  modo  ;  si  en  el  ])riraero  de  los  ejemplos  precedentes,  en 
1  ligar  de  aqut  lía  fertilidad  de  oro  i  de  aquella  maravillosa,  naturaleza 
del  amn/o,  pusiésemos  aquel  oro  tan  abundante  i  aquel  arroyo  rria- 
rañlloíio,  i  si  en  el  segundo  omitiésemos  vjiasola  acción,  no  habi'ia 
necesidad  de  vari  ai*  el  demostrativo  eso.  Así  un  conjunto  de  sustan- 
tivos que  significan  cosas,  es,  para  la  reproducción  de  ideas, 
equivalente  a  un  sustantivo  neutro  ;  bien  que  podemos  reproducir- 
los también  por  elloa  o  ellas  en  el  jénero  que  corresponda;  Y)Or  ellos 
si  los  sustantivos  reproducidos  son  masculinos  o  de  diversos  jéne- 
ros,  por  ellas  si  son  femeninos.  «  ün  solo  interés,  una  sola  acción, 
nn  solo  enredo,  un  solo  desenlace,  toda  composición  teatral  los 
pide  ));  «  Una  sola  pasión  dominante,  una  completa  concentración 
de  intei'es,  una  trama  hábilmente  desenlazada,  pocas  íábulaa 
dramáticas  han  acertado  2i  reunirías,  y) 

Si  se  trata  de  reproducir  ideas  de  personas,  las  de  un  mismo  sexo 
pon  reproducidas  colectivamente  por  el  jénero  correspondiente  a 
él;  las  de  sexos  diversos  por  el  jénero  masculino.  «A  la  reina  i  ala 
princesa  )io  pude  verlas  ».  <(  Al  príncipe  i  a  la  princesa  nopude  ver- 
ios. ))  Un  conjunto  de  seres  personales  no  jjodria  ser  reproducido  por 
un  sustantivo  neutro. 

d.  Sirven  asimismo  los  demostrativos  neutros  para  reproducir 
.  conceptos  precedentes,  que  no  se  han  declarado  por  sustantivos,  sino 
•por  verbos,  o  por  proposiciones  enteras  :  «El  alcalde,  conforme  a 

las  instrucciones  que  llevaba,  mandó  al  marqués  i  a  su  hermano 
que  desembarazasen  a  Córboba  :  tuvo  esto  ei  marqiiés  por  grande 
injuria»  (Mariana)  :  esto  significa  haler  viandado  el  alcalde  al 
marqués  i  a  su  hermano  que  dese.tuharazascn  a  Có)'doha.  a  ¿'No  has 
echado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los  caballeros  andantes  pare- 
cen quimeras,  necedades  i  desatinos,  i  que  son  todas  hechas  al  revés? 
I  no  porque  sea  ello  así,  sino  porque  entre  nosotros  andan  siempre 
encantadores.»  (Cervantes).  Es  como  si  di]éríimos  no jMrrque  la  cosa 
o  la  verdad  del  caso  sea  así  y  ni  jwrque  las  cosas  de  los  cahalleros 
andantes  sean  hechas  al  revés,  etc. 

e.  Finalmente,  empleamos  los  demostrativos  neutros  para  repro- 
ducir un  nombre  bajo  el  concepto  de  predicado.  Por  ejemplo  :  «Le 
preguntó  (don  Quij'ite  al  primf-ro  de  los  galeotes)  que  por  qué  pe- 
cados iba  de  tan  mala  guisa.  El  respondió  que  por  enamorado. — 

.,¿  Por  eso  no  mas?  replicó  don  Quijote.  »  Esoquieve  decir  enambra- 
do.  «  Este,  señores,  va  a  galeras  por  miisico  i  cantor. — ¿  Pues  cómo? 
¿Por  músicos  i  cantores  van  también  a  galeras?»  Músicos  i  cantO' 
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res  son  aqní  predicados  del  sustantivo  tácito  los  hombres;  i  si  Cer- 
vantes, en  lugar  de  expresarlos  de  nuevo,  se  hubiera  limitado  a  re- 
producirlos por  medio  de  un  demostrativo ,  hubiera  dicho  por  eso. 

Lo  es  el  demostrativo  que  de  ordinario  representa  nombres  como 
predicados,  modificando  a  sol,  esio'i,  j^ai'czco,  u otros  verbos  de  sig- 
nificación análoga  :  «  Todos  se  precian  de  patriotas :  i  sin  embargo 
de  que  muchos  lo  parecen ,  ¡  cuan  pocos  lo  son  ! ! »  -Lo  quiere  decir 
27atr¿otas,  i  hace  íí2J(^tr¡otas  predicado  de  muchos  i  pocos,  modifi- 
cando 3i parecen  i  son.  «  Hermoso  fué  aquel  dia,  i  no  lo  fué  menos  la 
noche. »  «  Excesivas  franquezas  pueden  ser  perjudiciales,  pero  siem- 
pre lo  será  mas  un  monopolio. »  Lo  quiere  decir  hermosa,  perjtuli- 
cial,  reproduciendo  como  predicados  los  adjetivos  hermosa,  2^(í'}'jtt- 
diciales,  con  la  variación  de  jénero  i  número  que  corresponde  a  los 
sustantivos  noche  i  monopolio.  «  La  Alemania  está  hoi  cubierta  de 
ciudades  magnífica?,  donde  antes  lo  estaba  de  impenetrables  bos- 
ques»; de  impenetrables  hosqncs  es  un  complemento  que  modifica  a 
cubwi'ta,  representado  por  lo,  que  hace  a  este  adjetivo  predicado  de 
Alemania,  sujeto  tácito  de  estaba. 

f.  Como  un  complemento  puede  equivaler  a  un  adjetivo,  sigúese 
que  puede  ser  reproducido  por  un  demostrativo  neutro,  bajo  el  con- 
cepto de  predicado  :  (( Si  esta  aventura  fuere  de  fantasmas,  como 
me  lo  va  pareciendo,  ¿adonde  habrá  costillas  que  lo  sufran  ?  »  (Cer- 
vantes) :me  lo  va  pareciendo  quiere  decir  me  va  p>cireciendo  defaU' 
tasmas :  este  complemento,  reproducido  por  Z¿?,  se  hace  predicado 
de  esta  aventura,  sujeto  tácito  de  va, 

g.  I  si  un  adverbio  puede  resolverse  en  un  complemento  que  equi- 
valga a  un  adjetivo,  podrá  reproducirse  de  la  misma  manera  :((Ama- 

dis  fué  el  norte,  el  lucero,  el  sol  de  los  valientes Siendo  pues 

esto  asi ,  como  lo  es ,  el  caballero  andante  que  mas  le  imitare,  esta- 
rá mas  cerca  de  alcanzar  la  perfección  de  la  caballería»  (Cervan- 
tes) ;  lo  es  quiere  decir  es  asi,  es  de  este  modo ^  es  tal;  jpredicado  de 
esto,  sujeto  tácito  del  verbo  es. 

h.  No  se  debe  reproducir  como  predicado  nn  nombre  que  solo  se 
-  halla  envuelto  en  otra  palabra  :  «  Desistióse  por  entonces  del  ata- 
que de  Jesús  María;  pero  lo  fueron  otros  puntos  de  im portañola»; 
(el  duque  de  Rivas)  ;  lo  quiere  decir  atacados,  envuelto,  escondido, 
por  decirlo  así,  en  ataque.  Por  la  misma  razón  me  parecería  algo 
violenta  esta  frase  :  «  No  se  pudieron  desembarcar  las  mercaderías, 
pero  lo  fué  la  jente»,  dando  a  lo  el  valor  de  desembarcada,  envuelto 
en  desembarcar  (*).  En  los  escritores  de  ahora  dos  siglos ,  lejos  de 
■evitarse  estas  reproducciones  viciosas,  se  buscaba  i  se  hacia  gala  de 
ellas ,  representando  con  el  lo  adjetivos  que  era  preciso  desentrañar 
de  otras  palabras  en  que  estaban  envueltos. 

(•)  í^reo  que  ni  aun  el  par'icipio  sustantivado  puede  reproducirse  como  pre- 
dicado, i  que  no  seria  correcto,  «Cuando  se  hubo  desembarcado  la  jenle,  Uf 
íuerou  las  mercaderías.» 


CAPITULO  XTl. 

El  lo,  representativo  de  predicados,  es  el  caso  complementario' 
acusativo  de  ello  (*). 

452.  Son  pues  neutros  los  sustantivos  esto,  eso,  aque- 
llo, ello,  o  lo;  mucho,  poco,  algo;  i  los  infinitivos  de  los 
verbos,  conao  cantar  de  canto,  comer  de  como,  partir  do 
parto.  Equivale  a  un  neutro  un  i  serie  de  sustantivos  que 
signiñcan  cosas  i  que  se  reproducen  colectivamente.  1 
damos  el  mismo  valor  a  los  conceptos  precedentes  ex- 
presados por  verbos  i  proposiciones,  i  a  los  que  se  repro- 
ducen como  predicados  (**). 

CAPÍTULO  XVl. 

5.»S0N0MBILES  RELATIVOS,  Y  PRIZilEEAMEXTE  EL  RELATIVO  QUE.. 

a.  Analizando  el  ejemplo  siguiente  :  aLas  estrellas  son  otros  tan- 
tos soles;  estos  brillan  con  luz  propia >) ;  se  ve  que  se  c  mpone  de 
dos  proposiciones  :  las  estrellas  es  el  sujeto,  i  son  otros  tantos  soles 
el  atributo,  de  la  primera  :  rstos  (adjetivo  sustantivado)  es  elsujeto, 
i  brillan  con  luz  jjvojfia  el  atributo,  de  la  scgun'.la. 

Justos  reproduce  el  sustantivo  ¿toles  precedente,  i  enlaza  en  cierto 
modo  la  segunda  proposición  con  la  primera;  pero  este  enlace  es 
flojo  i  débil ;  echamos  menos  una  conexión  mas  estrecha.  Las  enr 
lazaremos  mejor  sustituyendo  a  estos  la  palabra  que  :  «Las  estrellas 
son  otros  tantos  soles  qve  brillan  con  luz  propia.  Que  tiene  el  mis- 
mo significado  que  estos;  es  un  verdadero  demostrativo;  pero  se 
diferencia  de  los  demostrativos  comimos  en  que  la  lengua  lo  em» 
plea  con  el  especial  objeto  de  ligar  una  proposición  con  otra. 

d53.  Lláraanse  rclativss  los  demostrativos  que  repro- 
ducen un  concepto  anterior,  i  sirven  especialmente  para 
enlazar  una  proposición  con  otra.  El  de  mas  frecuente- 
uso  es  que,  adjetivo  de  todo  jénero ,  número  i  persona.  En 
el  navio  que  viene  de  Londres  es  de  jénero  masculino ,  nú- 
mero singular,  i  tercera  persona :  en  vosotras  que  me  oí^ 
es  de  jénero  femenino,  número  plural,  i  segunda  persona^ 

(•)  Véase  la  Nota  VITI. 

i**)  Lo  en  la  primera  cdMd  de  la  lengua  era  elo.  En  Alojaniil'O  se  Jce; 
«Alzan  elo  que  sobra  í'orle  de  lüs  ij uleros.  » 
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Debemos  siempre  concebir  en  él,  no  obstante  su  termi- 
iiacioií  invariable,  el  jénero,  número  i  persona  del  sus- 
tantivo reproducido,  que  se  llama  su  ante  cdeníe. 

154.  Que  puede  ser  sujeto,  término  i  complemento. 
En  todos  los  ejemplos  anteriores  es  sujeto;  es  comple- 
mento acusativo  en  la  casa  (¡ue  Jiabitamos,  i  término  en 
las  plantas  de  que  está  alfombrada  la  ribera. 

Ío5.  L'i  proposición  de  que  el  relativo  adjetivo  forma 
parte,  espec^iíica  unas  veces  i  otras  explica.  En  este  ejem- 
plo :  «Los  muebles  de  (jue  está  adornada  la  casa  que  ha- 
bitamos, son  enteramente  conformes  al  gusto  moderno» , 
la  proposición  r/ií(^?  habitamos  {en  quo  se  calla  el  sujeto 
nosotros)  especifica  al  sustantivo  casa;,  i  la  proposición  í/^ 
que  esleí  adornada  la  casa,  espcciíica  ai  sustantivo  ?íiz/(í- 
bles.  La  primera  depende  de  la  segunda,  i  esta  de  la  pro- 
posición independiente  los  muebles  son  enteramente  con- 
formes al  gusto  moderno.  Pero  en  el  ejemplo  siguiente: 
tElla,  que  deseaba  descansar,  se  retiró  a  su  aposento», 
la  proposición  que  deseaba  descansar,  no  especiíica ,  sino 
explica  a  ella,  i  por  eso  se  dice  aquí  ella ,  i  no  la.  Sucede 
muchas  veces  que  en  la  recitación  el  sentido  especifica- 
tivo no  se  distingue  del  explicativo  sino  por  la  pausa  que 
suele  hacerse  en  el  segundo,  i  que  en  la  escritura  señala- 
mos con  una  coma.  En  «Las  señoras,  que  deseaban  des- 
cansar, se  retiraron»,  el  sentido  es  puramente  explicativo; 
se  habla  de  todas  las  señoras.  Quitando  la  coma  en  la  es- 
critura, i  suprimiendo  la  pausa  en  la  recitación,  haríamos 
especificativo  el  sentido ,  porque  se  entenderla  que  no 
todas,  sino  algunas  de  las  señoras ,  deseaban  descansar, 
i  que  solo  estas  se  retiraron.  Si  suprimiésemos  seíwras 
sustantivando  el  artículo,  diríamos  en  el  sentido  explica- 
tivo, ellas  que,  i  en  el  especificativo,  las  que-. 
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Í56.  La  proposición  t^spcciíicativa  se  llzm^L  subordina- 
-da,  i  la  proposición  de  que  esta  depende  subonVinanle. 
La  proposición  explicativa  se  llama  incidente,  i  la  de  qua 
esta  depende  principa!.  Las  proposiciones  incidentes  son 
en  cierto  mo(h  independientes;  i  asi  es  que  sin  alterar 
en  nada  el  sentido  del  anterior  ejemplo,  se  podría  decir : 
«Las  señoras  deseaban  descansar  i  se  retiraron.» 

457.  Se  llama  oración  toda  proposición  o  conjunto  do 
proposiciones  que  forma  sentido  completo:  de  que  está 
alfombrada  la  ribera  es  proposición  pcríecta,  pero  no  es 
oración. 

158.  Una  proposición  que  respecto  de  otra  es  princi- 
pal o  subordinante,  respecto  de  otra  tercera  puede  ser 
incidente  o  subordinaija.  En  este  caso  se  halla  en  uno  de 
los  ejemplos  antcrioreó  la  proposición  de  que  está  adorna- 
da la  casa ,  subordinante  respecto  de  que  habitamos ,  i 
subordinada  con  relación  a  los  muebles  son,  etc. 

a.  A  veces  el  relativo  reproduce  varios  sustantivos  a  un  tiempor 
«t^uien  quisiere  saber  qué  tan  grandes  sean  las  adversidades  i  las- 
calamidades  i  ijohi'eza.  que  están  f/  iía)-dada;i  "páralos  malos,  lea»,  etc. 
(Granada). 

b.  A  veces  también  el  relativo  que  reproduce  dos  antecedentes  a 
un  tiempo,  i  se  le  agregan  expresiones  demostrativas  para  dar  a 
cada  antecedente  lo  que  le  pertenece  :  «Adornaron  la  nave  con  flá- 
mulas i  gallardetes,  que  ellos  azotando  el  aire,  i  ellas  besando  las^ 
aguas,  vistosísima  vista  hacian  »  :  (Cervantes). 

159.  En  todos  los  ejemplos  anteriores  el  relativo  ^we^ 
es  un  adjetivo,  aunque  suáíantivado.  Mas  asi  como  de  los 
demostrativos  adjetivos  este,  ese,  aquel  i  él  o  el,  nacen  los 
sustantivos  neutros  esto,  eso,  aquello  i  ello  o  lOy  del  rela- 
tivo adjtitivo  que  nace  el  sustantivo  neutro  que,  semejan- 
te en  la  forma,  pero  de  diferente  valor,  como  vamos  a  ver. 

«Esto  que  tercüero  es  puntualmente  lo  que  pasó.»  Qua 
reproduce  a  los  sustantivos  neutros  esto  i  lo;  por  consi- 
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guíente  es  también  un  sustantivo  neutro,  porque  es  pro- 
pio de  los  neutros  el  ser  representados  por  sustantivos 
de  su  jénero,  i  no  po.'  terminaciones  adjetivas  (*). 

<(  Servir  a  Dios,  de  que  depende  nuestra  felicidad  eterna,  debe  ser 
el  fin  que  nos  propongamos  en  toda  la  conducta  de  nuestra  vida. » 
El  primer  que  reproduce  al  infinitivo  servir  a  Dios;  por  consiguien- 
te es  neutro,  porque  los  infinitivos  lo  son.  En  efecto,  de  que  signi- 
fica aquí  de  esto;  sin  que  haya  entre  las  dos  expresiones  otra  dife- 
rencia, que  el  servir  la  primera,  i  no  la  segunda,  para  ligar  mas  es- 
trechamente una  proposición  con  otra. 

«  Llamáronla  (los  españoles)  isla  de  S-in  Juan  de  Vhla ,  por  ha- 
ber llegado  a  ella  di  a  del  Bautista,  i  por  tener  su  nombre  el  j  ene- 
ral;  en  qne  andarla  la  devoción  mezclada  con  la  lisonja»:  (Solís). 
J57»  que  es  en  esto,  i  rejn-oduce  la  proposición  anterior,  como  si  se 
dijese  que  en  haberse  dado  aquel  nombre  a  la  isla  andaría,  etc. 

a.  El  qvfí  sustantivo  puede,  como  los  demostrativos  esto,  eso,  etc. 
(151  c),  reproducir  colectivamente  varios  sustantivos  que  signifi- 
can cosas :  «  Quitáronle  los  bandoleros  las  joyas  i  dineros  que  lle- 
vaba, que  era  todo  lo  que  le  quedaba  en  el  mundo. »  Aquí  el  que 
significa  esto.  Pero  podria  también  decirse  que  eran,  i  entonces  et 
qu^  significaria  esta  roi)a  i  dinero,  i  seria  adjetivo  plural. 

4C0.  El  neutro  í/'íí2  tiene  también  ,  como  es  propio  de 
los  demostrativos  de  su  jénero,  el  oficio  do  reproducir 
nombres  precedentes  bajo  el  concepto  de  predicados: 
«  El  suelo  de  Holanda,  cortado  de  innumerables  canales, 
de  estéril  e  ingrato  (\nc  era,  se  ha. convertido  en  un  jar- 
din  continuado»:  (Jovellanos):  es  como  si  se  dijese  dQ 
estéril  e  ingrato  {eso  era)  se  ha  convertido ,  etc.;  reprodu- 
ciendo a  Cdtéril  e  ingrato  como  predicados  de  él,  esto  es, 
de  el  suelo  de  Holanda ,  sujeto  tácito  de  era.  Eso  era  i  que 
era  significan  una  misma  cosa,  con  la  sola  diferencia  de 
enlazarse  estrechamente  las  proposiciones  par  medio  del 
que;  mientras  que  diciendo  eso  era  quedaria  esta  propo- 


(•)  Para  que  se  conozca  que  esto  i  lo  son  aquí  sustantivos  (romo  siempre),. 
Hílese  que  su  siíjnilicaílo  es  exaciamente  el  mism.)  que  si  dijéramos:  *  estas 
cosas  que  te  relien)  son  puiiiu.ilnienie  /iis  cosis'ue  pasaron.»  Es  propio  de  io» 
oeutfüs  signiücar,  ya  unidad,  ya  pluiaüdad  colectiva. 
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sicion  como  desencajada  i  formaría  un  verdadero  parén- 
tesis. 

a.  La  misma  construcción  aparece  en  don  N.,  cójtsul  que  fué  de 
Esjpaña  en  Valjjaraiso;  expresión  que  sustituyendo  un  demostra- 
tivo común  al  relativo,  se  resuelve  en  don  iV.,  cÓ7isul  (lo  fué  de  Es- 
paña  en  ValjJara'iso),  donde  los  complementos  yíeí7^»ña,  en  Val- 
pai'aiso,  modifican  a  lo,  que  representa  a  cónsul,  i  lo  hace  predi- 
cado de  él,  sujeto  tácito  de  fué. 

.((  Se  me  hace  escrúpulo  grande  poner  o  quitar  una  sola  sílaba  que 
sea )) :  (Santa  Teresa)  :  que  sea-,  llenando  la  elipsis,  es  que  ello  sea,  o 
,^ue  lo  que  se2^one  o  se  quita  sea;  i  apenas  es  necesario  decir  que  el 
relativo,  como  el  demostrativo  que  se  le  sustituye,  reproduce  Skícna 
.sola  silaba  bajo  el  concepto  de  predicado  del  sujeto  ello  (*). 

Kemos  visto  al  neutro  que  hacer  los  varios  oficios  de  sujeto,  com- 
plemento, término  i  predicado,  pero  en  todos  ellos  reproduciendo 
conceptos  precedentes  i  formando  un  elemento  de  la  proposición 
incidente  o  subordinada.  Ahora  vamos  a  verle  ejercer  una  función 
inversa. 

IGl.  El  sustantivo  que  pertenece  muchas  veces  ala 
proposición  subordinante,  i  no  reproduce  ninguna  idea 
precedente,  sino  anuncia  una  proposición  que  sigue, 
c  Qwe  la  tierra  se  mueve  al  rededor  del  sol  es  cosa  averi- 
guada», es  como  si  dijéramos,  esto,  la  tierra  se  mueve 
■al  rededor  del  sol,  es,  etc.:  toda  la  diferencia  entre  esto 
i  que  se  reduce  a  que  empleando  el  primero  quedarían  las 
<ios  proposiciones  Iloj amenté  enlazadas.  Proposición  su- 
bordinante, Que  es  una  cosa  averiguada:  proposición  su- 
bordinada, señalada  por  el  que  anunciativo,  la  tierra  se 
mueve  al  rededor  del  sol.  Que  es  el  sujeto  de  la  proposi- 
ción subordinante. 

162.  Otras  veces  este  que  sustantivo  i  anunciativo  es 
complemento  o  término:  «Los  animales  se  diferencian 

(*)  Se  ha  censurado  en  Ccrvantns  cnnioun  italianismo:  «¿T  qué  son  íiisulas? 
¿es  alguna  cosa  de  córner,  golosazo,  comilón  que  tii  eres?»  l'eroesta  construc- 
ción en  nada  discrepa  de  la  de  Joveüanos  i  Santa  Teresa :  ni  puede  decirse  que 
sea  ociosamente  pleonástica,  pues  da  cierta  gracia  i  enerjía  al  vocativo.  Mas  ra- 
zón liabria  para  censurar  como  un  salicismo  la  Iraduccion  literal  de  Mallieureux 
q'xe  je  fuiis!  «desgraciado  que  soi!»  No  porque  la  construcción  sea  viciosa  de 
süvo,  sino  porque  en  las  exclamaciones  prcfeamosun  jirodiv<í»"*o:  «Desgracia- 
úaáe  mi!»  «Pobres  de  vosotros  1» 
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■de  las  plantas  en  que  sienten  i  se  mueven » :  en  que  es  ett 
esto;  que  es  término  de  la  preposición  en. 

«Los  fenómenos  del  universo  atestiguan  quelmslúo 
criado  por  un  ser  inünitamente  sabio  i  poderoso»:  ates- 
tiguan que  es  atesliíjiian  esto;  que  es  la  cosa  atesliguada; 
"compleaíento  acusativo  de  akstUjuan  ('}. 

c.  Pueden  pues  los  relativos,  uo  solo  reproducir  un  concepto  pre- 
<;edente,  sino  anunciar  un  concepto  subsiguiente;  en  lo  c,ue  no  ss 
diferencian  de  los  otros  demostrativos,  pues  decimos  :  «  Lascuatr» 
jjartes  del  mundo  son  estas  :  Europa,  Asia,  África  i  América.)) 

1).  El  qve  anunciativo  es  neutro,  i,  como  todos  los  neutros,  con- 
cierta con  la  terminación  masculina  del  adjetivo  :  «  F^s,  falso  (¿ne  le 
haj'-an  preso  » ;  «  No  es  justo  que  le  traten  así.  »  Pero  lo  mas  notable,, 
i  lo  que  prueba,  a  mi  ver,  demostrativamente,  que  nuestro  jénera 
neutro  existe  solo  en  cuanto  a  la  representación  de  conceptos,  i  en 
cuanto  a  la  concordancia  se  confunde  con  el  masculino,  es  la  cons- 
trucción del  que  anunciativo  con  la  terminación  masculina  del  ar- 
tículo :  (( Ul  que  los  montes  se  reproducen  por  sí  mismos,  dice  Jove- 
llancs  que  es  cosa  avcrií^uada  » ;  «Parecieron  estas  condiciones  du- 
ras ;  ni  valió,  para  hacerlas  aceptar,  el  que  Colon  propusiese  contri- 
'huir  con  la  octava  parte  de  los  gastos  »:  (Paral t  i  Uiaz).  En  efecto, 
•desde  que  el  artículo,  en  vez  de  construirse  con  el  que^  lo  reprodu- 
zco, ya  no  decimos  e¿,  sino  ello,  a  Se  espera  que  tantos  escarmientos 
le  arredrarán,  pero  no  hai  que  contar  con  ello.  »  Ni  vale  decir  que 
<íl  articulo  se  refiere,  no  al  que.,  sino  a  la  proposición  subordinada, 
que  especifica  a  este ;  porque  siempre  sale  lo  mismo  ;  una  proposi- 
ción subordinada  es  masculina  en  su  concordancia,  i  neutra  en  su 
reproducción,  como  sucede  con  los  infinitivos. 

4G5.  Los  pronombres  relativos  pisan  a  interrogativos 
acentuándose.  «¿Qué  pasajeros  han  llegado?  »  el  qué  es 
aquí  adjetivo  i  forma  con  pasajeros  c)  sujeto  de  la  propo- 

(*)  Al  ^Kí?  anunriativ'i  llaman  casi  todas  las  gramáticas  rnnjinirion;  porqne 
no  se  lia  doüiiiilo  con  chirictad  i  exaclilud  esta  chse  o.e  p^lahiMS.  El  (¡ur-dami- 
dativo  liga  ,  es  cioito ;  pero  también  liija  ol  adjetivo  (¡ue;  ;.i  lo  Humaremos  por.  ^ 
eso  conjunción?  Cuando  decimos  eivecindario  de  /¡t  cindínl ,  de  enlaza  si  sostan-  ' 
tivo  (|ue  sigue  con  el  que  pivccde:  ;,^viá  pues  conjunción?  Losciemt-ntos  liga- 
dos por  lina  conjunción  no  <lependen  d  uno  de!  otro:  cuando  decimos  Aír»ío.*<», 
fero  tonla,  ni  hermoxa  depende  de  tonta,  ni  tonta  de  hermosa.  Cuando  se  dice 
existo  i  percibo,  sucede  lo  mismo.  Pero  cuando  digo  percibo  que  existo  n»>  es 
así:  el  que  (junto  con  la  proposición  anunciada,  que  lo  especilica)  depentle  de 
percibo ,  porque  es  un  complemenlo  de  esle  verbo,  dc  la  ini?ma  manera  nue  Jr 
la  ciudad  es  ua  compleíacnlü  cíe  el  vecindario. 
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sicion.  « ¿Qué  lia  sucedido? »  el  qué  hace  de  sujeto  i  es  un' 
sustantivo,  porque  envuelve  el  signiíicado  de  cosa  o  cosas. 
«¿Qué  es  la  filosofía?  »  Este  (]!¿e;  tiene  aquí  el  mismo  sig- 
íiiíicado,  i  por  consiguiente  es  sustantivo,  pero  se  adje- 
tiva sirviendo  de  predicado  a  filosofía  i  de  modiíicativo  a 
es.  «¿Qué  noticias  trajo  el  vapor?»  qué,  adjetivo;  qué 
noticias,  complemento  acusativo  de  trajo.  «¿Qué  aguar- 
damos?» qité,  sustantivo,  equivalente  a  qué  cosa  o  qué 
cosas,  i  complemento  acusativo  de  aguardamos.  «¿  Aqué 
partido  nos  atenemos?»  qué,  adjetivo;  qué  partido,  tér- 
mino de  la  preposición  a.  c  ¿En  qué  estriban  nuestras 
esperanzas?»  qué,  sustantivo  i  término  de  la  preposi- 
ción en. 

464.  La  interrogación  en  los  ejemplos  anteriores  es  di- 
recta ,  porque  la  proposición  interrogativa  no  es  parte  de 
otra.  Si  la  hacemos  sujeto,  término  o  complem.ento  de 
otra  proposición ,  la  interrogación  será  indirecta  ,  i  no  la 
señalaremos  en  la  escritura  con  el  signo  ? ,  sino  solo  con 
el  acento  del  pronombre.  « No  sabemos  qué  pasajeros  han 
llegado»;  «Preguntaban  qué  noticias  traia  el  vapor»; 
« Ignoro  en  qué  estriba  su  esperanza. »  En  estos  tres  ejem- 
plos la  proposición  interrogativa  indirecta  es  acusativo,, 
porque  significa  la  cosa  no  sabida ,  preguntada ,  ignora- 
da. Si  dijésemos :  «  Qué  noticias  haya  traido  el  correo  es 
hasta  ahora  un  misterio » ,  la  proposición  interrogativa 
indirecta  seria  sujeto  del  verbo  es;  i  si  dijésemos :  « Están 
discordes  las  opiniones  sobre  qué  partida  haya  de  tomar- 
se», la  haríamos  término  de  la  preposición  sobre. 

a.  Pe  lo  diclio  se  sigue  que  un  coraplcmento  puede  tener  por  tér- 
mino, no  solo  un  sustantivo ,  un  predicado ,  un  adverbio ,  un  com- 
plemento, sino  también  una  proposición  interrogativa  indirecta; 
pero  es  porque  las  proposiciones  interrogativas  indirectas  hacen  eu 
la  oración  el  oficio  de  sustantivos. 
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* 

LAS  EXPRESIONES  RELATIVAS  EL   QUE,   LO   QUE. 

ICo.  Las  expresiones  el  que,  la  que,  los  que,  lasque^ 
lo  que,  se  deben  considerar  unas  veces  como  compues- 
tas de  dos  palabras  distintas,  i  otras  como  equivalentes 
a  una  sol  i  palabra. 

1G6.  En  el  primer  caso  el  aitículo  está  sustantivado  i 
sirve  de  antecedente  al  relativo  :  «  Los  que  no  moderan 
sus  pasiones  son  arrastrados  a  lamentables  precipicios  »: 
ios  es  los  hombres,  antecedente  de  que,  1  sujeto  de  son,  i 
se  prefiere  esta  forma  abreviada  a  la  íntegra  ellos ,  porque 
la  proposición  que  sigue  especifica.  «  Lo  que  agrada  se- 
duce»: lo  (sustantivo,  porque  de  suyo  envuelve  la  idea 
de  cosa  o  cosas)  es  antecedente  de  que  i  sujeto  de  seduce: 
se  dice  lo,  no  ello,  por  causa  de  la  proposición  especiü- 
ailiva  que  sigue.  Siempre  que  las  expresiones  dichas  so 
componen  verdaderamente  de  dos  palabras  distintas,  el 
articulo  pertenece  a  una  proposición  i  cl  relativo  a  otra. 

IG7.  En  el  segundo  caso  el  artículo  no  es  mas  que  una 
forma  del  relativo  por  medio  de  la  cual  se  determina  si 
€S  sustantivo  o  adjetivo,  i  fuál  es  en  cuanto  adjetivo  su 
jénero  i  número.  «La  relación  de  las  aventuras  de  don 
Quijote  de  la  Mancha,  escrita  por  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,  en  la  que  los  lectores  vulgares  solo  ven  un 
asunto  de  entretenimiento,  es  un  libro  moral  de  los  mas 
notable^  que  ha  producido  el  injenio  humano»:  (Cle- 
mencin ).  El  la  de  la  que  no  hace  mas  que  dar  una  for- 
ma femenina  i  singular  al  que:  la  i  que  son  un  solo  ele- 
mento gramatical ,  un  relativo  que  pertenece  todo  entero 
a  la  proposición  incidente ,  donde  sirve  de  término  a  la 
preposición  en ;  i  el  antecedente  de  este  relativo  es  la  re- 
lación ,  que  con  la  frase  verbal  es  un  libro,  etc.,  a  la  cual 
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sirve  (le  sujeto,  compone  la  proposición  principal.  <  íyjs 
reos  fueron  condenados  al  último  suplicio;  lo  que  cansó 
un  sentimiento  jeneral  »  :  el  lo  de  loqix  no  hace  mas  que 
determinar  el  carácter  sustantivo  i  neutro  del  relativo; 
así  lo  i  que  compotien  un  solo  elemento,  que  hace  de  su- 
jeto en  la  proposición  incidente,  i  reproduce  (como  sue- 
len liacerlo  los  neutros)  toí'o  el  concepto  de  la  proposi- 
ción principal,  como  si  se  dijese,  el  haber  sido  condena-: 
áüs  los  reos  al  úll'nno  suplicio  causó,  etc. 

a.  El  f¡w  annnciativo  se  junta  a  veces,  según  ya  liemoi? notarlo, 
con  la  terminación  masculina  del  artículo,  como  cuando  dice  Vi- 
llanueva :  «  No  podia  yo  mirar  con  ijidifcrencia  el  que  se  infamase 
mi  doctrina.  »  L(~)S  dos  elementos  no  forman  entonces  una  palabra 
indivisible;  el  artículo  adjetivo  conserva  su  naturaleza  de  tal, 
como  en  el  Infaviav  o  la  infamia;  i  sin  embargo,  ambos  pertenecen 
a  una  misma  proposición,  Gomo  siempre  lo  haccu  el  sustantivo  i 
su  artículo. 

h.  Cuando  el  artículo  se  combina  con  el  relativo  formando  un 
elemento  gramatical  indivisible,  deberían  ambos  escribirse  como 
una  sola  palabra,  elque,  laque,  a  la  manera  que  lo  hacen  los  fran- 
ceses eu  le^uel,  laquelle  (*). 

EL  EELATIVO   QUIEN. 

4G8.  En  lugar  de  las  expresiones  el  que,  la  que^  ¡os 
que,  las  que,  ya  formen  dos  palabras  o  una  sola,  emplea- 
mos muchas  veces  el  sustantivo  quien ^  quienes^  cuando 
el  relativo  se  reüere  a  persona  o  cosa  personificada:  « La 
culpa  no  fué  tuya ,  sino  de  quien  te  aconsejaba » :  este 
quien  quiere  decir  la  persona  que  y  i  es  un  relativo  que 
lleva  en  sí  mismo  su  antecedente.  «  Fuimos  a  saludar  al 

{'^  Lns  arliculfls  no  hacen  entonces  olro  oficio  que  el  de  la»;  terminaciones 
en  el  relativo  latino  qid,  qncc ,  quod:  son  formas  diícrencialcs  que  se  ponen  al 
principio  (le  la  paiybra  como  las  otras  al  lin. 

Antes  era  rarísimo  el  uso  «le  el  que,  laque  en  el  sentido  de  el  cual,  la  cual; 
a  no  ser  en  el  jénoro  neutro,  como  en  estos  pasajes  de  Cervantes  :  «Temo  (dijo 
el  italiano)  que  por  ser  mis  desgracias  tantas  i  t;in  extraordinarias  no  me  ha- 
béis de  dar  crédito  alsuno.  ,4  lo  que  respondió  I'eriandro»,  etc.  «El  capitán 
acudió  a  ver  la  balsa  i  quiso  acompañarle  I'eriandro;  de  lo  que  fué  mui  conten- 
ió »:  (el  mismo j. 
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gobernador  de  la  plaza ,  para  quien  traíamos  carta  dj  re- 
comendación »  :  para  quien  es  para  el  que,  i  su  antece- 
de^:<e  es  el  gobernador;  el  quién  no  lleva,  pues,  envuelto 
su  antecedente,  que  está  en  la  proposición  principal. 

a.  El  uso  moderno  del  relativo  quien  es  algo  diferente  del  que 
vemos  en  los  escritores  castellanos  hasta  después  de  la  edad  de  Cer- 
vantes i  Lope  de  Vega.  «  Quiérete  contar  las  maravillas  que  este 
transparente  alcázar  solapa,  de  quien  yo  soi  alcaide  i  guarda  ma- 
yor perpetuo,  porque  soi  el  mismo  Montesinos,  de  quien  la  cueva 
toma  nombre )) :  (Cervantes).  El  uso  del  dia  autoriza  el  segundo  de 
estos  quien,  porque  se  refiere  a  persona ;  pero  no  el  primero,  porque 
le  falta  esa  circunstancia,  a  Podéis  bautizar  vuestros  sonetos  i  po- 
nerles el  nombre  que  quisiéredes,  abijándolos  al  preste  Juan  de  la3 
Indias  o  al  Emperador  de  Trapisonda ,  de  qnicn  hai  noticia  que 
fueron  famosos  poetas  »:  (Cervantes).  líoi  diriamos  á,e  quienes!,  por- 
que damos  a  quien  dos  terminaciones,  sir guiar  i  plural,  como  a 
veces  lo  hizo  Cervantes :  « Ves  allí ,  Sancho,  donde  se  descubren 
treinta  o  pocos  mas  desaforados  jigantes,  con  qidenes)),  etc. 

169.  Quien,  sin  erabarj^o,  no  se  limita  lioi  tan  estric- 
tamente a  personas,  que  no  se  refiera  algunas  veces  a  co- 
sas, cuando  en  estas  hai  cierto  color  de  personificación, 
por  lijero  que  sea.  Así  no  tiene  nada  de  repugnante  para 
nuestros  oidos  ni  estos  versos  de  Rioja  : 

«A  tí,  Eoma,  a  quien  queda  el  nombre  apenas, 
I  a  tí,  a  quien  no  valieron  justas  leyes, 
Fábrica  de  Minerva,  sabia  Atenas», 

ni  aquellos  en  que  dice  Ercilla,  hablando  de  la  codicia : 

(( Esta  fué  quien  halló  los  apartados 
Indios  de  las  antarticas  re j iones»  (*). 

(*)  Nos  parece  deransiado  severo  D.  Vicente  Salva,  cuando  encuentra  alguna 
afectación  de  aicíiisino  en  las  sáhius  acaileinias  por  quienes  de  .loveiliinos.  Es 
natural  i  frecuente  personilicar  las  corporuciones;  a  cada  paso  olmos,  ¡apncion 
a  quien;  el  hibimal  de  quien ;  el  congreso  para  quien ,  etc. 

Seria  también,  a  nue>iro  juicio,  una  delicadeza  excesiva  la  que  extrañase  el 
guien  de  estos  pasajes  de  Jovellanos  i  de  Alcalá  (¡aiiano:  «;,No  es  este  el  pro- 
greso niitural  de  todo  cultivo  ,  de  ttida  planicacion,  de  toda'  buena  industria? 
Í;No  es  siempre  el  consnnitt  quien  los  provoca,  i  el  iiiicres  quien  los  deterralna  i 
os  aumenta?»  ;La  ambición,  mas  o  menos  acompañada  de  tálenlo  i  ciencia, 
de  arrojo  noble  o  de  loca  osadía,  es  quien  hace  las  pujas,  i  en  el  remate  se  que- 
da cou  lu  presa.» 
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•  470.  Cuando  quien  no  lleva  en  sí  mismo  su  anteceden- 
te, no  puede  ser  sujeto  do  una  proposición  especiíicativa: 
no  se  podría  puci  decir  el  Jiombre  quien  viiio.  Sirve  sí 
amenudo  de  sujeto  en  «las  }»roposic¡ones  explicativas: 
«Esta  conducta  (de  Gonzalo  de  Oirdoba)  fué  la  que  en 
la  batalla  de  Albuora  le  granjeó  la  alabanza  del  jeneral; 
quien,  dando  al  ejército  las  gracias  de  la  victoria,  aplau- 
dió principaliaente  a  Gonzalo,  cuj'as  hazañas,  decia,  ha- 
bia  distinguido  por  la  pompa  i  lucimiento  de  sus  armas»: 
(Quintana). 

171.  Cuando  lleva  envuelto  su  antecedente,  pertenece 
parte  a  una  proposición,  i  parte  a  otra: 

«  Las  virtudes  son  severas , 

I  la  verdades  amarga: 

(Jiiirii  te  la  dice  te  estima, 

I  qtíieíi  te  adula  te  agravia.»  (ilelrndez). 

De  los  dos  elementos  de  quien,  el  antecedeiite  es  snjeto 
de  estima  i  agravia ,  i  el  relativo  es  snjeto  de  dice  i  adula» 

17:2.  Quien  se  hace  interrogativo  acentuándose.  Equi- 
vale entonces  a  que  persona,  i  puede  ser  sujeto,  predica- 
do o  término  :  «¡,Quiéu  ha  venido?»  <^¿Qu¡cn  era  aquella 
señora?»  «¿A  quién  llaman?»  a  ¿Con  quiénes  estaban?» 
La  interrogación  puede  ser  también  indirecta  :  «No  sabe- 
mos quién  ha  vcindo.»  «Se  preguntó  quién  era  la  señora.» 

EL  RELATIVO   POSESIVO   CUYO. 

173.  Cuyo,  pronombre  adjetivo,  que  es  a  un  tiempo 
posesivo  i  relativo,  e({uivale  a  de  que  o  de  quien  en  el 
sentido  de  posesión  o  |)crtenencia;  como  suyo  equivale  a 
de  él,  de  ella ,  de  ellos ,  de  ellas,  de  ello:  «El  árbol,  cuyo 
fruto  comimos;  a  cuya  sombra  estábamos  sentados;  cu- 
yos ramos  nos  defendió-"  del  sol;  cujas  ñores  perfuma- 
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i)an  el  aire.»  «Lo  mas  alto  a  cuya  consecución  nos  es 
dado  aspirar. » 

474.  Hácese  interrogativo  acentuándose:  «¿Cuyo  es 
aquel  hermoso  cdiiicio?»  «¿ Cayos  eran  los  versos  que  se 
Tecitaron  en  ki  clase?» 

a.  Esta  práctica  es  extremadamente  limitada,  ja  porque  cvj/9 
debe  referirse  a  persona,  i  ya  porque  (según  el  uso  corriente)  sola 
tiene  cabida  en  predicados  que  modifiquen  al  verbo  se?',  como  en 
los  ejemplos  anteriores.  No  creo  que  sean  aceptables  en  el  dia  laa 
construcciones  :  «  ¿  Ciíyo  buque  ha  naufragado  1 »  «  ¿  Cay  a  casa  habi- 
tas? »  «¿A  cíí?/íí  protección  te  acojes?»  sin  cmbargo'de  recomen- 
darlas su  precisión  i  sencillez,  i  la  autoridad  de  nuestros  clásicos. 

«Tu  dulce  habla  ¿en  cuya  oreja  suena?»  (Garcilaso); 

«¿A  cñyo  servicio  está  (un  hijo)  mas  obligado  que  al  del  padre  que 
le  enjendró?»  (Granada). 

5.  Cityo  se  emplea  asimismo  en  interrogaciones  indirectas  :  «  En- 
tre la  cena  le  preguntó  Don  llafael  que  cuyo  hijo  era.»  (Cervan- 
tes). Esta  es  una  regla  jencral  para  todas  las  palabras  interrogati- 
vas ;  por  lo  que  no  la  repetiremos  sino  cuando  haya  algo  especial 
que  notar. 

CAPITULO   XYII. 

LOS  DEMOSTRATIVOS  TAL,   TANTO,  I  LOS  RELATIVOS 

CUAL,  CUANTO. 

175.  Entra  los  pronombres  damostralivos  debemos 
contar  a  ¿a/  i  a  ianio.  El  primero  es  de  una  sola  termina- 
ción para  ambos  jcneros. 

470.  Ta/.  significa  lo  mismo  que  scmcjanle,  i  tanto  lo 
mismo  que  igual,  rcñriéndose  uno  i  otro  a  lo  que  pre- 
cede, o  a  lo  que  uniiediatamentc  sigue  :  la  dj'uostracion 
de  tal  recae  sobre  la  cualidad,  i  la  de  tanto  sobre  la  can- 
tidad o  el  número. 

«En  llegando  este  lenguaje  al  vulgo  de  los  soldados,  como  los 
■  #¿tZ(?jf  de  ordinario  no  miran  mas  adelante  que  a  su  provecho,  co- 
menzaron a  pensar»,  etc.  (Coloma)  :  lof;  tales  quiere  decir  los  hi^m- 
}>res  semejantes  a  estos,  de  esta  cualidad,  de  t'.sta.  clase. 

.  ((Ella  (Doña  Violante,  reina  de  Castilla)  no  estaba  mui  segurar 
'-en  tanta  manera  pervierte  todos  los  derechos  la  exec.-able  codicia 
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de  reinar»  (]\Iariana)  :  m  tanta  tnünera  quiere  decir  en  vnn  vínn/*-- 
TU  igual  a  esto  qite  acaba  de  decirse:  en  la  inscgrindcid  de  la  reina 
«e  da  la  medida  de  la  manera  en  que  la  codicia  do  reinar  poi  vierte 
los  derechos.  *• 

/ -M  A  ruegos  del  rei  de  Castilla  le  envió  (el  de  Amaron)  diez  galf^rna 
de  socorro  con  el  vice-almirante  Mateo  Mercero ;  i  dende  a  alpu- 
íios  dias  le  socorrió  de  otras  tantos  con  el  capitán  Jaime  Escrivá, 
ambos  caballeros  valencianos));  (Mariana)  :  tantas  significa  iijuales 
en  númci'o  a  las  antcdicJias. 

i77.  Tal  i  tanto  son  asimismo  sustantivos  neutros, 
como  esto,  csOy  i  aquello;  i  carecen  entonces  de  plural. 

«Para  destruir  alguna  ciudad  o  provincia  no  hai  tal  como  sem- 
l>rarla  de  pecados  i  vicios))  (Eivadeneira)  :  no  Itni  ccm  tal;  la  dt- 
aaostracion  recae  sobre  lo  que  va  inmediatamente  a  dccirs?. 

«Hizo  el  rei  de  Francia  que  debajo  de  juramento  le  ])romctI.ese 
(^Bcltran  de  Got,  después  Clément  V)  poner  en  ejecuciím  las  cosas 
sigidentcs  :  que  condenaría  i  anatematizaría  la  memoria  do  Boni- 
facio VIH;  que  restituiría  en  su  dignidad  cardenalicia  a  Pedro  i 
a  Jacobo  de  Casa-Colona,  que  por  Bonifacio  fueron  privados  del 
capelo  ;  que  le  concedería  los  diezmes  de  la  iglesia  por  cinco  años; 
i  conforme  a  esto  otras  cosas  feas  i  abominables  ]^ara  la  dignidad 
pontiñcal ;  pero  tanto  puede  el  deseo  de  mandar))  (Mariana)  :  tanto 
es  CDsas  ¡{/vales  a  estas. 

d78.  Solemos  a  veces  indicar  bajo  la  imájen  de  seme- 
janza o  do  igualdad  el  concepto  de  identidad  (que  es  pro- 
pio de  los  demostrativos  este,  ese,  aquel) ;  pero  con  cier- 
ta énfasis  sobre  la  cualidad  o  sobre  la  cantidad  o  número 
de  las  cosas. 

«La  sahitacion  que  el  mejor  maestro  evscñó  a  sus  favorccidc/S, 
fué  que  cuando  entrasen  en  alguna  casa  dijesen ,  paz  sea  en  esta 
casa;  i  otras  muchas  veces  les  dijo,  mi  paz  os  doi,  mi  paz  os  dejo, 
paz  sea  con  vosotros ;  bien  como  joya  i  prenda  de  tfíl  mano»;  (Cer- 
vantes) :  de  tal  mano  es  de  aquella  nnano,  de  una  mano  divina.  «  El 
campo  quedó  por  los  escitas  ;  los  muertos  llegaron  a  doscientos  mil; 
muclios  los  prisioneros,  i  entre  ellos  el  rei  Bay aceto,  espanto  ))oea 
antes  de  tantas  naciones));  (Mariana)  :  esto  es,  de  aquel  gran  ninas- 
ro  de  naciones. 

((¡  Quién  pudiera  pintar  el  gran  contento, 
El  alborozo  de  una  i  otra  parte, 
El  ordenado  alarde,  el  movimiento, 
El  ronco  estruendo  del  furioso  Marte, 
Tanta  bandera  deseo j ida  al  viento. 
Tanto  pendón ,  divisa  i  estandarte, 


DEMOST.  «TAL,  TANTO»,  I  RELAT.  «CUAL,  CUANTO.»      105 

Trompas,  clarines,  voces,  apellidos, 
Eelinchos  de  caballos  i  bufidos !  »  (Ercilla). 

Como  si  dijera  aquel  gran  nihnej'o  de  banderas,  pendunes,  etc.;  °jem» 
pío  notable  por  la  énfasis  de  muchedumbre  que  va  envuelta  en  el 
singular  de  tanto;  sin  embargo  de  que  ordinariamente  la  demostra-- 
cion  del  singular  de  este  adjetivo  recae  sóbrela  cantidad  continua, 
i  la  del  plural  sobre  el  número. 

<(  Cuando  el  cuadrillero  tal  oj'^ó,  túvole  por  hombre  falto  de  seso  »; . 
(Cervantes):  «Estol,  dijo  Sancho,  por  descubrirme,  i  ver  en  que 
parte  estamos. — No  hagas  tal,  respondió  don  Quijote»  :  (el  mismo). 
Tal  en  estos  dos  ejemplos  es  sustantivo,  i  significa  propiamente  tal 
cosa,  semejante  cosa;  pero  se  toma  en  el  mismo  concepto  de  iden- 
tidad que  significaríamos  diciendo,  esto  oyó,  no  hagas  eso  ;  bien  que 
indicando  algo  de  notable  en  el  hecho  o  dicho  (*). 

«Hablando  con  Sancho  le  dijo  (la  duquesa):  Advertid,  Sancho- 
amigo,  que  doña  Eodriguez  es  mui  mujer,  i  que  aquellas  tocas  mas 
las  trae  por  autoridad  que  por  los  años.  Malos  sean  los  que  me 
quedan  que  vivir,  dijo  Sancho,  si  lo  dije  por  tanto n:  (Cervantcs).. 
Por  tanto  es  por  eso. 

179.  Tal,  significando  identidad,  se  junta  amenndo 
con  el  artículo  :  «£/  tal  caballa,  ni  come,  ni  bebe,  ni 
gasta  herraduras» :  (Cervantes).  El  tal  es  esto  de  que  se 
traía. 

«Mire,  señor,  dijo  Sancho,  que  aquí  no  hai  encanto  ni  cosa  quo 
lo  valga ;  qiie  yo  he  visto  por  entre  las  verjas  una  uña  de  un  león 
verdadero  ;  i  saco  por  ella  que  el  tal  león,  cuya  debe  de  ser  la  tal 
uña,  es  mayor  que  una  montaña»;  (Cervantes)  :  el  tal  es  este,  i  la 
tal,  esta. 

«  ¿  Qué  dijera  el  señor  Amadís  si  lo  tal  oyera? »  (Cervantes) :  si  eso 
oyera. 

180.  Cual  no  se  diferencia  de  tal,  ni  cuanto  de  tanto, 
sino  en  que  son  relativos,  esto  es,  en  que  sirven  para- 
enlazar  proposiciones. 

«Algunos  malsines,  hombres  malos,  ovales  tienen  muchos  Ios- 
palacios,  afirmaban  al  reí  que  la  reina  su  mujerera  bastarda,  i  que 
con  aquel  casamiento  se  afeaba  la  majestad  real » ;  (Mariana)  :  si 
ponemos  tales  por  cuales,  la  proposición  incidente  formará  un  pa- 
réntesis nejamente  enlazado  con  la  proposición  principal ;  pero  el ■ 
sentido  será  el  mismo. 

(•)  Es  (le  notar  que  aun  el  adjpiivo  semejante  se  emplea  no  pocas  veces  en  el: 
sentido  de  idciilidad ;  no  conozco  a  scviejanle  hombre,  no  he  oído  nemejanle  cosa.- 
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181 .  Tal  i  cual  se  contraponen  amenudo  :  «  Tat  suele 
ser  la  muerte,  cual  ha  sido  la  vida» :  liai  en  este  ejemplo 
-un  elemento  repetido  :  semejante  ¡a  muerte,  semejante  la 
vida :  esta  repetición  es  el  medio  de  que  se  vale  la  lengua 
para  expresar  la  semejanza  recíproca  de  las  dos  cosas 
comparad  is. 

ÍH^2.  liemos  visto  que  tal  puede  equivaler  a  este;  cual 
loma  el  mismo  sentido  de  identidad,  equivaliendo  nque: 
«Ofreció  Gameron  que  a  su  vuelta  entregarla  el  castillo, 
■dejando  entretanto  órdenes  secretas,  cuales  se  verana 
-su  tiempo» :  (Coloma).  Cuales  tiene  aquí  el  sentido  de  que, 
bien  que  con  cierta  énfasis  sobre  la  calidad  de  aquellas 
órdenes.  Pero  lo  mas  ordinario,  en  este  sentido  de  iden- 
tidad, es  combinar  el  artículo  deñnido  con  cual,  como 
antes  vimos  que  se  combinaba  con  tal.  Desaparece  en- 
tonces la  énfasis,  i  el  cual  y  lo  cual  se  hacen  enteramen- 
te sinónimos  de  que. 

«Hai  otra  gloria  mayor,  que  es  la  que  llaman  esencial,  la  cnal 
■  consiste  en  la  visión  i  posesión  del  mismo  Dios»;  (Granada)  :  «Pi- 
dió Cortés  a  sus  capitanes  que  discurriesen  sobre  la  materia,  enco- 
mendando a  Dios  la  resolución;  lo  cual  encargó  muí  particular- 
:  mente  a  frai  Bartolomé  de  Olmedo.»  (Solís). 

a.  Tenemos  por  consiguiente  dos  modos  de  variar  la  forma  del 
relativo  que,  adaptándola?  a  los  diversos  jéneros  i  números  :elpri- 
•  mero,  de  que  hemos  hablado  arriba  (107),  consiste  en  anteponer  el 
.  artículo ;  el  segundo  en  combinar  el  artículo  con  el  relativo  de  cua- 
lidad (*). 

h.  La  construcción  de  erial  con  el  artículo,  desconocida,  sí  no  me 
engaño,  en  castellano  antes  del  siplo  XIV,  se  hizo  después  mui 
socorrida,  i  por  la  facilidad  con  que  se  presta  al  enlace  de  las  pro- 
posiciones distinguiendo  el  jénero  i  número  de  las  antecedentes, 
dio  lugar  a  aquellos  interminables  períodos  que  después  se  hicieron 

(•V  En  la  época  mas  antigua  de  la  len¡,'ua  se  dijo  cual  donde  hoi  decimos  el 

«Non  la  ciUcndií^  nadi  esia  su  cabalgada, 

Fuera  Itios  a  cual  suli»  non  se  encubrí'  nada»;  (Bcrceo). 

«  Etivinlc  (•!  blago,  fu^t  <li'  j^raiit  santid.it. 

Sobre  cual  se  suliia  cou  la  giaut  canscdat»  ;  iDcrcco). 
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^e  moda,  llenando  pajinas  enteras,  con  tanta  fatigada  la  atención. 
i  c'.el  aliento. 

i  85.  Cuanto  tampoco  se  diferencia  de  tanto  sino  en  que, 
como  relativo,  sirve  para  enlazar  proposiciones.  Además 
de  emplearse  como  adjetivo  bajo  diferentes  formas  qu& 
se  aplican  a  los  varios  jéiieros  i  números,  se  usa  como 
sustantivo  neutro  bajo  la  forma  cuanlo. 

«  Cuanto  contento  encierra 

Cantar  su  herida  el  sano, 

I  en  su  patria  su  cárcel  el  cautivo, 

I  entre  la  paz  la  guerra, 

Tanto  en  cantar  mi  libertad  recibo»  (Lope). 

Es  como  si  se  dy]era  i ffval  contento  enciei'Ta jg^ial  contento  re» 

cibo,  «Accedióse  a  todo  cnanto  el  pueblo  esijia»  :  a  todas  las  cosas, 
cosas  iguales  eljnwMo  ex'ijia.  «  Cuanto  pidió,  tanto  obtuvo»;  igua' 
les  cosas  jfi-dió,  ¡guales  vhturo.  En  les  cTos  últimos  ejemplos  cuanto 
es  sustantivo  neutro,  como  sus  Siuteccácatcs  todo  i  tanto. 

a.  La  contraposición  de  cuanto  a  tanto  es  frecuente,  i  en  ella  la^ 
repetición  de  un  elemento  sustancialmcnte  idéntico  es  el  medio  de 
que  se  vale  la  lengua  para  indicar  la  igualdad  de  las  dos  cosas  en- 
tre sí,  como  contraponiendo  tul  i  cual  se  indica  la  semejanza  recí- 
proca. La  contraposición  délos  puros  demostrativos  a  los  relativos, 
por  la  que  repitiéndose  un  mismo  elemento  bajo  dos  formas,  se 
indica  una  relación  reciproca,  es  frecuente  en  castellano,  coma 
iremos  viendo ;  i  no  lo  ha  sido  menos  en  las  lenguas  madi-es  latina 
i  griega. 

d84.  CManlo  lleva *a  veces  envuelto  su  antecedente: 
«Cuantos  entraron  en  la  nave  perecieron»,  esto  es ,  tantos 
hombres  cuantos,  Pero  lo  mas  notabL  en  el  uso  de  este 
adjetivo  es  el  posponérsele  ame  Liúdo  el  antecedente  :  «A 
despecho  de  Li  misma  envic'ia  i  de  cuantos  magos  vio 
Persia,  ha  de  panersu  nombre  en  el  templo  de  la  inmor- 
talidad»: (Cervantes).  De  tauto.>  magos  cuantos  vio  Persia 
hubiera  s¡doeló:*<len  natural.  La  involución  del  antece- 
dente es  frecuentísima  en  el  sustantivo  :  í<  Cuanto  se  le 
dijo  fué  en  vano  » :  dése  ivo'viendo  el  antecedente  diría- 
mos tanto  cuanto  o  todo  cuanij^  expresiones  equivalentes 
a  todo  lo  qre. 
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485.  Cual  i  cuanto  se  usan  como  interrogativos  acen- 
tuándose. «¿Cuál  (le  estos  dos  ediíicios  te  parece  mejor?» 

*  ¿Cuántos  buques  h.in  sino  tomados  al  enemigo?»  «/Ctífl/ 
es  mas,  resucitar  a  un  muerto  o  matar  a  un  jigante?» 

*  ¿Cuánto  taita  para  terminar  Li  obra?»  Cuáli  cuántoson 
sustantivos  en  estos  dos  últimos  ejemplos. 


CAPITULO  xv¡:i. 

DE    LOS    SUSTANTIVOS    NEI^TROG. 

48G.  Ademas  de  los  demostrativos  esto,  eso,  aquello^ 
ello  o  lo,  tal,  lanío,  que ,  cual  i  cuanto,  i  de  Ií)s  iníiniti- 
vos,  como  cantar,  vciuler,  partir,  hai  otrv^s  varios  sus- 
tantivos neutros,  signiíicativ^os  los  unos  de  cantidad, 
como  todo,  mucho,  /?2,7,s,  menos,  demasiado,  bastante, 
asaz,  harto,  poco,  i  «ieslina-los  los  otros  a  expresar  cier- 
tos conceptos  jenerales,  como  alejo,  nada,  nonada,  uno, 
otro,  ál. 

a.  Como  lít  forma  de  alg'nnos  de  estos  sustantivos  los  expone  a 
ser  equivocailos  coa  los  adjjtivos  de  que  provienen,  i  como  bajo 
^ta  misma  forma  pasan  frecuentemente  a  las  funciones  adverbial 
i  conjuntiva,  ^s  )iecesaria  alguna  atención  para  distinguir  sus  va- 
rios oficios  (ó3,  2.**).  bu  uso  propio  aparecerá  suficientemente  en  lo3 
ejemplos. 

h.  ((  To(l'>  nos  habla  de  Dios  :  en  todo  resplandece  su  poder  i  sabi- 
duría.»  ((No  pretendas  ser  juez,  si  no  tienes  fuerza  para  romper  por 
todo,  i  castigar  la  maldad. »  «  Dios  U>  lia  criado  i  lo  conserva  todo.n 
Es  visto  que  todi>,  sustantivo,  significa  toda  coxa  o  todíis  las  cosas; 
siendo  de  notar  que  cuando  sirve  de  complemento  acusativo  !©• 
agregamos  lo,  que  es  otro  neutro  en  complemento  acusativo. 

c.  u Muerto  se  espera  de  su  prudencia»:  «Unos  tienen  mas  i 
otros  vwnos ;  pero  nadie  cree  tener  dcinasiadu,  ni  bastante n:  ({Har- 
to os  he  dicho  ;  pclisadlo. » 

d.  Asaz  significa  bastante  porción,  b.astante  número  :  «Don  Qui- 
jote se  le  oíreció  con  asaz  de  discretas  i  comedidas  razones»  :  (Cer- 
vantes). 

187.  dAlgo  lia  sucedido  que  ignoramos»;  íJSada  veo 
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^ue  pueda  causarnos  inquieturi.»  Algo  es  alguna  cosa  o 
algunas  cosas:  nada,  ninguna  cosa. 

a.  Nonada  es  también  lo  mismo  que  n'nigvna  cosa :  y  Tenia  que 
decir  mui  poco  o  nonada»  :  (Santa  Teresa)  (*). 

h.  «  La  suma  de  todo  lo  que  enseña  Machiavello  acerca  de  la  si- 
mulación del  principa,  se  cifra  en  formar  U2i  perfectísimo  hipócrita 
que  diga  iino  i  haga  otro  )•;:  (liivadeneira) ;  una  cosa  i  otra  cosa  (**). 

c.  Al,  apenas  usado  en  el  dia,  es  adjetivo  en  lo  ál  (lo  otro,  lo 
demás,  lo  restante):  lo  es  el  únieo  sustantivo  con  que  podemos 
construirlo,  i  por  consiguiente  carece  de  plural.  Es  sustantivo  neu- 
tro en  estos  ejemplos : 

((  Ellas  (las  yeguas  deles  arrieros  yangUeses),  que  tenian  mas  ga- 
nas de  pacer  que  de  álf> ;  (Cervantes),  esto  es,  de  otra  cosa.  «  Non 
vos  lo  digo  porque  os  acuitedes,  ni  mostredes  mal  talante ;  que  el 
mío  non  es  de  ál,  que  de  serviros»:  (Cervantes).  Clemencin,  cuya 
autoridad  en  punto  a  corrección  de  lenguaje  es  de  las  mas  respe- 
tables, no  ha  tenido  escrúpulo  de  usar  esta  voz  :  «  La  hermosura  i 
atractivos  de  las  andaluzas  en  ál  consisten  que  en  lo  blanco  de  la 
tez  i  en  lo  rubio  de  los  cabellos.  )> 

188.  Es  raro  en    os  mas  de  les  sustantivos  neutros, 
construirse  con  artículo ;  pero  lo  hacen  amenudo  los  in- 
finitivos, i  no  solo  con  los  artículos,  deüniclo  e  indefinido, 
sino  con  otros  adjetivos  ;   i  entonces  o  conservan  su  ca- 

(*)  Anliguamente  nada  significaba  siempre  cosa:  ñaña  no  es  mas  que  un  re- 
siduo de  la  expresión  cosa  nada,  cosa  nacida,  cosa  criada ,  cosa  existente.  De 
a<juí  el  usarse  en  muchos  casos  en  que  no  envuelve  negación:  «¿IMeusa  Vd. 
que  ese  hunibre  sirva  para  nada?»  esto  es,  para  alguna  cosa.  I»e  aquí  también 
el  emplear.-e  con  otras  palabras  negativas  sin  destruir  la  negación :  «  Ksc  hom- 
bre no  sirve  para  nada» ,  es  decir,  para  cosa  alguna.  1  si  tiene  por  si  solo  el 
sentido  negativo  precediendo  al  verbo,  no  vemos  en  esto  sino  lo  mismo  que  su- 
cede con  otras  expresiones  indudablemente  positivas;  asi  en  vida  ¡e  he  visto, 
es  lo  mismo  que  no  le  he  visto  en  mi  vida.  L)e  suerte  que  nada  no  llegó  a  revestirse 
de  la  signilicacion  negativa  sino  por  un  efecto  de  la  frecuencia  con  que  se  le 
empleaba  en  proposiciones  negativas,  donde  la  negación  no  era  signilicada  por 
esta  palabra  ,  sino  por  otras  a  que  estaba  asociada.  La  misma  suerte  ha  corrido 
nadie,  antiguamente  nodi ,  que  provino  de  nado,  nacido,  existente,  como  otri 
de  otro,  ¡donada  si  que  signilicaba  de  suyo  ninguna  cosa,  porque  era  la  nega- 
ción de  nada,  esto  es,  de  coaa  :  «be' nonada  crió  Dios  el  mundo»:  (Hugo 
Cjelso). 

Todué  signilicaba  lo  mismo  que  nuestro  atgo: 

«  Con  la  mi  vejezueia  envicie  yaque»:  ( Arcbipreste  de  Hita). 

Yncaanlo  era  otro  sustantivo  neutro  de  igual  signiticado,  nacido  del  adjetivo 
yacv-antii,  yaciinnta  (  alguno ,  alguna  ). 

(")  Kl  aiiiiguü  epiceno  oíii  (otra  persona)  tuvo  con  el  neutro  otro  (otra  cosa) 
la  mitraa  analujia  que  áli/uien  con  alyo,  i  nadie  con  nada. 
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rácter,  con stru yéndose  como  el  verbo  de  qiíc  provienen,. 
T.  gr.:  el  comer  manjares  esquisitos ,  el  levantarse  Icmpra- 
no,  el  hablar  bien,  «afiuel  acabar  su  libro  con  la  pro- 
mesa (!e  aquella  inacabable  aventura»,  como  dice  Cer- 
Yantes;  o  se  vuelven  sustantivos  ordinarios,  dejando  las 
construcciones  verbales:  el  vivir  mió  (en  vez  de  el  vivir 
yo)  y  el  murmurar  (le  las  fuentes  (en  lugar  de  el  murmu- 
rar las  fuentes).  Vanos  iníinitivos  touKín  plural  en  este 
caso,  como  placeres  y  daj-es  i  tordares,  pareceres ^  canta- 
res, etc. 

a.  El  arinnciativo  qnc  es  otv^  de  los  neiitr'^s  qve  se  construyen 
amcnudo  con  el  artíciüo,  según  lo  dicho  arriba  (102,  b). 

1>.  Ni  son  los  infinitivos  los  únicos  neutros  qu:'  deponen  el  carác- 
ter de  tales.  Así  to.lo^  signiíicando  ei  conjunto  de  todas  las  partes, 
es  reproducido  por  él  i  le  o  lo :  «  No  vemos  mas  que  una  mínima 
parte  dal  ¡/van  todo:  cuanto  alcanzamos  a  percibir  en  él,  es  como 
un  átomo  en  la  universalidad  de  las  cosas  creadas.»  «  El  iodo  es  ma- 
yor que  cualquiera  de  las  partes  que  le  o  lo  componen.» 

c.  Nonada  con  el  artículo  indefinido  iroma  el  jcnero  femenino: 
mna  nonada  es  locución  hiperbólica  para  significar  una  cosa  míni- 
ma, Dábaselc  también  plural :  <(  Calle,  abuela,  i  sepa  que  todas  las 
cosíis  que  me  oye,  son  nonadas.»  (Cervantes). 

d.  Nada,  significando  la  inexistencia  de  todo,  toma  el  artículo 
íemenino : «  Es  difícil  concebir  la  nada. »  Con  el  artículo  indefinido 
BÍgaifica  una  cosa  de  ínfimo  valor,  i  es  ambiguo :  pues  aunque  se 
dice  corrientemente  nna  nada,  no  creo  que  Samaniego  se  expre» 
íBase  mal  en  aquellos  versos  : 

«  El  apetito  ciego," 
¡  A  enantes  precipita. 
Que  por  lograr  vn  nada , 
Un  todo  sacrifican  !  » 

capítulo  XIX. 

DE    LOS    ADVERBIOS. 

489.  Los  adverbios  se  dividen  por  su  significación  en 
'rarías  clases. 

Adverbios  de  lugar:  cerca,  lejos,  enfrente  y  detrás,  arri-^ 
éa. encima,  abajo,  debajo,  dentro,  fuera,  afuera,  eic» 
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Adverbios  de  tiempo:  antes,  después,  luego,  despa- 
cio (*),  apriesa  o  aprisa,  aún,  todavía,  siempre,  nunca^ 
jamás ,  etc. 

Adverbios  do  modo :  bien ,  mal,  apenas,  recio  (recia- 
mente), paso  (en  voz  baja),  bajo  (lo  mismo),  quedo- 
(LJanrlamente,  con  tiento,  sin  hacer  ruido),  alto  (en  voz 
alta ),  buenamente ,  fácilmente ,  justamente  i  casi  todos  los 
adverbios  en  mente. 

a.  Los  adverbios  de  esta  terminación  son  frases  sustantivas  ad- 
verbializadas ;  o  s¡  se  quiere,  complementos  en  que  se  calla  la  pre- 
posición ;  que  para  el  caso  es  lo  mismo.  Justa numte,  sahiavicnfe, 
quiere  decir,  de  firCa  vianrra  justa,  do  una  manera  sabía:  viente  cu 
estas  frases  significa  manera  o  forma.  A* 

?).  Cuando  se  juntan  dos  o  mas  adyerbios  en  wcnfe  ligados  pe»' 
conjunción  expresa  o  tácita,  pierden  todos  la  terminación,  mefiort 
cl\x\ú-m.o:teiueraria  i  locamente;  clara,  concisa  i  corrcctavicnte: 
salieron  las  aldeanas  qrac tosa  pero  vtodcstaviente  vestidas.  Diríase 
de  la  mism«i  manera  tan  graciosa  cuanto,  o  tan  (jracivsa  como,  o 
mas  graciosa  due  viodestavientc. 

Adverbios  de  cantidad:  mucho,  poco,  harto,  bastante, 
ademas  {"),  demasiado,  mas,  menos,  algo,  nada,  etc.,  a 
los  cuales  podemos  añadir  totalmente,  enlerameníe ,  casi» 
mitad;  medio  {"")  i  otros. 

o  Fn  Chile  suole  confundirse  viciosamonlo  despacio,  3iA\c\h\r>  ñc.  lir-mpo,. 
con  piso,  quedo,  adverbios  de  modo,  üabliir  dcspucio  es  iiabhu"  leiil.miente : 
hahUir  puso  es  liablar  en  voz  baji.  ^'o  se  oponen  li.ibi;tr  en  voz  alia  i  despacio. 

{" )  Además  es  adverbio  de  cantidad  en  iios  sentidos: 

i."  Sit;n. tica  a^M'esacion,  juntándosele  frccuenteinenle  la  conjunción/.-  "Es- 
taba retirado,  i  además  enfermo. »  « Le  alojó  en  su  casa,  i  además  cuidó  de  su5- 
aunicnlos.»  Otras  veces  en  esta  misma  acepción  se  le  junta  un  cumidmieiito 
con  de:  «Además  de  aquella  noble  porción  de  jiivenlud  (|U(!  cousaKca  una  parte- 
de  la  subsistencia  desús  familias  i  el  sosiego  de  sus  lloridos  aü()>  ;il  árido  i  te- 
dioso estudio  (¡uo  debe  conducirla  a  los  emple-os  civiles  i  eclesiásticos,  ¿cuál  es 
la  vocación  que  llama  al  ejército  i  a  la  marina  tantos  ilustres  jiivenes?»  i.lovc- 
llanos).  De  aquí  las  frases  conjuntivas  además  de  esto,  además  de  lo  dicho,  o 
simplemente  además. 

-1."  Encarece  !ti  sijínificacion  de  los  adjetivos  a  que  se  pospone,  haciéndolos 
superlativos:  «  Estaba  pensativo  además»  (1Ü7).  lloi  decimos  en  el  mismo  sen- 
tido por  í/í*»?»*. 

("•)  Mitad  es  naturalmente  sustantivo:  «Fué  adjudicada  n  los  parientes  la 
mitaii  de  los  bienes» ;  «Se  liabia  colocado  una  esiiiiua  en  mitad  de  la  plaza.»  1 
forma  un  complemento  sin  preposición  o  nn  adverbio  ea  «la  sirena  era  naas? 
especie  de  ninfa  marina,  mitad  mujer,  i  mitad  pez»: 
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Adverbios  de  afirmación:  ciertamente,  verdadcramen-^ 
te,  etc. 

Adverbios  de  negación:  no,  tampoco,  nada,  nunca, ja- 
más (*) ,  etc. 

Adverbios  de  duda:  acaso,  lalvcx-,  quizá  o  quizás,  etc. 

a.  Alguiins  adverbios  pospuestos  hacen  el  mismo  oficio  que  las 
rpreposicioncs,  formando  complementos  como  en  cnesfíi  orrihay 
.o'h  aJjnjn,  tierra  adentra,  viar  afuero,  meses  a/ite,^,  (Hits  (]('.<pues, 
'üTifís  atrás,  rumíno  odelantc.  «  El  cielí»,  compadecido  de  mis  des- 
gracias, avivó  el  viento,  i  llevó  el  barco,  sin  impelerla  los  remos, 
el  mar  adentro  »:  (Cervantes). 

h.  Varios  de  los  adverbios  de  cantidad  no  son  otra  cosa  que  sus- 
-tantivos  neutros  adverbializados :  «Agradecemos  mucho  las  honras 
•que  se  nos  hacen»:  <(  Harto  le  hemos  acoiisejado  ;  pero  él  se  cura 
'I \i?.3  de  consejos»:  «  Es  en  sus  determinaciones  algo  imprudente,  i 
"a  veces  nada  cuerdo  »  (**).  También  se  usan  amcnudo  como  adver- 
bios de  cantidad  las  frases  sustantivas  itn  jwco,  vn  tanto ^  algún 
tanto  y  i  otrpoS  :  «  Turbóme  algún  tanto»:  (Cervantes). 

c.  Otros  adverbios  hai  que  sou  orijinalmente  adjetivos,  o  com- 
plementos con  preposición ;  v.  gr.:  alto,  hajo,  recio,  claro,  qxiedo 
(orijinalmente  adjetivos);  apenas  (***),  acaso,  despacio  (de  espa- 
cio), encima,  enfrente,  avienudo,  ahajo,  adentro,  afuera  (comple- 
mentos). 

d.  Es  notable  la  síncopa  de  mnclio  cuando  modifica  adjetivos, 
-adverbios  o  complementos,  precediéndoles.  Dícese?/¿6'  esfuerzo  mitr- 

«La  isin  os,  mitad  francesa  ; 

La  oiiT.  mitad  ,  esjiariola  » :  (Iriarte>. 

lUd'io  PS  adjdivo  cii  medio  pnn,  viedia  doccivi ;  suslaiitivo  cn  elcjir  un  medio, 
-valerse  de  malos  vcdlos ;  i  ailveibio  en  viedin  'durmido ,  medio  despierta.   En 
Chile  se  emplea  mal  el  adjetivo  por  ol  adverbio,  diciendo,  por  ejemplo :  «la 
niila  salió  media  desnuda  »  ,  «quedaron  ínedios  muertos. » 

i')  Jamás  no  es  de  suyo  negativo.  Su  signiíicacion  primitiva  i  propia  ese» 
tiempo  alguno,  en  ciia/quier  ítc:)ipo.  Hn  snccú'iúo  {-.on  este  adverbio  lo  que  coa 
tiadie  I  nada:  a  fuerza  de  emplearse  en  frases  negativas,  donde  ia  negación  no 
es  suya ,  sino  de  otras  palabras,  llegó  a  siiíiiüicarla  por  si  s-tio.  L)i;  decir,  por 
ejemplo,  no  le  veré  jamás  i  en  liempo  a]i,'uiio),  se  ¡lasó  a  i\cx\r  jamás  (en  ningún 
tiempo)  le  veré.  Vero  jumas  conserva  su  signillcado  positivo  en  ciertos  jiros, 
como  "¿Le  has  visio  jamás? »  -  Casiii-'ucme  el  cielo,  si  jamás  he  pensado  en- 
gañarle.» «Los  justos  gozarán  de  la  presencia  de  Hius  por  siempre  jamás.» 

(")  Dudo  (¡ue  so  balh'  en  el  mismo  caso  lodo,  i  que  se  le  |)ued,i  emplear  en  el 
signilícado  ác  lolalmenfe  o  del  lodo,  i  me  inclino  a  creer  que  .lovellanos  come- 
tió inadvertidamente  un  galicismo,  cuando  dijo:  «Se  redujo  el  espectáculo  a 
ch-ocarrerías  i  danzas  todo  profanas.  » 

(*'■)  Vemos  disuelio  el  complemento  en  las  frases  n  malas  penas,  a  duran 
penas:  «A  malas  penas  acabó  de  enleuderla  Arguello  que  los  dos  se  t|uedal»an 
'CB  casa ,  cuaudo  • ,  etc.  ^Ccrvanlcsj. 
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cJWy  mucJw  siento;  i  está  imd  enfermo,  mui  arrepentido,  muí  cerca, 
mui  lejos,  mili  a  la  vista,  mui  en  peligro.  Subentendiéndose  la  pa- 
labra modificada,  es  necesario  la  forma  íntegra :  está  enfermo^  i 
mucho;  fueron  aplaudidos ,  pero  tío  mucho. 

e.  Recientemente  se  apocopa  en  recien  antes  de  participios  :  tí#» 
pais  recien  poblado,  un  7iiño  recien  nacido,  los  recien  llegados  (*). 

190.  Hai  asimismo  gran  número  de  adverbios  rfemos- 
traíivos,  cuyo  significado  se  resuelve  en  complementos  a 
que  sirve  de  término  alguno  de  los  pronombres  este,  ese, 
aquel,  combinado  con  un  nombre  de  lugar,  tiempo,  can- 
tidad o  modo. 

Adverbios  demostrativos  de  lugar:  aquí  (en  este  lu- 
gar), ahí  (en  ese  lugar),  allí  (en  aquel  lugar),  acá  (a 
este  lugar),  allá  (a  ese  o  aquel  lugar ) ,  acullá  ( en  aquel 
lugar,  ordinariamente  en  contraposición  a  otros  lugares 
ya  indicados). 

«Me  hallo  mui  bien  aquí. ))  «Mira  que  corres  peligro  aJií.  »  «Ya 
habia  salido  usted  de  Londres  cuando  yo  estuve  allí. »  «Venid  acá. 
— Allá  vamos. ))  «Meses  hace  que  no  veo  mi  quinta;  hoi  me  pro- 
pongo ir  allá.))  «Aquí  se  juega,  allí  se  canta,  acullá  se  baila.»  Tal 
es  el  valor  que  regularmente  solemos  dar  a  estos  adverbios,  sin  que 
por  eso  dejen  algunas  veces  de  aplicarse  al  movimiento  los  en  %, 
como  acá  i  allá  a  la  situación  :  «Ven  aquí.))  « Creo  que  no  faltan 
por  allá  inquietudes  i  turbulencias,  como  desgraciadamente  las  te- 
nemos por  acá. »  ({.Allá  en  Turquía,  donde  la  voluntad  de  un  hom- 
bre es  la  lei  suprema,  pudieran  tolerarse  tantos  desafueros  i  atro- 
pellamientos. )) 

a.  Algunos  confunden  los  dos  udverbios  ahí  i  allí:  es  necesario 
tener  presente  que  el  primero  no  es  el  propio  sino  cuando  se  resuel- 
ve en  el  demostrativo  ese;  de  lo  que  proviene  que  señalemos  mui 
bien  con  él  lo  que  inmediatamente  precede  en  el  razonamiento.  Así, 
después  de  referir  las  desgracias  acarreadas  a  una  persona  por  su 
mala  conducta,  se  diria  :  «  Ved  ahí  a  lo  que  conducen  las  pasiones 
cuando  la  razón  no  las  enfrena.»  Ved  aquí  no  seria  tan  propio. 

{*)  Ocurre  la  misma  apócope  ant'?s  de  algunos  otros  adjetivos  que  asumen  un 
sentido  participial :  « Se  embarcaron  todos  los  bastimentos  con  cuatro  personas 
de  las  recien  Ubres-»  (Cervantes):  recien  libertadas. 

Es  una  corrupción  emplear  esta  apócope  con  verbos,  como  hacoii  algunos 
diciendo,  v.  gr. :  recién  habíamos  llegado ;  reeien  estaba  yo  despierto;  recien  se 
descubrió  el  Uuevo  Mundo  cuando,  etc.  En  este  úliimo  ejemplo  hai  además  la 
impropiedad  de  emplear  a  recientemente  en  el  signiücado  de  apenas. 

9 


114  CAPÍTULO  XIX. 

^.  Los  adverbios  de  lugar  se  trasladan  frecuentemente  a  la  idea 
cl¿  tiempo  :  HxUlX  en  tiempo  del  rei  Vamba. »  Nada  mas  común  en- 
las  naiTaciones  que  anui  oalii  en  el  signiñcado  de  en  este  o  en  aquel 
WfiMcnto. 

Otros  adverbios  demostrativos  de  lugar  son  aquende 
(del  lado  de  acá),  allende  (del  lado  de  allá).  Aquende,, 
allende  se  eiiiiVean  lambion  como  preposiciones  :  aquen- 
de el  mar,  allende  el  rio  {'). 

Adverbios  demostrativos  de  tiempo :  ahora  ( en  esta  ho- 
Tí,  al  presente) ;  hoi  (en  este  día  en  que  estamos  hablan- 
do); mañana  (en  el  dia  siguiente  al  de  hoi);  pasada- 

{*)  AquniJc  es  anticuado.  Allende  (a  la  manera  de  otros  adverbios  de  lufíar) 
SP  n.<a  coiiu)  iPniíiiK»  di'  coiai'Icnionlo  :  p'úscs  ite  allende;  en  allende.  Allende  de. 
■es  una  «'Xpn'sion  arc;uca  (jiie  signilíca  ademas  de. 

Kraii  Miivcrbios  dcino-ii";itivus  tU'  lugar  itt,  ende  o  end :  hi  era  lo  mismo  que.. 
aüi,  ende,  de  alU ;\  melalorifainente  se  reforian,  no  solo  a  lugar,  sino  a  cosa» 
o  La  casa  ante  el  velo  ,  esa  avien  por  coro  : 
//.'  (ifrecien  cabro  o  tcnicro  e  toro.  >■  (Berceoj. 

JLIII,  en  ella  ,  ofrccian. 

•  La  obra  del  escudo  vos  sabré  bien  contar; 

///  era  dcbujada  la  tierra  e  la  mar.  »  tAiejanáro). 
Allí,  en  él,  estaba  dibujada. 

« Fueron  a  poca  hora  dos  ornes  ///  venidos.  »  (Derceo). 
Venidos  a  aquel  lusar. 

«T.iHíia  es  lugar  sefíiilado,  e  es  (1  Papa  ende  Aposlrtlico  e  Obispo,  e  usa  mas- 
morar  A/,  que  en  otro  lugar  ^  irartidas).  Ende  os  de  alli,  de  Huma;  hi  signilica- 
allíf  en  Roma. 

«De  niñez  facia  ella  fechos  raui  convenientes: 

Kran  maravilladas  ende  todas  las  jentes.»  ^Lícrceo). 

lüaravüladas  de  ellos,  de  ello. 

«  i'artió  bien  la  ganancia  a  toda  derec'iura, 
E  non  quiso  ende  parte.  »  (El  Alejandro). 
r^ríe  de  eüa. 

Es  de  sentir  que  bayan  desaparecido  de  la  lengua  estos  demostrativos,  equi- 
valentes al  y  i  al  en  de  los  franceses;  por  su  f.dta  nos  vemos  obiigíidns  a  em- 
yit'arcon  tanta  frecuencia  las  expresiones  a  él,  a  el/o,  en  él,  en  ello,  de  él,  de 
elln,  a  a  omitir  la  demostración  con  detrimento  de  la  chridad. 
Usábase  también  el  complemento  conjuntivo  ror  ende  (por  eso). 
Vende  signilicaba  de  alli,  desde  alli,  i  pasando  de  la  significación  de  lugar  a> 
la  de  tiempo,  de  entonces,  desde  entonces.  Algunos  lo  confunden  con  laprepo- 
^sjeion  desde;  pero  en  los  dos  ejemplos  que  siguen  se  ve  claramente  la  fuerza 
'propia  de  la  preposición  i  la  del  adverbio  :  «¿Pues  qué  mas  quieres  tú  que  co- 
taenzar  desde  agora  a  ser  bienaventurado  ? »  dranada) :  « Dende  a  pocos  días  sfr 
juntaron  otra  vez»:  (Diego  H.  de  Mendoza'.  La  frecuencia  con  que  se  encuen- 
tra dende  por  desde  en  libros  antiguos,  proviene  sin  duda  de  la  incuria  de  los 
impresores;  pero  da  a  conocer  que  el  vulgo  confundía  ya  estas  dos  palabras,, 
4BOiao  todavíji  lo  hace. 
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mañana  (en  el  áh  sigiiionte  al  de  mañana);  ayer  (en  el 
dia  anterior  al  de  iiai ) ;  auíeaijer  ( en  el  dia  anterior  al  do 
ayer);  anoche  (en  la  noche  anterior  al  dia  de  hoi);  eíi- 
tijuces  ( en  aquel  tiempo ) ;  etc. 

Adverbio  demostrativo  de  ca?2./?í?ííí:? :  tanto.  Es  el  sus-  /" 

tantivo  neutro  adverbializado ;  i  antes  de  los  adjetivos,  Z-^ 
adverbios  o  complementos  se  apocopa  :  Tanto  habían  cre- 
cido los  ríos;  tan  grandes  fueron  las  avenidas;  tan  tierna^ 
mente  le  amo ;  tan  de  corazón  lo  deseo.  Dícese  grandes 
fueron  las  avenidas,  i  tanto  qve,  etc.,  dejando  de  apoco- 
par  a  tanto  y  porque  se  le  subentiende  el  adjetivo  ^raz/í/cb- 
'Si  en  Cite  mismo  ejemplo  quisiésemos  colocar  el  verbe^ 
entre  el  adverbio  i  el  adjetivo,  seria  necesaria  también  la 
forma  íntegra :  tanto  fueron  grandes  las  avenidas  que^  etc., 
porque  la  modificación  del  adverbio  no  caeria  ya  direc- 
tamente sobre  el  adjetivo,  sino  sobre  la  frase  verbal  fueron 
grandes. 

Ad\  erbios  demostrativos  de  cualidad  o  modo :  tal,  sí,  así. 

a.  Tal  es,  bajo  esta  sola  forma,  adjetivo  de  singular,  sustantivo 
neiitro  i  adverbio.  —  Hé  aquí  un  ejemplo  del  último  de  esos  tres 
oficios  :  «Hizo  el  postrer  acto  de  esta  trajcdia  Madama  de  Carne- 
ron  ;  saliendo  ella  i  dos  hijas  suyas  niñas  en  busca  del  conde,  i  pi- 
diéndole arrodillada  a  sus  pies  la  vida  de  sus  hijos  :  el  condele  res- 
pondió entonces  pocas  palabras  :  tal  que  hubo  de  volverse  algo  con- 
solada )) :  (Coloma)  :  tao  es  aquí  de  tul  modo. 

b.  <Sí,  llamado  adverbio  afu-mativo,  lo  es  realmente ;  pero  solo 
por  un  efecto  de  su  significado  modal.  Si  i  asi  son  una  misma  pa»- 
labra  (*).  Cuando  uno  pregunta  ¿  has  estado  en  el  campo?  i  otro  res- 
ponde si,  hai  una  elipsis,  quo  se  llenarla  diciendo  asi  es;  i  en  efec- 
to respondemos  muchas  veces  afirmativamente  con  las  expresiones - 
asi  es  la  verdad,  asi  es. 

c.  A  veces  al  si  de  la  respuesta  se  agregan  uno  o  mas  elementos- 
de  la  pregunta,  con  Ins  variedades  qiíc  pide  la  transición  de  una 
persona  a  otra  :  «¿No  has  visto  tú  representar  alguna  comedía,, 
donde  se  introducen  reyes,  emperadores,  pontífices,  caballeros,  da--- 

{»t  N.i  hni  entre  ellas  mas  diferencia  orijinal  que  entre  este  i  aqueste,  ese  ii 
aquese.  l.a  silaba  a  o  aqu  es  en  estos  vocablos  una  itariitula  pre¡»üsiliva,  como 
en  ios  aiiiicuadüs  atal  i  atanto  por  tal  i  tanto. 
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mas  i  otros  diversos  personajes  ? — Sí  he  visto)) ;  (Cervantes).  Lo  qna 
«e  extiende  aun  a  oraciones  que  no  tienea  la  relación  de  pregunta 
i  respuesta  :  «Sobre  todo  le  encargó  que  llevase  alforjas  :  él  dijo 
que  si  Uev aria)):  (Ceivantes). 

d.  Habiéndose  dado  al  si  este  valor  afirmativo,  fué  natural  in- 
tercalai-lo  en  las  proposiciones  para  reforzar  la  afirmación,  hacien- 
do recaer  la  énfasis  sobre  la  palabra  a  que  lo  posponemos  :  ((Ahora, 
^i  has  dado,  Sancho,  en  el  punto  que  puede  i  debe  mudarme  de  mi 
■determinado  intento  :  (Cervantes).  «  Vuestra  merced  si  que  es  escu- 
dero fiel  i  legal)) :  (Cervantes),  a  Entonces  si  que  andaban  las  sim- 
ples i  hermosas  zagalejas  de  valle  en  valle  i  de  otero  en  otero»  : 
(Cervantes).  Hai  en  estas  locuciones  un  contraste  tácito  :  ahora  si, 
antes  no;  vuestra  merced  si,  óticos  no ;  entonces  si,  en  otro  tiempo  no. 
J^rl  ^iiífíy  al  parecer  redundante,  de  los  dos  tiltimos  ejemplos,  se  en- 

i  utxa  en  muchas  otras  expresiones  aseverativas  :  ciertamente  que, 
V-  eii'i'to  qve,  sin  duda  que,  vive  Dios  que,  pardiez  que,  a  fe 
q:iip  ele. ;  i  proviene  ds  una  elipsis :  a  ahora  si  ^mede  decirse  que» ; 
({ef\L<>.c'Ces  sí  sucedía  que» ;  « ciertamente ^ayrce  que» ;  o  mas  bien, 
de  que  damos  a  una  expresión  aseverativa  o  a  un  juramento,  como 
a^'e,  a  fe  mia,  vive  JDios,  pardiez,  el  mismo  valor  que  si  se  dijera 
ju7'o,  afirmo  (*). 

e.  Hai  otro  si  que,  usado  como  conjunción  :((íS'¿  $'?/<?  hai  quien 
tiene  la  hinchazón  por  mérito»:  (Iriarte),  Como  si  se  dijera,  e^h 
efecto,  hai  quien  tiene,  etc.  ((Los  ejercicios  honestos  i  agraelables 
antes  aprovechan  que  dañan  ;  si  que  no  siempre  se  está  en  los  tem- 
plos ;  no  siempre  se  ocupan  los  oratorios  ;  no  siempre  se  asiste  a  los 
negocios,  por  calificados  que  sean  :  horas  hai  de  recreación  donde 
el  afiijido  espíritu  descansa  :  para  este  efecto  se  plantan  las  arbo- 
ledas, se  allanan  las  cuestas,  i  se  cultivan  con  curiosidael  los 
jardines» :  (Cervantes). 

/.  Dase  a  veces  a  la  frase  conjuntiva  si  que  un  sentido  irónico' : 
«Esmui  fundada  la  queja  vulgar  de  que  nuestra  revoluciem  no 

f)resenta  ningún  hombre  extraordinario  en  ninguna  línea  :  sí  qu» 
08  habrá ,  como  no  sea  en  escabeche ,  después  de  cerca  de  tres  si- 
glos de  un  mortífero  (despotismo  j) :  (Puigblanch). 

491.  A  los  adverbios  demostrativos  corresponden  ad- 
verbios relativos  de  la  misma  signiñeacion ,  pero  destina- 
dos exclusivamente  al  enlace  de  las  proposiciones :  tales 

(*)  «Para  mi  santiguada,  que  si  yo  fa(?ra  camino  con  olios,  que  nunca  les  fia- 
ra las  botas» :  (Ccrvanlesi.  Duplícase  el  qxie  on  este  ejemplo:  i  ;?«/•«  se  usa  en 
el  sentido  de  por.  Semejante  uso  (\c  para  no  creo  que  después  de  los  primeros 
tiempos  de  la  lengua  tuviese  cabida  sino  en  este  u  otros  juramentos.  «Callen  la 
boca,  i  vayanse  con  Dios;  si  no,  por  mi  sanligxiada  (lue  ariojc  el  bodcfron  por  la 
ventana» ;  dijo  también  Cervantes.  Kn  pardiez  csiá  apocopada  l.t  prcposicioa 
yara,  i  encubierto  el  nombre  de  la  Divinidad. 
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son  :  douíle  (antes  do,  i  mas  antiguamgnte  o),  adverbio 
reUiivo  de  lugar;  cuando,  de  tiempo;  cual,  como,  de 
modo ;  cuanto,  de  cantidad. 

«Cadadia  se  van  desfalleciendo  las  fuerzas  de  nuestra 
corazón,  donde  esta  el  contento  de  nuestros  apetitos»: 
(Granada).  «El  dia  que  se  ejecutó  la  sentencia ,  se  fué 
Cortés  a  Zampéala,  donde  le  asaltaron  varios  pensamien- 
tos!) :  (Solís) :  aquí  donde  tiene  por  antecedente  un  nom- 
bre de  lugar.  Reproduce  también  adverbios  i  comple-» 
montos  :  allí  donde,  a  la  falda  de  los  cerros,  donde.  Pero 
puede  asimismo  llevar  envuelto  el  antecedente:  «Donde 
falta  la  libertad,  todo  falta» :  allí  donde.  I  este  anteceden- 
te envuelto  puede  ser  término  de  una  preposición  expre- 
sa (ordinariamente  a,  hacia  ,  hasta,  de,  en,  para,  por): 
«Era  tanta  la  devoción  de  San  Francisco  de  Borja,  que 
le  aconteció  en  Valencia  ir  acompañando  al  Santisimo 
Sacramento  desde  la  parroquia  de  San  Lorenzo  hasta 
cerca  de  do  está  ahora  edificado  el  monasterio  de  frailes 
Jerónimos»  :  (Rivadencira):  cerca  de  allí  do,  cerca  del 
lugar  do. 

.  a.  La  forma  do  es  hoi  permitida  en  verso  :  o  (por  donde)  es  en- 
teramente anticuado. 

192.  Donde  entra  como  elemento  en  los  adverbios 
compuestos,  adonde,  endonde,  dedonde ,  pordondc;  los 
cuales  es  necesario  distinguir  de  las  frases  en  que  donde 
lleva  envuelto  su  antecedente,  que  es  el  tértnino  de  la 
preposición.  Por  ejemplo  :  «Estaba  emboscado  el  enemi- 
go en  la  selva  adonde  nos  encaminábamos» :  selva  es  el 
antecedente  de  adonde;  como  si  dijéramos  en  la  selva,  a 
¡a  cual,  seria  selva  el  antecedente  de  la  cual.  «Nos 
acercábamos  a  donde  estaba  emboscado  el  enemigo» : 
aquí  es  el  contrario;  hai  un  antecedente  envuelto,  i  po- 
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driamos  expresarlo  diciendo  nos  acercábamos  al  lugar 
donde  {"*). 

a.  Pero  adonde  puede  también,  como  el  simple,  llevar  en  sí  su 
antecedente  :  «Si  vuelves  presto  de  adonde  pienso  enviarte,  presto 
ee  acabará  mi  pena»  (Cervantes)  :  del  lugar  adonde. 

h.  Adonde  usado  por  donde  es  un  arcaísmo  que  debe  evitarse,  Dí- 
cese  adonde  con  Dioviniicuto.  i  d(>ud<i  sin  él  :  eo  lujar  adonde  nos 
encaminamos ,  donde  residimos  (**). 

c.  Dedonde  es  una  sola  palabra  (***)  en  este  pasaje  de  Cei'vantes  : 
«Corrimos  una  borrasca,  que  nos  duró  cerca  de  cuarenta  horas,  al 
cabo  de  las  cuales  dimos  en  esta  isla  dedonde  lioi  salimos»  :  Se  di- 
vide en  dos  palabras  distintas,  cuando  decimos,  por  ejemplo  :  «  Sa- 
lió de  donde  estaba  escondido»,  esto  es,  delj)a?'aje  donde.  El  ante- 
cedente envuelto  '  s  el  término  de  la  preposición  de. 

d.  La  misma  diferencia  se  verifica  en  2^'>^'d'inde,  que  es  una  sola 
palabra  (*-•**)  en  «  La  ciudad  pordonde  transitáljamos»,  i  dos  pala- 
bras distintas  en  « Transitábamos  por  donde  nos  pareció  menoa 
denso  el  jentío»,  esto  c& ,  por  el  jjaraje  donde. 

193.  Cuando  puede  también  llevar  envuelto  su  ante- 
cedente :  «Los  gobiernos,  cuando  no  se  les  ponen  trabas, 
abusan  de  su  poder»  :  entonces  cuando,  en  el  tiempo  cuan- 
do; frases  (pie  nos  parecen  ya  extrañas  a  fuer/a  de  em- 
beberse tan  anienudo  el  antecedente  en  el  relativo.  I  pue- 
de asimismo  este  antecedente  envuelto  servir  de  término 
a  una  preposición  expresa  :   «Deja  tus  pretensio.ies  para 

(*)  Dobe  indiciirs  ost:i  di^pncia  en  !a  escrilurn  :  adonde  (psrrifo  como  ona 
snjy  Jiccion  equivale  al  ailvcibiü  laliiio  quo :  a  dnide  a  la  íVase  latina  illuc  ubi, 
ad  líicu'ii  ul'i 

1**)  Nótese  que  do  i  dorul--  si^rnificaban  en  tiempos  nn  mui  aiiligiins  dedonde. 
Todavía  leeinits  en  Frai  Luis  de  l-enii :  «la  lu/.  do  el  s^ber  llueve»,  eslo  es,  el 
astrode  d(uule  baja  o  es  ii:(lui(iii  a  los  lionibres  el  saber:  exinesion  que  Her- 
Jiiosilla  tácito  iiijusiamenle  de  absurda,  siciiilo  solo  arcaica.  Kii  el  misino  error 
cayo  ('leiiu'iiciii  ciilioando  la  causa  da  naciste,  en  la  canción  de  Crisóslonio,  por- 
■íjue,  sefíuii  dice,  el  efectt)  no  nare  en  .  sino  de  la  causa  ;  como  si  este  do  no  sig- 
niüca>»e  aqiii  eso  mismo.  «A(|uellos  donde  venimos  ■>,  esto  es.  squellos  dedon- 
■de,  de  quiene>  descendemos,  dici'  un  rttmance  que  por  el  lenguaje  no  pareea 
.anterior  al  sii;lo  xvi.  «No  liay  pui  blo  ninguno  donde  no  sal¿an  comidos  i  bebi- 
dos»; (Cci'   atcísj.  I  el  mi  n:o  Frai  Luis  de  León  : 
«("ie'.n,  do  no  se  parte 
Oscura  i  fría  niebla  etcrnamcnte.o 

'{***)  tqu.vnlente  a  la  latina  unde. 

(*♦»♦}  tiiuivaleutt  al  adverbio  latino  qua. 


DE  LOS  ADVERBIOS.  113 

cuando  sean  mas  favorables  las  circunstancias» :  para  ci 
íicinpo  cuando,  para  el  tiempo  en  que. 

a.  Si  es  un  nombre  sustantivo  o  sustantÍA'.ir!o  el  antecetTcnte  ex- 
preso, se  prefiere  jeneralmente  a  este  adverbio  el  cum[  lemento  caí 
(jiie:  (( La  estación  en  que  suelo  trasladarme  al  campo.  »  «  El  año  en. 
í^ue  nació  el  Salvador  no  es  el  mismo  en  que  principia  la  era  eríis^ 
liana.» 

b.  Nótese  también  que  rara  vez  precede  a  cnrtnrfn  otra,  prcposi- 
<íion  qne pa7'a  :  con  las  demás  se  prefiere  el  anunciativo  ijfie  :  uTo- 
mo  mió  disposiciones  para  cuando  llegue  la  muerto;;  -Kjnftr.'ki  a, 
(jiie ;  desde  que,  etc.  Pero  en  las  oraciones  interrojjativa.'í  e.ss  al  c<tR.- 
irario  :  «  /  A  cuándo  aguardas ? »  « ¿Desde  cuándo  estás  en  Chile? í> 
«¿Hasta  cuándo  abusarás  de  nuestra  paciencia?» 

■Í9i.  Como  es  de  frecuentísimo  uso,  i  üeva  muchas  ve- 
ces envuelto  su  antecedente  :  «Portóse  noblemente,  como 
lo  hablan  hecho  sus  antepasados»;  ni;b ¡emente  es  aquí  el 
^antecedente  ddcomo.  «Las  letras  lunnanas  honran  i  en- 
grandecen al  caballero,  como  las  mitras  a  los  obÍ3p')s,  o 
ivmo  las  garnachas  a  los  jurisconsultos» :  (Cervantes) : 
wmo  lleva  en  si  su  antecedente ;  así  como,  del  modo  como^ 

De  la  idea  de  modo  ha  pasado  como  a  signilicar  varios 
otros  conceptos,  cuales  son  los  de  causa,  sucesión  inme- 
iliata,  condición  :  aComo  el  tiempo  amenazaba  lluvia,  nos 
vülviaios  a  casa.»  a-Como  nos  vieron,  o  casi  como  nos 
vieron,  se  llegaron  a  saludarnos. »  ^nComo  tenga  yo  salud, 
lo  demás  no  me  importa.» 

a.  ¿?wrt/ adverbio  relativo  de  modo,  equivalente  a  cí?»¿<?,  es  poco 
csado,  excepto  en  las  comparaciones  poéticas  (*). 

{*)  De  dos  modos  se  usa  cual  en  las  comparaciones:  coaio  adjctiv)  i  como 
£d\erbio. 

Como  adjetivo  :  Los  españoles  i  los  araucanos  embisten  unos  con  oíros,  dice 
EiciUa , 

«Cuales  contrarias  aguas  a  toparse 
Van  con  rauda  corritíiilc  sonoiosa.» 
Como  adverbio  :  Un  incendio,  dice  el  iluque  de  Rivas, 
«  A!za  hasta  el  alto  cielo  remolinos, 
Con  luz  siniestra  iluminando  valles, 
I  selvas,  i  aparladds  casorios, 
I  eQ  ks  lejanas  cumbres  desiguales 
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dí)5.  Cnanto  soapoc()[);i  de  la  itiisini  mnnora  ¡  ci  las 
niisinas  Cüiíibiiiaciojícs  qiiG  tanto,  «ii  ranlo  s;)n  iii-iñ  apo- 
lecidas  las  cesas,  tanto  es  mas  mezclado  do  ¡injnaílndas  i 
sinsaborossu  goce»  :  «Caballo  tan  extrennido  [)orsiis  obras 
cuan  desdichado  por  su  suerte»:  (C  rvautes).  i\Io,ler:ia- 
mente,  con  todo,  es  raní  la  apócope  de  e.Ue  adverbio,  a 
menos  de  usarse  como  interrogativo  o  exclamatoi'io, 
acentu<ár](lose.  En  Cervantes  nn'smo  encontramos:  ((Aque- 
llos tan  honestos  cuanto  bien  decIar¡i(lo>  pensamientos.» 

El  adverbio  cuanto  lleva  muclias  veces  envuelto  su  au- 
tece<lente:  «Fueron  las  ventajas  alcanzul-.s  por  ei  ene- 
migo rápi<las  ,  67¿f:?í¿o  decisivas»:  «¡logalví  rií /Henea reci- 
\amente  pod  a»  :  «En  toda  la  casa,  cuan  gi'aude  ei'a,  no 
iüabiii  una  sola  pieza  habitable.»  En  construcciones  pa- 
rb'"''iías  a  la  <]e  estos  dos  úUimos  ejemplos  se  pospone  a 
cuan  la  palabra  que,  adoptándose  otro  jiro,  hubiera  sido 
calificada  por  el  antecedente  tau  :  tan  encare  enlame)  ¡iQ 
como  podía  :  tan  grande  como  era.  La  trasposición  es  ele- 
gante, i  hace  necesaria  la  apócope. 

"196.  Todos  estos  adverbios  relativos  se  contraponen 
frecuentemente  a  los  demostrativos  análogos:  «/I///  flo- 
recen las  artes,  donde  las  leyes  aseguran  las  personas  i  las 
propiedades» :  Cuando  no  se  respeta  1 1  lei,  cuando  la  vio- 
lación de  los  derechos  del  mas  huuulde  ciu  ¡adauo  no 
excita  la  alarma  i  la  indignación  universal ,  entonces  pue- 
de decirse  que  las  instituccione>  liberales  contienen  un 
principio  de  disolución  que  las  mina  i  corroe» ;  «Cojízacs 

PiOÍlojanilo  del  último  hnrizontp. 

Cual  suelen  cncemlnlos  los  voi.Mres.  » 
Pacde  ser  uno  u-  otro  en  este  pasiiji-  de  don  J,  J.  de  JIora : 

l>on  Suero  :i  nadie  d  fi.i, 

>Jms,  cual  Vision  cxtraiui. 

Que  horror  secreto  i  repugnancia  inspira. 

La  taz  de!  hombre  mira. 
Ceta/ adjetivo  seria  representado  en  latin  p^or  q^ualís ;  adverbio,  por  uto  veiuK 
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la  vida,  así  es  casi  siempre  la  muerte» ;  tTank  as  mas 
estimada  la  recompensa ,  cuanto  es  mas  difícil  obtenerla.  > 
1  en  todas  estas  contraposiciones  se  repite  bajo  las  dos 
formas  demostrativa  i  relativa  un  mismo  concepto :  allí, 
allí;  enlonces,  entonces;  asi  y  asi;  igualmente,  igualmen" 
te;  i  por  medio  de  la  repetición  se  indica  la  reciprocidad. 

497.  Mientras  es  una  preposición  que  tiene  regidar- 
mcnte  por  término  un  demostrativo  neutro :  mientras 
esto,  mientras  tanto,  mientras  que ;  a  veces  un  sustantivo 
cualquiera  :  mientras  la  cena.  Si  se  le  calla  el  que,  la  pre- 
posición, envolviendo  el  relativo,  toma  el  significado  i 
oficio  de  cuando,  i  se  hace,  por  tanto,  adverbio  relativo  : 
i  Mientras  yo  trabajaba,  tute  divertías,  d  No  es  raro  en. 
el  dia ,  aunque  lo  tengo  por  una  novedad  en  la  lengua, 
que  se  use  mientras  sin  término  alguno  expreso,  i  sin  que 
introduzca  proposición  subordinada ;  haciéndose  un  ad- 
verbio meramente  demostratiTO,  equivalente  a  entretanto^ 

fl  Eabiará  dos  ó  tres  dias, 

Pero  queda  luego  sano ; 

El  siempre  gana.  —  ¿I  si,  mientras. 

Sucediera  algún  fracaso  ? »  (M.  de  la  Rosa). 

498.  Pues,  preposición  que  solo  puede  tener  por  tér- 
mino el  anuiiciativo  que  (*) :  tPués  que  vemos  a  la  patria 
amenazada  de  tantos  peligros,  justo  es  que  nos  apresu- 
remos a  socorrerla»:  tPués  el  buen  Sancho  es  gracioso! 
donairoso,  desde  aqui  le  confirmo  por  discreto» :  (Cer- 
vantes). Pues,  en  este  último  ejemplo,  lleva  embebido  el 
que,  i  toma  el  carácter  de  adverbio  relativo,  equivalente 
a  la  frase  supuesto  que.  Pero  sucede  a  veecs  que  envuelve 
no  solo  el  que ,  sino  la  proposición  subordinada  que  de- 
bería seguir  a  este,  i  que  se  calla  porque  acabando  da 

{*)  Nuestro  pues  se  deriva  de  la  preposición  latina  post. 
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enunciarse  es  fácil  subentenderla  :  «¿  i  antas  razones  no  os 

-convencea  ?  Apelemos  pues  a  los  hechos» :  apelemos  pues 
(que  tantas  razones  no  os  convencen)  a  los  hechos.  íhiés 

.  signiíica  en  esta  caso  una  raLicion  entre  dos  preposicio- 
nes independieiites,  de  las  cuales  la  primera  es  el  tunda- 
mentó  o  p,rendsa  lójica  déla  segunda;  i  de  preposición  o 

.adverbio  relativo  que  era,  se  convierte  en  conjuíicion. 

,,,AuO.  El  si  condicional  es  siempre  un  adverbio  relativo 

.equi va-ente  también  a  la  expresión  supuesto  que  o  dado 
que  tomada  en  el  sentido  de  condición:  «S¿  deseamos 
cumplir  con  nuestras  obligaciones,  debemos  ante  todo 
conocerlas.»  Estes/'  puede  ser  térínino  déla  preposición 
por :  « Se  reforzaron  ios  castillos  por  si  los  atacaba  el  ene- 

,migo.» 

200.  Los  adverbios  relativos  se  hacen  interrogativos 

.acentuándose. 

a;  D'hílíi  5ion  los  palacios  de  la  sin  par  princesa  doña  Dulcinea 
-del  Tüboso  1»  (Cervantes). 

((  ;  Cuándo  será  qne  pueda 
Libre  desta  prisión  volar  al  cielo  1 ))  (Fr.  Luis  de  León}, 

«/  6'J/,vr?  se  van  las  horas, 
I  tras  ollas  los  dias 
I  los  floridos  años 
De  nuestra  f rájil  vida !  »  (í-Ielendez). 

((  Ai  !  /  cuánto  me  engañaba ! 
Ai !  ¡cuan  diferente  era, 
I  ciián  de  otra  manera 

Lo  que  en  tu  falso  pocho  se  escondía. »  (Garcilaso)  (*), 
6b.  Los  dos  últimos  ejemplos  manifiestan  que  en  las  exclamacio- 
-nes  tienen  estos  adverbios  las  mismas  formas  que  en  las  interroga- 
ciones. 

(*)  injusliiracníe,  en  mi  liumiliie  opinión  ,  censuró  lícrmosilla  como  ociosa- 

menic  i;U'oiiá>tico  el  lerccro  de  csUís  versos,  que  tan  sentiiLiaiente  ex|írime  el 

dul.trde  Salicio  \nn-  l:i  incünslancia  ile  (¡.¡latea.  Dudo  que  a  nadie  parezcan  mas 

.  expresivos  ai|Ui'llos  acuuiuladoá  plconasiüus  de  íloraerü  que  el  ittiáiaú  eít^ntor 

Ilauía  be  iiáimos  : 

«Pero  Aquíles  pretende  solre  todos 
Los  otrnn  ser,  a  iodos  dorninarlos, 
kobre  lados  mandar ,  i  corno  je/e 
Dictar  leyes  a  lodos,  a 
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h.  a  Mira  basta  dónde  se  extiende  la  malicia  de  los  encantadores 
i  la  ojeriza  que  me  tienen»  :  (Cervantes)  : interrogación  o  exclama^ 
^on  indirecta. 

201.  El  si  iiiteiTogativo  convierte  el  signilicado  de  con- 
dición en  el  de  incertidumbre  o  cuiiosidad  :  «¿Si  tendrá 
buen  éxito  la  empresa?»  «¿Si  tantas  experiencias  desgra- 
ciadas le  habrán  hecho  conocer  su  error?»  El  uso  de  este 
adverbio  es  frecuente  en  la  interrogación  indirecta :  «Mi- 
rando a  todas  partes  por  ver  si  descubriria  algún  castillo 
o  alguníi  majada  de  pastores,  vio  una  venta»,  etc.  (Cer- 
vantes). 

a.  El  si,  abverbio  demostrativo  de  modo,  el  si,  adverbio  relativa 
de  condición,  i  el  si,  adverbio  interrogativo,  tienen  entre  sí  la  mis- 
ma afinidad,  i  forman  la  misma  escala  que  tanto,  cuanto  i  cuánto: 
los  demostrativos  tienen  regularmente  relativos  análogos,  que  pa- 
san a  interrogativos  acentuándose  ;  pero  no  acentuamos  el  si  inte- 
rrogativo, por  la  necesidad  da  distinguirlo  del  demostrativo  ;  bien 
que  a  mi  parecer,  en  el  primero  se  apoya  un  poco  mas  la  voz  qne 
en  el  condicional. 

Puede  notarse  la  correspondencia  de  los  tres  síes  en  este  pasaje 
de  Cervant  s  :  « ¡  Ai  Dios  !  ^-  Si  será  posible  que  he  ya  hallado  Ingar 
que  sirva  de  sepultura  a  la  pesada  carga  de  este  cuerpo  que  tan 
contra  mi  voluntad  sostengo?  Si  será,  si  la  soledad  de  tstas  fclvas 
no  me  miente»  :  correspondencia  enteramente  análoga  a  la  de  aqui 
donde  i  dónde  en  esta  variación  del  ejemplo.  «/Dónde  tendrá  al 
fin  sepultura  la  pesada  carga  de  este  cuerpo?  Aqu¿  la  tendrá  sin 
duda,  donde  la  soledad  de  estas  selvas  me  la  ofrece.» 

b.  El  si,  adverbio  condicional,  lleva  casi  siempre  envuelto  su  an- 
tecedente, que  por  tanto  existe  solo  en  el  entendimiento,  i  pudiera 
representarse  por  el  adverbio  demf>strativo  asi:  «Te  perdonare,  si 
te  enmiendas»  :  tr  perdonaré  an,  ds  este  modo,  con  cMa  condición,  si 
te  enmiendas.  Cállese  el  antecedente  tís¿  i  el  relativo  lo  envuelve  (*)• 

APÉNDICE. 

ADVEHBIOS  SUPERLATIVOS  I    DIMINUTIVOS. 

Además  de  los  adverbios  que  son  superlativos  o  diminutivos,  por- 

(♦)  Satiít»7a  mctafísicn  .  diriii  altrutios.  Prro  estos  señores  no  desconocerán 
jcn  mu  lucí  jiriis  do  nuestra  hMi^^ua  la  inll;irnci-<  latina.  La  construcción  asi.., 
ti,  \\Q  si-ria  pues  maa  que  la  lalma  sic...  si,  cual  aparccü  eu  cslo»  versos  dft 
Horacio : 

Sic  ignovisse  puiato 

iUe  libi,  SI  cuenas  üudic  mccum. 
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que  se  forman  con  adjetivos  que  tienen  este  o  aquel  carácter,  como- 
.pflf/vísiiiio , pof/uito ,  qitedtto,  tantico,  ielUsímamerte,  bonitamente, 
los  h%\  que  toman  dj  suyo  las  correspondientes  inflexiones,  como 
lejis'unos,  l/jiIIo3,  cerquita,  arribitay  íZe5¿;a<7Í¿o;  que  apenas  se  usan 
ÍUL;ra  del  estilo  familiar. 

CAPITULO  XX. 

DEniVADCS  VEKBALES. 

202.  Llamo  derivados  verbaltj  ciertas  especies  de  nom« 
Lres  i  de  adverbios  que  se  derivan  inmediatamente  de 
a]giin  verbo,  i  que  le  imitan  en  el  modo  de  construirse 
con  otras  palabras.  No  haimas  derivados  verbales  que  el 
infinilivo,  el  pariicipio  i  eljemudio  ('}. 

INFINITIVO. 

20'3.  El  wjinltivo  es  un  derivado  verba!  sustantivo,  que 
termina  constantemente  en  ai\  eroir;  asi  de  com]?ro sale 
comprar;  de  vendo,  vender;  de  parto,  partir. 

a.  Aseméjase  en  su  significación  a  los  sustantivos  abstractos. 
Teme?'  I  temor,  por  ejemplo,  expresan  una  misma  idea;  como  com' 
j)rar  i  conijn'a,  correr  i  carrera,  ir  e  ida,  venir \  venida.  El  infini- 
tivo conserva  el  significado  del  verbo,  despojado  de  las  indicacio- 
nes de  número  i  persona  ;  si  denota  atributo,  no  es  el  del  sujeto  de 
la  proposición  ;  i  si  da  algún  indicio  de  tiempo,  lo  hace  de  otra  ma- 
nera que  el  verbo,  como  luego  veremos. 

h.  El  infinitivo  ejerce  todos  los  oficios  del  sustantivo,  sirviendo 
ya  de  sujeto,  ya  de  predicado,  ya  de  complemento,  ya  de  término. 
«  Cosa  mui  agria  parece  a  los  malos  comprar  bienes  futuros  con 
daños  presentes»:  (Granada):  el  sujeto  es  comprar,  especificado 
por  los  dos  complementos  bienes  futuros  i  con  daños  presentes.  «El 
reino  de  Dios  no  es  comer  ni  beber,  sino  paz  i  justician :  (Granada) : 
córner  i  beber  predicados,  que  modifican  al  verbo  es,  no  de  otra  ma- 
nera que  lo  son  paz  \  justicia,  ligados  a  los  dos  precedentes  por  la 
conjunción  sino :  el  sujeto  es  el  reino  de  Dios. 

«Quiero  imitar  al  pueblo  en  el  vestido, 

En  las  costumbres  solo  a  los  mejores. »  (Eioja). 

imitar,  modificado  por  las  tres  palabras  que  siguen ,  es  complemen* 
ío  acusativo  de  quiero:  «  Los  mal  intencionados  tomaron  las  armaa 

{*)  Véase  _  Kola  IX. 
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ftara  echar  a  los  buenos  de  la  Tilla»  :  (Coloma)  :  ocluir  y  término  da 
a  preposición  ^ara. 

(?.  Finalmente,  aunque  el  infinitivo,  mientras  conserva  el  carao» 
tcr  de  tal,  se  construya  con  adjetivos  precedentes  a  la  manera  de 
los  sustantivos  ordinarios,  como  antes  (188)  se  ha  observado,  en  to- 
<Ias  sus  otras  construcciones  imita  al  verbo  de  que  se  deriva.  Las 
construcciones  características  del  verbo  i  que  solo  le  son  comunes 
con  los  derivados  verbales,  consisten  en  llevar  sujeto,  complemeno 
to  acusativo  i  arijos  o  enclíticos  :  v.  gr. :  «Informado  el  jeneral  áffi 
estar  ya  a  poca  distancia  los  enemigos,  mandó  reforzar  las  avano 
zadasw  :  enemigos  es  sujeto  de  estar,  como  lo  seria  de  estaba?(, si  se,- 
dijes3  de  que  los  enemigos  estaban  a  poca  distancia;  i  las  avanzadas 
es  complemento  acusativo  de  reforzar,  como  lo  seria  de  reforzó  si 
se  sustituyese  este  verbo  ala  expresión  ciando  reforzar.  Pónganse 
otros  sustantivos  en  lugar  de  los  infinitivos,  i  será  preciso  variar  la 
construcción  :  «Sabiendo  el  jeneral  la  aproxiviacion  de  los  enemU 
gos,  ordenó  el  refuerzo  de  las  avanzadas)) ;  i  si  antes  se  hubiese  ha- 
blado de  avanzadas,  s  3  di  ri  a  mawÉ^ó  reforzarlas.  Diferenciase  asi- 
mismo el  infinitivo  de  los  otros  sustantivos  en  que  se  construye  con 
alver'jios  :  a  Para  administrar  bien  los  intereses  de  la  sociedad,  ea 
preciso  conocerlos  perfectamente))  :  sustituyanse  a  los  infinitivos' 
otra  especia  de  sustantivos,  i  diremos  :  «Para  la  buena  administra- 
ción de  los  intereses  sociales,  es  necesario  el  conocimiento  perfecto 
de  ellf>s  )) :  lien  pasa  a  buena,  los  intei'eses  a  de  los  intereses,  los  a  de 
i  perfecto  Ti  perfectamente ,  porque  no  es  propio  de  los  sustantivos 
que  no  son  derivados  verbales  el  construirse  con  adverbios  o  com- 
plementos acusativos  ni  con  afijos  o  enclíticos. 

d.  Con  todo,  el  construirse  con  adverbios  no  es  propiedad  tan  pe- 
culiar del  infinitivo  entre  ios  nombres  sustantivos,  que  no  lo  hagan 
de  cuando  en  cuando  otros  nombres  de  la  misma  clase,  que  nacen, 
de  verbos  i  conservan  su  significación  en  abstracto :  «  S)U  residencia 
lejos  de  la  patria»:  «Mi  detención  allí.)) 

e.  El  infinitivo  en  estas  construcciones  verbales  participa  de  la 
naturaleza  del  verbo  :  «  Estar  ya  a  poca  distancia  los  enemigos»;,] 
es  una  forma  abstracta  que  damos  a  la  proposición  «estaban  ya  s) 
jioca  distancia  los  enemigos  »  :  i  en  esta  forma  abstracta  el  infinio 
tivo  es  a  un  mismo  tiempo  sustantivo  i  atributo ;  pero  solo  es  atri») 
buto  de  su  peculiar  sujeto  (los  enemigos),  no  precisamente  del  sujeta) 
de  la  proposición. 

/.  La  proposición  trasformada  asi  deja  de  serlo,  en  cuanto  pierde 
su  relación  de  tiempo  con  el  acto  de  la  palabra,  como  es  propio  de 
todas  las  proposiciones  en  castellano.  El  infinitivo,  a  la  verdad, 
significa  presente  o  futuro ;  pero  no,  como  el  verbo,  respecto  del 
momento  en  que  se  habla,  sino  respecto  del  verbo  a  que  está  aso- 
ciado en  la  proposición  :  presente,  como  en  le  veo  salir,  le  vi  salir, 
le  verá  sulir,  porque  el  salir  coexiste  con  el  ver:  futuro,  como  en 
pienso  salir, pensé  salir,  pensaré  salir ^  porque  el  salir  es  necesa- 
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riamcnte  posterior  al  pensar ;  i  por  estos  ejemplos  se  mfiTiifiesta 
que  el  denotar  unas  veces  presente  i  otras  íuturOy  depende  de  la  sig- 
nificación del  verbo  a  que  se  refiere. 

ff.  Nos  valemos  del  infinitivo  para  desipiar  el  verbo  de  qtie  se 
deriva;  así  amai;  aunque  no  es  verbo,  es  el  uon^bre  con  que  í»eñ;i- 
lamos  al  verbo  anu>,  amas,  ama,  prcscindijndo  de  sus  forinas  pai-- 
ticulares  de  persona ,  número,  etc. 

PAr.TICIFIO. 

^04.  El  participio  es  un  derivado  verbal  adjetivo,  que 
tiene  variedad  de  terminaciones  para  los  números  i  jéiie- 
ros;  las  cuales  son  siempre  en  o,  a,  o.s,  as,  i  común- 
mente  en  ado ,  ada ,  ados ,  adas ,  o  ido,  ida ,  idos ,  idas. 
Así  de  los  verbos  compro,  vendo,  parlo,  pon  ¡o,  escribo  ^ 
salen  los  participios  que  figuran  en  estos  ejemplos:  fué 
comprado  el  jardín ,  tengo  voidida  la  casa ;  los  terrciios^ 
comprados,  las  heredades  vendidas,  partida  entre  los  hijos 
¡a  hacienda,  puestos  en  almoneda  los  bienes,  escrilas  las- 
declaraciones. 

205.  El  significado  del  verbo  experimenta  amenudo- 
en  el  participio  adjetivo  una  inversión  notable.  Una  casa, 
término  de  complemento  acusativo  en  edificar  una  casa, 
se  hace  sustantivo  del  participio  en  una  casa  cdificadií: 
edificar  representa  una  acción,  edificada  una  cualidad 
producida  por  ella:  en  otros  términos,  edificar  tiene  un., 
sentido  activo,  edificada  un  sentido  pasivo. 

20(3.  Sucede  también  que  el  que  era  sujeto  del  verbo 
pasa  a  complemento  del  participio  con  la  preposición 
por  o  de :  yo  edifico  una  casa ,  luia  casa  es  edificada  por 
mi:  todos  entienden  eso,  eso  es  en'endido  de  todos. 

207.  Las  construcciones  en  (pie  el  verbo  tiene  un  com- 
plemento acusativo,  se  llaman  activas.  Si  este  comple- 
mento pasa  a  sujeto,  i  el  participio  que  se  deriva  del. 
mismo  verbo  invierte  su  signiücado,  i  concierta  con  el 
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sujolo,  la  construcción  es  p;isiva.  I.os  circimsíantcs  oye- 
ron el  discurso;  construcción  activa:  Eldiscurso  fué oido 
por  los  circunslanles ;  construcción  pasiva. 

.'/,  El  participio,  si  invierte  el  significado  del  verbo,  no  puede 
construirse  como  él,  sino  en  cuanto  esa  inrersiun  lo  permita.  No 
admite,  pues,  como  el  infinitivo,  el  sujeto  de  su  verbo,  ni  comple- 
mento alguno  acusativo.  Pero  conserva  el  complemento  dativo:. 
«  Os  entregaron  la  carta  » ;  «  Os  fué  entregada  la  carta.  »  a  Revelá- 
Yonme  el  secreto  »  ;  {(fiiéni.e  revelado  el  ?ccrct  \  »  Los  afijos  i  enclí- 
ticos, s  gun  se  ve  en  estos  ejem])los,  no  van  con  el  participio  ad- 
jetivo, sino  con  el  verbo  de  la  proposición. 

208.  H;ii  participios  adjetivos  en  que  no  so  invierte  la 
acción  del  verS)0 ;  de  manera  que  siendo  pasivos  por  su 
forma,  por  su  signiílcado  no  lo  son.  Deponen  pues  la 
signiílcacion  pasiva,  i  pueden  llamarse  deponentes  (*). 
Nacido,  nacida,  muerto,  muerta,  son  participios  depo- 
nentes, porque  decimos  nacida  la  niña,  muerlos  los  pa- 
dres, siendo  la  niña  la  que  nació  i  los  pudres  los  que  mu- 
rieron. Los  verbos  que,  como  7iacer,  morir,  i  otros  mu- 
chos, no  se  prestan  regularmente  a  la  inversión  pasiva, 
lio  pueden  tener  sino  participios  deponentes. 

a.  Pero  aunque  el  verbo  admita  la  inversión  pasiva,  puede  suce" 
der  que  el  participio  en  ciertas  circunstancias  la  deponga.  Compa^ 
rando  estas  dos  oraciones  yo  agradecí  tus  ienefidos,  itusheneficio^ 
fueron  agradecidos 2yor  mí,  se  echa  de  ver  qne  en  agradecidos  se  in* 
vierte  el  significado  de  agradecer:  la  primera  construcción  es  acti* 
va;  la  segunda  pasiva,  Pero  cuando  se  dice  yo  quedé  mni  agrade' 
eido  a  tus  beíiejiaios,  no  hai  tal  inversión  :  el  agradecido  sol  yo,  es 
decir,  la  persona  misma  que  agradece. 

Í2Ü9.  El  participio  se  sustantiva,  cuando  se  construyo 
con  el  verbo  haber,  i  entonces  no  solo  toma  el  significa- 
do de  su  verbo,  sin  invertirlo,  sino  que  además  admite- 
todas  sus  construcciones,  do  cualquiera  especie  que  sean  ; 
i  así  se  dice :  « Les  he  referido  el  suceso  i  no  me  lo  han 
creido:  habráles  parecido  inverosímil.»  Les  en  la  pri- 

(*)  Asi  se  llaman  en  latin  los  verbos  i  participios  que  siendo  pasivos  en  la 
forma,  no  lo  son  en  el  signlUcado,  como  orior,  oríus. 
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mera  proposición  es  iiii  (lalivo  ii^ijo;  nic  en  la  segunda 
dativo,  i  /o  acusativo,  auíLos  alijos;  i  en  la  tercera  les 
dativo  enclítico.  Todos  estos  casos  compíemenlarios  van 
con  el  verbo,  i  no  con  el  parlitipio,  sin  embargo  do  S(ír 
niodiücaciones  del  part!CÍ|)io  i  no  del  verbo,  cuyo  sijni- 
iicado  radical  es  siempre  uno  nusino. 

a.  Díjose  antiguamente  7ie  leído  tt{  carta,  he.  comprado  alnunns 
libros,  de  la  misma  manera  que  liri  se  dice  tengo  leída  tn  carta  y 
tcTi/jO  coraiiradoíi.  algitiws  libros;  cosa  sunianicntL;  natural ,  supuesto 
que  /¿.a&cr  signiñcalja,  como  tioi  signiñcaj  lo  mismo  que  terur. 

h.  Pero  hace  ya  siglos  que  el  participio  combinado  con  las  varias 
inflexiones  de  liaber,  lleva  una  terminación  invariable,  que  es  la 
masculina  ele  singular :  «  Ilc  visto  una  bella  comedia)»:  «  Jlabianioa 
experimentado  grandes  contratiempos)):  «  Hubieras  ecitado  muchas 
pesadumbres,  si  hubieses  i-ejrrimidoAa  mala  conducta  de  tus  hijos.)) 

210.  Be  esta  manera  se  hizo  el  participio  indepciidieiite 
del  acusativo,  i  combinándose  con  las  iidlexionesdc  ha- 
ber, sirvió  solamente  para  dar  nuevas  formas  a  la  conju- 
gación de  los  otros  verbos.  Fué  entonces  natural  que  se 
usase  sin  acusativo  alguno,  como  en  lie  comido,  lian  es- 
crito; i  que  se  diese  participio  aun  a  verbos  que  no  lle- 
van acusativo,  sino  en  circunstancias  excepcionales,  o 
iiunca;  como  ser,  ¡jcrmanectr:  « ílabrias  sido  feliz,  si 
hubieses  permanecido  en  tu  patria. » 

211.  Reconoceremos,  pues,  dos  especies  do  participio ; 
el  que  para  diferenciarlo  llamaremos  participio  adjetivo, 
i  el  participio  sustantivado,  que  es  el  que  se  emplea  con 
el  verbo  haber.  Este  segundo  es  en  gra  'o  eminente  un 
participio,  porque  participa  de  la  naturaleza  verbal ;  aco- 
modándose a  todas  las  construcciones  del  verbo  de  q*uo 
nace  (*). 

a.  Conviene  atender  a  las  relaciones  de  tiempo  indicadas  por  el 
participio,  ya  adjetivo,  ya  sustantivado.  Jcncralmente  significa 
anterioridad  al  tiempo  dei  verbo  con  el  cual  se  construye,  cual- 

!l'\Véase  la  Nota  X. 
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■quiera  que  sea  la  relación  de  tiempo  en  que  se  halle  este  verbo  rcs- 

Í)ecto  del  acto  de  la  palabra,  es  decir,  respecto  del  momorito  en  qxi3 
o  proferimos.  Por  ejemplo:  «El  palacio  está  destruido),  indica 
que  el  hecho  de  la  destrucción  ha  sido  anterior  al  ni  omento  en  qns 
esto  se  dice ;  pero  es  porque  se  construye  con  t'í<tá ,  que  coexiste  con 
ese  momento;  al  paso  que  «El  palacio  estará  destruido  antes  d(i 
poco»  señala  el  hecho  de  la  destrucción  como  anterior  a  cierta 
época  futura,  porque  estará  significa  futuro.  De  la  misma  manera, 
«  El  palacio,  cuando  yo  lo  visité,  estaba  destruido»,  hace  mii'ar 
ese  hecho  como  anterior  a  una  época  j'a  pasada,  T)orqu2  csinha.  de- 
nota una  época  coexistente  con  el  tiempo  de  mi  visita ,  que  es  cosa 
pasada. 

Cuando  el  participio  adjetivo  s:  junta  con  el  verbo  ^cr,  no  es  así : 
el  participio  significa  entonces  coexistencia  con  la  é¡>oca  significa- 
da por  este  verbo.  Así  en  la  casa  es  edijicada,  el  hecho  á¿  edificar- 
es presente ;  en  se7'á  edificada,  futuro,  i  en/z/J  cdijicida,  pretérito^ 
&.  El  participio  se  sustantiva  algunas  veces  coml)ináiulose  con 
las  varias  inflexiones  del  verbo  tener;  mas  para  ello  se  necesita  qua 
envuelva  una  significación  pasiva,  i  que  haya  un  acu.<ativo  tácito 
indeterminado  a  que  mentedmciito  se  refiera;  poríjne,  si  lo  hubise 
expreso,  concertaría  con  él  como  otro  cualquiera  adj  tivo.  Cuando 
66  dice,  V.  gr.:  «  Les  tengo  escrito  largamente  sobre  esa  muteria  », 
sin  expresar  la  cosa  o  cosas  escritas,  se  suple  mentalmente  lo  qvs 
era  menester ,  lo  qiw  convenía,  o  cosa  semejante.  Deque  se  sigaci 
que  no  es  admisible  esta  especie  de  participio  sustantivado,  cuan- 
do el  verbo  de  que  nace  el  participio  no  suele  rcjir  acusativo,  o  por 
lo  menos  no  lo  pide  en  las  circuns  tan  cías  del  caso.  No  podría  puéii 
decirse  « Tengo  sido  cónsul  en  Hamburgo»,  o  «Tenían  adok-cid^ 
de  la  epidemia  reinante  »,  o  «  El  enfermo  tiene  comido  con  apeti- 
to. ))  El  participio  combinado  con  ir  tucs  del  verbo  tener,  i  sus- 
tantivado del  modo  dicho,  no  es  el  participio  sustantivado  propia- 
mente tal,  que  combinado  con  inflexiones  de  liubcr,  nunca  s  :  txmía 
en  sentido  pasivo,  i  admite  todas  las  construcciones  de  su  verbo, 
8in  excepción  alguna;  al  jjaso  qite  el  participio  combinado  con  el 
verbo  tener  i  sustantivado  del  modo  dicho,  no  siiire  otras  que  las 
de  dativo  i  las  demás  que  son  compatibl;s  con  la  inversión  de  sa 
significado,  como  se  ve  en  el  primer  ejemplo. 

JERUNDIO. 

212.  ¥A  jerundio  es  un  derivado  verbal  que  hace  cl 
oficio  de  adverbio,  i  termina  siempre  en  ando,  endo,  como 
comprando  de  comprar,  vendiendo  de  vendery  partiendo  da 
partir;  terminaciones  que  los  participios  no  toman  nunca, 

a.  Su  significado  es  como  el  del  infinitivo,  por  cuanto  representa 
la  acción  del  verbo  en  aostracto;  pero  su  oficio  es  diverso,  por 

10 


130  CArÍTULO  XX 

cuanto  modifica  al  verbo  de  la  misnia  manera  que  lo  liaren  los  ad- 
verbios i  coinplementos ,  significando  nn  modo,  nna  condicicMv,, 
Tilia  «'ausa,  una  circunstancia.  «  Ari(hind'.>  los  caballeros  lo  mas  de 
BU  vida  por  florestas  i  despoblados,  su  mas  ordinarir.  comida  seria 
de  viandas  rústicas»:  el  primer  mieinbro  do  esta  frase  iiulica  la- 
cansa  de  lo  que  se  dice  en  el  segundo,  ele  la  misma  manera  que  uu 
complemento  lo  haria  :  «La  mas  ordinaria  comida  de  L  s  cabal Ic^^ 
ros  era  de  viandas  rústicas,  por  la  costumbre  que  tcniaí">  de  an- 
-clar»,  etc.  Andando  tiene  sujeto,  lo^  cahallcrcA,  que  es  el  mismo 
■rué  daríamos  a  su  verbo,  diciendo  :  Los  cahallaros  anduhan  lo  vuj» 
de  ;w  vida ,  etc. 

«Los  cabreros,  tendiendo  por  el  suelo  unas  piflrs  de  ovejas,, 
aderezaron  su  rústica  cena.  »  Tendiendo  lleva  el  acusativo  nnasj^ie- 
Icg  de  orejas. 

<(  I'}j lía 7idoles  íihsolutavcicnt'i  los  víveixs,  vsc  rindieron  a  dis'T-?- 
-cion. »  El  jerundio,  adémasele  construirse  con  un  sujfto  peculiar 
cayo,  los  vicercs,  es  modificado  por  un  adverbio  i  por  un  caso  com- 
plementario dativo  ;  exactamente  como  lo  seria  el  verbo  de  e|ue  uac3 
«i  dijéramos  :  Faltáronles  absolutamente  los  víveres. 

h.  Siive,  pues,  el  jerundio  para  elar  a  un.a  proposición  la  fonna. 
i  oficio  dj  adverbio.  Tarticipa  de  la  naturaleza  el  1  verbo,  sin  serlo 
"verdaderamente,  porque,  si  })ien  significa  un  atributo  de  la  pro])!^- 
sicion  que  en  cierto  moelo  llera  envuelta,  no  significa  el  atribi:to 
de  la  proposición  expresa  en  que  figura.  En  el  ( j  mi :1o  anterior  Cí 
sujeto  es  ellos,  subentendido:  i  tóelas  las  ]iala1)ras  exj;r,pas,  i)i- 
clnso  el  mismo  jerunelio,  componen  el  atributo  ele  la  verdadera: 
proposición :  el  jerundio  moelifica  la  frase  verbal  tuvieron  que  ren- 
dirse a  discreción,  denotando  una  circunstancia,  la  causa, 

e.  El  jerunelio  puede  í5r>r  i.i-:^:ino  de  la  preposición  en:  «  en  ama- 
neciendo, saldré. » 

d.  El  tiempo  significado  por  el  jerundio  coexiste  con  el  del  v^rbo- 
s  que  se  refiere,  o  es  inmediatam  nte  anterior  a  él.  Así  t  n  los  ejem- 
plos preceelentes ,  el  andar  los  caballeros j^or  despohlado  coexiste  con 
el  ser  su  comida  de  viandas  rústicas,  i  el  tender  las  2>ieles  precede 
inmediatamente  al  aderezar  la  cena.  Esto  último  es  lo  que  si-^iupre- 
sacede  cuando  el  jerunelio  es  término  de  la  preposición  en  (*). 

i')  Rxistc  una  prácticn  quo  ce  va  hacier.do  har'o  comiin,  i  que  mo  pnrf'co  una 
délas  (Icgrad-jcioiics  que  deslucen  el  casteilnno  moderno  Consiste  en  dar  al 
Jerundio  un  signilicado  de  tiemim  que  no  es  propio  de  esie  di-rivado  verbal,  tu. 
«n  escritor  aliamentc  ostiniablc  leemos:  «  Las  tropas  se  tiicieron  luerios  en  uir 
coavontí»,  teniendo  pronto  que  rendirse,  después  do  una  iniilil  aunque  vigoros* 
resistencia.»  Kl  tener  que  miílirse  es,  por  la  n  turaleza  de  la  con.Ntruccion,  an- 
lerior,  o  cooxistente,  a  lo  menos,  respecto  del  hacerse  fiirr¿cs,(\i'l)\ou{.\o  se-ral 
revés.  El  orden  natural  de  estas  acciones  i  la  iiropieilad  del  jerundio  exijian 
anas  bien  :  llaciéuilose  fuertes  en  un  convenio,  tuvieron  pronto  que  rendirse.  No. 
es  a  proposita  el  jerundio  para  signilicar  consecuencias  o  efectos,  sino  las  ideas 
coBlrarias. 


IIODOS  DEL  VEECO.  131 

e.  Los  jcnindlos  toman  a  veces  la  iníluxion  i  significado  de  di- 
minutivos: corrioídiftK  callandito.  D  jan  entone  s  ci  ciiiáctcTde 
deriVíid'  s  verbales,  i  se  hacen  siinpl  s  ailvciLios,  que  no  admitea 
las  construcciones  peculiares  del  v._ruo. 

CAPITULO  XXL 

MODOS    DEL    VERDO. 

a.  Sabe-mos  ya  que  en  las  inflescion'  s  d-1  verbo  influyen  tr^s  cau- 
sas: la  pei-.sona  i  número  del  sujeto  i  1  ti'mpo  del  atributo  (21): 
hai  otra  mas,  qui  es  el  sigiüíicadu  radical  d.;  la  palabra  o  iras  ■  a 
que  el  v  rbo  está  o  pucde  estar  subordinado ;  la  cual  es  frL cuente- 
mente  utro  Verbo, 

h.  Comparando  stas  dos  oraciones  .<?¿  que  fvs  ¡ntrrcses jyrcsjfcraíiy. 
i  dudo  qiit;  tus  intereses  jf/Ví^j^c re n ,  se  ve  que  en  ellas  todo  es  idén- 
tico, ni^nos  el  significado  radical  del  vi  rbo  subordinante:  2?rospe- 
ran  depende  de  sé  ,  i  jrros2)ore)i  depiiule  de  dudo;  en  otros  términos, 
sé  Ti](i  jjr(!Sj)a?-uu  i  dudo  rijc^;>?v)¿y>í'?r/í. 

215.  í.íáinaTise  siODOá  las  iiiíloxioncs  del  verbo  en  cnan- 
to provienen  de  la  influencia  o  i'cjiínen  do  una  pa'abrao 
frase  a  que  esté  o  pueda  estar  subordinado. 

a.  Dícese  a  que  esté  o  pueda  estar,  porque  en  muchos  casos  no 
aparece  palabra  o  iras:  algima  que  ejerica  esta  influencia  sobre  el 
verbo  ;  p  ro  aun  entonces  hai  una  idea  qu?  lo  domina,  i  que  pudiera 
representarse  por  una  proposición  subordinante.  Así  en  Tus  intC' 
r eses  prosperan  se  concibe,  sin  que  sea  menester  expresarlo,  sé, 
digo,  ojirnio  que  tus  intereses  prosperan;  i  cuando  enunciamos  un 
des  JO  diciendo  La  fortuna  te  sea  propicia ,  se  entiende  deseo  que  la 
fortuna,  etc.  Solo  parece  haber  una  excepción,  que  señalaremos 
.después. 

1).  Lo  dicho  nos  proporciona  un  medio  seguro  de  distinguir  i  cla- 
sificar los  diferentes  Modos.  Por  punto  general , 

214.  Las  inflexiones  verbales  que  son  rejidas  por  una 
palabra  o  frase  dada  en  circunstancias  iguales  o  que  sole- 
varían en  cuanto  a  las  ideas  de  persona,  número  i  tiem- 
po, pertenecen  c.  un  Modo  idéntico. 

Por  ejemplo, 

Sé  que  tus  intereses  prosperan , 

Sé  que  tus  intereses  prosperaron ,  '      ■     ■ 

Sabemos  que  tus  intereses  prosperarán,  '' 

Supe  que  tus  intereses  prosperaban ,  : 

Sabíamos  que  tus  intereses  prosperarían. 
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Es  manifiesto  que  las  cinco  formas  sixn^lc^ pro!.peran,  jrrospera' 
ron,  proí^pcrarán,  pTosperaban  i  pro.<<perarian,  pertenecen  a  un 
Modo  mismo :  este  Modo  es  el  que  los  gramáticos  llaman  INDICA- 
TIVO. Otro  tanto,  por  supuesto,  debe  decirse  de  las  formas  que  solo 
difieren  de  las  precedentes  en  persona  o  número,  como  prospero , 
prosperas,  prospcrahas,  prosperarás,  etc. 

De  la  misma  manera, 

Me  parece  que  llueve, 
Me  parece  que  anoctie  llovió, 
Me  parece  que  mañana  lloverá, 
Anoche  me  pareció  que  llovia. 
Ayer  me  pareció  que  hoi  llovería. 

Diremos,  pues,  q^xq parecer  rije  el  Modo  ind!3ativo. 

Pongamos  otro  ejemplo  en  el  \^y\)Q  prever.  Como  lo  que  se  prevé 
no  puede  menos  de  ser  posterior  al  acto  de  la  previsión ,  solo  cabe 
decir,  en  un  sentido  propio: 

Preveo  que  el  Congreso  desechará  el  proyecto  de  leí, 
Previ  que  el  Congreso  dcsecharia,  etc. 

Por  consiguiente,  desechará  i  desecharla  son  formas  indicativas. 

Pasemos  al  verbo  dudar. 
Dudo  que  continúen  todavía  las  negociaciones. 
Dudé  que  continuasen  o  continuaran  todavía  las  negociaciones. 

No  cabe  decir,  dudo  que  continúan,  ni  dudo  qve  continuaron,  ni 
dudo  que  continuarán ,  ni  dudó  que  continuaban ,  ni  dudé  que  cojiti' 
nuarian;  sino  dudo  que  coíitlnúen,  du'do  o  d7,'dé  que  continuasen  o 
continuaran.  Por  consiguiente,  las  formas  continúen  i  continuasen 
o  continuaran  no  son  indicativas  :  ellas  pertenecen  a  otro  Modo  dis- 
tinto, que  es  el  que  los  gramáticos  llaman  subjuntivo,  porque 
figuran  amenudo  en  proposiciones  subjuntivas,  esto  es,  subordina- 
das. Nosotros  le  llamaremos  por  la  variedad  de  sus  aplicaciones 
SUBJUNTIVO  COMÚN,  para  distinguirle  de  otro  subjuntivo  de  ca- 
Tácter  peculiar  i  de  mucho  mas  limitado  uso,  de  que  después  ha- 
oblaremos. 

a.  Sobre  la  forma  en  ria  (compraría ,  venderla,  partiría^  hai 
variedad  de  opiniones.  Pero  si  por  una  parte  aparece  su  identidad 
de  Modo  con  las  formas  que  todos  reconocen  por  indicativas,  puesto 
.que  influyen  en  ella  las  mismas  circunstancias  que  en  estas,  i  por 
otra  su  diversidad  de  Modo  respecto  de  las  formas  que  todos  reco- 
nocen por  subjuntivas,  puesto  que  los  antecedentes  que  rijen  a  estaa 
no  la  rijen  a  ella,  no  veo  cómo  pueda  disputarse  que  al  primero  da 
•estos  Modos  es  al  que  verdaderamente  pertenece  (*). 

(*)  Se  dirá  que  esto  resulta  del  criterio  que  liemos  adoptado  para  la  clasiflca- 
clon  de  los  Modos.  Pero  señálese  otro  medio  de  chisificacion  que  dé  diferenl-a 
resultado.  Se  puede  decir,  es  verdad,  dudábarws  si  continuarian  por  algún 
tiempo  mas  las  neaociaciones.  Pero  el  adverbio  dubitativo  si,  que  tiene  un  rcji- 
men  peculiar,  iniíoduce  aquí  una  diferencia  importante.  Así  es  que  en  se  duda 
Que  continven  las  negociaciones ,  sustilujcndo  5/  a  que,  decimos  dudo  si  cont> 
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h.  Siendo  el  réjimen  lo  que  verdaderamente  distingue  los  Mo- 
dos, solo  por  él  podemos  clasificarlos  i  definirlos. 

215.  Formas  indicativas  o  de  modo  indicativo  se  lla- 
man las  quG  son  o  piieJen  ser  rejidas  por  los  verbos  sa- 
her,  afirmar,  no  precedidos  de  negación. 

a.  Se  dice  w  precedidos  de  negación,  porque  sucede  amcnndo  que 
la  negación  hace  variar  el  réjimen  de  la  frase  subordinante  :  «No 
creo  que  tus  intereses  j?¿?Z¿¿7rc/¿  o  ^^¿;%?'a;i))  (subjuntivo  común),  o 
<(  No  creí  que  tus  intereses  peUgrarian,))  (indicativo).  Indiferencia 
de  Modos  que  en  vez  de  desmentir,  confirma  el  carácter  indicativo 
de  la  forma  en  ria  (*). 

&.  El  subjuntivo  común  tiene  un  carácter  que  lo  diferencia  de 
todo  otro  Modo,  i  que  es  subordinándose  o  pudiéndose  subordinar 
a  palabras  o  frases  que  expresan  mandato,  ruego,  consejo, pei'mision, 
en  una  palabra,  deseo  (i  lo  mismo  las  ideas  contrarias,  como  disua- 
sien,  desaprobación,  prohibición),  significa  la  cosa  mandada,  roga- 
da,  aconsejada,  permitida,  en  una  palabra ,  deseada  (i  la  cosa  di' 
suadida,  desaprobada,  prolablda,  etc.). 

Quiero, 

Deseo, 

Euego, 

Permi^to^^^*  /  qiie  estudies  el  derecho. 


Te  aconsejo, 
Te  prohibo, 
Ojalá, 


Quise, 

Deseé, 

Te  rogué. 

Te  encargué 

Permití        '         }  qne  estudiases  o  estudiaras  el  derectow 

Te  aconsejé. 
Te  prohibí, 
Ojalá, 


marán,  por  el  rójimcn  Lidicallvo  del  adverbio:  pidemospiifs  decir  por  la  mis- 
ma causa:  «Se  dudaba  si  contimiarian.y»  Aquí  sí  que  son  idcMiticas  las  circuns- 
tancias iníluyentes,  puesto  que  solo  varia  la  idei  de  tiempo.  Lo  que  parecía, 
pues,  una  objeción,  es  una  nueva  conQrraacion  de  que  continuarán  i  continua' 
rían  pertenecen  a  un  Modo  idéntico. 

«.*;  Otras  objeciones  podrán  hacerse  a  lo  que  yo  establezco  sobre  la  forma  en 
ría;  pero  rae  lisonjeo  de  que  en  el  capítulo  XXVll I,  que  trata  del  signilicado 
de  los  tiempos,  se  verán  convertidas  eu  nuevas  pruebas  dd  valor  iudicativu 
de  esta  forma. 
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r.  Peligren  tus  intereses,  iiero  sálvese  tu  vida,  vale  tanto  como 
decir  Consieiíto  que ])eUgren  tus  intereses,  i)ero  deseo  (jue  se  salce  tu 
vida. 

216.  Llamamos  subjuntivas  comunes  o  del  Modo  sub- 
juntivo COMÚN  lis  formas  que  se  subordinan  o  puedea 
subordinarse  a  los  verbos  dudar  y  desear. 

217.  El  Modo  indicativo  sirve  para  los  juicios  afirma- 
tivos o  negativos,  sea  de  la  pei-sona  que  liabia,  sea  de  otra 
persona  indicad  i  en  la  proposición  de  que  dependa  el 
verbo. 

«Vives  tranquilo  en  esa  morada  solitaria  adonde  no  llegan  las, 
ajitaciones  que  amargan  aquí,  nuestra  existencia.»  Los  indicativos 
vives,  llegan,  anujrgan,  expresan  tres  juicios  de  la  persona  que 
habla,  el  prim  ro  i  t  re  ro  afirmativos,  el  segundo  negativo. 

{(Todos  te  reputan  feliz,  porciue  creen  que  tienes  lus  medios  de 
&er\o.))  Reputan  i  creen  expresan  dos  juicios  de  la  persona  que 
habla,  tienes  expresa  el  juicio  de  los  que  creen. 

a.  En  estos  ejemplos  S2  ve  que  el  indicativo  se  presta  lo  misma 
a  las  proposiciones  independieiit:s  qxie  a  las  subordinadas. 

218.  Piden  de  ordnario  el  subjuntivo  común  las  pa- 
labras o  frases  subordinantes  que  denotan  incertidu  nbre 
o  duda,  o  alguna  emoción  del  ánimo,  aun  de  aquellas 
que  indirectamente  afirman  el  objeto  o  causa  que  la  oca- 
siona; V.  ^\\  : 

((Dudamos  que  vivas  contento,  aunque  todo  contribuj^e  a  que  lo 
estés.»  Dudamos,  forma  indicativa  que  afirma  la  operación  mental 
de  dudar;  ricas,  forma  del  subjuntivo  común,  (<ue  presenta  como 
dudoso  el  vivir  contento  :  con! rihiige,  forma,  indicativa,  que  afirma 
la  contribución  ;  i  <>-i'tí,s-,  forma  del  subjuntivo  común ,  que  sigue 
presentando  como  dudoso  el  estar  contento. 

((  Me  alegro  de  que  gozes  de  tan  buena  salud»  :  «  Sienten  mucho 
tus  amigos  que  te  resuelvas  a  ex})atriart'?.»  Es  claro  que  se  afirma 
indirectamente  que  gozas  de  salud,  i  que  te  resuelves  a  expatriar- 
te, porqiie  estos  hechos  son  los  que  producen  la  alegría  i  el  senti- 
miento ;  i  sin  embargo,  no  tiene  cabida  el  indicativo,  sino  el  subjun- 
tivo común  gozes,  rcsuelcas,  porque  en  estos  casos  i  en  otros  análo- 
gos prevalece  sobre  la  regla  que  asigna  el  indicativo  a  los  juicioa 
la  que  pide  el  subjuntivo  común  para  las  emociones  del  ánimo, 

a.  A  esta  influencia  de  las  emociones  puede  referirse  el  uso  nota^ 
bilisimo  que  hacemos  de  las  formas  subjuntivas  comunes  en  los  jit' 


I 


aiODOS  DEL  VEBBO.  IS5- 

rameiitos  i  asevei'acior.es  cnérjicíis.  «I'or  Dios,  qne  no  se  Ilrreit  e^ 
ítsno,  si  bien  viniesen  por  él  cuantos  cnatirilleros  bai  en  el  nuindo»: 
(Cervantes).  « ¿  rjandolcritos  a  estas  horas  ?  Para  mi  saniigufida,  que 
ellos  nos jwrtf/ fifi  como  nuevos.»:  (Cervantes).  Lleven  i  pouffan  es- 
tán en  lugar  de  los  indicativos  Ucearán  ijjondráuy  que  también, 
pueden  usarse. 

2 i 9.  Una  ciclas  emociones  o  afectos  que  mas  amcnií- 
<lo  ocurre  expresar,  es  el  deseo  de  un  lieclio  positivo  o 
negativo  ;  i  cuando  el  que  desea  esb  persona  que  había» 
so  puede  oniiür  la  proposición  subordinante  yo  deseo  que, 
yo  desearla  que,  poniendo  la  subordinada  en  alguna  de 
las  formas  subjuntivas  comunes,  que  so  'laman  entonces 
optativas: 

„..  Citando  oprima 

Nuestro  cuerpo  la  tierra,  diga  alguno, 
Blanda  le  sea,  5.1  derramarla  encima. 

Diga  es  deseo  que  diga;  i  sea,  dese.o  que  sea. 

Sun  formas  optativas  o  del  Modo  optativo  Jas  subjun- 
tivas conmnes  que  se  emplean  en  proposiciones  indepMí- 
<Iientes  para  significar  el  deseo  de  un  hecho  positivo  o 
iiegativo:  positivo,  como  en  el  ejemplo  anterior;  negati- 
vo, como  en  :  «Nadi  te  arredre  de  tu  honrado  propósito» : 
«Pluguiese  a  Dios  que  note  hubieras  dejado  llevar  de  taa 
^perniciosos  consejos. » 

a.  Las  solas  proposiciones  subordinadas  en  que  caben  formas  op- 
tativas son  lasque  dependen  del  verbo  dech-  u  otro  verbo  o  frase 
verbal  equivalente  :  «  La  dijeron  que  entrone)) ;  «  Le  bice  señas  que 
viniese))-,  porque  en  estas  proposiciones  no  es  significado  el  deseo 
■sino  por  la  inílexion  del  verbo  en  la  proposición  subordinada;  peio 
■  en  realidad  lo  que  hace  la  inflexión  \erbal  es  dar  a  la  expresión  su- 
bordinante el  significado  de  mandato  o  deseo. 

2:20.  Las  formas  optativas  reciben  una  inüexron  espe- 
cial, cuauílo  la  persona  a  quien  hablamos  es  la  que  debe 
cumplir  el  deseo,  i  lo  que  se  desea  se  supone  depender  de 
su  voluntad,  i  se  expresa  por  una  proposición  que  no 
•contiene  palabra  negativa.  Diga,  por  ejemplo,  pasa  en- 
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tonces  a  ñí,  i  sm  ase.  «D¿  lo  que  se  te  pregunta»  r  «Sis  hom- 
bre de  bien.»  Las  formas  optativas  se  llaman  entonces 
imperativas ;  i  de  lo  que  acabamos  de  decir  se-  colije : 
4."  que  en  nuestra  lengua  las  formas  imperativas  no  pue- 
den ser  sino  de  segunda  persona  ,  singular  o  plural;  2.® 
que  las  formas  imperativas  no  se  construyen  con  palabras 
negativas,  como  no,  nada,  tampoco,  nadie,  ninguno,  etc., 
i  3.**  que  cuando  lo  que  se  desea  no  es  un  hecho  que  de- 
penda de  la  voluntad  de  la  segunda  persona,  se  emplea 
la  forma  optativa  ordinaria.  Decimos  pues  con  la  forma 
imperativa  sé  hombre  honrado,  i  con  la  optativa  :  «Per- 
mítalo Dios»,  «No  murmures»,  «Nunca  faltes  a  la  ver- 
dad», «A  nadie  ofendas*,  «Seas  feliz»;  bien  que  en  este 
último  ejemplo  se  permitiría  alguna  vez  decir  sé,  sobre 
todo  en  poesía,  por  una  especie  de  liccion  que  atribuye  a. 
la  voluntad  lo  que  realmente  no  depende  de  ella. 

a.  El  imperativo,  por  tanto,  es  una  forma  particular  del  Modo 
optativo,  que  jamás  tiene  cabida  sino  en  proposiciones  indepen- 
dientes. Si  lo  admitimos  como  xm  Modo  especial,  será  preciso  reco- 
nocer que  no  cabe  en  la  definición  de  los  Modos,  cual  la  hemos  dado 
arriba  (213),  puesto  que  ni  se  subordina  ni  puede  subordinarse  ja- 
más a  expresión  alguna ;  i  esta  es  la  excepción  a  que  allí  mismo 
aludimos.  Pero  me  parece  preferible  considerar  a  di,  ven,  hablad^ 
escribid,  como  abreviaciones  de  quiero  que  digas,  deseo  que  vengas, 
qtie  habléis ,  que  escribáis;  i  en  esto  no  hago  mas  que  adoptar  un 
concepto  expresado  por  la  Real  Academia,  i  por  varios  filólogos  na- 
«nonales  i  extranjeros.  El  es  pues  como  la  raíz  del  Modo  optativo,, 
cuyas  formas  toma  prestadas  amenudo.  Así  es  que  si  queremos  re- 
producir en  tiempo  pasado  esos  imperativos  hablad,  escribid,  decí- 
anos :  (( Me  mandó  que  hablase»,  «Nos  rogó  que  escribiésemos»,  o 
cosa  semejante. 

h.  Hai  vanas  formas  que  los  gramáticos  han  reducido  al  subjun- 
tivo, i  aun  con  mas  fundamento  que  las  subjuntivas  comunes,  si 
cabe,  porque  se  emplean,  no  solo  amenudo,  sino  constantemente  en. 
proposiciones  subordinadas.  Tal  es  la  forma  en  are,  ere,  iere,  como 
candare  (áe  cantar),  trajere  (de  traer), 2}artie}'e (de partir).  Sin  em- 
bargo, no  puede  decirse  dudo  que  ella  cantare,  sino  dudo  que  ella 
cante;  ni  deseo  que  ustedes  ls]/eren ,  sino  deseo  que  ustedes  lean;  ni 
sálvamele  LXios^  sino  sálvele  JJios,  Es  propio  de  esta  forma  simple- 
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(i  de  la  compuesta  que  nace  de  ella  :  hiiburc  cantado,  JiuMere  traU- 
do,  hiiblere parildó)  el  significar  siempre  una  condición  o  Mpótesis, 
i  principalmente  cuando  de  esta  depende  el  ejecutarse  un  manda- 
to, un  deseo,  o  el  declarar  un  juicio  :  Si  alguno  llamare  a  la  pueV' 
ta,  le  ahr'n'cis;  si  llegaren  a  tiempo,  hazme  el  favor  de  recihirlos  ;  si 
alguien  tal  pensare,  se  engaña,  i  si  lo  Jtuhiere  dicho,  ha  m,entido. 

En  ninguno  de  estos  ejemplos  se  puede  emplear  forma  alguna- 
subjuntiya  de  las  antes  enumeradas.  Por  tanto, 

221.  Es  preciso  reconocer  dos  subjuntivos  diversos;  el 
que  llamamos  común,  porque  se  extiende  a  una  gran 
variedad  de  casos,  i  el  de  que  ahora  tratamos,  a  que  por 
su  constante  significado  de  condición  o  hipótesis  damos 
el  nombre  de  hipotético. 

a.  Este  Modo  es  peculiar  de  la  conjugación  castellana,  pues  no 
lo  hubo  en  latin ,  ni  lo  hai  en  ninguno  de  los  otros  dialectos  roman- 
ces ;  i  solo  tiene  dos  formas  propias  suyas ,  la  simple  (cantare,  tra- 
jere, paríieré)  i  la  compuesta  que  nace  de  Q\\2kXhubiere  cantado yhu* 
hiere  traído,  hxibiere  paHidó)  (*). 

222.  Para  subvenir  a  la  escasez  de  formas  propias  de 
este  Modo,  apelamos  a  los  otros  dos  Modos ,  indicativo  i 
subjuntivo  común. 

.7..  Si  la  proposición  subordinada  que  expresa  la  hipótesis  viene  - 
rejida  por  el  adverbio  condicional  si,  puede  sustituirse  el  indicati- 

(♦)  Estas  foriaas  iniroducen  en  la  conjugación  castellana  algunos  embarazos 
i  diQcultades  de  que  3'u  hubiera  jiodiilo  desenlcndermc  siguiendo  el  ejemplo  de 
otros;  pero  el  uso  que  se  ha  hecho  de  las  ediciones  anteriores  de  esta  gramáti- 
ca para  dar  ciertas  reglas  sobre  la  materia,  aunque  pocas  veces  con  la  exactitud 
i  precisión  necesarias,  me  hace  creer  que  mis  trabajos  en  esta  parte  no  han 
sido  del  toJo  infructuosos,  i  me  alienta  ahora  a  dilucidarlos  i  mejorarlos  en  lo 
posible. 

Para  que  se  aprecie  lo  qu°  ello  importa,  obsérvese  que  en  mui  estimables  es- 
critores se  confunde  a  veces  la  forma  en  ase,  ara,  ese.  era,  del  subjuntivo  común, 
con  la  en  are,  ere,  del  liipetctico,  diciendo ,  por  ejemplo  :  Si  alguien  llamase^ 
le  ahrirás;  Si  llegase  a  tiempo ,  le  convidaré.  La  diferencia  que  yo  en  este  pan- 
to señalo  no  depende  de  ninguna  teoría,  porque  es  la  práctica  de  los  mejores 
tiempos  de  la  lengua,  i  la  ordinaria  entre  los  que  hablan  i  escriben  correcta- 
mente en  el  dia. 

Podemos  dar  a  los  lectores  menos  instruidos  una  regla  que  los  preservará  de 
caer  en  una  confusión  de  Jlodos  i  ilempjs,  que  va  cundiendo,  sobre  todo  entre 
los  americanos. 

« Siempre  que  á  la  forma  en  ase,  ese,  vemos  que  consiente  la  lengua  suslitnir 
la  forma  en  are,  ere  (acerca  de  lo  cual  no  cabe  error  en  los  que  tengan  por  len- 
gua nativa  la  castellana;,  podemos  estar  seguros  de  que  esta  segunda  es  la  for- 
ma propia.» 
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voal  hipotético,  i  prestarle  los  tiempos  de  que  carece.  Por  ejemplo: 

«Si  alguien  llaviare  o  llama  a  la  puerta.,  Is  abrirás.»  No  es  ad- 
misible el  subjuntivo  llame. 

«Se  nos  previno  que  si  alguien  llamaha  a  la  puerta,  le  abriése- 
mos.» Es  admisible  el  siibjuiítivo  llain'ise  o  llamara. 

«Si  alguien  ludñereo  ha  llef/adad\i la  ciuJad,  le  preguntarás  qué 
liai  de  nuevo.»  No  es  admisible  el  sub'untivo  hai/a  lk'//ado. 

«Encargóme  que  si  alguien  hahia  oh-rjado  de  la  ciudad ,  le  pre- 
guntase qué  noticias  oorrian. »  Puede  decir.ss  hubiese  o  hubiera  lle- 
gado. 

h.  Mas  cuando  la  condición  no  es  rejida  por  el  al  condicional,  no 
tiene  cabida  el  indicativo,  sino  el  subjuntivo  común. 

«En  cas  )  que  alguien  llamare  o  Llame »  No  puede  emplearse 

el  indicativo  llama. 

«Estad  apercibidos  para  lo  que  siohrrs-'iriicre  o  .<tohrei'enr[a.\)  Po- 
dría decirse  sribrecóiidra,  pero  no  cu  seutidj  hipotético,  porque  con 
esta  forma  daríamos  a  cntend.er  que  lia  de  sobrevenir  alguu  hecho. 

«  Se  nos  previno  que  estuviésemos  apercibidos  para  lo  que  «obre- 
viniere  o  sobreviniera. »  No  })uedí  decirse  ni  Kobrerctiia,  ni  subreccn- 
dría,  sino  en  uu  sentido  positivo,  no  condicional. 

c.  De  manera  que  en  la  condición  prec  dida  de  si  el  indicativo  i 
el  subjuntivo  común  se  confunden  dcS'aies  de  una  expresión  su- 
bordinante que  signiñjue  ti-mipo  abs'.)lutamente  pasado.  La  fi-ase 
se  tíos  ha  prefcn'ido  no  tiene  este  carácter,  porque  supone  subsisten- 
te el  imperio  de  la  prevención  :  i  d;  aquí  es  que  su  réjimen  puede 
ser  como  el  del  presente  o  como  el  del  ¡irctcrito  :  «  Se  lu-s  hapreve- 
^liido  que  si  alguien  lle(¡ire  o  llega,  o  qu-i  si  alguien  Urgaha,  Ih-gase 
o  llegara  (*).  Pero  si  la  condición  no  es  precedida  de  6Í,  se  excluye 
siempre  el  indicativo. 

2:2o.  Tenemos  p'iós  das  M  >  los  en^ennícnte  distintos, 
-el  indkaüvo  ¡  el  suhjiuiilvo;  pt^ro  este  iilEiiiij  se  subdí*  ida 
■en  siibjunlivo  común  i  suhjwilivo  liip  tcllco.  Cl  su' jinti- 
voconvjii  presta  sus  türiiius  a  un  cuarto  Mcio,  (i\o¡)Udi- 
vo,  i  el  oplativo  tiene  una  forma  partieular  en  que  se  iia- 
ma  imperativo. 

2fí4.  Podencos  aliDra  conijiletarLi  definición  (leí  verbo 
•  castellano  diciendo  (¡ue  es  una  clase  de  palabras  (]ue  sig- 

{•)  bn  •>  i<mo  se  p^ti.^nde  ynufiffy  iti'ü'indi^  al  ¡ir'!('r¡to  i  anlí'-|»r<'s<'iUt'  \\.\  lo< 

déUiáa  verbos:  «  Se  h.a  t'onslninlti  iiii  ili|ii  ■  ili'  lui'ilr.i  i|iii'  "/í/l'  his  .íVcuiíI.i.n  d  1 

rio  » :  «So  coustnají  un  diq  u'  de  iurdr.i  ii  ic  uíaj  :s<'  n  tií  ijiu-ii  -.  »-lc  ;  •  ,m|4,  Iüs 

;-granJes  thivi.is  d.-l  ÚHiiil't  iiivieriin  U»  liiu  desnndít  ••  Kii  <i  iiriiiiiTi-.iSt»  es  aú- 

•misibic,  auiiilite  uu  laii   jirojiu»,  u¿ajai>e  u  uíaju/a;  cu  el  »e¿u;iuu  ca5.v>  «u  t%ii/d 

decir  sino  a   ijaae  o  alujara. 
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íilfican  el  atributo  de  la  propos'cioii  indícarido  junta- 
mente la  persona  i  número  del  sujeto,  el  tiempo  i  Modo 
del  atributo  (*}. 

CAPÍTULO  XXII. 

ESTKUCTÜEA  DE  LA  CEACIOX. 

'22o.  Ilauicndose  dado  a  conocer,  aunque  de  un  moda 
jeneral,  los  varios  elementos  de  que  se  compone  la  ora- 
ción, es  ya  tiempo  de  maniíestar  el  orden  i  dependencia 
en  que  los  colocamos,  que  es  lo  que  se  llama  Sinlaxis, 

226.  La  palabra  domiuante  en  la  oración  es  el  sustan- 
tivo sujeto,  a  que  se  refiere  el  verbo  atribuyéndole  algu- 
iia  cualidad,  acción,  ser  o  estado.  I  en  torno  al  sustanti- 
vo sujeto  o  al  verbo  se  colocan  todas  las  otras  palabras» 
las  cuales,  explicándose  o  esp.^ciíicándose  unas  a  otras, 
miran,  como  a  sus  peculiares  últimos  puntos  de  relación. 
Jas  unas  al  sustantivo  sujeto,  las  otras  al  verbo. 

227.  El  su^tantivo,  sea  sujeto,  término  o  predicado, 
puede  ser  modificado  : 

1 ."  Por  adjetivos  o  por  sustantivos  adjetivados :  el  hom- 
bre honrado,  la  dama  duende. 

2."  Por  complementos:  las  orillas  del  Maipo,  la  sin  par 
Dulcinea. 

5."  Por  proposiciones  :  aquel  gran  bullo  que  allí  se  ve: 
ia  persona  a  quien  vimos  ayer  en  el  paseo  :  la  campi'ita 
pordonde  transiübamos. 

228.  El  adjetivo  es  modificado  : 

i."  Por  adverbios  :  muí  prudenle  ,  demasiado  astuto. 
2.*'  Por  complementos:  abundante  de  frutos,  liUral 
con  sus  amigos ,  sobresaliente  en  el  injenio. 

{*)  Véase  a  Noia  XIV. 
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J^."  Por  proposiciones :  severo  en  sus  cosliimbres ,  com(y 
lo  hablan  sido  sus  padres. 

229.  El  adverbio  es  modiricado  : 

d.°  Por  oíros  adverbios  :  mui  bien  ,  algo  tarde, 
2."  Por  complomeníos :  ecrca  del  rio,  encima  de  la  ca-^ 
ma,  dentro  de  la  selva. 

o.**  Por  proposiciones :  allí  solo  florecen  las  artes,  don- 
de se  les  proponen  recompensa  {*). 

230.  Los  compleiíieatos  son  modificados: 

-1."  Por  adverbios:  mui  a  propósito;  bien  de  mañanar 
«Es  mui'de  coJoalleros  andantes  el  doi'mir  en  los  páramos 
i  desiertos,  i  lo  tienen  a  muclia  ventura» :  (Cervantes). 

2.°  Por  proposiciones  :  sin  In:-  como  estaba  el  aposento. 

23!.  El  verbo  es  modificado  : 

d.°  Por  predicados:  es  virtuosa,  es  miijcr  de  talento^ 
vive  retirada,  la  creo  feliz-. 

2.°  Por  adverbios  :  habla  bien,  escribe  mal,  nos  acos^ 
tamos  tarde,  se  levantan  temprano,  conversábamos  agra- 
dablemente. 

o."  Por  complementos  :  va  al  campo,  está  en  la  ciudad, 
volverá  por  mar,  ha  engañado  a  sus  amigos,  le  aborrecen, 
le  darán  el  empleo,  deseo  que  escribas ,  cuent )  con  que  co^ 
rrespcnderá  a  mi  con  ¡lanza  (ei  neutro  c¡ue  es  comple- 
mento acusativo  en  el  nen'illirn-»  ejemplo,  término  de  la 
preposición  co?2  en  el  ú!ü.no,  anunciando  en  ambos  la 
proposición  que  lo  especifica). 

4."  Por  proposiciones  :  cuando  el  cuadrillero  tal  oyót 
túvolo  por  homtbre  fallo  de  juicio  (!a  proposición  subor- 
íliüada  precedo  aquí  a  la  subordinante,  como    sucede 

(*)  l.a  prnpnsifinn  í'jbnrrünada  rlnndi'  se  li'fi,  etc.  moí'ififa  al  adverbio  afli. 
Snprimino  osle  mlvei'biit,  Lciiv  Ivcriis  i-l  rí'lnüvo  donde,  i  la  proposición  su- 
bordinada mod'licaria  diiixLimuulj  al  \^ibo  ¡lore'^eii. 
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nmcnuflo,  si  el  relativo  lleva  en  sí  mismo  su  anlocede li- 
te). (168,  ili,  184,  19i,  195,  etc.) 

Tal  es  en  jeneral  la  estructura  de  la  oración.  Las  excepciones  son 
¡raras  i  tendremos  ocasión  de  notarlas. 

CAPÍTULO  XXIII. 

DE    LA    CCITJUGACION. 

23:2.  Vamos  ahora  a  tratar  de  la  manera  de  formar  las 
inflexiones  de  Io3  verbos,  o  de  conjugarlos.  Com prende- 
mos en  la  conjugación,  además  de  las  formas  que  perte- 
necen propiamente  al  verbo,  los  iníinitivos,  participios  i 
jerundios. 

233.  Las  inflexiones  del  verbo  se  distribuyen  desde 
luego  en  ií/o(/oo,  que  relativamente  a  la  conjugación  se 
reducen  a  tres,  a  saber:  el  indicativo,  el  subjuntivo  i  el 
iníperativo. 

a.  En  el  subjuntivo  de  la  conjugación  se  comprenden  todas  las 
formas  propias  del  subjuntivo  común  i  del  subjuntivo  hipotético. 
Ya  se  lia  dicho  qtie  el  imperativo  no  es  mas  que  una  forma  del 
llodo  optativo,  i  la  única  propia  de  este  Modo,  que  suple  las  otras" 
por  medio  del  subjuntivo  común. 

234.  En  cada  Moda  las  inflexiones  se  distribuyen  por 
Tiempos  (*).  Los  del  indicativo  son  Présenle,  Pretérito^ 
Futuro,  Co-prctcrilo,  Pos-pretérito.  El  imperativo  no  tie- 
ne mas  que  Futuro.  Las  formas  de  cada  tiempo  se  distri- 
buyen por  números,  las  de  cada  número  por  personas. 

23o.  Lo5  pretéritos  se  llaman  comunmente  pretéritos 
perfectos;  los  co-prctéritos,  pretéritos  imperfectos ;  i  al  pos- 
pretérito se  lian  dado  diferentes  denominaciones  por  los 
gramáticos. 

£313,  Los  verbos  se  diferencian  mucho  unos  de  otros 

{•)  Aquí  se  tnta  solo  de  los  tiempos  simples.  De  los  compuestos  (que  propia- 
mente no  pcrlcuecen  a  la  conjugación  maienalj  h?blaréraos  mas  adolaate. 
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en  su  conjugación,  i  estas  variedades  tienen  una  conexioa 
constante  con  la  desinencia  del  infinitivo.  Se  llama  pri- 
mera conjugación  la  de  los  verbos  cuyo  infinitivo  es  en  ar, 
como  amar,  cantar;  segunda,  la  de  aquellos  cuyo  infini- 
tivo es  en  er,  como  temer  y  vender;  i  tercera,  la  de  los  ver- 
l)os  cuyo  infinitivo  es  en  ir,  como  partir,  subir. 

257.  Los  verbos  relativamente  al  modo  de  conjugarlos 
se  dividen  en  regulares  e  irregulares.  Regulares  son  los 
que  forman  todas  sus  variaciones  como  el  verbo  que  les 
sirve  de  modelo  o  tipo.  Irregulares  por  el  contrario  son 
aquellos  que  en  ciertas  variaciones  se  desvian  del  verbo 
modelo. 

238.  En  las  variaciones  del  verbo  se  distinguen,  coma 
en  las  de  todas  las  otras  palabras,  raíz  i  terminación.  En 
las  del  verbo  liai  dos  raices :  una  que  lo  es  de  todas  las 
inflexiones,  tanto  suyas  como  de  los  derivados  verbales, 
menos  la  del  futuro  i  pos-pretérito  de  indicativo ;  i  otra 
que  lo  es  del  futuro  i  pos-pretérito  de  indicativo.  La  pri- 
mera es  el  infinitivo,  quitada  su  desinencia  característi- 
ca ar,  er,  ir;  la  segunda  es  el  infinitivo  entero :  llamare- 
mos a  la  primera  raizjeneral,  i  a  la  segunda  raiz  especial. 
Así  en  el  verbo  amo,  amas,  la  raiz  jeneral  es  am,  i  la  es- 
pecial amar,  Raiz,  usado  absolutamente,  significa  la  raía 
jeneral. 

259.  Terminación,  inflexión  o  desinencia  es  lo  que  se 
añade  a  la  raiz :  así  en  el  co-pretérito  de  indicativo  de 
amo,  amas,  las  terminaciones  son  aha,  abas ,  etc. ,  que 
unidas  ala  raiz  jeneral  am,  componen  las  formas  am-fl¿a, 
am-abas,  etc.;  i  en  el  futuro  de  indicativo  del  mismo  ver- 
bolas  terminaciones  son  é,  ás,  á,  etc.,  que  agregadas  a 
la  raiz  especial  amar,  componen  las  formas  amar-éf 
amar-áSy  amar-áj  etc. 
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240.  Cada  conju^^icion  tijne  ciertas  ¡nnjxioucs  pecu- 
liares en  los  tiempos  que  nacen  de  la  raizjoneral,  pero  en 
los  que  nacen  de  la  raiz especial,  que  como  hemos  dicho, 
son  el  futuro  i  el  pos-pretérito  de  indicativo,  todos  los 
verbos  regulares  son  absolutamente  uniformes;  por  lo 
que  podemos  decir  que  en  estos  tiempos  hai  una  sola  con- 
jugación ('). 

241.  Nótese  que  el  presente  de  subjuntivo  pertenece 
propiamente  al  subjuntivo  común  ;  el  futuro,  al  subjun- 
tivo hipotético;  el  pretérito,  unas  veces  al  uno,  otras  al 
otro. 

242.  Sea  el  tipo  de  la  primera  conjugación  amar  y  el  do 
la  segunda  Icmcr,  el  c.'e  la  tercera  subir. 

niDIERA  CONJUGACIÓN. 
AMAR,. 

INDICATIVO. 

Presente,  Am-o,  as,  a,  amos,  ais,  an. 
Pretérito,  Am-é ,  aslc,  ó,  amos,  asteis,  aron. 
Futuro,  Amar-é,  ás,  á,  émos,  éis ,  án, 
Co-prctérito,  Am-aba,  abas,  aba,  abamos,  abáis,  aban. 
Pos-pretérito,  Amar-ia,  ias,  ia,  íamos,  iais,  ian, 

(•)  Fstíi  (l.iblo  rai '.  npnroro  con  nvidoncia  en  todos  los  verbos  cnstcllanos,  re- 
gTiían's  e  irr!'},'ul;in's,  i  recuerda  mi  hecho  histórico  de  nuestro  idioma.  Modifi- 
cando este  lij(T:tinf'iiie  l;is  inllcxiones  l:iiinas  en  los  tiempos  pertenecientes  ala 
raíz  jeiier:ii ,  ;ib,iiid()iió  a  ia  leiiiíuu  madrs  en  el  iuturo  de  Jndic;ai\o,  i  ceó 
además  un  pos-jireiéri'o,  tiempo  <ie?cuiinrido  en  latin.  Sirvióse  para  ello  del 
intiniuvo.  combiiKindolo  co'i  el  presento  i  co-pietériio  de  indicativo  de  haber; 
compraré  es  vui/iprnr  hé;  comprarla,  comprar  lúa  o  comprar  habia.  Así  es  que 
solian  separarse  amenudo  los  dos  elementos:  «Casarme  Ai*  con  ella,  enccrra- 
réla,  haréia  a  mis  niaü.is» :  (Cervantes  .  «Si  Uios  no  conccdi  se  a  algunos  las 
prosp^ridad.'s  que  le  piílm  ,  parecerías  hia  que  no  estaba  el  darlas  en  su  ma- 
no» :  (Granalla'.  «Si  me  ijuisicradcs  Lien,  holgaras  hiades  de  mi  partida  ,  por- 
<jae  me  voi  al  Padre» :  Jlranadai.  La  resolución  del  pos-pretérito  es  anticuada; 
jpero  la  del  l'u'uro  no  sonarla  mal  en  verso. 

Los  otros  dialecto<  romances  han  seguido  el  mismo  camino  q-:e  el  nuestro  eik 
la  formación  de  sus  futuros  i  pos-pretéritos  de  indicativo. 


.114  CAPÍTULO  XXIII. 

SUBJUNTIVO. 

Presente ,  Am-c,  es,  e,  emos,  eis,  en. 
Pi'ctcrito ,  Am-asc  o  ara ,  ases  o  aras ,  ase  o  ara ,  áse^ 
mos  a  aramos,  aséis  o  aráis,  asen  o  aran. 

Futaro,  Am-are,  ares,  are,  aremos,  aréis,  aren. 

IMPER-LTIVO. 

Am-a,  ad. 

DEPJV^DOS  VERBALES. 

Infinitivo,   J^m-ar.    Parlicipio,   Am-ado.   ievunáio, 
Am-ando, 

SCGüNDA  CONJüGACIO:íT, 
TEMER. 

INDICATIVO. 

Presente,  Tem-o,  es,  e,  emos,  eis,  en. 
Preiérito,  Tcm4,  isíd,  ió,  irnos,  isteis,  ieron. 
Futüi-o,  Tcmer-é,  ás,  á,  émos,  éis,  án, 
Co-pretéi'ito,  Tcm-ia,  ias,  ia,  íamos ,  iais,  ian. 
Pos-preLérilo,  Temcr-ia,  ias,  ia,  iamos,  iais,  ian. 

SUBJUNTIVO. 

Presente,  Tcm-a ,  as,  a,  amos,  ais,  an. 
Pretérito,  Tcm-iese  oicra,  iescsoieras,  ieseoiera, 
iésemos  o  iéramos,  ieseis  o  icrais,  iesen  o  ieran. 
Futuro,  TcwAere,  [eres,  icrc,  iércmos,  iereis^  icren^ 

IMPERATIVO. 

Tem-e,  ed. 

DERIVADOS  VERBALES. 

infinitivo,   Tem-er.  Participio,   Tcm-ido.   Jerandio, 
Tem-i'¿ndo. 
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'l'EKCEEA  CONJUGACIÓN. 
SUBIR. 

INDICATIVO. 

Presente,  Suh-o,  es,  e,  irnos,  ís,  en. 
i*rctérito,  Sub-í,  istc ,  ió,  irnos,  istcls,  ieron. 
ruluro ,  Sublr-é,  fís,  á,  émos,  éis,  án. 
Co-prctérito,  Siih-ia ,  ias\  ia,  íamos,  iais,  ian. 
Pos-prcténto,  Subir-ia ,  ias,  ia ,  iamos,  iais,  ian» 

SUBJUNTIVO. 

Presente,  S>ib-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 
Pretérito,  Sub-iesc  o  icra,  ieses  o  ieras,  icse  o  iera, 
¡iéscmos  o  icramos,  ieseis  o  ierais,  iesen  o  ieran. 

Futuro,  Sub-iere,  ieres,  iere,  icremos,  iéreis,  iercn, 

lilPEEATIVO. 

Sub-e,  id. 

DERIVADOS  VERBALES. 

Infinitivo,  Siib-ir.  Participio,  Sub-ido.  Jerundio, 
Suh-icndo. 

&.  Comparando  entre  sí  estos  tres  tipos,  se  echa  de  ver :  1.®  que 
tomando  por  raiz  el  infinitivo  entero,  hai  dos  tiempos  qne  se  for- 
man de  un  modo  idéntico  en  todas  las  conjugaciones  regulares,  a 
saber,  el  futuro  i  el  pos-pretérito  de  indicativo:  aviar,  amar-é\ 
>ainar-ia;  temer,  temer-é,  temer-ia;  stidir,  subir-é,  stibÍ7--ia;  2.°  que 
la  segunda  i  la  tercera  conjugación  se  reducen  casi  a  una  sola  (no 
tomando  en  cuenta  el  futuro  i  el  pos-pretérito  de  indicativo);  pues 
que  solo  se  diferencian  en  las  terminaciones  siguientee  : 

Indicativo  presente,  Tem-emas,  eis;  JSub-imcs,  is. 

Imperativo,  Tem-td,  ¿kih-id. 

Infinitivo,  Tcffi-er,  Biib-ir  (*). 

(")  Es  preciso  advcr'lr  a  los  niflos  chilenos  que  no  deben  decir  tí  por  ei?, 
como  lo  hace  la  i'lcbp,  pronuscianáa,  v.  ^r.-.jtiyuis  \)or  juguéis,  tenis  pot  (eneis, 
lú  irnos  \)oremos  en  el  prescate  de  indic;it¡vo  de  ia  segunda  conjugación;  v.  gr.: 
ifimr.ios  por  tenemos. 

Se  les  ejercifará  pürlicularmíntc  en  conjupr  clerlos  verbos,  en  que  la  jenttf 
tio  educada,  i  aun  la  que  lo  es,  suelen  cometer  faltas  graves,  üénseie,  porejera- 
'plo,  a  conjugar:  1."  verbos  déla  primera  conjugación  en  iar,  qn'»  muciios  coa- 
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VERBOS    IRREGULARES. 

245.  Para  caiiGcar  a  un  A'erlo  (¡e  regular  o  irregular 
no  debe  atenderse  a  las  letras  con  que  se  escribe,  sino  a 
ios  sonidos  con  que  se  pronuncia.  Como  conjugamos  con 
el  oído,  no  con  la  vista  ,  no  liai  ninguna  invgularidad  en 
las  variaciones  de  letras  que  son  necesarias  para  que  no* 
se  alteren  los  sonidos. 

Por  ejemplo,  el  verbo  aiñacnr  no  d'^ja  de  ser  regular  porque- 
mudíi  la  c  radical  en  qxi,  en  todas  las  fonuas  cuya  terminación  és 
e  o  principia  por  e,  como  en  avlaqi:i,  aj)lr/que ,  (ijdaqves,  aplaque'^ 
miús:  pues  para  conservar  el  sonido  fuerte  de  la  c  antes  de  las  vo- 
cales e,  i,  es  necesario,  escribiendo,  convertirla  tn  qii.  Por  una  ra- 
:zon  semejante  no  es  irregular  el  v  rbo  vicrer,  cuando  muda  la  c  de 
2a  raiz  en  z  para  conservar  el  sonido  suave  de  ]a  a  (yo  i/'r,zo,  él  vieza)y. 
ni  el  verbo  dcUnqn'n'  mudando  la  qu  en  c  {dcU ivm) ,  chl'irwa^,  por  no 
permitir  el  uso  actual  que  se  escriba  jan)as  qu  sino  antes  de  las  vo- 
cales e,  i ;  ni  el  \&xhQ  pagar  tomando  una  n  muda  cuando  la  ter- 
minación es  5  o  principia  por  e  (^ya^né,  ¡¡'ííjuc^ pagues ,  i)aguemos), 
por  cuanto  la  ortografía  corriente  pide  esta  //  muda  antes  de  las 
TTOcalcs  e ,  i,  para  conservar  el  sonido  de  la  g ;  ni  el  verbo  seguir 
perdiendo  la  u  muda  cuando  la  terminación  ls  <¡.n  o,  a ,  c  principia 
por  a  {sigo,  siga,  sigauwx) ,  por  cuanto  no  es  permitido  poner  jamás- 
la  n  muda  sino  antes  de  las  vocales  e,  i  (*). 

244.  No  contaremos  tampoco  éntrelas  irregularidades 
algunas  leves  altei'aciones  que  sj  observan  uniformemente 
en  si!3  casos,  i  deben  considerarse  mas  bien  como  acci- 
dentes de  la  conjugación  ri-guíar. 

La  primera  es  la  conversión  de  la  vocal  i  en  la  conso- 
nante y  y  cuando  aquella  vocal  carece  ele  acento,  i  viene- 
a  encontrarse  en  medio  de  otras  dos  vocales.  Asi  en  la. 

%M^zr\  mal ,  v.  gr  :  yo  copen,  tk  coicas,  yo  agraven,  lit  agráveos,  como  si  e'  infi- 
jiüivn  fuese  en  ear;  '1."  vtMbns  de  l;i  iiriinpr:i  ronjugiirioíi  en  ee.r,  cuyo  pretérito 
de  indicativo  se  corrompe,  dicicndnsp,  por  ejemplo,  yo  pafíic  ])q\'  yo  paseé,  como 
si  el  inl]nilJ\o  \uesc pasior ;  5."  veibiis  ctiy:i  r:ii¿  termine  en  \ocal:  sus  co-pre- 
tériíos  de  indicativo  sucícu  acenluurse  mal ,  pronui'ciiindosc,  v.  gr.:  poseía  tn 
%ez  de  poseía. 

\')  Sigo,  siga,  son  inflexiones  irres'ilares  ,pero  no  porque  suprimen  la  letra 
piida  «^  sino  porque  cambian  el  sonido  c  de  la  raíz  en  i. " 
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conjugación  de  caer  tenemos  1.js  íbr¡nas;  Cotrictamento 
regulares  caí,  caía,  flonde  la  /  es  aguda;  i  las  formas cí?- 
yera,  cayeras,  etc.,  doíido  dicha  vocal  se  convierte  en  y 
por  no  tener  aconto ,  i  hallarse  entre  las  vocales  a ,  e^ 
Esto  es  lo  mismo  que  sucede  en  la  formación  del  plural 
de  los  nonibrei  terminados  en  i  no  aguda  {rci,  reyes , 
coiivoi ,  convoyes). 

La  segunda  es  la  supresión  de  la  i  no  aguda  con  que 
principian  ciertas  terniinaciones  (v.  gr.:  ió,  icra ,  iere); 
supresión  nccesíiria  cuando  dicha  i  sigue  a  la  consonante 
//  ó  ü,  en  que  termina  la  raiz,  como  sucede  en  los  ver- 
bos cuyo  iníiísitivo  es  en  llir,  ñer,  Tiir.  Así  de  buUir,  ta^ 
iler,  reñir,  salen  huilla,  tañía,  reñía ^  con  í  aguda,  i  por 
el  contrario  bulló ,  tañeron  ,  riñendo,  sin  ¿,  porque  en  las 
terminaciones  estrictamente  regulares  ió,  ieron,  iendOy 
no  es  acentuada  la  i  {*). 

2i5.  Los  verbos  compuestos  toman  ordinariamente  las 
irregularidades  de  los  simples;  pero  relativamente  a  la 
conjugación  no  miramos  como  compuestos  sino  a  los 
verbos  en  cuyo  hifinitivo  aparece  el  del  simple  sin  la  me- 
nor alteración,  precediendo  alguna  de  las^partículas  com- 
positivas enumeradas  en  el  capítulo  ui.  Prescindiremos 
pues  del  significado,  i  solo  atenderemos  a  la  estructura 
material.  Así,  en  lo  que  atañe  al  mecanismo  de  la  con- 
jugación, que  es  de  lo  que  ahora  tratamos,  convertir  no 
es  com  puesto  de  verter,  i  por  el  contrario ,  impedir  lo  es 
de  pedir  (**) . 

O  Algunos  extienden  la  misma  ^og^a  a  los  verbos  en  chir,  de  los  cuales  no 
conozco  otros  (¡ue  henchir  i  rehenchir,  l'cro  son  b;islanf.e  comunes ,  no  solo  hin- 
í'/wV,  en  que  la  supresión  de  la  i  pudiera  liacer  queso  equivocase  a  henchir  con 
hinchar,  sino  hinchieron,  hinchiera,  etc. 

(")  Impedir  viene  del  latino  impediré,  que  no  es  compuesto  de  pf/<jre  (pedir), 
sino  depespedis  (el  pié).  Por  el  contrario,  competir  no  es  ,  en  castellano,  com- 
poesti)  de  pedir,  aunque  viene  de  compelere,  que  en  latin  lo  era  úepetere.  En  el 
asunto  presente  la  estructura  material  es  la  consideración  que  importa. 
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tí.  Cuando  en  las  listas  que  daremos  de  los  verbos  irregulares  se 
ponen  los  compu'  stos  i  no  el  simple,  deberá  inferirse  que  este  no  ' 
sufre  las  irregularidades  dj  los  otros.  Pero  si  se  pone  el  simple,  se 
colejirá  que  se  conforman  con  él  sus  compuestos,  a  menos  que  sa 
advierta  lo  contrario. 

Tratemos  ya  de  las  analoj  tas  que  se  observan  en  las  irregularida- 
des o  anomalías  de  los  verbos,  pues  en  este  punto  no  es  enteramente 
caprichosa  la  lengua. 

24().  Cuando  una  forma  experimenta  una  alteración 
radical ,  casi  siempre  sucede  que  liai  otras  formas  que  la'' 
cxperimeiitan  del  misnio  modo,  i  que  tienen,  por  tanto, 
ciertíi  aíinidad  o  simpatía  con  la  primera  i  entre  sí  (*). 

:¿47.  H  ii  seis  órdenes  o  grupos  de  formas  afines. 

Los  cinco  primeros  no  tienen  cabida  sino  en  los  tiem- 
pos que  nacen  de  la  raiz  jeneral. 

El  primer  orden  (peculiar  de  la  segunda  i  tercera  con- 
jugación) comprende  aquellas  formas  en  que  se  sigue  a 
la  raiz  una  de  las  vocales  a,  o;  que  son  la  primera  persona 
de  singular  del  presente  de  indicativo,  i  todo  el  presente 
de  subjuntivo.  Asi  el  verbo  iraev,  cuya  raiz  es  Ira,  la 
muda  en  Ivalg  para  las  formas  de  este  orden:  traig-o^ 
traU]-a ,  as,  a,  amos,  ais,  aii. 

El  segundo  coíuprende  aquellas  formas  en  que  la  últi- 
ma vocal  de  la  raiz  tiene  acento ,  que  son  la  primera,  ser 
gunda  i  tercera  persona  de  singular  i  la  tercera  de  plural 
de  los  presentes  de  indicativo  i  subjuntivo,  i  el  singular 
ílel  imperativo.  Asi  contender,  cuya  raíz  es  co?ife?¿d ,  la 
muda  en  conliend  para  las  formas  de  este  orden:  con- 
tknd-o,  es,  e,  en;  conliend-a,  as,  a,  an;  contiend-e  tú. 

El  tercero  (peculiar  de  la  tercera  conjugación)  com- 
prende aquellas  formas  en  que  no  se  siga  a  la  raiz  una  í 

(*)  Aunque  considpramos  como  esencia!  cl  estudio  de  las  afinidades  de  las 
formas  vcibales,  el  precciitor,  si  lo  cree  conveniente,  podrá  no  exijirlo  a  Io.S 
alumnos  dt-  limitmla  intelijencia;  sustituyendo  a  él  un  continuado  ejercicio'ea 
los  verbos  Irregulares  de  cada  clase,  según  sus  respectivos  modelos. 
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acentuada;  quo  son  la  primera,  segunda  i  tercera  ^jerso- 
na  de  singular  i  la  tercera  de  plural  del  presente  de  indi- 
cativo; las  terceras  personas'd'el  pretérito  de  indicati- 
To;  todo  el  subjuntivo;  el  singular  del  imperativo;  i  el 
jerundio.  Tomemos  por  ejemplo  a  concebir.  Este  verbo 
es  regular  en  todas  las  formas  en  que  se  sigue  a  la  raiz 
una  ¿  acentuada :  coiiccb-imos ,  conceb-ís,  coiiceb-í,  con- 
ccbisie,  conccb-imos,  conceb-isleis ;  conceb-ia ,  ias,  etc.; 
conceb-id;  coriccb-'ir,  conceb-ido;  i  es  irregular  en  todas 
las  otras,  mudando  la  mizconceb  en  concib:  concib-o,  es, 
e,  en;  conclb-ió,  ieron;  concib-a,  as,  a,  amos,  ais,  an; 
concib-iesc  o  iera,  ieses  o  icras ,  etc.;  concib-iere,  icreSy 
etc.;  conc'ib-e  íú;  concib-iendo. 

El  cuarto  (peculiar  de  la  tercera  conjugación  i  de  ver 
bos  cuya  raiz  termina  en  vocal ,  como  anjiLir)  compren- 
de aquellas  formas  en  que  se  sigue  a  la  raiz  una  de  las 
vocales  llenas  a,  e,  o,  que  son  solamente  la  primera,  se- 
gunda i  tercera  persona  de  singular,  i  la  tercera  de  plural, 
del  presente  de  indicativo,  todo  el  presente  de  subjunti- 
vo, i  el  singular  del  iiliperativo.  Así  argü-ir,  cuya  raiz  es 
argu,  la  muda  en  arguy  para  este  grupo  de  formas  afines: 
argvjj-o,  es,  e,  en;  argiiy-a,  as,  a,  amos,  ais,  an;  ar- 
giiy-e  tú.  Encuéntrase  a  la  verdad  esta  consonante  y  en 
otras  formas,  como  argüyeron,  arguyera,  arguyendo; 
pero  en  ellas  no  es  mas  que  un  accidente  de  la  conjuga- 
ción regular ,  que  pide  se  convierta  la  i  no  aguda,  que  se 
llalla  entre  dos  vocales,  en  la  consonante  //,  subsistiendo 
sin  alteración  la  raiz ;  argu-yeron  (por  argu-iercn) ,  argu- 
yera {\)0v  argu-kr  a),  aic. 

El  quinto  orden  o  grupo  d:;  formas  afines  comprende 
los  pretéritos  de  indicativo  i  subjuntivo,  i  el  futuro  da 
subjuntivo.  Así  andar,  cuya  raiz  es  and,  la  muda  en  an- 
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diiv  para  todas  las  formas  de  este  orden.  Pero  los  ver"bos 
irreguLires  que  lo  son  en  él,  no  solo  alteran  la  raíz,  sino 
las  terminaciones,  íbnnándolas  siempre  do  un  mismo 
modo,  cualquiera  que  sea  la  conjugación  a  que  pertenez- 
can. Asi  ariflar  hace  anduv-e,  andiiv-isíc,  andiiv-o,  irnos, 
isleiSy  ieron;  andiiv-kse  o  iera  ,  ieses  o  ieraSy  etc.;  an- 
duv-iere,  icres,  etc.;  caber  hace  cup-e^  ciip-iste,  ciip-o, 
irnos,  istcis,  ieron;  ciip-iesco  iera,  etc.;  cup-íere,  etc.;  i 
venir  háCQ  vin-e,  vin-iste,  vín-o,  vin-iinos^  isteis,  ieron; 
viniese  o  iera,  etc.;  viii-iere,  etc.  Solo  en  c:o3  verbos 
dej'iü  de  ser  agudas  la  priinera  i  tercera  persona  de  sin- 
gular áA  pretérito  dj  indicativo.  Están  adeudas  sujc'.os  a 
un  accidente  peculiar,  i  es  que  cuando  la  raíz  de  estas 
füi'iuas  teruji.ia  en  j ,  el  diptongo  id  de  í.i  tsrnn'nacíon 
pierde  la  /:  traj-eron,  traj-era,  Iraj-ere ,  no  traj-ieron, 
íraj-ieía,  etc.,  sin  embargo  deque  en  los  otros  verbos 
no  es  así ,  pues  decimos  tej-ieron  de  íe^er,  cruj-ieroii  de 
crii]ir.    ■ 

Finalmente,  el  sexto  orden  de  formas  afines  compren- 
de los  futuros  i  pos-pretéritos  de  indicativo,  cuya  raíz, 
según  hemos  dicho,  es  el  infmitivo  entero.  Así  caber  mdá.(i 
esta  raíz  en  cabr  para  todas  lis  formas  de  este  orden ,  i  en 
Ligar  de  caler-é,  ás ,  etc.,  hace  cabr-c,  ás,  etc. 

Alterada  la  raiz  en  una  de  las  formas  pertenecientes  a 
cualíjuíera  de  estos  rjrdenes,  ios  verbos  que  son  irregula- 
res en  él  experimentan  una  alteración  igual  en  lis  otras 
íorm.as  del  mismo,  i  tienen  por  consiguiente  una  raiz  pe- 
culiar e  irregular  e;i  todas  ellas. 

:¿48.  ílai  formas  que  p-ertenecen  a  grupos  diversos, 
como,  V.  gr.,  la  primera  persona  de  singular  del  presente 
de  indicativo,  compr;}ndida  en  los  cuatro  primeros.  Cuan- 
do sucede,  pues,  que  un  verbo  irregular  lo  es  en -dos  o 
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fnas  grupos,  podria  (iiidarse  a  cual  de  las  raíces  iiTeí:^-ví'íi- 
res  conciiiTcntcs  debe  darsa  la  prefer.^ncia.  Para  salir  dj 
la  duda  liai  una  regía  cómoda,  ({ue  es  preferir  las  raices, 
concurrentes  por  el  orden  de  la  numeración  anterior.  Así 
la  raíz  del  primer  grupo  excluye  a  cualquiera  oír.i  (ni.5 
■coníftirra  con  ella,  la  raíz  del  segundo  a  l.i  dei  tercera- 
Btc.  Exceptúase  la  raíz  del  quinto  grupo,  que  C-cIm--  ' 
Ja  del  tercero,  cuando  concurre  con  e;Ia  (*). 

a.  Solo  resta  advertir :  1.",  que  la  mayor  parte  üe  :r-  — :'e<niTart- 
dades  pertenecen  a  la  raíz  :  las  pertenecientes  a  las  terminíu^ioües 
SOR  raras,  i  se  indicarán  cuando  ocurran, 

I  2.*^,  que  de  las  irregularidades  de  los  participios  se  tratará  por 
'Separado. 

249.  Los  verbos  irregulares,  o  lo  son  en  una  sola  tamí- 
lia  o  grupo  de  formas  afines,  o  en  varios. 

PEIMEBA  CLASE  DE  VEEEOS  lEREGULAIlES. 

250.  La  primera  clase  de  verbos  irregulares  compren- 
de los  que  solamente  lo  son  en  el  primer  grupo  de  formas 
afines;  a  saber: 

d.°  Todos  los  terminados  en  acer,  ecer,  occr,  como  na- 
cer,  florecer,  conocer;  los  cuales  tienen  ademas  de  las  dos 
raices  regulares,  una  irregular  que  termina  en  azc,  ezc^ 

ozc. 

;Ejemplo,  Nacer. 

Indicativo,  presente,  Nazc-o, 

Subjuntivo,  presente,  Kazc-a,  as,  a,  amos,  ais,  aii. 

Exceptúanso  hacer  i  cocer,  que  pertenecen  a  otras  lis- 
tas de  irregulares.  Sobre  empecer  se  ha  dudado;  pero  es 
•seguro  que  se  ha  conjugado  siempre  empez-co,  empezca, 
etc.  «  Guisada  cosa  es  e  derecha,  que  el  juicio  que  fuere 
dado  contra  alguno,  non  empezca  a  otro  »:  (1.  20,  tít.  22, 
Partida  ni).  «  Suele  este  Señor  traer  guardados  a  los  sa- 

0  Yéase  la  Nota  XI. 
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VOS  como  un  vaso  de  vino  en  su  vasera,  para  que  nada  les 
empezca  > :  (  Granada ,  Medit.,  cap.  xxvni).  «  Pero  pues 
de  aquel  encantamento  me  libré  ,  quiero  creer  que  no  ha 
de  liaber  otro  alguno  que  me  empezca » :  (Cervantes,  Qui- 
jote, Segunda  Parte,  cap.  xxxn).  Por  lo  domas,  parece 
que  esto  verbo,  com.o  otros  de  la  misma  terminaciorfque 
—  :r:s"^lican  a  seros  racionaies,  sino  a  casos  o  hechos, 
piit:ao  .^.»-^  i.uíijugarse  en  las  terceras  personas  de  singu- 
lar i  ^1^'  -^i  I  los  derivados  verbales  (*). 

2."  1^  ^  (Jiizc-o),  asir  {asg-j) ,  caer  [caig-o),  i  lo  mis- 
mo sus  compuestos,  como  deslucir,  desasir,  recaer. 

Yacer  se  conjuga  lioi  yazc-o  o  yazg-o,  i  por  consiguiente 
yaz^-a,  as,  etc.,  o  yazg-a ,  as,  etc.  ("). 

SEGUXDA  CLxVSE  CE  VERBOS  IREEGULArvES. 

2oí.  A  esta  clase  pertenecen  los  que  solamente  lo  son 
en  el  segundo  grupo  de  formas  aunes.  Su  irregularidad 
consiste  en  alterar  la  vocal  acentuada  de  la  raiz,  convir- 
•  tiendo  la  vocal  e ,  i  alguna  vez  la  vocal  i,  en  el  diptongo 
ic;  la  vocal  o,  i  alguna  vez  la  vocal  ti,  en  el  diptongo í/e. 
De  acertar,  por  ejemplo,  debiera  salir  yo  acerí-o,  do  ad- 
quirir, yo  adqiiir-o,  de  volar,  yo  vol-o,  de  jugar,  yo  jug-o; 
i  s;den  yo  acierto,  yo  adquiero,  yo  vuelo,  yo  juego  (***). 

Hai  pues  en  estos  verbos,  ademas  de  las  dos  raices  re.- 
gulares,  una  anómala ,  en  que  la  vocal  acentuada  de  la 
raíz  se  convierte  en  diptongo. 

r>  V.eccr  es  ro?ul:ir  on  ni  ^V\•^ ;  Lnpe  do  Voga  i  otros  lo  coni'Jírabnn  cninn  irrc- 
gTjl.ir  (le  fsta  luiíui'ra  ciase:  viczcu,  mezca. 

(*•  )  Ksie  V("it)o  peitcnecc  Imi  ;i  l.i  primera  clase,  pues  se  dice  yoci,y(:d.<ifc,. 
etc.;  yaceré,  yacerá,  etc.;  yicirxe  o  yncicro ,  yacieses  o  yncierns,  ele;  yaciere, 
yacieres,  ele;  pero- en  lo  anliguo  era  mucliü  mas  irregular,  Coino  desiiucs  ve- 
réuios. 

\"')  Fsta  esperic  de  anomalía  de  los  verbos  se  debe  a  la  induonria  del  aecn- 
to,  sobre  la  cual  se  ha  diciio  lo  b;isiaiiU'  eu  el  cap.  \i\ ,  k.  I, a  cuiivcrsion  de  la 
ip'ücal  simide  en  diplung  ,  bajo  el  acciiio,  era  aun  mas  IrecueiUo  en  lo  antiguo» 
pocs  solia  decirse  vuchde  [lor  condi  ,  huebra  ^lor  obra,  etc.. 
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2o2.  Son  irregulares  de  esta  clase , 

i.°  Los  que  mudan  la  e  radical  acentuada ,  en  ié, 

Ujemj)lo,  Acertah. 

Inclícntivo,  presente,  Áclcrt-o^  as,  a,  an. 
Subjuntivo,  jircsoite,  Acicrt-e,  es,  e,  en. 
imperativo,  Acicrt-n. 
Sufren  esta  irregularidad  los  de  la  lista  siguiente  : 

Acertar. 

Acrecentar, 

Adestrar. 

Alentar. 

A  ¡Ja  cent  ar. 

Apernar. 

Apretar. 

Arrendar. 

Ascender. 

Atrarcsnr, 

A  rentar. 

Calentar. 

Cctjnr. 

Cerner. 

Cerrar. 

C(  mentar. 

Comenzar. 

Concertar, 

í.'onfe.^ar. 

JJesentar. 

Defender. 

Dentar. 

Aterrar,  ecliar  n  tbrra,  i  los  demás  compuestos  de  tierra ,  des- 
ferrar,  i-nterrar,  wíí'ívv/?',  pertenecen  a  esta  primera  cs])eeie  de  irre- 
giílnrvs  de  la  segunda  clase  ;  pero  aterrar,  causar  terror,  es  entera- 
nier.te  regular. 

A  trst<i,-,  henchir,  pertenece  a  la  misma  especie,  pero  significando 
atosliguar  no  sufi;e  irre^uhirithid  alguna. 

En  los  mejores  gramáticos  falta  entre  los  verbos  irregulares  dls- 
rernir.  que  indudahlemente  lo  os.  Su  infinitivo  era  antiguamente 
dif'ccrner;  i  de  aquí  proviene  que,  sin  embargo  de  'haber  pasado  a 
.la  tercera  conjugccion,  siguió  conjugándose  como  el  simple  cerner; 
i  pertenece,  como  éste,  a  la  segunda  clase  de  irregulares,  siendo'^ 
por  tanto  el  único  verbo  de  la  tercera  conjugación  que  se  halla  en  - 
est"'  caso,  presci  ndiendo  de  eonrernir,  que  peitenecc  a  los  defectivos. 

J\rr"r  nunla  la  c  en  ye;  yerro,  ¡/erras,  etc. 

ilviíder  es  irregular  como  acertar;  pero  no  le  iniita^7*e7¿^n¿ír,  f  or-  - 


Derrengar. 

InceraaTt 

Descender. 

Infernar. 

Desme.nhrar, 

Invernar, 

Despernar. 

Manifestar, 

Despertar  o  dispertar. 

Merendar. 

Dezmar. 

Necar. 

Emendar  o  enmendar. 

Pensar. 

Empedrar, 

■     Perder. 

Empeza  r. 

Quebrar. 

Encender.  ■ 

Ih-comendar.. 

Encomendar. 

Pegar. 

Enctthertar, 

P  emendar. 

Enhestar. 

Pecentar. 

Ensangrentar. 

8a7'-mentar. 

Escarmentar, 

Segar. 

Estéreo  r. 

Sembrar. 

Entregar. 

Serrar. 

Engar. 

Temblar. 

Cohev'iar, 

Trascender. 

Heder. 

Tropezar. 

Helar. 

Herrar. 
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ma  antigua  de  prender,  que  muchos  conservan  en  aprehender,  cont' 
prehender,  reprehender,  aunque  comunmente  se  pronuncian  i  de- 
Dieraü  escribirse  sin  he,  excepto  aprehender  (cojer,  asir,  i  metafóri- 
camente concebir  la  idea  de  una  cosa)  para  distinguirlo  de  aprender 
.(adquirir  conocimientos  estudiando);  de  cualquier  modo  que  se 
pronuncien,  son  enteramente  regulares  (*), 

Mentar  es  irregular  como  acertar;  no  le  imitan  sus  compuestea 
comentar,  dementar,  vAparaiventur,  derivado  de  ^?«r¿z ??¿.6'?4f o. 

Negar  tiene  la  misma  irregularidad,  i  le  siguen  sus  compuestos, 
pero  no  anegar,  que  solo  aparentemente  lo  es  (**). 

Ps\kíLr  es  irregular  de  la  misma  especie;  sus  coaipuestos  competí* 
sar,  r-ccompenaar,  etc.,  no  le  imitan. 

Plegar  pertenece  a  la  misma  especie  de  irregulares.  Su  compuesto 
desplegar  se  conjuga  yo  desplego,  o  yo  despliego,  i  lo  mismo  reple^ 
garse;  pero  replegar,  volver  a  plegar,  se  conjuga  como  el  simple. 

Sentar  i  asentarse  son  irregulares  de  la  misma  especie.  Presentar 
no  es  compuesto  de  sentar,  sino  derivado  áo. presente ,  i  su  conju- 
gación es  enteramente  regular,  como  la  de  su  compuesto  representar. 

Tender  es  irregular  de  la  misma  especie ;  i  le  imitan  sus  com- 
puestos a  excepción  Qjí pretender,  cuya  conjugación  es  regular. 

Tentar  pertenece  también  a  esta  espacie  de  irregulares.  Sus  com- 
puestos contentar,  detentar,  atentar,  no  le  siguen  ;  ni  tampoco  aten- 
tar,  cuando  significa  intentar  un  delito,  cometer  un  atentado ;  pero 
-cn  su  signiñcado  de  tentar  o  ir  tentando,  imita  al  simple.  Desaten- 
ta-r  es  irregular. 

Verter  i  reverter  \o  son  igualmente ;  pero  no  debe  confundirse  a 
-reverter  (volver  a  verter  o  rebosar)  con  revertir  (volver  un  derecho 
O  cosa  incorporal  a  la  persona  que  lo  tenia  primero). 

2.°  Los  que  mudan  la  o  radical  aguda  en  ué. 

Ejemplo,  YOLAR. 

Indicativo,  presente,  Viiel-o,  as,  a,  an, 
¡Subjuntivo,  presente,  Vucl-e,  es,  e,  en. 
Imperativo,  Vucl-a. 
Sufren  esta  irregularidad  los  de  la  lista  siguiente : 

Agorar.  Avergonzar.  Contar, 

Al!)i07-zar,  Cocer.  Costar. 

Amolar.  Colgar.  Degollar. 

Aporcar.  Concordar.  Denostar. 

(*1  Prehendcr  no  es  cn  roalidad  compuesto  de  hender  [findcrc),  sino  verbo 
6ÍDiple  (preht'ndere  o  prendere  ]. 

(" )  Los  araericanos  soiemos  hacerlo  irregular  de  esta  especie,  tjo  aniego,  ti 
cniejas,  i  aun  hemos  íorniado  el  sustantivo  aniego  (inunflacioii );  pero  cn  los 
escriiores  peninsulares  no  üe  visto  otras  loruías  que  Jas  regulares  anego, 
aucgua. 
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Descollar.  Entontar, 

Descornar,  Ihrzar. 

7 Jes  rf  orar.  Holgar. 

DcgrergnnzarSG,  Hollar. 

Dlxcordar.     .  Llover. 

fJolcr.  Moler. 

Emporcar.  Morder. 

Enclocarse.  Mostrar, 

Encontrar.  Mover'. 

Encorar.  Pollar. 

Encordar,  Prohar. 

Encobar.  llecordar. 
Encoclarse  o  enclocarse.       Begoldar. 

Engrosar.  Pemovcr. 

Ensalmora  r.  llescontra  r. 
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Rodar. 

Soldar. 

Soler. 

Soltar. 

Solver. 

Soñar. 

Torcer. 

Tostar. 

Trascordarse, 

Trocar. 

Volar. 

Volcar. 

Volver, 


Acordar  es  irregnilar  de  esta  especie  en  todos  sus  significados, 
menos  en  el  de  poner  acorde  un  instrumento. 

Aforar,  en  el  significado  de  dar  fueros  a  una  población,  es  irre- 
gular ;  en  ningún  otro  lo  es.  Desaforar  es  irregular. 

Apostar,  en  el  significado  de  colocar  jente  o  tropa  en  un  sitio  o 
puesto,  es  regular;  en  el  de  hacer  apuestas  se  conjuga  como  vouir. 

Colar  es  irregular,  i  le  imitan  sus  verdaderos  compuestos  como 
trascolar,  pero  no  los  aparentes,  que  vienen  de  cola  en  sus  dos  sig- 
nificados :  descolar  (quitar  la  cola  o  rabo),  encolar  (untar  o  pegar 
con  cola). 

Derrocar  hace  derroco  o  derrncco. 

Eollar  i  afollar,  en  el  significado  de  soplar  con  fucile,  o  dar  a 
alguaa  cosa  la  forma  de  fuelle,  son  irregulares  \  follar,  formar  ca 
hojas,  no  lo  es. 

Moblar  i  amoldar  se  conjugan  como  volar.  Pero  hoi  se  usan  en  el 
mismo  sentido  viuehlari  amueblar,  que  llevan  en  todas  sos  formas 
i  derivados  el  diptongo  ué,  i  son  por  consiguiente  regulares  (*). 

Oler  rauda  la  o  en  kue. 

Eogar  es  irregular;  ninguno  de  sus  compuestos  le  imita. 

Solares  irregular.  Sus  compuestos  le  imitan,  incluyéndose  en 
ello  consolar,  que  solo  aparentemente  lo  es. 

Sonar  se  conjuga  como  volar,  i  le  siguen  sus  compuestos;  pero 
los  de  2)e7'Sona  son  regulares,  como  aju-r  sonar  se.  Consonar,  según 
don  Vicente  Salva,  también  lo  es.  Yo  preferirla  consueno,  como  lo 


(♦)  tlaí  cinrta  propensión  a  ihtroilucir  el  diptongo  ié,  vé,  que  constiture  fa 
Irregu'aridad ,  en  todas  las  inlU-xioncs  vcrbiiles  i  en  el  iiiíiniüvo,  partii'ipio  i 
jeru'uiiio  ;  cdiivirlieiido  .  p(tr  ejemplo,  a  c'í'zm/ir,  oi.'rstnir,  nmob'ar,  en  diez-mar, 
adicslnir ,  (iinuchlar,  que  >e  conjiiiíaii  romo  amar,  sin  irregiilaiidad  alt;iiiia. 

La  IJcal  Ac:uloiiiia  lecoiioce  ambas  formas;  pero  pretiere  diezmar,  adiestrar^ 
ammí'lur.  líecoiioco  asimismo  dezmero  i  diezmero;  i  conserva  í.ííi  alterarioa 
dez'ii dille,  dcznicíio,  dezmcria.  t)c  adcslrur  conserva  tainbioa  los  derivados 
tíücsliudur,  .desliamicnio. 
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Lacen  jcneralmcnte  los  americanos ;  i'lo  mismo  digo  ds  asveno.  El 
erudito  Francisco  Cáscales,  en  el  prólogo  de  sns  Cartas  Filolójicaa 
se  expresa  así:  «  Con  esto  consucna  lo  que  dice  San  Isidoro.»  AnsvC' 
9ia?i  ha  dicho  también  don  Tomás  Antonio  Sánchez  (^Coleccimt  de 
2yocñas,  t.  I,  páj.  224). 

Tronar  es  anómalo.  Sus  compuestos  aparentes  entronar,  destro- 
nar, lo  son  verdaderamente  de  trono,  i  no  sufren  irregularidad  al- 
guna. 

O."  A  dqulrlr,  inquirir,  que  mudan  la  i  radical  acentua- 
da en  id, 

4."  Jugar,  que  muda  la  ii  en  iié.  No  lo  siguen  sus  com- 
pueslos  aparentes  conjugar,  enjugar. 

TEEOEr^A  CLASE  DE. VERBOS  IREEaULARES. 

2o3.  Los  verbos  irregulares  de  la  tercera  clase  lo  son 
solamente  en  la  tercera  familia  de  formas  afines.  Su  ano- 
malía consiste  en  mudar  la  e  do  la  última  sílaba  de  la 
raíz  en  i ,  o  la  o  en  u.  Deben  pues  reconocerse  en  ellos 
Iros  raices ,  las  dos  regulares ,  i  la  que  en  la  última  sílaba 
de  la  raíz  sustituye  a  una  vocal  llena  una  débil. 

Ijemjylc,  Coxcebie. 

Indicativo,  presente,  Concib-o,  es,  e,  en.  Prctórito,  Concih-ióy 
icron. 

Subjuntivo,  pi'cscnte,  Concih-a,  as,  etc.  Pretérito,  Concih-ie?c  o 
icra,  icses  o  icras,  etc.  Futuro,  Concih-iere ,  icres ,  etc. 

Impcrati vo ,  Co7icih-e. 

Jerundio,  Concih-ienJo  (*). 

i."  De  estos  verbos  irregulares  los  unos  mudan  en  í 
la  e  radical  de  la  última  sílaba. —  Tales  son  : 

Ji^lrjir. 
l'Jni-  bcstir. 
Ust}'cñir. 


1 


Ceñir. 

Concehir. 

Colejlr. 

Constreñí? 

Conijjciir. 

Derretir, 
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UencJdr,  licjir.  Servir, 

JIcTiir.  Jlendb;  Teñir. 

Jcinir.  Heñir.  .        Vestir, 

Medir.  Ilejjetlr. 

Pedir,  Seguir. 

Impedir  i  expedir,  aunque  solo  aparentemente  compuestos  de 
^edir,  le  imitan  en  su  anomalía. 

Reteñir,  sea  que  signifique  volver  a  teñir,  o  lo  mismo  que  retiñir, 
«e  onjuga  como  teñir,  aunque  en  este  segundo  significado  no  sea 
«rerdaderamente  compuesto  de  ienu\  sino  de  tañer. 

Esta  familia  de  formas  afines  está  sujeta  a  un  accidente, 
i  es  que  en  los  verbos  en  cir ,  siempre  que  a  la  raiz  anó- 
mala en  i  se  sigue  alguno  de  los  diptongos  ió,  ié,  se  pierde 
la  i  del  diptongo.  De  reír,  v.  gr.,  debiera  salir  (imitando 
a  concebir)  ruó,  riiera,  o  (convirtiendo  en  y  la  segun- 
da i)  riyóy  riyera,  como  en  efecto  no  há  mucho  tiempo  se 
liacia ;  pero  hoi  se  dice ,  perdida  la  segunda  i ,  rió,  riera. 

Ejemplo,  Eeis. 

Indicativo,  presente,  Ri-o,  es,  e,  en.  Pretérito,  Ri-ó,  eron. 

Subjuntivo,  presente,  Ri-a,  as,  etc.  Pretérito,  Ri-ese  o  era,  eses 
O  eras,  etc.  Futuro,  Ri-ere,  eres,  etc. 

Imperativo,  Ri-e. 

Jerundio ,  Ri-endo  (*). 

Los  verbos  en  que  tiene  cabida  este  accidente  son  desleír,  engreirá 
freir,  reír,  sonreir, 

2."  Pertenecen  a  esta  clase  de  verbos  podrir  i  repodrir, 
que  mudan  la  o  radical  en  w. 

Indicativo,  presente,  Pudr-o,  es,  e,  en.  Pretérito,  Piidr-ió,  ieron. 
Subjuntivo,  presente,  Pudr-a,  as,  etc.  Pretérito,  Pudr-iess  oiera, 
¡eses  o  ieras,  etc.  Futuro,  Pudr-iere,  ieres,  etc, 
-  Imperativo ,  Pudr-e. 
Jerundio,  Pudr-iendo  (**), 

'  (*)  Pudiera  dudarse  si  la  i  que  se  pierde  pertenece  a  la  raiz  o  a  la  termíTia- 
úon,  pero  se  conoce  que  pertenece  a  la  terminación,  porque  la  t  subsistente 
Bo  forma  diptongo  con  la  vocal  que  sigue:  rió  es  disilabo;  riera,  riendo,  trisí- 
labos. 

k")  Algunos  quieren  se  diga  en  el  co-pretérito  de  indicativo  p«£fria,  pudrías, 
ele,  para  distinguirlo  del  pos-pretérito  de  poder;  esto  pudiera  tolerarse;  pero 
carecen  de  toda  razón  los  que  por  decirse  en  el  pretérito  pudrió,  pudrieron,  di- 
cen \3imh\ei\  pudrí ,  pudriste  y  pudrimos ,  pudristeis.  No  decimos  durmi,  muri, 
aunque  digamos  durmió,  murió. 
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En  la  acepción  metafórica  de  constimirse  interiormente  disimu-- 
lando  un  sentimiento,  se  dice  repudrirse^  verbo  enteramente  re- 
gular. 

CUAETA  CLASE  DE  VEEBOS lEEEGULAEES. 

2o4.  La  anomalía  de  esta  clase  consiste  en  añadir  a  la? 
raiz  jeneral  ( que  termina  en  vocal )  la  consonante  7/. 

A  la  cuarta  clase  de  verbos  irregulares,  que  compren- 
de los  que  lo  son  solamente  en  la  cuarta  familia  de  for- 
mas, pertenecen  todos  los  que  hacen  el  infinitivo  en  n\r 
(sonando  la  w),  como  argüir,  concluir,  atribuir. 

Ejemplo,  Aegüib. 

Indicativo,  presente,  Arr^-j-o,  es,  e,  en^ 
Subjuntivo,  presente.  Argvij-a^  as  y  etc. 
Imperativo,  Arguy-c. 

En  todos  estos  verbos  liai  tres  raices;  las  dos  regulares 
en  XI,  uir,  i  la  irregular  en  u\j ,  que  los  caracteriza. 

a.  Ya  se  ha  notado  que  no  son  formas  irregrulares  aquellas  en  qu3 
el  diptongo  xó ,  ié,  déla  terminación,  se  vuelven/ó,  yé,  por  la  regla 
Jeneral  de  convertirse  en  y  la  i  no  acentuada  que  se  halla  entredós 
vocales,  aomo  en  argüyó,  arguyese,  arguyendo. 

QUINTA  CLASE  DE  VEBBOS  lEEEGULAEES. 

2oo.  No  hai  otros  verbos  pertenecientes  a  la  quinta 
clase  de  irregulares  que  andar  i  desandar,  los  cuales  la 
son  en  la  quinta  familia  de  formas,  que  comprende  todas 
las  personas  de  los  pretéritos  de  indicativo  i  subjuntivo, 
I  del  futuro  de  subjuntivo  (*).  Los  demás  verbos  que  son 
irregulares  en  este  grupo  de  formas  afines ,  pertenecen  a 
otras  ciases. 

(*)  Esta  simpatía  es  heredada  do  la  lon.^^ua  míidrp,  en  <jho  las  formas  vcrbaTcS 
lie  que  se  (iorivan  nuestros  protóiitos  de  indicativo  i  subjuntivo  i  nuestro  futuro 
de  subjuntivo  tcnian  i^uai  afinidad  entre  si. 

No  parece  haber  fundanaento  para  creer  que  anduve  es  una  contradicción  de 
andar  hube.  Los  antiguos  dijeron  en  el  pretérito  perfecto,  andido,  i  a  veces  an- 
dudo  por  anduvo ,  i  andidieron  por  anduvieron,  como  puede  verse  en  los  glosa- 
rios del  Poema  del  Cid,  de  los  poemas  de  Berceo,  de  el  Alejandro  i  del  Fuera 
Juzgo.  De  andidieron  i  todavía  mas  de  andudie!^%x  \t^  jssíurse  fáelimcute  a^ 
anduvieron. 
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Las  tres  raices  Jj  andar  son  las  ivgularcs  and  ^  andar, 
i  la  irregular  andiiv. 

SEXTA   CLASE    DE    VERBOS    IRREGULARES, 

Kabienrln  hablado  de  los  Axr!);is  irrcgTilarevS  qu'í  lo  son  en  iini 
sola  lauíilia  de  furnias,  se  sigue  hablar  de  aquellos  que  lo  son  e:x 
varias. 

tóiS.  A  la  sexta  cliso  de  verbos  i.-regiilares  pertoueceii 
sol.mio  ite  oir  i  sus  (H')1ii_)U  'stos,  que  lo  soü  a  u?i  tieir.p;> 
ea  los  órii.Mies  ()ri.nero  i  cuarto  de  for.nas  aliiies. 

Se  pueden  considerar  en  oír  cuatro  raices:  la  jencrr;! 
o;ia  es;)ec  al  oir;  oici  pa!-a  el  primer  ó;  den  deformas; 
oy  p;ira  las  del  cuarto  (¡re  no  están  comprendidas  en  el 
primero. 

Indicativo,  prc-s^nte,  Oir/-t),  ry-r^,  oy-p.  oyen. 
Subjuntivo,  presante,  Unj-u,  uiy-as,  etc. 
Imperativo ,  6'y-e. 

a.  En  oyó  ,  oycrnii,  oyeran,  ttc,  la  rciz  es  o;  la  ?*  de  los  dipton- 
gos ió  ,  ié ,  que  piTt  :n  ucti  a  ia  teruiinacion,  se  convierte  en  y  por 
carecer  de  acanto,  i  bailarse  entre  dus  vocalis. 

b.  En  tiempos  no  mui  antiguos  de  la  1-ngua  se  d(  cía  yo  oyó,  yn 
oya^  tú  oyus,  ^tc,  de  manara  que  oír  era  irregular  de  ia  cuarta  cía- 
Be,  como  uryiiir. 

SÉPTIMA  CLASE   DE   VERBOS  IRREGULARES. 

257.  La  séptima  clase  de  verbos  irregulares  comprénde- 
los que  lo  son  en  el  primeru  i  íjuinto  orden  de  fornias 
aíines. 

A  la  séptima  clase  de  verbos  irregulares  p;Ttencccn  : 
1.*  Todos  los  aciibaílos  en  (lucir,  los  cuales  en  la  pri- 
mera familia  mudan  el  diic  radical  [c  suavt*)  en  diizc  {c 
fuerte),  i  en  la  quinta  lo  mudan  en  duj ;  de  manera  (¡ue- 
podemos  conc.bir  en  ellos  cuatro  raices,  la  jeneral  en 
du€  (c  suave),  la  especial  en  ducir,  la  irregular  en  duzü 
{€  fuerte)  para  el  primer  orden  de  formas  afines,  i  ia 
irregular  en  duj  para  el  ([uinlo. 
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Ejemplo,  Traducir. 

Indicativo,  presente,  Traduzc-o.  rretcrito,  Tradvj-e,  istCy  o, 
■irnos,  istsis,  eron.  . 

Subjuntivo,  presente,  Traduzc-a ,  as,  etc.  Pretérito,  Tradiij-cse 
•o  ei'a,  eses  o  eras,  etc.  Futuro,  TraduJ-ere ,  eres,  etc. 

2.®  Traer  i  sus  compuestos,  que  en  la  primera  familia 
mudan  la  radical  tra  en  trcúg ,  i  cu  la  quinta  la  mudan 
en  traj ;  teniendo  por  consiguiente  cuatro  raices,  las  dos 
regulares  tra,  traer,  i  las  irregulares,  traig ,  traj. 

Indicativo,  presente,  Traij-o.  Pretérito,  Traj-e,  iste,  o,  irnos, 
isteis,  eron. 

Subjuntivo,  presente.  Traig -a,  as,  etc.  Pretérito,  Traj-cse  o  era, 
■eses  o  eras ,  etc.  Futuro ,  Traj -ere ,  eres ,  etc. 

a.  No  bace  mucho  tiempo  que  los  verbos  en  ducir  se  conjugaban 
en  las  formas  de  la  primera  familia  con  la  raiz  duzrj  {condnzgn,  con-  - 
duzgd);  como  traer  i  sus  compuestos  con  la  raiz  tray  en  las  mismas 
formas  {trago,  traga) ,  i  ademas  con  la  raiz  tj'uj  en  las  formas  de  la 
quinta  (trnje,  trújese,  triijera,  triijere').  La  plebe  suele  todavía  con.- 
jugar  así  estos  verbos. 

o.°  El  yerbo  placer,  quo  en  la  primera  familia  se  con- 
juga con  la  raiz  irregular  plazc  {c  fuerte)  o  plazg ,  en' 
todas  las  demás  inflexiones  es  regular;  pero  también  hace 
la  tercera  persona  de  singular  del  presente  de  subjuntivo,  " 
plega  o  plegué  ^  i  las  terceras  personas  de  singular  de  la 
quinta  familia,  plugo,  pluguiese  o  pluguiera,  pluguiere^ 

a.  Plugo  se  encuentra  pocas  veces  en  obras  modernas ;  plega  o 
plegué ,  pluguiese ,  pluguiera  x pluguiere  apenas  se  usan  sino  como 

optativas  o  hipotéticas: plega  al  cielo , pluguiese  a  Dios,  si  a  Dios 
pluguiej'e. 

b.  La  conjugación  de  este  verbo  ha  sufrido  vicisitudes  notables. 
En  lo  antiguo  se  conjugaba  solamente  en  las  terceras  personas  de 
singular  i  pertenecía  a  la  séptima  clase  de  irregulares,  con  las  rai- 
ces j^Ze^  para  la  primera  familia  i  plug  (mas  antiguamente  ^Zí?j) 
para  la  quinta. 

Indicativo,  pretérito,  Plugo. 

Subjuntivo,  presente,  Plega.  Pretérito,  Plugu-icse  o  iera.  Futu- 
ro, Pluguiere. 

Posteriormente  se  ha  usado  en  otras  inflexiones  que  las  de  tor-^ 
cera  persona  de  singular  ¿  x^iq  ia  Eeal  Academia  no  ha  sancionado 
•esta  práctica. 
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Lo  r?-as  notable  ha  sido  la  conversión  de  plí'r/a  en  pirene,  como 
fii  el  verbo  pasase  de  la  segunda  conjugación  a  la  primera,  lo  que 
ha  dado  motivo  a  que  figure  en  algunos  diccionarios  el  verbo  imá- 
2Íníivio  jjíeffu?;  que  dk-cn  significa y^/íur?*  o  agradar,  i  de  cuya  exis- 
tencia no  se  podria  dar  otra  prueba  que  este  misino  solitario^^Z^- 
gue^  corrupción  de  2)lcqa,,^v,kí?i  el  plc-gaos  qnc  se  encuentra  en  el 
Quijote,  i  acaso  en  otros  libros,  i  se  ha  traido  por  los  cabellos  a 
jplegar,  acentuándolo  sobre  la  c/,  no  es  otra  cosa  qne  jj  lega  os  (pláz- 
caos, agrádeos),  comjnicsto,  como  se  ve,  del  jcnuino  subjuntivo 
jylcga  i  el  enclítico  o&  (*). 

Qnej^lega  es  presente  de  subjuntivo  de ^jZízjí'?*,  lo  habia  ya  reco- 
nocido la  Academia  en  su  glosario  del  Fuero  Juzgo,  i  se  ve  a  las 
claras  en  este  pasaje  de  Amadís,  libro  iii,  cap.  I :  «  Como  quiera 
que  dello  les  j>ese  o  plrga ,  todos  ternán  por  bien  lo  que  el  Eei  bace^ 
i  vos,  Señora,  queréis. )) 

c.  Los  compuestos  ff^^Zi^rí"^,  com plazco ,  dcsjüazco,  pertenecen  en- 
teramente a  ia  primera  clase  de  irregulares. 

d.  El  verbo  yacer  S3  conjugaba  como  de  la  séptima  clase,  con 
las  raices  irregulares  yag  para  ia  primera  familia,  yug  para  la 
quinta. 

Indicativo,  presente,  Yago.  Pretérito,  Yogue  o  Yogui ^  Yoguistff, 
Yogo,  Yogu'niios,  Yoguiste,  Yoguieron. 

Subjuntivo,  presente,  Yag-a,  as,  etc.  Pretérito,  Yogu-icseo  iera,        n 
teses  o  ierás,  etc.  Futuro,  Yogu-iere,  i  eres,  etc. 

Por  inadvertencia  han  atribuido  algunos  las  formas  de  la  quinta 
familia  a  un  verbo  imajinario,  yoguer  o  yoguir,  que  no  ha  existido 
jamás  en  la  lengua,  pues  en  tal  caso  encontraríamos  alguna  vez  el 
co-pretérito  i/oguia,  el  pos-pretérito  yogueria  o  yoguiria,  etc.  (**)» 

OCTAVA  CLASE  DE  VERBOS  IRREGULARES.  '¿r/ 

258.  En  la  octava  clase  de  los  verbos  irregulares  con- 
curre la  anomalía  de  la  primera  familia  de  formas  afines         », 
con  la  de  la  sexta.  Salir,  por  ejemplo,  adcmas;4e  la  raíz        ^ 
jeneral  sal ,  tiene  las  irregulares  salg  para  la  prijmíira,fa* 
milia ,  i  saldr  para  la  sexta. 

^  Indicativo,  presente,  Salg-o.  Futuro,  Saldr-é,  ás,  etc.  Pos-preté* 
tito ,  Saldr-ia ,  ias ,  etc. 
Subjuntivo,  Salg-a,  as,  etc. 

^  ,      »    "  ,, 

D  Víase  la  nota  de  Cleniercln,  sobre  A  Dios  prazgo.  Quijote,  tomo  i, "L 

p.  223,correjicla  en  las /?na/flS.  ,  '. 

O  Véase  la  Nota  Xll. 

12 
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Este  verbo  es  ademas  irregular  en  cuanto  carece  ds, 
teriniíiacion  en  el  imperativo  singular,  sal. 

Xo  hai  en  la  octava  clase  otros  verbos  simples  que  valer  i  salir^ 
que  en  sns  irregularidades  son  enteramente  semejantes  ;  salvo  que 
el  iin|x;rativo  singidar  ael  primero  es  val  o  vale;  pero  val  es  algo- 
anticuado.  Imítanlos  sus  respectivos  compuestos,  excepto  en  el 
imperativo,  que  comunmente  es  regular,  sobresale  tá,  pre cálete. 

XOVENA  CLASE  DE  VEECOS  IKKEGULARES. 

5ü0.  La  novena  clase  de  verbos  irrogulares  comprende 
aífiíeilos  que  lo  son  en  el  segundo  i  tercer  orden  de  for- 
mas afines.  El  orden  segundo  comprende  todo  el  singii- 
Jar  i  la  tercera  persona  de  plural  de  los  presentes  de  iii- 
dicMtivo  i  subjuntivo,  i  además  el  singuhii'  del  imperali- 
To.  El  tercero  comprende  todo  el  singular  i  la  terccri 
j>»írsona  de  plural  del  presente  de  indicativo,  las  terceras 
]íersonas  del  pretérito  de  indicativo,  todo  el  subjuntivo, 
<']  singular  del  imperativo  i  el  jerundio.  Hai  pues  varias 
fjrmas  que  pertenecen  a  los  dos  órdenes ,  i  en  ellas  li 
anomalía  del  segundo  prevalece  sobre  la  del  tercero. 

Pertenecen  a  la  novena  clase  :  i."  los  irregulares  que 
en  la  segunda  famiba  de  formas  mudan  la  e  de  la  última 
silaba  radical  en  ié,  i  en  las  formas  de  la  tercera  familia 
que  le  son  comunes  con  la  segunda ,  la  mudan  en  i ;  pu- 
diendo,  por  tanto,  considerarse  en  ellos  cuatro  raices, 
las  dos  regulares,  la  irregular  que  en  su  última  silaba 
lleva  el  dipíongo  ié,  i  la  irregular  que  lleva  en  dicha  sí~ 
laba  la  sola  vocal  i. 

ejemplo,  Advertir. 

Indicativo,  presente,  Adviert-Oy  es,  e,  en.  Pretérito,  Addrt-lK 
4ertm. 

SabjuBtivo,  presente,  Advierf-a,  adeiert-as,  adciert'ay  advirt- 
nviSgy  adclrt-aiSy  adoiert-an.  Pretérito,  Advirt-iese  O  iera^iesei  o. 
éeraSf  etc.  Futuro,  Advirt-iere,  ieres,  etc. 

imperativo,  Adviert-e, 
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Jemnálo,  Adcirf -¡nido. 

Tienen  estas  irregularitlades  los  verbos  cityo  infinitivo  termina 
en/erir,JerÍ7'  o  vertir,  i  además,  orrcpentinie,  herir,  hervir ^  metí- 
tir,  requerir  i  sentir,  con  sus  respectivos  compuestos. 

Pertenecen  a  esta  novena  clase:  i^."  las  irregulares  que 
en  la  segunda  tUmíIia  de  formas  afines  mudan  la  o  radi- 
cal en  ué,  i  en  las  íbrinas  dj  la  terct;ra  familia  qne  no  le 
sun  comunes  con  la  segunda  la  ntud m  en  u;  pudiendo, 
por  lauto,  coMsiderarse  en  ellos  cuatro  raices,  las  dos 
regularos,  la  irregular  en  ué,  i  la  irregular  en  u. 

Ejcw2)lfl,  Dor.MiR. 

Indlcatiro,  presente,  JDuerm-Oy  es,  e,  en.  Pretérito,  Burm-ióf 
ieron. 

Subjuntivo,  presente,  Dtierm-a,  3tierm-nSydn(rrm-n,  dvrm-amoSy 
dfirtn-als,  dueri/i-nn.  Pretérito,  Dunii-iese  o  ¿era,  ieses  o  icraSf  etc. 
Futuro,  Dvrm-lere,  leves,  etc. 

Imperativo,  Duerm-e. 

Jérundio,  Durm-iendo. 

Los  únicos  verbos  simples  que  padcc::i  estas  irregularidades  son 
dormir  i  morir  (*). 

DÉCIMA  CLASE  DE  VESBOS  IBEEGULAESS. 

200.  Componen  la  décima  clase  de  verbos  irregulares 
jos  que  combinan  la  anomalía  de  !a  primera  familia  con 
3asde  la  quinta  i  sexta. 

Tienen  por  consiguiente  cuatro  raices:  la  irregular 
para  las  formas  de  la  primera  familia ;  una  irregular  para 
Jas  de  la  quinta  ;  otra  irregular  para  las  de  la  sexta ,  i  la 
jeneral  para  las  formas  restantes. 

Pertenecen  a  la  décima  clase,  primeramente  caber  i 
iáber. 

Las  cuatro  raices  de  cahcr  son  cahy  qucp,  cvp  i  cahr. 

D  Vírbrts  liiil)(>  pn  !o  antiguo  qne  rombiiiaban  bs  anomalías  de  la  primera  i 
Vg  nda  f;<railia  cun  l;is  <!«•  I;i  scxt;»:  por  t'jcm-ilo,  h//er.  ijue  h;icia  lue/yo,  tue" 
tifs,  tuelle,  luellev;  li>ldrf>,  lolúras,  etc.;  tnld  ii,  Itílárius,  ele;  tueiya,  tuelgaft^ 
ineiga ,  lolgamitít,  iii'.gat.s,  luriijiin.  ptc:  cías*»  uc  iiíej;ttlafcs  que  Qtt  creo  teugao 
Bia¿ua  re[trc:>cuiuiile  cu  el  lenguaje  moderuo. 
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Indicativo,  prcs?:itc,  Quep-o.  Trctórito,  Otip-e,  isfe,  o,  irnos, i»^ 
leis,  ia-on.  Futuro,  Ccihr-é,  áx ,  etc.  ros-pretérito,  Cubr-ia,  ios,  etc. 

Subjuntivo,  Qucp-a,  a¿,  etc.  Pretérito,  C'i/j^-icse  o  icra ,  ieses  o 
Í3ras,  etc.  Futuro,  Cup-ieve ,  lercs,  etc. 

L'is  cuatro  raices  do  saber  son  snb ,  scp,  ¿iiip,  sabr; 
pero  este  verbo  tiene  una  irrej^iilariilad  peculiar  en  la 
primera  persona  de  singular  del  présenle  de  indicativo, 
yo  sé. 

2/  Hacer  i  sus  coT.pacsios  q'ie  tienen  las  cuatro  raí- 
ces ¡ia(j  {g  suave),  hac,  liic  {c  suave),  liar. 

Indicativo,  presente,  Ilag-o.  Pretérito,  .Uic-c,  hic-iste,  h'tz-o,  JiiC" 
irnos,  hic-istds,  hic-ícron.  Futuro,  Ilar-é,  ás,  etc.  Pos -pretérito, 
llar -la,  ias,  etc. 

Subjuntivo,  presente,  Ilnrj-a,  as,  etc.  Pretérito,  Uic-iese o  icra, 
icscs  o  ie7'as,  etc.  YutiiTO,  Ilíc-urc,  icres. 

El  singular  dcii  iniperativo  es  haz,.  Satisfacer  imita  las 
irregularidades  de  hacer;  pero  en  el  singular  del  impera- 
tivo se  dice  satisfaz  o  satisface,  i  en  el  pretérito  i  futuro 
de  subjuntivo  la  raiz  es  satisfac  o  satisfic  (c  suave). 

o.°  Poner  i  sus  compuestos,  que  tienen  ias  cuatro  rai- 
ces pon ,  p  ng ,  pus ,  pondr. 

Indicativo,  presente,  Pong-o.  Vretéxito ,  j^tts-c,  iste,  o,  irnos,  isteíg, 
icro7i.  Futuro,  Pondr-é,  ás,  etc.  Pos-pretérito,  Pondr-ia,  ias,  etc. 

Subjuntivo,  Pü/i^-<%,  ¿15,  etc.  Pretérito,  Pu'S-icso  o  iera ,  ieses  O 
ieras,  etc.  Futuro,  Pus-iere,  eres,  etc. 

En  el  singular  del  iniperativo  S3  dice  pon,  compon, 
■depon,  etc.  .; 

UNDÉCIMA  CLASE  DE  VERBOS  IRREGULARES. 

261.  Los  verbos  irregulares  de  la  undécima  clase  com- 
binan las  anomab'as  de  la  segunda  familia  de  formas  con 
las  de  la  quinta  i  sexta. 

3.°  Querer  tiene  en  la  segunda  familia  dé  formas  la 
raiz  quier,  en  la  quinta  la  raiz  quis,  en  la  sexta  la  raiz 
qiierr,  i  en  las  restantes  la  raiz  jeneral  quer. 

Indicativo,  presente,  Quier-o,  es,  c,  en.  Pretérito,  Quis-e,  iste,  ff, 
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irnos,  ísfciSf  ieron.  Futuro,  Querr-é,  ás,  etc.  Pos-pratérito,  Querr-ia, 
tas,  etc.  c 

SubjuTitiro,  presente,  Qnler-a,  as,  an.  Pretérito,  Quis-iese  olera, 
ieses  o  ierag,  etc.  Futuro,  Quis-iere,  icres,  etc. 
Imperativo ,  Quier-e. 

2."  Poder  tiene  en  la  segunda  familia  la  raíz  imed,  en 
la  quinta  \md,  en  la  sexta  imlr ,  i  en  las  restantes  la  je- 
neral  yod. 

Indicativo,  presente,  Pued-o,  es,  e,  en.  Pretérito,  Pud-e,  isfe,  o, 
irnos,  isteis,  ieron.  Futuro,  Pod?'-é,  ás,  etc.  Pos -pretérito,  Podr-ia, 
tas,  etc. 

Subjuntivo,  presente,  Pued-a,  as,  a,  an.  Pretérito,  Pud-iese  o 
iera,  teses  o  ieras,  etc.  Futuro,  Pud-ierc,  ieres,  etc. 

Tiene  además  en  el  jerundio  la  irregularidad  peculiar 
piid-iendo.  Su  significado  no  so  presta  al  imperativo. 

DUODÉCIMA  CLASE  DE  VERBOS  IRREGULARES.  : 

2G2.  La  duodécima  clase  combina  las  irregularidades 
de  la  primera,  segunda,  quinta  i  sexta  familias  de  for- 
mas afines. 

Tener,  venir,  i  sus  respectivos  compuestos  tienen  cinco 
raices ,  teng  i  veng ,  para  las  formas  de  la  primera  familia ; 
tien,  vien,  para  las  formas  de  la  segunda  que  no  le  son 
comunes  con  la  primera;  tiiv,  vin,  para  los  pretéritos  de 
indicativo  i  subjuntivo,  i  para  el  futuro  de  subjuntivo; 
íendr,  vendr,  para  el  futuro  i  pos-prá:íiérito  de  indicativo : 
i  para  las  otras  la  regular  ten  y  ven. 

Ejem/plo,  Tener. 

Indicativo,  presente,  Teng-o,  ticn-es,  e,  en.  Pretérito,  Tuv-e,  iste, 
o,  irnos,  isteis,  ieron.  Futuro,  Tendr-é,  ás,  etc.  Pos-pretérito,  Ten- 
dr-ia,  tas,  etc. 

Indicativo,  presente,  Teng-a,  as,  etc.  Pretérito,  Tuv-iese  o  iera,, 
teses  o  leras,  etc.  Futuro,  Ihiv-iere,  ieres,  etc. 

Pero  en  el  singular  del  imperativo  hacen  ten,  vcn^i  el 
jerundio  de  venir  es  vin¡mdo. 
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Son  poco  tisados  los  imperativos  conven,  contraven ;  subvenir  &l 
Ja  mayor  parte  de  suá  íorní as  es  de  mili  poco  uao, 

CLASK  DÉCIMATERCIA  DE  VEEBOS  IREEGÜLAEES, 

SOo.  Filialmente,  la  clase  décimatercia  combina  las 
irreiinlai'idades  de  la  priaiera,  tercera,  quinta  i  sexta 
ianijiías. 

Solo  pertenecen  a  día  decir  ¡  algnnos  de  sus  compiles^ 
tos.  En  el  [iriniero  podemos  concebir  cinco  raices:  dig 
\y\YA  l;!S  rn'masde  !a  primera  familia;  d\c[c  suave) para 
las  de  la  tercera  (jue  no  le  son  comunes  con  la  primerao 
ii  (juiiita;  di¡  para  los  pretéritos  de  iiulicativo  i  subjun- 
tivo i  pira  el  íuturo  de  subjuntivo;  r/ir  para  el  futuro  í 
p'>s-[)rt;t'íritode  indicativo,  i  la  regular  dec  [c  suave)  para 
las  iitÍKíxiímci  restantes. 

Indicativo,  presente,  B'ig-o,  dic-es,  <?,  en.  Pretérito,  Dij-r,  iste, 
í),  iinoit,  istcís,  eran.  Futuro,  ÍJir-é,  ás,  etc.  Pos-pretérito,  JÜir-ia, 
i//.*;,  etc. 

Sul)juntivo,  presente,  D'ig-n ,  as,  etc.  Pretérito,  Dij-ese  o  era^ 
ej<(:s  o  r/-,7,v,  etc.  Futuro,  JJ/J-cra,  eres,  etc. 

Jiruhdiu,  JJ'ic-iciido. 

VA  imperativo  singular  es  di. 

Los  coin[>uestos  conlradeci)\  desdecir  I  predecir  h:\ceTi 
o!  imperativo  singular  cwí/rac/íaí,  desdice,  predice,  i  en 
lo  (lemas  se  conjugan  como  el  simjjle.  Bendecir  i  malde- 
cir hacen  beiidiee,  muídice,  en  el  imperativo  singular,  i 
íi  !e¡n?is  son  regulares  en  las  formas  de  la  sexta  familia; 
l)endccir-¿ ,  íhs,  etc.,  maldecir-é,  ás,  etc.,  bendecir-la^ 
ias,  etc.,  maldecir-la ,  las,  etc. 

VERBOS  IRREGULARES  SUELTOS. 

Trntnrémos  ahora  de  algunos  verbos  que  por  sus  peculiares  irrs» 
gulariíiadcs  liO  ¡mcden  reducirse  a  ninguna  de  las  clases  prece- 
dentes. 

2(»i.  Dar  es  monosílabo ,  i  por  consiguiente  agudo  en 
Ja  primera,  segunda,  tercera  persona  de  singular  i  ter- 
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cera  de  plural  de  los  presentes  de  indicativo  i  subjuntivo 
i  en  el  número  singular  del  imperativo.  Muda,  adeatás, 
de  conjugación  en  anibos  pretéritos  i  en  el  futuro  de  sub- 
juntivo. En  el  futuro,  co-pretérito  i  pos-pretérito  de  in- 
dicativo, en  el  plural  del  imperativo  i  en  el  jerundio,  cs. 
pcrfccta mente  regular. 

Indicativo,  presente,  Dol^  das  y  da,  damos,  dais,  dan.  Pretérito, 
I)-i,  iste,  ió ,  etc. 

Subjuntivo,  presente,  Dé,  des,  dé,  demos,  deis,  den.  Pretérito, 
JD-iese  o  icra,  i  eses  o  i  eras,  etc.  Futuro,  Jj-iercy  U'j-eSfCtc, 

Imperativo,  da,  dad. 

2G5.  Ésfar  tiene  la  raiz  chíuv  para  las  formas  de  la 
quinta  familia  i  es  además  irregular  en  los  presentes  de 
indicativo  i  subjuntivo,  i  en  el  singular  dul  imperativo. 

Indicativo,  presente,  Esfoi,  estás,  está,  estamos,  estáis^  estáttm 
Pretérito,  Eatur-e,  ¡.stc,  o,  ii/ios,  istels,  ieron. 

Subjuntivo,  presente,  Edé,  estés,  esté,  estemos,  esfrís,  estén.  Pre- 
térito, Esttic-Use  o  iera,  ieses  o  ¡eras,  etc.  Futuro,  Esiuc-ieref 
'¿eres,  etc. 

Imperativo,  está,  estad  (*). 

26G.  Haber  es  irregular  en  la  quinta  i  sexta  familia  de 
formas  afines,  teniendo  para  la  j)rimera  raiz  lnü>,  i  para 
la  segunda  la  raiz  habr.  Cs  ademas  irregular  en  los  pre- 
sentes i  en  el  singul.ir  del  imperativo. 

a.  El  imperativo  es  poco  usado.  lié  se  empica  con  adverbios  i 
complementos  de  lugar  i  complementos  acusativos:  lié  a(¿u¿, 
hé  ahí : 

«  Héln,  helo  por  do  viene 

El  infante  vcnaador, 

Caballcrn  a  la  jineta 

En  caballo  corredor. )) 


(")  Los  proscritos  on  dar.  rsMr,  son  ino.ínl.ires .  no  solo  porque  las  formas 
do),  estol  pi'i's*'Ml;ui  iiii.i  icriniíuiciiiii  ;)nr)iii;ila .  >i.i(i  |n)ri|iie  ci  acento  se  halla 
sobre  la  lenninarion  en  tn.l.is  las  pi-isoiiis;  lo  iiucfii  dur  proviene  tie  no  U-ner 
vocal  ning'una  la  raiz;  i  lo  niisimi  puitifra  «U'c.ir.se  de  rs/ar,  |)<)n|ue  la  e  radical 
fs  Como  si  m;  lo  ru'-sc,  siivinido  sol  >  pira  ún  un  apoyo  a  la  s ,  letra  qne  se- 
guida ile  consonaiili'  no  jiuf-de  lullarsc  al  loinciiiiu  de  ninguna  rtircion  caste- 
llana. No  pariTO  haber  liindainmlo  para  r.rccr  ijiie  estime  es  una  contrarcioa 
át  fslar  liuhe.  l)i¡ose  anliiíiiaüirnii;  Cbt.dj  i  esludo  pur  estuvo,  cou:o  sc  puetJe 
ver  eu  los  glosarius  de  iaucüez. 
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liada  mas  comnn  en  los  romances  viejos.  Lo  mas  notable  es  que 
lié  tiene  el  valor  de  singular  i  de  plnral :  sea  que  se  hable  amucbas 
personas  o  a  una,  se  dice  con  igual  propiedad  HÉ  AQUÍ ;  lo  que  pa- 
rece dar  a  esta  forma  el  carácter  de  interjección. 

Indicativo,  presente,  He,  has,  lia,  hemos  o  hahemos,  Imitéis,  han. 
Pretérito,  Hnh-e,  ísfe,  o,  irnos,  isteis,  icTon.  Futuro,  Habr-é,  as^ 
etc.  Pos-pretérito,  Hahr-ia,  ias,  etc. 

Subjuntivo,  Haya,  as,  etc.  Pretérito,  Huh-icse  oiera^  ieses  O 
icras,  etc.  Futuro,  Hth-íere^  teres,  etc. 

Imperativo,  Hé,  habed. 

En  lugar  de  ha  se  dice  hai  en  ciertos  casos  que  se  de- 
signarAn  oportunamente. 

267.  /;•. 

Indicativo,  presente,  Voi,  vas,  va,  vamos,  vais,  van.  Pretérito 
(el  mismo  del  verbo  ser).  Co-pretérito ,  iba,  ibas,  etc. 

Subjuntivo,  presente.  Yaya,  vayas,  vaya,  vayamos  j  vayáis  ¡va- 
yan. Pretérito  i  Futuro,  (los  de  ser). 

Imperativo,  Ve,  id, 

Jerundio,  Yendo. 

En  el  pí"csente  de  subjuntivo  tiene  bastante  uso  la  sín- 
copa vamos,  vais:  «  Os  suplico  con  todo  encarecimiento 
que  os  vais  i  me  dejéis  » :  (Cervantes).  En  el  modo  opta- 
tivo no  se  dice  nunca  vayamos ,  sino  vamos. 

268.  Ser. 

Indicativo,  presente,  Soi,  eres,  es,  so77ios,  sois,  son.  Pretérito,  Fui, 
fuiste,  fué,  fuimos,  fuisteis,  fueron.  Co-pretérito,  Era,  eras,  etc. 

Subjimtivo,  presente,  Sea,  seas,  etc.  Pretérito,  Fuese  o  fuera  y 
fueses  o  fueras,  etc.  Futuro,   Fuere ^  fueres,  etc. 

Imperativo,  Se,  sed. 

En  todas  las  demás  formas  es  perfectamente  regular  (*). 

269.  Ver, 

Indicativo ,  presente ,  Veo,  ves,  ve,  vemos,  veis,  ven.  Co-pretcrito, 
veía,  velas,  etc. 

í*i  Este  verbo  se  deriva  en  nnos  formas  del  latino  snm,  i  en  otras  del  latino 
ífí/^o;  (le  que  nacieron,  ademas  de  las  que  hoi  se  usan,  las  anticuadas  s^íj 
isoi),  Arí-.v  (eres),  seia  o  seie  (erai,  etc.  Decíase  en  el  inliniíivo  seer  i  en  la» 
foriuas  de  la  sexta  familia  seere,  seerin  o  seerie.  Sfr  ide  sedere,  eslar  sentado) 
se  aplicó  a  las  cualidades  esenciales  i  permanentes  ;  CA/a;- ide  s/íí/í,  estar  en 
piel,  a  las  accidentales  i  transitorias.  De  a  lUÍ  la  diferencia  entre,  v.  pr.,  ser 
pálido  i  estar  pnlido,  ser  húmeda  una  casa  i  estar-  húmeda;  diferencia  delicada, 
1  siü  embargo  de  uso  universal  i  uniforme  en  todos  los  países  castellanos. 
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Subjuntivo,  presente,  Vea,  veas,  etc. 

a.  En  el  co-pretérito  se  usaba  mucho,  via ,  vias,  etc.;  formas  que 
hoi  solo  se  permiten  a  los  poetas. 

h.  Imitan  a  ver  sus  compuestos  antever,  prever,  rever.  Proveer, 
que,  según  lo  dicho  arriba  (24:5),  no  debe  mirarss,  en  lo  que  toca 
a  la  conjugación,  como  compuesto  de  ver,  es  perfectamente  regu- 
lar en  la  suj^a. 

CAPÍTULO  XXV. 

VEEyíOS    DEií'ECTIVOS. 

270.  Llámansc  verbos  defcclivos  los  que  carecen  de  al- 
gunas formas ,  como  abolir,  que  solo  se  emplea  en  aque- 
llas en  que  la  terminación  es  i  o  principia  por  i;  dejando 
de  usarse ,  por  consiguiente ,  en  las  tres  personas  de  sin- 
gular i  en  la  tercera  de  plural  del  presente  de  indicativo, 
en  todo  d  presente  de  Subjuntivo,  i  en  el  imperativo  de 
singular.  No  se  comprenden  en  el  número  de  los  verbos 
deWivGS  los  que  regularmente  solo  admiten  las  terce- 
ras personas  de  singular,  Wíimviáos  unipersonales  o  impCT' 
solíales.  De  estos  se  tratará  después. 

:2"1 .  Ilai  varios  verbos  defectivos  de  la  tercera  conju- 
gación ,  que,  a  semejanza  áe  abolir,  están  reducidos  a 
las  terminaciones  en  i  o  que  principian  por  i.  Tales  son 
arrecirse,  aterirse,  empedernir,  colorir,  garantir.^  manir 
i  algunos  otros.  Ni  todas  las  terminaciones  que  princi- 
pian por  i  pueden  usarse  cuando  esta  i  liace  parte  de  un 
diptongo ;  pues  aunque  el  oido  no  extraña  abolió  y  abolie- 
se,  le  cliocarian  sin  duda  aterió ,  aleriese. 

a.  Blandir  era  defectivo  en  las  mismas  formas  que  abolir;  pero- 
modernamente  han  empezado  a  usarse  hlande ,  hlanden. 

1).  No  cstoi  seguro  de  que  deba  contarse  a  erguir  entre  los  verboa 
flefectivos,  i  me  inclino  a  creer  que  su  conjugación  es  en  todo  como 
la  de  adccrtir,  perteneciendo,  por  consiguiente,  a  la  novena  clase 
ue  los  irregulares  ;  salvo  que  el  diptongo  inicial  ié  se  vuelve  ye. 
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Indicativo,  presente,  Yorf/-o,  es,  e,  en.  rrctcrito,  Irgri-u»,  iemn. 
Subjuntivo,  presente,  Ytrfj-o.  ns,  a,  irg-amos,  ais,  yevff-an.  Vie- 
vtérito,  Irgv-'tese  o  iera,  etc.  Futuro,  Irgu-icre,  etc. 
Imperativo,  Yergu-e. 
Jerundio,  Irgn-icndo. 

Algunas  de  estas  formas  se  encuentran  en  jpocsías  castellanas  del 
siglo  XVII. 

27á.  Así  como  las  formas  qiio  faltan  a  blandir,  garan- 
tiVj  se  suplen  con  las  de  blandear,  garantizar,  (jno  soq 
completos,  las  que  faltan  a  oíros  verbos  defjclivos  se  su- 
plen a  veces  tomándo'as  de  la  segunda  conjugación  con 
un  iníinitivo  en  eccr  :  empedernezco ,  empcdcrncccs,  cni- 
¡lederncce,  empedernimos ,  empedernís,  empedemeven  (*). 

a.  Esta  era  rn  lo  antiguo  una  clase  particular  de  irregulares:  las 
-  inflexiones  en  ¿  o  que  principian  por  / ,  cuando  esta  I  no  hace  })arte 
de  un  diptongo,  se  tomaban  del  infinitivo  en  ir;  las  otras  de  un  in- 
ímitivo  en  eccr:  escarnezco ,  escarneces ,  escarnece ,  esrarn'nnos ,  es- 
carnís, escarnecen;  escarní,  escarníate,  escarneció,  esrarniíuos,  es- 
carnistes,  escarnecieron;  escarneciendo ,  escarnido,  etc.  (**). 

Pero  ha  sucedido  que  del  infinitivo  en  ecer  ¿e  sacaron  luego  torlas 
las  formas  del  verbo,  aun  las  que  antes  sallan  del  in Unitivo  en  /r, 
que  se  hicieron  por  consiguient3  anticuadas  :  asi  en  lugar  de  esrar- 
nimos,  escarnido,  no  ss  dice  hoi  sino,  escarnecemos,  escarnecido. 

27o.  Uaer  no  se  usa  en  la  primera  fimüia  de  formas 

afines.  Encuéntrase,  con  todo,  en  buenos  escritores  el 

presente  de  subjuntivo  raija:  «Manda  el  juez  que  suba 

un  barbero  al  tablado  i  que  con  una  navaja  le  raija  la 

.  cabeza  sin  dejarle  cabello  en  ella  » :  (  Malón  de  Gliaide). 

274.  IXoer  es  enteramente  desusado  en  la  primera  per- 
:  sona  de  singular  del  presente  de  indicativo  ;  i  en  el  pre- 
sente de  subjuntivo  se  conjuga ,  según  D.  Vicente  Salva, 
roa,  roas  i  etc.,  o  roya,  royas,  etc.  Pero  su  compuesto 


(*)  Muchos  escritores  smrricanos  h:ui  usado  las  formas  ^flr<7H/<7,  garanU, 
<iue  no  han  tenido  aceptación  hastii  ah(>r;i. 
(*♦)  Esta  conju¿aciuu  es  uiialjija  a  ia  de  los  verbos  italianos  fíuirí,  reveri- 
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.corroer  no  admite  otro  presente  de  subjuntivo  que  corroa^ 
4:ornHis ,  eic. 

2T5.  Loar  e  incoar  no  se  usan  en  la  primera  persona 
-re  siiiguLu'íiiil  p-esente  de  indicativo.  Reponer,  por  res- 
fG:nler^  solo  se  usa  en  la  í|uinta  faiuilhi  de  íbrnias.  Re- 
,pu  -c,  islc ,  etc. 

fí.  JjH  Academia  ("uenta  entre  los  defectivos  a  concernir,  que  se- 
)guii  tila,  rui  se  usa  sin<j  en  las  terceras  personas  concierne,  cancicT' 
ífíi-u,  ronccrniít.  n>-nreriiioí4,  \  eu  el  jeruiidio  concerní endo ;  pero  tal 
ve-/:  no  disouariaii  el  jiretcrito  de  indicativo  conccruió  ,  concernie- 
ra a :  ni  el  [msciite,  pretérito  i  futuro  de  subjuntivo,  concierna , 
í-.incii'rii'iu,  i-on-rriiicHC  <»  cfncern'icra,  concerniesen  o  concernieran, 
^■onrer  Hiere,  concerní  eren.  Este  verbo  en  las  infl^sioncs  que  admite 
€lc;be  sin  duda  imitar  a  discernir. 

^T().  Soler  se  conj-igi  como  irrcjíular  de  la  segunda 
r.iiniüa.  niuciiuda  l;i  o  radical  eu  lié;  pei'o  iio  tiene  mas 
titíííip  »s  iL;  w'^')  con'ieuk'  q  le  suelo,  sueles,  etc.,  solía, 
S(tLas,  etc.  lí\  pridé/i-o  sili ,  soUsle ,  i  los  derivado-s  ver- 
bales síilieudo  ,  s  ilido  ,  apenas  se  usan:  las  demás  formas 
Zisii  enteramente  dcius.  das. 


CAPÍTULO  XX Vi. 

DU  LOS  PART  [Cirios  IRREGULAREo. 

9T7.  (3i'dinariameute  el  participio  sustantivado  no  se 
■íliterencia,  por  lo  locante  a  su  estructura  material,  déla 
tertninaciím  masculina  de  singular  del  participio  adjeti- 
vo, de  ntanera  que  siendo  regular  el  primero,  lo  es  con- 
íiiguientrm  'ute  el  scgmido,  i  si  el  participio  sustantivado 
AIS  an/Miialo ,  el  participio  adjetivo  también  lo  es,  i  de  la 
inisüia  manera.  En  ios  verbos  de  la  lista  siguiente  son 
jii'cgulares  los  dos : 
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NFINITIVO. 

PABTICIPIO  SUST.  I  ADJETIVO, 

Abrir. 

Alrierto. 

Cubrir. 

Cubierto. 

JDecir. 

Dieho. 

£scrihir,  i 

todos  los 

tcrmi- 

nados  en 

ser 

ihir. 

Inscrito ,  inscrito,  prescrita,  ctc» 

Hacer. 

flecho. 

Imprimir. 

Impreso. 

Morir. 

Muerto.                                        m 

Poner. 

Puesto.                                          ■ 

Satisfacer. 

SatisfecJiO. 

Solver. 

Suelto. 

Ver. 

,   Visto. 

Volver. 

Vuelto. 

Sus  compuestos  íienen  ordinariamente  la  misma  irre- 
gularidad, como  descubierto  (de  descubrir) ,  disuelto  (de 
disolver). 

'  Pero  bendecir  i  maldecir,  annque  coiripuestos  de  decir,  son  regu- 
lares en  los  pjaticipios :  ¿I  ha  bendecido,  ellos  fueron  'maldecidos, 
Bendito,  nnalditc.,  son  meros  adjetivos  {El  bendito  apóstol,  aquella 
jeneracion  maldita^,  excepto  en  las  exclara nciones  :  a ¡ Bendita  sea 
su  misericordia!))  n ¡ Malditos  sean  los  traidores  que  han  vendido 
a  su  patria!  »  Pero  aiin  en  este  caso  es  mas  elegante  i  poética  la 
terminación  rejíular. 


-o ' 


278.  Verbos  lia  i  que  tienen  do3  formas  para  los  parti- 
cipios,.una  regular  i  otra  anómala: 

Freir.  Freido  o  frito. 

Matar.  Matado  o  miierto. 

Prender.  Prendido  o  preso. 

Proveer.  J*?-oreido  o  jjroeisifi, 

Itompcr.  Pon/pido  o  roto. 

a  Cuando  Lai  dos  formas  para  los  participios,  la  una  regular  i 
la  otra  anómala,  pueden  no  emplearse  indistintamente.  Freido  i 
frito  se  emplean  ambos  como  participio  sustantivado  {han  freido  o 
han  frito  lo^  huevos'),  i  como  participio  adjetivo  {los  huevos  hunsida 
f  reidos  o  fritos)  ;  pero  con  otros  verbos  que  haber  o  se?',  es  mejoría 
segunda  forma  (están  fritos). 

279.  Si  matar  significa  dar  muerte,  el  participio  sus- 
tantivado i  adjetivo  es  muerto;  si  lastiniar,  matado;  pero 
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para  denotar  el  su'cidio,  es  iiecesai'io  decir  sa  ha  mata- 
do; porque  se  lia  muerto  perLíiicco  a  morirse. 

£180.  Prender,  por  aprehender  o  encarcelar,  liacep?T- 
so;  Líen  que  en  el  participio  sustantivado,  i  con  el  verbo 
ser,  no  es  enteramente  desusada  la  terminación  reaular : 
los  han  prendido ,  fueron  prendidos.  Pero  en  otras  signifi- 
caciones debe  siempre  decirse  prendido  ( la  plañía  i  el  in- 
cendio ha  prendido;  el  pañuelo  no  estaba  bien  prendido). 
Eli  ios  compuestos  no  íi.ii  mas  que  la  forma  regular, 
aprendido,  comprendido,  etc. 

28 i.  Según  Salva,  se  preíierc  provisto  para  la  provi- 
sión de  empleos  {se  ha  provisto  el  canoniealo)',  pero  se 
élce:  «El  gobierno  lia  proveído »  ( mej  )r  que  provisto) 
€  lo  necesario  para  la  seguridad  del  pais » ,  i  «  La  plaza 
estaba  provista  »  ( mejor  que  proveída )  «  de  municiones. » 

282.  Roto  es  en  todos  casos  nieiar  que  rompido;  bien 
que  en  las  irases  en  que  el  verbo  romper  no  adndte  com- 
plemento acusativo  parece  preferible lowpi  o :  ha  rompido 
mdklcrioSy  ha  rompido  eon  su  amigo,  ha  rompido  por 
todo. 

Absorber^  en  el  significada  de  embeber,  tiene  el  parti- 
cipio regular  absorbido.  Pero  el  uso  piefiere  en  algunos 
casos  el  adjetivo  abscrío :  «  Quedaron  absortos  al  cir  se- 
mejante impostura. » 

a.  Son  rigorosamente  ad]*etÍA'os  ahsiracfo,  acrpto,  covf}i^o,  e7iju' 
to,  expreso,  c.vpiiUo,  i  otros  mnclios,  que  parecen  tener  afinidad  cor. 
los  participios,  pero  qne  no  lo  so>i :  no  puede  decirse,  por  ejemplo, 
que  «el  gobierno  lia  expulso  a  los  extranjeros  sospeclioscs»,  ni 
que  «  unas  cosas  están  confusas  con  otras  »,  ni  qiie  «  un  pueblo  fué 
converso  a  la  fe  cristiana  »,  o  que  « los  misioneros  le  habian  conver- 
#:oM,  sino  expelido,  covf undulas,  convertido.  Lo  que  no  quita  que 
los  poetas  Y'or  una  especie  de  arcaismo  o  latinismo  usen  aveces 
«orno  participics  a  exyrew,  oprcso,  excliiw,  i  otros.  A  lo  mas  que- 
llegan  en  prosa  algunos  de  ellos,  como  expreso,  incluso,  enjuto,  es 
a  construirse  cou  estar. 
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CAPITULO  XXVII. 

arcaísmos  en  la  conjugación. 


*^ 


a.  Es  del  todo  anticuada  la  terminación  ades  por  ais,  edet  por 
eis,  ides  por  is,  en  Jas  segundas  personas  de  plural:  amadeSy  verg' 
des,  partidas;  excepto  en  las  del  co-pretérito  i  pos-pretérito  de  in- 
dicativo, estáhades,  vería  des,  i  en  las  del  pretérito  i  futuro  de  sub* 
Juntivo,  estu  vi  ¿sedes,  estvviérades,  vicredes;  formas  de  mucho  uso- 
en  los  escritores  del  tiempo  de  Granada  i  Cervantes,  i  no  del  todo 
desechadas  todavía  en  el  lenguaje  poético. 

h.  La  terminación  de  la  segunda  persona  del  plural  del  pretérito- 
de  indicativo  no  fué  jamás  en  tedes  sino  en  tes  :  amastes,  vistes f. 
partistes.  Las  terminaciones  amástedes,  temistedes,  son  imajina- 
rias,  sujeridas  sin  duda  por  la  aparente  analojia  de  los  otros  tiem- 
pos. Erró,  pues,  el  que  pensando  imitar  el  lenguaje  antiguo,  dijo 
en  cierto  romance : 

«  En  los  dos  primeros  años 
Me  distedes  por  respuesta 
Que  érades  niña  en  cabello.  » 

ü.  Esta  terminación  tes  del  pretérito  (segunda  persona  de  plural)?, 
es  todavía  un  arcaísmo  admisible  en  verso,  i  así  la  han  empleado 
Meleudez  i  otros.  El  hacer  a  contastes,  siibistes,  segunda  persona, 
del  singular,  es  un  provincialismo  que  no  debe  imitarse,  porque 
confunde  los  dos  números  del  pretérito  contra  la  costumbre  anti* 
gua  i  jenuina,  sin  que  de  ello  resulte  otra  conveniencia  que  la  de 
facilitar  en  algunos  casos  la  rima,  o  llenar  la  medida  del  verso. 

d.  Las  irregularidades  en  la  primera,  tercera  i  quinta  familia  de 
formas  afines,  son  tanto  mas  numerosas,  i  mas  parecidas  a  los  orí- 
jenes  latinos,  cuanto  mas  remota  es  la  edad  de  los  escritores.  De- 
ciase,  por  ejemplo,  en  la  conjugación  de  tañer,  yo  tango,  yo  tanga, 
yo  tánje,  escrito  con  a?;  en  la  de  eserihir,  yo  escripse,  tá  escripsiS' 
te,  él  escripso;  en  la  de  ceñir,  yo  ainje,  tú  cinjiste,  él  cinjo,  escritos 
con  x;  en  vecr  p  ver,  yo  vide,  tú  vidiste,  él  vido.  Decíase  además, 
nasqui  por  nrrsfpw  o  nací;  nasquieste  por  nasquiste  o  naciste;  díssi 
por  disse  o  dije ,  etc. 

e.  En  el  co-pretérito  i  pos-pretérito  era  frecuente  i^por  ia:  sedie" 
©  seie,  por  ejemplo,  en  lugar  de  sedia,  seta  c  cj'a;  seerie  por  seeria, 
seria. 

/.  En  la  sexta  familia  desaparecía  a  veces  la  e  característica  del 
infinitivo  de  la  segunda  conjugación  :  yazré  por  yaceré.  Deh'é  por 
deheré  no  es  enteramente  inadmisible.  Doldré  por  doleré  (a  seme* 
janza  de  valdré  por  valere^  es  provincialismo  de  Chile, 
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g.  Ocurre  en  iinestros  clásicos  la  apócope  de  la  d  en  el  plural  del 
imperativo :«  J//7-á ,  Señora,  <}ue  agradecéis  mui  poco  a  Dios  las- 
grandes  mercedes  que  os  Ira  hecho. »  (Espejo  de  príncipes  i  caba«- 
íleros,  citado  por  Clemencin). 

a  Anda  y  Señor,  que  estáis  mui  mal  criado.  »  (Cerv.) 

^  «Azarque  dio  una  prraTi  voz. 

Diciendo  ahrl.  esas  ventanas; 
Los  que  me  lloráis,  oidme  ; 
Abrieron,  i  así  les  habla.  » 

(Romance  citado  por  Clemencin), 

Hoi  subsiste  i  aun  es  necesaria  esta  ap(!icope  antes  del  enclítico  • 
os:  guardaos,  teneos;  j^ero  el  verbo  ir  requiere  idos. 

h.  Usábase  también  antiguamente  i  subsistía  en  el  lenguaje  de- 
nuestros  clásicos,  la  anteposición  de  la  I  del  enclítico  a  la  d  final 
del  imperativo,  diciendo,  v.  gr.,  miralJe  por  miradle,  tenelde  por 
tenedle. 

((  Pues  no  sol  yo  tan  feo, 

Que  ayer  me  vi,  mas  no  como  me  veo. 

En  un  caldero  (le  agua,  que  de  un  pozo 

íáacó  para  regar  mi  casa  nn  mozo, 

1  aije :  ;,  Esto  des))recia  Zapaquilda  ? 

Oh  zelos,  oh  impiedad,  oh  amor,  reñilda»:  (Lope). 

i.  Solían  también  convertirse  en  II  la  r  final  del  infinitivo  i  la  Z' 
del  enclítico,  diciendo,  v.  gr.,  scntillo  por  sentirlo: 

«  Es  un  crudo  linaje  de  tormento 

Para  matar  a  aquel  que  está  sediento 

Mostralle  el  agua  por  que  está  muriendo, 

De  la  cual  el  cuitado  juntamente 

La  claridad  contempla,  el  ruido  siente; 

Mas  cuando  llega  3'a  para  hehclla , 

Gran  espacio  se  halla  lejos  della. »  (Garcilaso). 

En  el  dia  es  solo  permitida  a  los  poetas  esta  práctica, 

CAPITULO  XXVIII. 

SIGNIFICADO  DE  LOS  TIEMPOS. 

283.  El  verbo  castellano  tiene  formas  simples  i  forma» 
compuestas,  significativas  de  tiempo.  Las  simples  SOD 
meras  inflexiones  del  verbo ,  como  Ico,  lea ,  leyera.  Las- 
compuestas  son  frases  en  que  está  construido  el  partici— 
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pío  sustantivado  del  verbo  con  cada  una  de  las  fovpaas 
siuiples  de  haber,  como  he  leído ,  habías  leído,  hubieras 
leído;  el  iníinitivo  del  verbo  con  cada  una  délas  íonnas 
simples  de  haber,  mediando  entre  ambos  elemeníoi  la 
preposición  de ,  com.o  he  de  leer,  habías  de  leer,  hubieran 
de  leer;  o  el  jerundio  del  verbo  con  una  de  las  formas 
simples  de  estar,  v.  gr.,  estol  leyendo,  estaría  leyendo  y 
estuviésemos  leyendo.  Haber  i  estar  se  llaman,  por  el  uso 
que  se  hace  de  elios  en  estas  frases,  verbos  auxiliares. 

En  las  formas  compuestas  no  se  pueden  juntar  dos 
participios;  no  seria  pues  buen  castellano:  «El  ha  ha- 
bido salido  » ;  « Ella  habia  habido  escrito.»  Pero  se  pue- 
den juntar  dos  jerundios:  «Estando  yo  vistiéndome,  oí 
que  tocaban  a  fuego.» 

a.  Las  formas  comptiestas  en  que  entra  el  jerundio  no  presen- 
tan ninguna  di '«'cuitad,  porque  exi^resan  el  mismo  tiempo  que  la 
forma  simple  del  auxiliar:  yo  esto?/  temiendo,  significa  el  mismo 
tiempo  que  i/o  temo.  Hai  a  la  A'erdad  diferencia  entre  estol  temiendo 
i  temo :  la  primera  expresión  significa  im  estado  habitual  o  una  du- 
ración algo  larga  (está  siemj?7'e  escribiendo,  estuvo  toda  la  ywcke  es- 
cribiendo);  pero  esta  no  es  una  diferencia  de  tiempo,  en  el  sentido 
que  dan  a  esta  palabra  los  gramáticos,  porque  la  época  del  temor, 
V.  gr.,  es  siempre  un  puro  pretérito  resj)ecto  del  momento  en  que 
~se  habla,  sea  que  se  diga  temi  o  estuve  temiendo. 

t.  Antes  de  todo  se  debe  advertir  que  cada  forma  del  verbo  suele 
tener,  ademas  de  su  valor  propio  i  fundamental,  otros  diferentes 
en  que  se  convierte  el  primero  según  ciertas  reglas  jenerales.  Dis- 
tinguimos pues  en  las  formas  del  verbo  un  significado /«7i.¿¿t7;ie»- 
■  tal  de  que  se  derivan  otros  dos,  el  secundario  i  ^metafórico. 

c.  Vamos  a  tratar  primeramente  de  los  tiempos  simples ;  en  se- 
guida hablaremos  de  los  compuestos  en  que  entra  el  participio  sus- 
tantivado, que  son  los  mas  usuales,  i  puede  decirse  que  pertenecen 
a  ia  conjugación  lójica  del  verbo  i  la  completan ;  i  daremos  al  fin 
tina  breve  idea  de  los  tiempos  compuestos  en  que  entra  el  infiniti- 
-TO,  Los  designaremos  todos  por  medio  de  los  del  verbo  cantar  (♦), 

<•)  Véase  la  Nota  XIIL 
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SIGNIFICADO  FU2ÍDAMEXTAL  DE  LOS  TIEMPOS  SIMPLES  Di:l» 

INDICATIVO. 

284.  Canto,  presente.  Sigiiilica  la  coexislcMcia  del  atri- 
buto con  el  iiioaiento  en  que  prüí'eritnos  el  verbo. 

a.  Esta,  relación  de  coexistencia  uo  consiste  en  qiie  las  dos  dura- 
ciones principien  i  acaben  a  un  tiempo  ;  basta  que  el  acto  de  la  pa- 
labra, el  momento  en  que  se  pronuncia  el  verbo,  coincida  con  un 
momento  cualquiera  de  la  duración  del  atributo,  la  cual,  por  con- 
siguiente, puede  hab:r  comenzado  laTgotiemjioant'-'S,  i  continuar 
largo  tiempo  después.  Por  eso  el  presente  os  la  forma  que  se  em- 
plea para  expresar  las  verdades  etoraas  o  de  una  duración  indefi- 
nida :  {<  Madrid  está  á  las  orillas  del  Manzanares»;  a  La  tierra  jira 
al  rededor  del  sol»  :  a  El  cuadrado  de  la  biputcnus'a  is  igual  4  la. 
suma  de  los  cuadrados  de  los  catetos. » 

285.  Caulé,  prctéi'ito.  Siguiíica  la  aiileriijrivlad  deí 
atriJ3iito  al  acto  de  la  palabra.     . 

a.  Nótese  que  en  unos  verbos  el  atributo,  y^or  el  hecho  de  haber 
llegado  a  su  p,;rfeccioD,.  expira,  i  en  otros,  sin  embargo,  subsiste 
durando  :  a  los  primeros  llamo  dcsi iientcs,  i  a  los  segiuulos  ¡irrma- 
neutcs.  Nacer,  morir,  son  verbos  desinentes,  porque  lu  go  que  uno 
nace  o  muere,  deja  de  nacer  o  de  morir;  p)ero  ser,  ver,  oír,  son  verbos 
permanentes,  porque  sin  embargo  de  que  la  existencia,  la  visión  o 
la  audición  sea  desde  el  principio  perfecta,  puede  sjguir  durando» 
gran  tiempo, 

b.  El  pretérito  de  los  verbos  desinentes  significa  si  mpre  la  an- 
terioridad de  toda  la  duración  del  atj-ibutu  al  aeto  de  la  palabra» 
como  se  ve  por  estos  ejeuiplos  :  «ÍSe  tdiíicó  una  casa»:  u  La  nave 
fondeó  a  las  tres  de  latarde.»  Mas  en  los  verbos  permanentes  suce- 
de a  veces  que  el  pretérito  «lenota  la  anterioridad  vle  atiuel  solo 
instante  en  que  el  atributo  ha  llegado  a  su  perfección  :  ((  Üijo  üios, 
sea  la  luz,  i  la  luz  fué»:  fué  vale  lo  mismo  que  pri/tcij/iú  a  tener 
una  existencia  2fC7-fccta.  Esfrecuent.  en  castellano  este  significado 
del  pretérito  de  los  verbos  permanentes,  precediéiulules  las  expre- 
siones liicffo  qnc,  apcRas  i  otras  de  valor  semcjant".  «  Luego  queso 
edificó  la  casa  rae  mudé  a  ella» :  el  último  instante  de  la  edificacioiv 
precedió  al  primero  de  la  mudanza,  porque  el  verbo  edificar  es  de- 
sinente.  «Luego  que  yiraos  la  costa  nos  dirijimos  a  ella»:  no  todo 
el  tiempo  en  que  estuvimos  viendo  la  costa,  sino  solo  el  primer  mo- 
mento de  verla,  se  supone  haber  precedido  a  la  acción  de  dirijirnoa 
a  ella ;  porque  la  acción  de  ver  es  de  aquellas  que,  perfectas,  conti» 
iiúan  durando.  ■  ■':■  ^'- 

286.  Cantaré ,  íi\i\\vo.  Significa  la  posterioridad  del 
atributo  al  acto  de  la  palabra. 

13 


ITt,  CAPÍTULO   XXVIII. 

Í87.  Cantaba,  co-pretér¡to.  Sigaifica  la  coexistenciai 
c!cl  atributo  con  una  cosa  pasada, 

tf-  En  esta  forma  el  atributo  es,  respecto  de  la  cosa  pasada  con  la- 
cual  coexiste,  lo  mismo  que  el  presente  respecto  del  momento  en- 
«[ue  se  habla,  es  decir,  que  la  duración  de  !&  cosa  pasada  con  que  se 
le  compara  puede  no  ser  mas  que  una  parte  de  la  suya  :  «  Cuando 
llegaste,  Uovia»  :  la  lluvia  coexistió  en  una  parte  do  la  duración 
*?ou  tu  llegada,  que  es  una  cosa  pretérita  ;  pero  puedo  haber  durado 
largo  tiempo  antes  de  ella,  i  haber  seguido  durante  largo  tiempo- 
íiespaés,  i  durar  todavía  cuando  hablo. 

fj.  Poniendo  aleo-pretérito  en  relación  con  el  pretérito,  ¿  se  pueden 
expresar  con  él,  no  solo  las  cosas  que  todavía  subsisten,  sino  la^- 
verdades  de  duración  indefinida  o  eterna  ?  ¿  I  no  s<;rá  impropio  de- 
cir:«  Gopérnico  probó  que  la  tierra  jiraba  al  rededor  del  sol?))  ¡ái: 
C3  exacta  la  idea  que  acabo  de  dar  del  co-pretérito,  la  expresión  es- 
perfectamente  correcta.  Podría  tolerarse  j/?v/.  mas  entone  s  no  ve- 
namos por  entre  la  mente  de  Gopérnico  el  jiro  eterno  de  la  tierra^, 
como  el  sentido  lo  pide. 

r.  Compáranse  a  veces  dos  co-pretéritos,  i  en- ouces  os  incierto 
cuál  de  los  dos  abrace  al  otro.  «Cuando  tú  recorrías  la  Francia,.. 
estaba  yo  en  Italia. » 

d.  En  las  narraciones  el  co-pretérito  pone  a  In  vístalos  adjuntog^ 
i  circunstancias,  i  presenta,  por  decirlo  así,  la  decoración  del  dra- 
ma:«  Llegaron  en  estas  pláticas  al  pié  de  una  alta  montana,  que- 
casicomo  peñón  tajado  estaba  sola  entre  otras  muchas  que  laro- 
«ieaban;  corría  por  su  falda  un  manso  arroyuelo,  i  hacíase  por  toiUv 
£u  redondez  un  prado  tan  verde  i  vicioso,  qu3  daba  contento  a  los 
ojos  que  le  miraban  :  habia  por  allí  muchos  árboles  silvestres,  i  al- 
gunas plantas  i  flores  que  hacían  el  lugar  apacible.  Yj.ííc  sitio  csco- 
3i<í  el  caballero  de  la  Triste  Figura,  i  en  viéndole  comenzó  a  decii" 
ea  voz  alta  »,  etc.  (Cervantes). 

*.  Análogo  es  a  este  uso  del  co-pretérito  el  do  aplicarss  a  signi- 
ficar acciones  repetidas  o  habituales ,  que  se  refieren  aunaépoc:v- 
pretéritaque  se  supone  conocida,  a  Pelé  ricas  alfombras  ;  ajé  sába- 
nas de  Holanda;  alúmbreme  con  candeleros  de  plata;  alnior/.aba- 
cala  cama;  levantábame  a  las  once ;  comia  a  las  docj ;  a  laá  dos- 
gesteaba  en  el  estrado  »,  etc.  (Cervantes). 

288.  Cantaría,  pos- pretérito.  Significa  quo  el  atribiilO' 
es  posterior  a  una  cosa  pretérita  :  «Los  profetas  anuncia- 
ran que  el  Salvador  del  mundo  nacería  de  una  vírjensr 
es  posterior  al  anuncio,  que  es  cosa  pasadii 
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«lONIFICADO   FUNDAMENTAL   DE    LOS    TIEMPOS   COMPUESTOS 

DEL    INDICATIVO. 

280.  El  indicativo  tiene  cinco  formis  compuestas  en 
que  el  participio  sustantiva  lo  so  combina  con  las  cinco 
formas  simples  del  indicativo  de  haber :  lie  cantado,  hu- 
be cantado,  habré  cantado,  había  cantadn,  habría  cantado. 
En  ella,  como  en  todas  las  que  se  componen  con  el  par- 
ticipio sustantivado,  el  tiempo  siguilicado  por  la  forma 
compuesta  es  anterior  al  tiempo  del  auxiliar.  Por  consi- 
guiente, he  cantado  es  un  an te-presen' e,  hube  cantado  un 
ante-pretérito,  habré  cantado  un  an  e-futuro,  había  canta- 
do un  ante-co-pretérito,  i  habría  cantado  un  an!e-¡)OS-pre- 

íérito. 

290.  El  ante-presente  se  ha  Ihimnáo  preférito  perfecto^ 
añadiéndosele  varias  caliücaciones  para  distinguií'le  del 
pretérito  simple  {canté).  Al  ante-pretérito  unos  le  llaman 
pretérito  perfecto  i  otros  pretérííu  ¡  Imcuamperfeclo ,  aj^re- 
gáudole  también  varios  títulos  p  ira  distinguir  a  htd)e  can- 
tado de  canteo  de  había  cantado.  El  antc-pos-pretérito  hx 
sido  apellidado  de  varios  modos,  como  el  pos-pretérito. 

a.  La  nomenclatura  de  que  yo  me  sirvo  tiene  dos  ventajas.  En 
l>riraer  lugar,  las  palatras  de  que  se  compone  el  tiempo  del  verbo 
indican  el  nombre  que  debe  dársele  :  en  habría  cantado,  por  ejem- 
plo, el  participio  denota  que  el  nombre  del  tiempo  debe  principiar 
por  la  partícula  ante,  i  siendo  el  tiempo  del  auxiliar  un  ¡yos-jfi'etéri' 
to,  debemos  añadir  a  dicha  partícula  estos  dos  elementos  :  habr^ia 
eantaílo  será  pues  un  ante-pos-pretérito.  I  en  segundo  lugar,  cada 
«lenorainacion  asi  formada  es  una  breve  fórmula,  que,  como  veré» 
mos,  determina  con  toda  exactitud  el  significado  d  i  la  forma  com. 
puesta. 

2í>Í.  He  cantado,  ante-proseníe. 

a.  Comparando  estas  dos  proposiciones :  «  Roma  se  liizo  seílora. 
del  mundo»,  i  «  La  Inglaterra  se  ha  h  cho  seiíora  del  mar»,  se  per- 
cibe con  claridad  loque  distingue  al  pretérito  del  ante-presente.  En 
1a  segunda  se  indica  que  aun  dura  el  señorío  del  mar ;  en  la  prime- 
jra  el  aeüorío  del  mundo  se  representa  como  una  cosa  que  ya  pasó,  ^ 
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La  forma  compuesta  tiene  pues  relación  con  algo  que  todavía  existe, 
S2  dirá  propiamente:  «El  estaco  ayer  en  la  ciudad,  pero  s.;  ka, 
vucllo  hflí  al  campo.))  Se  dice  que  una  persona  loa  tiLucrto  cuando 
íiun  tunemos  delante  vestijios  recientes  de  la  existencia  difunta; 
cuando  aquellos  a  quienes  hablamos  están  creyendo  qu:;  esaperso- 
na vive  ;  en  una  palabra,  siempre  que  va  envuelta  en  el  verbo  a  gu- 
.  na  ivlacion  a  lo  presente.  lín  circunstancias  diversas  S-í  dice /;/w- 
r'ió  (*).  (( Cervantes  estuvo  cautivo  en  Arjd  »  :  se  trata  de  la  perso- 
na física,  que  es  cosa  totalmente  pasada.  ((Cervantes  ha  sido  uní- 
versalm.ente  admirado»:  se  trata  del  esciitor,  qu:í  vive  i  vivir.i 
eternamente  en  sus  obras.  (( lie  vivido  muchos  años  en  Iiv;! aterra», 
dirá  proyjiamente  el  que  todavía  vive  allí,  o  el  que  alude  a  este  he- 
cho como  una  circunstancia  notable  en  su  vida.  uOrecia  produjo 
grandes  oradoras  i  poetas))  :se  habla  déla  Grecia  antigua.  «  La  Ea- 
])aña  ha  producido  grandes  hombres  »  :  se  habla  de  la  Esfiavia  con-  : 
sidjrada  como  una  en  todas  las  (ipocasde  suexisteiícia.  íSi  se  deter- 
minase una  época  j-a  pasada  no  seria  propio  el  ante-presente :(( La 
PJspaña  produjo  grandes  hombres  en  los  reinados  de  Carlos  I  i  Fe- 
lipe IT. )) 

Veíase  lo  dicho  en  el  núm.  222,  h. 

20:2.  Hube  cantado,  ante-pretérito.  Significa  (jne  el 
atributo  es  inmediatamente  anterior  a  otra  co5:i  que  tie- 
ne relación  de  anterioridad  con  el  momento  en  (jue  ha- 
blo. «Cuando  íiiibo  amanecido  salí-» :  el  amanecer  se  re- 
presenta co:no  inmediatamente  anterior  al  salir,  que  es 
cosa  pasada  respecto  del  njomento  en  que  se  lia'jla. 

a.  Pero  ¿  por  qué  como  inmediatamente  anterior  ?  ¿  De  dónde  pro- 
viene que  empleando  esta  forma  hubo  a  vía  nee  i  do  damos  a  entender 
que  fué  ninguno  o  brevísimo  el  intervalo  entre  los  dos  atributos  ? 

Proviene,  a  mi  juicio,  de  que  el  verbo  auxiliar  hahert^B  de  lacla-  " 
se  de  los  permanentes.    Cuando  liuho  amanecido  denota  el  primer 
momento  de  la  existencia  perfecta  de  haber  amianecitlo,  como  lo 
hace  el  pretérito  de  los  verbos  permanentes,  precedido  de  cuando,  ■ 
luego  q^ue,  apenas,  etc.,  según  lo  dicho  arriba  (285). 

1).  Lvcgo  que  amaneció  salí  i  cu  ando  liuho  amanecí  do  saU,  son  ex» 
presiones  eciiiivalentes  ;  la  sucesión  inmediata  que  en  la  primera  se 
rsigniíica  por  luego  que,  en  la  segunda  se  indica  por  el  ante-pretéri- ~ 
to.  Cuando  se  dice:  aLvego  qiic  hubo  amanecido  salí)),  se  emplean 
'dos  signos  para  la  declaración  de  una  misma  idea,  i  por  tanto  so 
-cómete  un  pleonasmo,  pero  autorizado,  como  muchísimos  otros,  por 
.-el  uso. 

(*)  En  latín  era  desconocido  el  anle-prescnte;  cantavi  signiüca  a  la  vez  canta 
i  he  caníado. 
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e.  Es  mui  raro  el  uso  del  ante-pretérito  no  precedido  de  apena?,, 
ennndo,  lucíjo  que,  no  hicji,  x\  otra  expresión  semejante  :  ((En  aquel 
momento  cíe  salir  a  luz  el  Lazarillo  de  Tormcs  hnho  nacido  tina- 
«lase  de  composiciones,  que  prontamente  dcbia  hacers3  mui  popu- 
lar ;  la  novela  llamada  p!cari.sca)) :  (Aribau).  Ilnho  nnc'ulo  está  usa- 
do en  lugar  de  nació ;  pero  con  cierta  dii'  renciamas  difícil  de  sen- 
tir que  (le  explicar.  Yo  diria  qxxíi  hiiho  nucido  hace  ver  el  iiacimien- 
to  como  inmediatn mente  anterior  al  momento  que  se  designa;  na- 
ció conjo  coexistente  con  él ;  de  que  se  sigue  que  la  primera  forma 
representa  la  acción  como  mas  acabada  i  pcrttcta,  i  tiene  algo  de 
mas  expresivo.  ♦• 

Hai  circunstancias  varias  en  que  d  ant'^ -pretérito,  usado  sin  el 
requisito  que  s^i  expresa  en  la  regla,  daria  una  fuerza  particular  al 
\.'erbo.  (( Casi  hube  creido  qn  ^  su  conducta  era  franca  i  leal  ;  pero  al 
'fin  se  quitó  la  máscara»  :  ((  Encontró  muchas  i  grav.s  diíicultadeS' 
en  su  empresa;  pero  a  fuerza  de  constancia  la.s  hubo  superado  to- 
das.» Crci  i  sinxTÓ  dirian  susíancialmerxte  lo  mismo,  pero  tal  vez- 
con  menos  encar  cimiento. 

503.  IJabrc  (-(mtíidn,  ciiit;í-fiit''.ro.  SíjííTíc;^  quo  el  a'r'- 
biito  es  anterior  ;i  uiia  c')Si  (\ue  re.^pjcto  (iel  iiiníiieiita 
en  que  se  lialJa,  es  fulin'a.  «rrociira  verme  pasados  al- 
gunos (lias:  (j'jizá  te  habi-é  !)usc¡(!o  ac<»m')(lí)»:  (Isla):  el 
i)us':'íir  (que  sij^üiíica  hallar)  es  anterior  al  procurar,  que 
se  prese  uta  coiiio  cosa  futura.  «Apenas  habréis  couiido 
tres  o  cuatro  niovosde  sal,  cuando  va  os  veréis  músico 
corriente  i  molieiite  e;i  todo  género  de  guitarra»:  (Cer- 
vantes): n(]uí  es  el  couier  anterior  al  ver,  (jue  es  cosa  fu- 
tura respecto  del  monieuto  cu  (pie  se  pro'iere  el  verbo. 
No  es  esencial  para  la  pro[)ieJ.id  de  este  tiempo  el  que  los 
dos  atributos  (¡ue  sec^.np  r.m  se  cousidereu  ambos  como 
futuros  respecto  del  acto  dj  la  pdabra.  Lo  mis  común 
es  que  así  sea,  [)erí)  liai  circunslancias  en  que  sucede  lo 
contrario.  Una  persoaa  ([ue  lia  salí, lo  de  su  patria  largo 
tiempo  liá,  i  que  no  espera  volver  a  ella  en  algunos  años, 
podrá  (Lícir  mui  bien  :  «í'.uando  vuelva  a  mi  pais,  habrá 
cambiado  sin  d  ul  i  el  árdea  de  cosas  que  allideji»:  i  po- 
tlria  decirlo  igíiorand)  complet  miente  si  al  tiempo  qua 
lo  dice  está  todavía  p:)r  verilearse  e!  cambio.  Su  pronó»^ 
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tico  rccíic  sobre  el  número  tot^l  de  los  años  que  han  cor- 
1  i  Jo  desde  su  salida  o  úeMlo  las  últimas  noticias  i  el  de  los 
que  presume  que  tardara  su  vuelta.  Se  envia  por  un  fa- 
cultativo que  asista  a  una  persona  moribunda:  el  que  va 
en  su  busca,  podrá  mui  bien  decirse  a  sí  mismo  en  el  ca- 
mino :  «Antes  que  l'egue  el  ñicultalivo  habrá  fallecido  el 
paciente»;  s:u  ([ue  ]):ira  decirio  deba  suponer  que  no  ha 
sobrevenido  aun  el  fallecimiento.  Como  estas  hipótesis 
pueden  imajinarse  no  pocas.  De  los  dos  términos  que  se 
comparan  por  la  forma  habré  cantado,  el  uno  es  siempre 
un  fnturo ;  el  otra  pue^ie  serlo  o  no  en  el  pensamiento 
del  que  habla.  Lo  que  no  puede  faltar  nunca  es  la  idea 
de  anterioridad  a  un  futuro. 

29  i.  IJabia  cauiado,  ante-co-pretcrito.  Significa  que  el 
atributo  es  anterior  a  otra  cosa  que  tiene  la  relación  de 
anterioridad  respecto  del  momento  en  que  se  habla,  pero 
mediando  cntrj  las  dos  co3as  un  intervalo  indefinido. 
iLos  israelitas  dcsobeciecieron  al  Señor,  que  los  había 
sacado  de  la  tierra  de  Ejipto»;  el  sacar  es  anterior  al 
<lesobedecer  pretérito;  pero  nada  indica  que  la  sucesión 
entre  las  dos  cosas  fuese  tan  rápida  que  no  mediase  un 
intervalo  mas  o  menos  larg  >. 

a.  La  causa  de  esta  diferencia  entre  Jinhe  cania  do  i  lialüa  canta' 
do  está  C71  el  clcmciiLo  de  coexistencia  de  la  segunda  forma.  Para  com- 
prenderlo, podemos  concebir  en  el  anterior  ejemplo  tres  cosas  :  «»- 
4)ai\  hahcr  mcnda  i  desohcdecor.  El  fin  del  sacar  es  nec-'sariamcnte 
el  principio  del  hahur  sacado.  I  como  luibia  sacado  es  un  co-preté- 
rito  de  la  frase  verbal  Juihcr  sacado,  que  podemos  considerar  como 
Tin  verbo  simple  (53,  l.'"^),  d  desobedecer  se  repres^^'nta  como  coexis- 
ten te  con  una  parte  cualquiera  de  la  duración  de  haber  saca  do  (2^7% 
i  por  consi  guien  te  es  indeterminado  el  intervalo  entre  el  sacar  i  el 
dcsobiideccr. 

«<  Cuando  llegué  á  la  playa,  no  se  vcia  j^a  la  escuadra»;  el  no  ver- 
es coexiste  en  una  parte  de  su  duración  con  la  llegada,  de  manera 
que  pudo  haber  }u-iiicipiado  mas  o  menos  tiempo  antes  de  ella,  pues 
1  al  es  la  fuerza  del  co-pretérito  no  se  vela  (277).  ISTo  verse  ya  i  haber 
decapai'ccido  es  una  misma  cosa.  Si  pongo,  pues,  habla  desaj^areci» 
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'fio  en  luj^ar  de  no  se  veía  ya,  el  haber  desaparecido  coexistiría  eou 
la  llegada,  pero  de  tal  manera,  que  pueda  haber  durado  mas  «  me- 
nos tiempo  antes  de  esta. 

295.  líabria  cantado^  ante-pos-pretór¡to.  Significa  Li 
íiiiterioritiad  del  atributo  a  una  cosa  que  se  presenta  como 
futura  respecto  de  otra  cosa  que  es  anterior  al  'momento 
en  que  se  habla.  «Bíjome  que  procurase  verle  i>as:u!os 
algunos  días;  que  quizá  me  habría  hallado  acomoila» ; 
Hallar^  anterior  a  ¡irecurar;  procurar,  posterior  a  decir; 
decir  y  pretérito. 

n.  Se  ve  por  lo  que  precede  que  ciertas  formas  del  verbo  repre- 
sen tíxn  relaciones  de  tiempo  simples;  otras,  dobles;  otras,  trípití»» 

Se  ve  también  por  lo  dicho  que  cada  una  de  las  denominaciones' 
de  los  tiempos  es  una  fórmula  analítica  que  descompone  el  signifi- 
cado d  1  tiempo  en  una,  dos  o  mas  de  las  relaciones  elementales  d<s 
coexistencia,  anterioridad  i  posterioridad,  presentándolas  en  el  or- 
den raismo  en  que  se  conciben,  que  de  ningún  modo  es  arbitrario. 
Jhihvé  cantado  i  cartta^'ia  significan  ambos  un  tiempo  conipuestf> 
ile  las  dos  relaciones  de  anterioridad  i  posterioridad  ;  pero  k.ihrá 
■  cantado  significa  anterioridad  a  una  cosa  que  se  mira  com!í>  poste- 
rior al  acto  de  la  palabra.;  cantaría,  posterioridad  a  una  cosa  *\xi^ 
se  mira  como  anterior  a  ese  acto.  La  última  de  las  relaciont's  cíes» 
mentales  tien'' siempre  por  término  el  acto  de  la  palabra,  el  mo» 
■tiento  de  proferirse  el  verbo. 

SIGNIFICADO  íDE  'L€>S  TIEMPOS  SIMPLES   I  COMFUE&TCS 
DEL  SUBJUNTIVO  COMÚN. 

a.  El  subjuntivo  común  tiene  la  particularidad  de  representar 
^cnn  una  misma  forma  el  presente  i  el  futuro  (*)  ;  de  lo  cual  restilía 
que  expresa  también  con  una  misma  forma,  aunque  niaterialme»- 
tc  doble,  el  co-pretérito  i  el  pos-pretérito. 

h.  Ademas,  la  forma  que  sirve  para  el  co-pretérito  i  el  pos-p^rcté- 
rlto,  sirve  asimismo  para  el  mero  pretérito. 

^%.  En  el  subjuntivo  común  no  liai  mas  que  dos  for- 
mas simples  correspondientes  a  las  cinco  del  indicativo  : 
cante,  presente  i  futuro^  cantase  oca)Uarar  pretérita,,  co- 
j)i'eténto  ¡  pos  pretérito. 

(»i  b:i  misma  i(lonii(]c:icioii  del  pirsonteVon  H  futurO'.  d'ela  (foexistertfreeoa 
In  pnvifiio  id  1(1,  so  oD-orva.en^el  subjuntivo  latino,  i  creo  q,ucea  ti  d<t:  u«ia# 
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J  si  í:il  {^  el  p!:i!i  (ie  lis  íoímiihs  simples»  parece  que, 
se;^iiH  Ift  an-;ba  diclio  {'iSO),  el  de  Lis  formas  compuestas 
<!ebe."i-í.s;!r  este  :  lnují  cindudOy  ante-presente  i  ante-lu- 
íuvi) ;  :hrb¡csc  o  l:ub(cra  aiulado,  a:Ue-¡)i'etéí'ito,  ante-co- 
l'H'léí'ito  i  M!ite-pos-preICí'ito.  ÍVto  el  subjuntivo  castc- 
iJauo  nonliiiile  ante-pretérito. 

}i.  La  raz^TJ  es  obvia.  Ya\  el  iiidicalivo  se  hace  (liTercncia  cnlrc  ci 
í^nfe-jirctóritu  i  ti  aiito-co-prctciito,  ixü'qiic  li.ii  una  forma  };!ecii- 
liar  }iar;i  « 1  iivini  ro  :si  uo  la  liu'ni.se  sucedería  lo  ore  cu  el  indica- 
livo  latiíio  :  una  raisma  formase  aplicaría  a  todos  los  casos  en  que 
Se  cor-iparau  \\uti  heclius  pasndos  sucesivos,  i  dejando  indefinido  el 
inírrvaly  eíitre  (líos,  s  riri  en  rigor  un  ante-co-}>i-etcrito  (2'J4). 

Todo  aj'arrcerá  claramente  en  el  paralelo  que  sigue  entre  el  in- 
•íSirativo  i  ei  3<iil>juut¡  vo  común. 

Jlahlc,  firesent?.  «  l'a réceme  qne  algni'^n  hahlacn  el  cuarto  veci- 
no^,— ti  No  pircibo  o^ue  Juíhk'  nadie  m  (1  cuarto  vi  ciño.  » 

JJ<'íjiii',  futuro,  <(  Es  t^eguro  que  llrg/trá  mañana  el  corroo», — a  Es 
íl-^idiiso  que  Uííjik^  mariana  ( 1  corre<\  » 

I^inila-üf  o  fiiiihjrii,  pretérito.  ((Muchos  historiadores  afirman 
<]iie  líómuío  fiiiulú  a  ILoma». —  (( Iloi  no  se  tiene  por  un  hecUo  au- 
téntica que  IWvAnlo  firmhi se  o  fundar/I  a  lloma.  » 

JlahlasiC  o  ÍKihlarn,  co-prctérito.  ((Parecióme  que  TfiMahan  en  el 
Cíiarto  vecino «, — <íXo  percibí  que  nadie  hablase  o  hablara  en  el 
cnnrto^'ecino, » 

jACfjase  o  Unj'ira,  pos-pretérito.  ((Se  anunciaba  qne  al  día  si- 
■r;m ente  llrr/ri ría  liiti-opao, — o  Por  improbable  se  tenia  que  al  dia 
45Í.::?TÍ: nte  ilr'/dxe  o  llnjura  1m  Iropa.  o 

Jítít/a  2)(i.-<íiiIo,  ante-presente.  «  Dien  se  eclia  de  ver  qne  hax>a' 
Síaúv  por  aquí  un  ejércíLo;), — a  No  se  cebade  ver  que  haya j^asado 
por  a(]iií  \\\\  cjéix'ito. )) 

Haya  rjcnitado,  ante-futuro.  «Puedes  estar  cierto  de  que  para 
CTinndo  vuelvas  f^c  habrá  rject/fado  tu  encargo», —  ((Puede  ser  que 
para  cuando  vuelvas  se  hnf/a  /'jecuta do  tu  encargo.» 

Jlnh'ie^i'-  o  hubiera  pasudo,  a.nte-co-pretérito,  «I>icn  se  ccliaba 
*1  ver  que  habla  pnsado  jx)r  allí  un  ejército  ». — ((No  se  ecJiaba  de  ver 
«que  hiihh'sa  o  hubiera  pasado  por  allí  un  ejército.» 

Hubiese  o  hubiera  ejecutado,  ante-pos-pretérito.  (( Te  prometieron 
cfiie  para  cuando  volvieses  se  habria.  ejecutado  t\\  encargo», — ((Pro- 
curábamos ejue  para  cuando  volvieras  se  hubiese  o  hubiera  ejecuta' 
dotw  encargo.» 

<(A  solo  un  hom1)re  dejaron  libre  para  que  desatase  a  los  demás, 
^Icspu:  s  que  ellos  7i)/bicsen  ti-aspuesio  la  montaña» ;  (Cervantes):  el 
trasponer  es  anterior  al  desatar,  que  es  cosa  futura  respecto  del 
éejur,  que  relativamente  al  momento  en  que  se  habla  es  cesa  pasada. 

«  Prefirió  prnianecer  en  Guadix,  con  ánimo  resuelto  de  acometer 
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a  la  hre'te  enemiga,  cuando  los  rigores  i  fatigas  del  asedio  Tiuhie' 
sen  quehrajitado  sus  fuerzas»;  (Martinez  de  la  Ilosa):el  quebrantar 
03  aquí  anterior  al  acometer ,  que  es  futuro  respecto  de  jyreferiry. 
pretérito. 

297.  Los  ejemplos  anteriores  manifiestan  que  el  co- 
pretérito  o  i)os-protéritó  del  subjuntivo  común,  i  por  con-- 
siguiente,  el  ante-co -pretérito  o  antc-pos-pretérito,  tie- 
nen dos  formas  cuya  elección  parece  arbitraría.  Creo,  sin- 
embargo,  que,  en  jeneral,  es  de  mucho  mas  frecuente 
uso  la  primera,  cantase,  hubiese  cantado, 

298.  Sucede  también  amenudo  que  empleamos  el  mo- 
ro futuro  cuando  por  las  relacionas  de  tiempo  pudiera 
tener  cabiíia  el  ante-futuro,  i  preferimos  también  el  pos- 
pretérito,  cuando  el  ante-p^s-pretérito  pudiera  pare- 
cer opírtuuo.  «Estamos  aguardando  a  que  se  levante  (se 
haya  levantado)  el  bloqueo  para  poner  nuestros  equipa- 
jes a  bordo.»  — «Estábamos  aguardando  a  quc.se  levanta^ 
se  (se  hubiese  levantado)  el  bloqueo»,  etc.  Omitimos  en 
ambos  casos  una  relación  de  anterioridad  (la  de  levantar- 
se al  ¡loner). 

a.  ¿Podría  emplearse  el  ant'" -presente  haija  cantado  como  mero 
pretéritn?  ¿Podría  decirse,  v.  gr.,  «Es  dudoso  que  Marco  Antonio 
hoya,  sido  un  hombre  tan  disoluto  i  abandvmado  como  Cicerón  le 
pinta?»  Creo  que  el  uso  tol*  ra  esta  práctica,  por  opu^^sta  que  ]«a- 
rezca  a  la  correspondencia  qiie  he  manifc  stado  entre  el  subjuntivo 
común  i  el  indicativo,  spgun  la  cual,  diciéndose  en  el  segundo  da 
estos  modos  :  LWmdi/dahle  que  M.  A.  fué  o  era,  no  ha  sido,  en  el  se- 
gundo deberla  decirse  :  En  dudoau  que  21.  A.  fuese  afuera,  no  haya. 


Sido. 


SIGNIFICADO   DE  LOS  TIE:MP0S  SIMPLES  I   COMPUESTOS 
DEL  SüliJUXTlVO   HIPOTÉTICO. 

299.  El  subjuntivo  hipotético  no  tiene  mas  que  una 
forma  simple,  cantare,  ni.  por  lo  tanto,  masque  una  for- 
ma compuesta,  liubicre  cantado,  ex.clasivamente  suya; 
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jJás otras  las  toma  del  subjantivo  común,  ¡del  indica- 
tivo f). 

500.  Cantare  es  presente  i  futuro,  i  hubiere  cantado^ 
.ante-presente  i  ante-futuro. 

.  -Ftf^rc,  presente.  «No  sabemos  quién  sea  esa  buena  señora  que 
decís  :  mostrádnosla;  que  si  ella  fueí'e  de  tanta  hermosura  como  sig- 
nificáis, de  buena  gana  i  sin  apremio  alguno  confesaremos  la  ver- 
dad »:  (Cervantes).  Sea  i  fuere  designan  un  mismo  tiempo  en  di- 
versos modos,  i  el  segundo  presenta  como  una  hipótesis  la  hermo- 
sura presente  de  la  señora:  ni  a  sea  se  i)uede  sustituir  fucrc^  ni  a 
fuere,  sea. 

J)¿e.*r,  futuro. 

(( Si  el  cielo  diere  fuerzas  pnra  tanto. 

Cantará  aquí,  i  escribiré  entre  lloros 

De  Tirsis  i  Uaraon  el  dulce  canto. »  (Vaibucnn». 

Dé,  no  se  puede  sustituir  a  diei'e,  como  no  se  podría  sustituir  cir- 
ra  a  dé,  variando  así  el  ejemplo  : 

«  Pido  al  cielo  que  fuerzas  para  tanto 
]\Ie  dé,  i  escribiré  sobre  estas  llores 
De  Tirsis  i  Damon  el  dulce  canto.» 
La  acción  de  dar  se  refiere  en  ambos  jiros  al  futuro,  i  per  tr.rrto 
lo  que  diferencia  las  dos  formas  es  únicamente  el  modo. 

501.  Cuando  la  hipótesis  ni  C3  aiiunciaiia  [H)r  el  ou- 
dicional  si,  es  siempre  posible  la  siistilucioií  del  subjun- 
tivo común  al  hipotético  (519):  e Mostrádnosla;  que  con 
tal  que  ella  sea  de  tanta  hermosura  como  sigiiiíicais...... 

(( Como  ei  cielo  dé  fuerzas  para  tanto, 

Cantaré  aquí » 

«En  \o(\Vi(itocare  a  defender  mi  persona,  no  tendré  mucha  Cuchi- 
ta con  esas  leyes,  pues  las  divinas  i  humanas  permiten  que  ead.a 
uno  se  defienda  de  quien  //í//.s'/í?v' agraviarle»  :  (Cervantes).  Pudo 
decirse  Uxjnc  i  quiera,  en  lugar  de  tocare  i  quisiere. 

«Fabio,  las  esperanzas  cortesanas 
Prisiones  son  do  el  ambicioso  muerr^, 
I  donde  al  mas  astuto  nacen  canas. 

))I  el  que  no  las  limare  o  las  rompiere^ 
Ni  el  noml)re  do  varón  ha  mcreclJo, 
Ni  subir  al  honor  (jue  yreten.liere.  »  (Paoja). 
Se  pudiera,  permitiéndolo  el  neutro,  haber  empleado,  en  lugar  de 

(*)  Tío  !i¿i  en  latín,  en  francí^s  ni  en  italiano  fnrraa  algur.a  tic  vc':fao  qacccr- 
«*csi>onda  cxciusivamcnie  a  nuestro  modo  hiixiiciico. 
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-«stas  formas  en  are,  icre,  las  del  subjuntivo  común,  Ume^  rompa^ 
pretenda. 

502.  Hace  pues  una  diferencia  importante  i  esen- 
>cial  (519)  la  circunstancia  de  expresarse  la  hipótesis  por 
el  condicional  ú  o  por  otro  medio;  en  el  primer  caso  el 
modo  hipotético  excluye  el  subjuntivo  común ;  en  el  se- 
gundo sou  adhisibles  ambas  formas. 

505.  Lo  diclij  de  cantare  i  cante  se  aplica  en  todo  a 
¿hubiere  cantado  i  haya  cantado:  eSi  hubiere  llegado  ya  el 
correo»,  ante-presente;  «Si  para  jiues  de  la  semana  hit- 
Mere  llegado  el  correo »,  ante-futuro.  I  no  es  posible  sus- 
tituir haga  llegado,  porqueta  hipótesis  es  anunciada  por 
el  condicional  s/.  Anunciándola  do  otro  modo,  tendría 
xiabida  la  sustitución  :  «Diíiocaso  que  haga  llegado  ya, 
«o  que  para  fiDcs  de  la  semana  haga  llegado » 

504.  {Limos  visto  que  después  del  condicional  si  no 
pueden  usarse  en  presente  o  futuro,  ante-presente  o  ante- 
vfuturo,  las  fjrin  is  de)  subjuntivo  conmn;  i  precisamente 
en  esticiso,  no  en  otro,  es  cuando  el  hipotético  puede 
\i^ •'  --•:".ot.iílas  al  ¡ndicitivo  las  foruias  correspondien- 
tes. «^  a  3-.  ¿01',  el  presente  canto,  i  el  a  n  te- presen  te  ^6 
cantado.  Pci'o  h  mas  digno  de  notar  es  que  el  indicativo 
en  este  uso  hipotético  asume  de  tal  manera  el  carácter  de 
subjuntivo,  que  su  pres;'nte  se  hice  aplicable  con  igual 
propiedad  al  futuro,  i  su  ante-pi'osjnte  al  ante-futuro. 

«Mostrádnosla :  qiie  si  ella  /^?do  tanta  hermosura,  de  buena  gana 
•confesaremos)),  etc.  :  cft  conserva  su  significado  de  presente. 
«  Si  el  ci'.lo  me  dft  fuerzas  para  tanto, 
Cantaré  aquí »-  rtc. 

Da  es  evidentemente  un  futuro:  «Tf^noro  cuál  será  mi  suerte;  pero 
:6i  no  te  xuccde  a  tí  el  chasco  ])Csavlo  que  me  pronosticas,  no  seri 
ciertamente  por  no  haber  hecho  de  tu  parte  cuantas  dilijencias  son 
necesarias  o:  (^lor.'itin).  «Allí  tomará  vuestra  merced  la  derrota  de 
Cartajena,  donde  se  podrá  embarcar  con  la  buena  ventura,  i  si  Atfi 
■viento  próspero,  en  poco  menos  de  nueve  años  se  podrá  estar  a  ]m 
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vista  de  la  gran  laguna  Meótides )) :  (Cervantes).  Habrían  sido  igual- 
mente propios  sucediere  i  hubiere;  pero  solo  poniendo  en  lugar  de 
si  otra  expresión  condicional,  serian  admisibles  suceda  i  hayam 
«Dado  caso  que  no  te  suceda  así »  «I  como  7ta]/a  viento  prospe- 
ro  ))  I  verificada  esta  sustitución,  no  tendría  ya  cabida  el  indi- 
cativo. 

50o.  Determinado  el  uso  de  canto,  lo  queda  por  el  fií's- 
mo  hecho  el  de  he  cantado,  en  el  modo  hipotético:  «Sí 
ha  venido  ya  nuestro  amigo,  convidadle»;  <iSi  para  Unes 
de  la  semana  ha  venido  del  campo  nuestro  amigo,  le  hos- 
pedaremos en  casa  »  Puede  decirse  en  el  mismo  sentido 
hubiere,  pero  no  haya,  a  menos  de  sustituir  otra  expiv- 
sion  condicional :  <í  dado  que  haya  venido ,  le  convida- 
remos.» 

oOG.  El  hipotético  carece  de  co-pretérito,  i  consi- 
guientemente de  ante-co-pretérJto,  que  exclusivamenící 
le  pertenezcan ;  pero  suple  estos  tiempos  por  medio  del 
subjuntivo  común  ó  djl  indicativo.  I  supuesto  que  en 
iodo  subjuntivo  se  confunde  la  relación  de  coexisleisci.! 
con  la  de  posterioridad,  los  co-pretéritos  cantase,  can'.a- 
ra ,  cantaba ,  podrán  usarse  como  pos-pretéritos  ^"  ^"^ 
subjuntivo  hipotético,  i  los  ante-co-pretéritos  hulnc.-^--. 
hubiera  o  habia  cantado,  como  ante  pos-pretéritos.  Guan- 
do la  hipótesis  es  anunciada  por  el  condicional  si,  todas 
estas  formas  son  igualmente  aceptables;  pero  en  el  casa 
contrario  no  lo  son  las  indicativas. 

Bastará  para  demostrarlo  variar  los  ejemplos  precedentes,  T}.*!- 
ciéndolos  depender  de  un  verbo  en  pretérito. 

«Dije  que  si  no  te  si/cediese  o  sucediera  o  sucedía  el  chasco  pe- 
sado que  tú  me  pronosticabas,  no  seria » 

«  Previniéronle  que  en  Cartajena  se  podria  su  merced  embarcar 
con  la  buena  ventura,  i  que  si  hubiese,  hubiei'a  o  habia  viento  prós- 
pero, se  podria  estar » 

«Las  dos  son  huérfanas  ;  su  padre,  amigo  nuestro,  nos  dejó  en- 
cargada al  tiempo  de  su  muerte  la  educación  de  entrambas :  i  pre- 
TÍno  que  si,  andando  el  tiempo,  nos  qncriamos c?isa.v  con  ellas,  des- 
da luego  apoyaba  i  bendecía  esta  unión!»  (Moratin).  Quisiésemo»  ©• 
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^  t&WTu/nos  hubiera  expresado  lo  irnsmo,  i  con  igual  propicclarl  que 
averiamos.  Elimínese  cls¡,  poniendo  en  su  lugar  dado  que,  i  nusjrd 
-admisible  queríamos. 

.  Terminaré  lo  relativo  al  modo  hipotético  haciendo  do?  ntr'-'R  oT)- 
5crva.ciones.  que  contribuirán  a  poner  en  claro  el  sistema  de  la  con- 
jugación castellana. 

(i.  El  subjuntivo  común  es  un  modo  que  admite  gran  vari?da-'l 
ríe  usos; pues,  como  antes  se  ha  dicho,  asocia  al  atril:)uto  la  idea  d-j 
iiicertidumbre  o  duda,  i  lo  ])inta  como  causa  u  obj':;t;o  de  la.^  em^- 
cion.cs  d  1  alma;  de  que  procede  el  ajiücarse  a  expresar  por  sí  solo 
el  íicsco  i  el  convertirse  en  o]itativo.  Ad;i]itase  también  l'recuente- 
incíit-e  a  laid<-a  de  condición  o  hipótesis,  i  t-ntonceses  cuando  con- 
curre con  el  modo  hipotético,  que  unas  veces  excluj'e  la  forma  co- 
iintn  ,  i  otras  se  usa  promiscuamente  con  ella,  según  las  reglas  qua 
•dejamos  expuestas  (*). 

b.  Pero  ni  el  subjuntivo  común,  ni  el  hipotético,  se  prestan  ato- 
¿o  jcuero  de  hipótesis.  Lo  quí^  se  presenta  como  condición  es  arae- 
juido  una  premisa  que  se  supone  alegada  o  concedida,  i  de  cjuesc 
■saca  lójicam ente  una  consecuencia  :  i  cuando  así  sucede,  las  formas 
jíidícativas  son  las  que  naturalm'  nte  s_;  cmpl  an.  ((Si  la  virtud  f.s 
%x\\&  de  ias  crsas  mas  excelentes  que  hai  cu  el  cielo  i  en  la  tierra,  i 
mas  dignas  de  ser  amadas  i  estimadas,  gran  lástima  es  ver  a  los 
liombr  s  tan  ajenos  de  este  conocimiento  i  tan  alejados  de  este 
bien  Vi:  (Granada).  ((  Si  un  filósofo  ej^icúrco  confesó  i  prohó  eficacísi- 
uianiente  la  existencia  de  Dios,  i  la  alteza  i  soberanía  de  sus  pericc- 
•cion-^s  admirables,  i  qué  será  razón  que  confiese  la  filosofía  cristia- 
n&l  (<il  mismo).  El  modo  hipotético  no  tiene  semejante  carácter, 
antes  bien  s"?  adapta  a  las  condiciojies  i  suposiciones  de  que  depen- 
de un  anuncio,  prevención  o  precepto ;  por  lo  que  se  contrapono 
xinienudo  al  futuro  de  indicativo  i  al  optativo,  como  se  puede  ver 
en  ios  ejemplos  con  que  se  ha  manifestado  su  oficio. 

e.  También  es  preciso  distinguir  de  las  oraciones  condicionales 
cn<]^iic  los  tiempos  del  verbo  no  saLn  de  su  significado  natural, 

i*'S  Es  falsí-iinn  la  idea  que  lian  (1;i  io  (]e  nuestro  siihiuniivo  casi  lo.las  las 
.fram-iliras  caslf ¡Iíhkis  ,  llaiihiiido  a  cunte,  prcsonli' ,  a  caulítre,  falüro,  i  cansi- 
(íiTaüdo  ¡inr  lanío  l.i  í'drina  coaipiic  la  h(ni(t  cnnlirdo  como  u  i  jirolériti)  per- 
lería, <?s  (iccir,  coiiM»  un  puro  prclóiil),  i  la  foriiia  liu'iicre  canlndn,  como  ua 
íaíuro  («'ifi'clo,  Q^U)  es.  romo  un  mero  ¡uilc  fu'uro.  Cante  i  cuutirc  son  i>r(i' 
íCtiü'S  i  futuros:  linija  ca/iludi)  i  hul.icrc  c/;;,7í/</(7,  aníe-prcsonlcs  i  anlc-fultjros: 
■ec  i't  vubjuotivo,  sea  cotmin  ó  Ini'Diciico,  i¡o  se  hace  diferencia  eiiire  la  lel.i- 
«•itm  <ff  Cdcxibtcucia  i  la  ili'  po^l(  rioii.laii ,  por  lo  (¡ue  toca  á  su  exiuesion  };ra- 
acaiú'ál ,  i  este  es  un  principio  en  i|ue  con\ieno  el  casiellano  con  el  Kilin  y  coa 
tyüéiíids  (lialect.^s  roni;uices ,  i  aun  Con  lenj;u:is  de  muí  diverso  upo,  como  es 
famstesa.  Aplic;,ndit  este  prini  i|iio  a  mi  nomenclatura ,  podemos  ÍjriRularfo 
áicjftuíti  que  en  el  subjnnti\o,  l'ics(ii(e::z.l'u:iiro  ,  (luzizjios. 

Aféiuiíí'iído  a  la  mera  forma  maleria!  y  exterior  de  la  coiviu?acion,  r^e  llama- 
éu  a  cante ^  présenle,  a  cantase  o  anitnra.  pretérito  ,  a  cantare ,  faíurn,  ele.j 
¿ea.-tmi^l.lclo!ie^  abreviadas,  que  no  formulan  cosayletamcnte  el  verdadero  sig- 
múcídú  de  los  tiempos. 
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aquellas  otras  en  que  damos  a  la  forma  verlíol  un'  sentido  ímplici» 
lamente  negativo,  i  de  las  cuales  se  tratará  mas  adelante. 

SIGNIFICADOS  SECUNDARIOS  DE    LOS  TIEMPOS   DEL   INDICATITO,.  . 

307.  Del  signilicado  propio  i  fundamental  de  las  for- 
mas indicativas  (284,  285,  etc.).  se  derivan  los  secunda- 
rios, por  medio  de  ciertas  transformaciones  sujetas  auna, 
lei  constante. 

Uno  de  ellos  es  peculiar  de  las  formas  que  envuelvcrij 
relación  de  coexistencia  (presente,  co-pretérito,  ante- 
presente, ante-co-pretérito),  i  consiste  en  prestar  sus  for- 
mas al  subjuntivo  hipotético,  precedido  del  condicional^ 
si.  Entonces  ademas  de  su  valor  primitivo  admite  otro^ 
en  que  el  presente  pasi  a  futuro,  i  co  a  pos:  el  pretérito- 
canto  se  h:ice  fuiín-o,  el  co-pretérito  cantaba,  pos-pretéii- 
to,  el  ante-presente /íí;  6'a/í/a(/;>,  ante-futuro,  i  el  ante-co- 
pretérito  había  cantado,  aiUe  pos-pretérito.  Queda  ya  ex- 
plicado suficientemente  este  oliciodel  indicativo  en  lo  que* 
se  ha  dicho  sobre  el  subjuntivo  hipotético. 

Otro  uso  secundario  del  indicativo,  a  que  se  prestan^ 
las  formas  que  envuelven  relación  de  coexistencia,  i  no 
«tras,  i  que  tiene  mucha  semejanza  con  el  anterior,  es 
aquel  en  que  se  declara  con  ellas  el  objeto  de  una  p^r- 
íícpeion,  creencia  o  aserción ;  como  lo  manifiestan  bs 
ejemplos: 

«Yo  percibo  que  mi  pluma  se  envejece.» 
«Yo  percibi  que  mi  jíluma  se  envejocia.» 
«Veo  que  le  han  partido  por  medio  del  cuerpo.» 
«Vi  que  le  habían  partido  por  medio  del  cuerpo.» 
En  estos  ejemplos  no  hai  nada  notable :  envejece  0$- 
presente,  euvcjccia  co-pretérito,  han  partido,  ante-presen— 
te,  habían  partido,  ante-co-pretérito.  hitroduzcamo3  «iho- 
pa  ima  relación  de  posterioridad. 
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Canto,  futuro.  «Cuando  percibas  que  mi  pluma  se  en- 
vcjecc*  (dice  el  arzobispo  de  Granuda  a  Jil  Blas)^  «cuando 
notes  que  se  baja  mi  estilo,  no  dejes  Je  advertírmelo:  de 
nuevo  te  lo  encargo,  no  te  detengas  un  momento  en  avi- 
sarme cuando  observes  que  so  debilita  mi  cabeza.»  Se  m- 
rejCCC,  se  baja,  se  debilita,  no  son  aquí  presentes  respecto- 
ílel  momento  en  que  habla  el  arzobispo,  sino  respecto- 
del  percibir,  notar,  observar,  que  en  la  mente  del  arzo- 
bispo son  futuros:  estas  formas  sigüiíican  por  consiguien- 
te tiempo  futuro  respecto  del  momento  en  que  so  habla. 

a.  « ¡  Cuántas  veces  verás  en  el  discurso  de  la  vida  rjue  las  perso- 
nas en  quien-'s  has  colocado  tu  confianza,  te  traicionan  !»  Traicio- 
nan no  es  aquí  presente  sino  respecto  de  la  acción  de  ver  futura 

b.  Cantaba,  pos-pretérito.  Traspongamos  el  primero  de  los  ante- 
riores ejemplos,  hacicndulo  depender  de  un  verbo  en  pretérito; 
«(  Di  jome  el  arzobispo  que  cuando  percibiese  que  su  pluma  se  encc'- 
ff'cift,  cuando  notase  que  se  bajaba  su  estilo,  cuando  observase  qn3 
86  debilitaba  su  cabeza,  no  me  detuviese  en  advertírselo. »  Es  visto 
<jue  subsiste  la  misma  relación  de  coexistencia  que  antes  entre  el 
envejecerse  i  el  percibir,  entre  el  bajara.;  i  el  notar,  entre  el  debili- 
tarse i  el  observar:  pero  el  percibir,  el  notar  i  el  observar  son  ahora 
pos-pretéritos,  porque  significan  acciones  futuras  respecto  del  de- 
cir, que  con  respecto  al  momento  en  que  se  habla  es  cosa  pasada. 
Luego  los  co-prctéritos  de  indicativo  tienen  aquí  el  valor  de  los 
l>03-prctéritos. 

r.  lie  cantado,  ante-futuro.  «  Con  este  bálsamo  no  hai  que  temor 
ala  muerte ;  i  así  cuando  vieres  que  en  alguna  ba,talla  me  haiipar- 
ifí</tf  por  medio  del  cuerpo»),  etc.  (Cervantes).  Han  i)artido  no  63- 
aiquí  un  ante-presente  respecto  del  momento  en  que  se  habla,  sino 
respecto  de  la  visión  de  Sancho,  la  cual  en  la  mente  del  que  habla 
es  cosa  futura;  de  que  se  sigue  que  el  ante-presente  de  indicatlYO 
tiene  aquí  el  valor  de  ante-futuro. 

d.  Ilabia  cantado,  ante-pos-pretérito.  Hagamos  que  el  ejemplo 
anterior  dependa  de  un  verbo  en  pretérito  :  «  Prevínole  que  cuando 
viese  que  en  alguna  batalla  le  habiaii  jtnrtido  por  medio  del  cucr-r 
po»,  etc.  llabian partido  conserva  la  misma  relación  que  antes  con 
la  visión  de  Sancho;  i  como  esta  es  un  pos-pretérito,  pues  significa- 
cosa  futura  respecto  del  porvenir,  es  evidente  que  el  ante-co-preté- 
xito  de  indicativo  tiene  aquí  el  valor  de  ante-pos-pretérito. 

Otro  ejemplo  :  «  Lo  mandó  que  le  aguardase  tres  dias,  i  que  si  al 
<5abo  de  ellos  no  hubiese  vuelto,  tuviese  por  cierto  que  Dios  habia^ 
^ido  servido  de  que  en  aquella  peligrosa  aventura  se  acabase  bu  n* 
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da.))  El  servirse  Dios  es  cosa  pasada  respecto  del  tener  por  cierto, 
cnie  es  un  pos-pretérito :  luego  el  ante-co-pretérito  de  indicativo 
tiene  aquí  el  valor  de  ante-pos-pretérito  (*). 

e.  Los  ejemplos  precedentes  manifiestan  la  harmonía  que  deben 
guardar  entre  sí  las  formas  verbales.  Fijémonos  en  el  último. 

Mandó,  pretérito. 

Agnai'dase,  supone  ese  pretérito,  porque  significa  posterioridad 
•a  cosa  pasada  (2'JG). 

Iliilicse  vuelto,  ante-pos-pretérito  (290),  significa  una  condición 
que  ha  de  verificarse  antes  de  cierta  época  (al  cabo  de  los  tres  di  as), 
la  cual  se  presenta  como  posterior  al  mandato,  que  es  cosa  pasada: 
-supone  pues  un  pos-pretérito  (^a  guarda  se),  como  aguardase  supone 
un  pretérito  Qiiandó)  :  precediendo  mande  i  aguarde,  seria  menes- 
ter Jiuhlere  vuelto,  ante-futuro,  a  que  podría  sustituirse  con  la  mis- 
ma fuerza  ka  vuelto  (304). 

Tuviese 2)nr  cierto,  pos-pretérito,  supone  a  mandó:  si  precediese 
•atonda,  seria  preciso  tenga. 

Hdhia  sido,  ante-co-pretérito,  en  el  significado  secundario  de  an- 
te-pos-pretérito,  supone  un  pos-pretérito  {tuviese por  cierto),  como 
■este  supone  un  pi-etcrito  Quandó)  :  precediendo  manda  i  tenga,  ^er'a 
menester  ha  sido,  ante-presente  en  el  significado  secundario -de  an- 
te-futuro. 

Maravillosa  es  por  cierto  esta  harmonía  de  las  formas  verbales, 
•sujeta  a  un  sistema  regular  i  constante  ;  i  no  lo  es  menos  la  com- 
plicación i  sutileza  de  las  relaciones  que  nos  guian,  como  por  una 
especie  de  instinto,  en  el  uso  que  de  ellas  hacemos. 

USO  DE   LOS  TIEMPOS  OPTATIVOS. 

o08.  El  Optativo  no  sirve  solo  par.i  la  expresión  de  un 
^verdadero  deseo:  empleároslo  también  en  el  sentido  de 
^€ondicion  o  hipótesis,  i  de  concesión  o  permisión. 

509.  Si  el  verbo,  no  precedido  de  negicion,  esta  en 
-segunda  persona,  i  el  atributo  depende  de  l.i  volLwitadde 
esa  misma  persona,  empleamos  el  imperativo. 

«Ven  i  reposa  en  el  materno  seno 
De  la  antigua  Eomulea. ))  (Rioja). 

(( Cortad,  pues,  si  ha  de  ser  de  esa  manera. 
Esta  vieja  garganta  la  primera. »  (Ercilla) 

El  imperativo  es  necesariamente  futuro.  Se  ha  creído  que  era 
'iresente,  porque  ven  es  quiero  o  mando  que  vengas,  i  quiero  o  man,' 

(•)  Este  uso  sccunlario  ¿el  imlicaiivn  no  os  <le  la  lengua  castellana  sola, 
-Sino  de  lodos  los  dialectos  rooiaiiccs  i  del  idioma  nit,'!és. 
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-do  es  presente.  Pero  no  se  trata  aquí  del  tiempo  del  verbo  cnvaeíto 
(jnerer  o  mandar,  sino  del  tiempo  en  que  sí  considera,  la  acción  d  I 
verbo  expreso  roiir.  De  otra  manera  seria  preciso  decir  que  veit  per- 
tenece al  Modo  indicativo,  como  quiero  i  inaiido. 

a.  Como  el  hacerse  uno  sabedor  de  lo  que  se  le  cu'^nta  es  una 
cosa,  en  cierto  modo,  independiente  de  Ja  voluntad  i  uu  efecto  ne- 
cesario, iK)  es  extraño  que  en  lugnr  del  imperativo  ¡tíihc^  sabed, 
pueda  emplearse  alguna  vez  ei  ])re.5t:iite  (eritouces  futuro)  de  sub- 
juntivo :  <x Sepáis  que  aunque  tengo  tan  j^ocos  años  como  los  vues- 
tros, tengo  mas  experitncia  de  mando,  que  ellos  prometen.»  (C^r- 
"vantes). 

T).  El  imperativo,  no  solo  exprime  rl  mandato,  como  parcca 
■darlo  a  cntend'  r  su  nombre,  sino  el  ruego,  i  aun  la  s.'qdica  mas 
-postrada  i  sumisa  :  «  Sentir  Dios  niio,  {¡uc  tuviste  por  bi u  crianna 
a,  tu  imájen  i  sem-  janza,  bincbe  este  s no  (lue  tú  criost^,  pues  lo 
criaste  para  ti:  mi  parte  sea.  Dios  mió,  en  la  tierra  de  bts  vivien- 
tes: no  me  des.  Señor,  en  este  mundo  descanso  ni  rio^ueza;  todo 
me  lo  guarda  para  allá.»  (Csi-anada).  En  (.ste  ejemplo  so  ve,  na 
•solo  que  el  imperativo  (Jtim-lie,  (jKarna)  so  }>rcsta  al  rueg  ■,  sino  que 
precediendo  negación,  o  (Stando  el  verbo  en  otra  persona  que  la 
■segunda,  es  necesario  suplirlo  con  otras  formas  optativas  :  sea,  des, 

510.  El  imperativo  tiene  dos  fonniLS,  califa,  t'iiliiro^ 
nabcd  cantado ,  ante-íuturo.  «  En  anianecieiicJo  /«/  \ú  iner- 
•cado,  i  para  cuando  yo  vuelva,  iiabcdiuíi  aderezado  ia 
comida . » 

a.  No  bal  segunda  persona  de  singular  en  el  ante-fnturo  impe- 
rativo :  i  aun  la  de  plural  es  de  ninguno  o  |u)quísimo  uso.  Súpitsa 
esta  falta  por  el  imperativo  de  tener,  construido  con  el  participio 
adjetivo  cuando  verdaderamente  lo  liai  (210):  i(  Tenue  proparado 
■el  desayuno  » ;  «  Tenedni:;  barrida  la  alcoba,  j) 

o\  I .  Tanto  en  el  futuro  como  en  el  ante-f.iluro  so  pticdc 
■sustituir  el  indicativo  al  imperativo,  pero  sol(j  [>ani  ex- 
presar una  orden  que  se  supone  será  obedecid  i  síjí  falta: 
airéis  ai  mercado  » ,  «Me  habrciti  aderezado  la  conii(fa.» 

Este  uso  del  indijalivo  se  extiende  a  las  terceras  per- 
sonas :  irá  mted,  iráJi  ellos ,  por  vajja  iií^ted,  vayan  ellos: 
i  a  las  oraciones  negativas :  «  No  tomarás  el  nombre  de  tu 
Dios  en  vano;  no  matarás;  no  hurtarás.* 

oi%  Eü  todos  los  Ccásos  a  que  no  conviene  cí  impera- 

14 
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livo,  se  pueJen  cmpIcLir  cumo  o;)tativa3  las-  forüías  del 

subjuntivo  coimin. 

«Vienen  a  cnballo  sobre  tres  canr^r-or-s  remanda;!?"',  que  no  hai. 
masque  ver. —  llacaneas  querrás  d  cir,  Satichn. —  Puca  diferencia 
hni ,  respondió  Sancha,  d-'  cañan  as  a  Ijacaiican-;  ]iero  rcn'jan  sobre 
loque  vinieren,  ellas  vienen  las  ni:is  Qnlai.iis  señoras»,  etc.  (Cer- 
Tantcs).  Vonjia,  presente  optativu,  en  el  .scuí.iiU>  Jc-coüc^siun.. 

«  En  el  t  atro  del  nuriílo 

Tüd' s  son  represeiitatiT;  sr 

Cuál  hace  un  rei  Sí<1)  rano,. 

Cuál  un  jirincij)  ■  o  i;n  jj;ra..ile 

A  (piien  obrdecín  ti-los: 

I  aqu  1  punto,  a'ju  1  in'^taiUe 

Que  dura  il  ]'a])(  1,  es  ou.riO 

i).'  todas  las  vuJimíades. 

Acábasj  la  comidia, 

I  como  el  papel  se  íícüí-^. 

La  mu  rteen  el  v  sinario 

A  todos  los  d'  ja  ii^nal  .<. 

]);galo  el  niuiul    .  \\w.>  tic.io 

Tantos  cjcniiilo'^  (lela!  te  : 

])  galo  t^u'en  ira  ayer 

ILmiano  de  un  coiulestab!  ""^ 

De  un  conde  tle  (luiniarans 

Curiado,  i  deudo  por  s;;n<;re 

])e  otros  nnichos  ea'naileíoá, 

1'odos  riübles  i  lealis, 

3  muertos  a  manos  todos 

De  la  envidia,  moi.srrii.^  iafam",)) 
J)''ga,  futuro  optativo. 

<íEl  gobernador  de  la  ])laza  era  de  opinión,  qne,  viniese  o  no  eT 
socorro,  era  necesario  rendirsi\  »  En  este  <  ieniplo,  el  ri/ticw  es  unrv 
suposición,  i  puede  s:r  co-pr^térito  o  pos-pretérito,  según  el  modo 
de  considerar  la  venida,  estoes,  secrun  se  figura  en  lamente  del 
gobernador  un  socorro  que  ya  viene  o  que  ha  de  venir. 

«Mañana,  haya  venido  o  no  el  socorro,  ha  de  capitular  la  pla- 
5íX»  lltiyii  volido  es  ante-presente  o  ante-futuro,  S3gun  el  modo 
<Je  considerarse  la  venida :  si  S3  habla  de  una  venida  anterior  al 
iiiOnier.to  presente,  es  ante-presente;  si  de  una  veniíJ-i  anteriora 
mañana,  es  ante-futuro. 

Hagamos  depender  el  ejemplo  anterior  de  un  verbo  en  pretérito. 
<f  Creíase  que  al  dia  siguiente,  hubiese  o  no  venido  el  socorro,  habia^ 
de  capitular  la  plaza )) :  hubiese  venido  es  ante-copretérito  o  ante- 
pos-pretérito,  según  se  considere  la  venida  o  como  anterior  a  L» 
creencia,  que  es  cosa  pasada,  o  como  anterior  al  dia  siguiente,  que 
€S  un  futuro  con  respecto  a  la  creencia,  esto  es,  un  pos-pro téiit o. 
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513.  La  relación  de  coexistencia  tiene  sobre  las  otras 
la  ventaja  de  liacermas  vivas  las  representaciones  men- 
tales: ella  está  asociada  con  las  percepciones  actuales, 
mientras  que  los  pretéritos  i  los  futuros  lo  están  con  los 
actos  de  la  memoria,  que  ve  de  lejos  i  como  entre  som- 
bras lo  pasado,  o  del  raciocinio,  que  vislumbra  dudosa- 
mente el  porvenir. 

Si  sustituimos  pues  la  relación  de  coexistencia  a  la  de 
anterioridad,  expresaremos  con  mas  viveza  los  recuerdos, 
i  daremos  mas  animación  i  encrjia  a  las  narraciones,, 
como  lo  vemos  amenudo  en  el  lenguaje  de  los  historia- 
dores,  novelistas  i  poetas.  Entonces  el  pretérito  i  co-pre- 
térito  se  traspondrán  al  pi'csente,  el  pos-pretérito  al  fu- 
turo, el  ante-pretérito  i  el  ante-co-pretérito  al  ante-pre- 
sente, i  el  ante-pos-pretérito  al  ante-futuro. 

«  Quitóse  Kobinson  la  máscara  que  traia  puesta,  i  miró 
al  salvaje  con  semblante  afable  i  humano;  i  entonces  este, 
deponiendo  todo  recelo,  corrió  hacia  su  bienhechor,  hu- 
millóse, besó  la  tierra,  le  tomó  un  pié,  i  lo  puso  sobro 
su  propio  cuello,  como  para  prometerle  que  seria  su  es- 
clavo. »  Aquí  todo  es  propio  i  natural,  nada  mas.  Pero 
el  tono  lánguido  del  recuerdo  pasará  al  tono  expresivo 
de  la  percepción ,  si  se  sustituyen  a  los  pretéritos  los  res- 
pectivos presentes  quila,  mira,  corre,  humilla,  besa ^ 
toma,  pone;  al  co-pretérito  traia  el  presente  trae;  i  al 
|X)s-pretér i to  sma  el  futuro  será.  * 

<  Al  echar  de  ver  que  su  fementido  amante  se  había 
Isecho  a  la  vela  ,  i  la  habia  dejado  sola  i  desamparada  eti 
aquella  playa  desierta,  no  [)udo  la  infeliz  reprimir  suao- 
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íor. »  Dígase  se  ha  hecho,  la  ha  dcj  do,  no  puede:  i  la 
narración  tornará  otro  color. 

a.  «  Echó  mano  a  la  espada,  i  con  ella  cTcsnuda  acuflió  fiirif^so  a 
donde  le  llair.aba  svi  lionor.  Sieiiíe  otra  esj3ada  desnuda,  que  hace 
resistencia  a  la  suya.  Ya  se  avanza,  va  se  rt'tira,  Siene  al  qu^  se 
defiend-,  i  de  repente  cesíi  la  defensa,  i  sucede  al  ruido  el  mas  pro- 
fundo sileiu.'io.  Éusca  a  tientas  al  qu-:^  pan  cia  linir,  i  no  le  encuen- 
tra»; etc.  (Isla).  En  este  pasa]."  se  ve  que  unas  veces  el  verbo  sn- 
Lordinado  experimí  rita  la  misma  trasforn} ación  que  el  sui)ord;rinn- 
te,  como  (n  lu/rf^,  defiende,  i  otras  veo  s  rucede  al  con.trario,  c^imo 
en  parecta.  Ilai  aquí  conio  una  disonancia,  por  decirlo  así,  eniro 
los  dos  verbos  subordinado  i  snbf)rdinante,  ^lero  autorizada  pv_r  los 
escritores  mas  elegantes,  así  ea3tella,nos  como  latinos. 

h.  La  relación  d-e  coexistencia  puede  también  cmplrars-'  netaíó- 
ricamente  por  la  de  posteri(-.ridad,  para  dar  mas  viveza  i  cobir  a  la 
concepcion.de  las  cosas  futuras,  i  para  signüicar  la  necfsidad  do 
un  hecha  futuro,  i  la  firmeza  de  nuestras  determinaciones,  ü  ícese, 
por  ejem];lo,  anunciaiido  simplemente  una  cosa:  «El  bai-e  dará 
principio  a  las  ocho»;  pero  si  queremos  exprimir  la  c  rtidunibro 
del  hecho,  sustituiremos  el  ])resente  al  futuro  :  «  El  baile  da  prin- 
cipio alas  ocho»:  «Mañana  voi  al  cam^po  »  :  «El  mes  que  viaio 
hai  un  eclipse  de  sol. »  I  así  como  el  futuro  se  signiíica  en  e sto.s 
casos  por  el  presente,  el  pos-pretérito  se  transforma  en  co-}ireí¿rito: 
«Yo  iha  a3'cr  al  campo,  pero  aman^  cí  indispuesto,  i  tuve  C[ue  dife- 
rir la  partida»:  iba  significa,  no  la  ida  real,  sino  la  dttermina- 
cion  fija  de  ir,  como  si  se  dijese  :  estaba  disjnccsto  que  yo  tria. 

514.  La  relación  de  posterioridad  se  emplea  aietafóri- 
camente  para  significar  la  consecuencia  íójica,  la  proba- 
bilidad, la  conjetura.  Las  formas  caularé ,  canlavia  ,  ha- 
bré cardado ,  habría  cantado ,  pierden  asi  su  valor  tempo- 
ral en  cuanto  a  !a  relación  de  que  hablamos:  el  futuro 
pasa  a  presente,  i  el  pos-pretérito  a  pretérito  o  co-preíé- 
rito:  el  ante-futuro  se  convierte  en  ante-presente,  i  el 
ante-pos- pretérito  en  ante-co-pretérito.  Parecerá  entonces 
que  liai  en  el  verbo  una  relación  de  posterioridad  que  no 
cuadra  con  el  sentido  déla  frase,  pero  realmente  no  ha- 
brá en  ella  elemento  alguno  impropio  ni  ocioso;  habrá 
solo  una  metáfora.  El  verbo  se  despojará  de  aquella  fuerza 
<ití  aseveración  que  caracteriza  a  las  formas  del  indicati- 
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vo,  i  en  vez  do  afirmar  una  cosa  como  sabida  por  nues- 
tra propia  experiencia  o  por  testimonios  fidedignos,  la 
presentará,  mediante  la  imájen  de  lo  futuro,  como  una 
deducción  o  conjetura  nuestra,  a  que  no  prestamos  con- 
fianza. 

Si  alguien  nos  pregunta  que  hora  es,  podemos  respon- 
der, so)i  ¡as  cuatro,  o  serán  las  cuatro,  expresando  son  i 
serán  un  mismo  tiempo,  que  es  el  momento  en  que  pro- 
ferimos la  respuesta ;  pero  son  denotará  certidumbre,  i 
serán  cálculo,  raciocinio,  conjetura. 

«Tiene  su  manía  en  predicar,  i  ei  pueblo  le  ove  con 
gusto  :  habrá  en  esto  su  poco  de  vanid  id»:  (l?l  i).  Habrá 
quiere  decir  sospecho  que  Jia'u  es  probable  que  haya. 

<iTendria  el  prelado  unos  sesenta  i  nueve  años»:  (isla). 
TcJidr'ia  por  tenia  da  un  toíio  de  conjetura  a  la  proposi- 
ción. 

«Cara  mas  liipócrila  no  la  habrás  visto  en  tu  vida»: 
(isla).  Habrás  visto  da  a  la  aserción  el  carácter  de  mera 
probabilidad  quele  conviene. 

«Todavia  se  descubría  en  sus  facciones  que  en  su  mo- 
cedad habría  hecho  puntear  a  sus  rejas  bastantes  guita- 
rras» :  (Isla) :  habría  hecho  por  había  hecho  da  el  puntea 
de  ias  guitarras  como  una  presunción  verosímil. 

a.  Usamos  de  esta  iftisma  trasposición  para  significar  sorpresa  o 
maravilla.  «  Será  posible  que  Jii  Blas,  juguete  hasta  aquí  de  Ja  for» 
tuna,  haya  podido  inspiraros  sentiraientos»..^..  (Isla).  Encarece- 
mos la  admii-acion,  expresándonos  como  si  dudáramos  de  aquello 
mismo  de  que  en  realidad  estamos  persuadidos. 

h.  En  las  oi-aciones  interrogativas  es  frecuente  esta  trasposición 
del  presente  al  futuro  :  <(  ¿  Quiéu  habrá  traido  la  noticia?»  (í¿  Si  esta- 
rá ahora  nuestro  amigo  en  su  casa?»  El  amartelado  caballero  de  la 
Mancha  dice  en  cierto  soldotpaiocstaso  semej¡intes  razones  :  ojAi, 
mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  I  ¿  qué  fará  ahora  la  vuestra  gran- 
deza?» 

315.  Es  propiedad  del  pretérito  sujerir  una  idea  de  nc- 
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gacíon,  relativa  al  presente.  Decir  que  una  cosa  fwe  es  in- 
sinuar que  no  es  (*).  1  de  aquí  el  sentido  de  negación 
indirecta  o  implícita  que  las  oraciones  condicionales  i  las 
optativas  touiun  amenudo  en  castellano  i  en  mucliasotras 
leiiguas  por  medio  de  una  relación  de  anterioridad,  su- 
]>erílua  para  el  tiempo.  Cuando  decimos  :  «Si  él  tiene  po- 
derosos valedores,  conseguirá  sin  duda  el  empleo»,  el 
tener  poderosos  valedores  es  una  hipótesis  sobre  la  cual 
ídirmamoi  la  consecución  del  empleo,  pero  sin  aíjrmar 
jii  negarla  hipótesis,  o  mas  bien  dando  a  entender  que 
lio  la  consideramos  inverosímil.  Mas  otra  cosí  seria  sien 
higar  de  lieiie  pusiésemos  tuviese  o  tuviera,  i  en  lugar  de 
animjuií'á,  conseguiria ;  pues  introduciendo  una  relación 
de  anterioridad  insinuaríamos  que  la  persona  de  que  se 
trata  no  tiene  o  no  tendrá  valedores  poderosos,  i  p>r  tan- 
to no  aicanz  irá  el  empleo.  Una  vez  que  la  sustitución  na 
hace  vari. ir  la  idea  de  tiempo,  pues  el  tener  es  como  an- 
tes un  presente  o  futuro  hipotético,  i  e!  conseguir  un  fu- 
turo, es  visto  que  la  relación  de  anterioridad  «pie  sobra 
para  el  tiempo,  se  hace  signo  de  la  negación  implícita. 

a.  Voarnos  ahora  el  uso  del  verbo  en  las  oraciones  condicionaleg 
que  Ii-IL,  va^i.  Tara  evitar  circunlocuciones,  llamaremos  hipótest» 
aquel  miembro  de  la  oración  que  la  significa,  i  que  reg'ularmente 
principia  jior  el  si  condicional  o  por  otra  expresión  equivalente, i 
u//ó(Io,si.s  el  otro  miembro,  que  significad  efecto  o  consecuencia  de 
la  condición.  En  el  ejemplo  anterior,  si  tuviese  j'odcrosos  valedores 
es  la  hi(n'>t('í<is,  i  con.uií/nlria  siti  duda  el  empleo,  la  aj/ódoiüs. 

Regia  l.^  I. as  oraciones  condicionales  de  negación  implícita  for- 
man un  niodu  aparte  cu  que  el  presente  i  el  futuro  se  identifican. 


«Yn,  scñorn  ,  una  bijy  bella 

Tiive ¡qué  bifii  (uve  he  dicho? 

Que  ;iu mine  vive  no  l;i  tenso, 

I'ues  ^ill  morir  1  \  he  [icrdido.*  (Calderón), 

«rilium  unicuin  adofesccnlem 

Ilabco a'i!  iiuid  dixi  habere  me'.'  Imnio  IIabui.i>  (Tercnt.). 
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tcomo  en  el  subjuntivo;  i  no  hai mas  que  dos  tiempos,  presente  (que 
comprende  el  futura),  i  pretérito, 

2.^  En  laLipótcsIs  el  presente  tómalas  formas  cantase,  cantara ; 

■  el  pretérito,  las  formas  hubiese  cantado,  hubiera  cantado.  En  la 

■  apódosis  el  presente  tómalas  formas  cantara,  cantaria,  i  alguna 
vez  cantaba;  el  pretérito  las  formas  hubiera  cantado,  habría  caii-' 
tado,  i  a  veces  Jiabiu  cantado. 

«La  muerte  le  diera 

Con  mis  manos,  si^^udiej'a)):  (Calderón). 

El  sentido  es  claramrntc  de  negación  implícita;  no  pnedo  t  por  eso 
no  le  dolía  muci'tc.  El  tiempo  verdadero  es  en  ambos  miembros 
presente.  El  diera  de  la  apódosis  es  convertible  en  datóla,  i  el  pu- 
diera de  la  hipótesis  en  pudiese. 

(( Si  estos  pensamientos  caballerescos  7io  me  Uceasen  tras  si  todo» 
los  sentidos,  no  habría  coea,  que  yo  no  hieles?,  ni  curiosidad  que  no 
saliese  de  mis  manos»:  (Cervantes).  Dase  a  entender  claramente 
que  los  pensamientos  caballerescos  me  llevan  tras  si  los  sentidos,  i 
que  por  eso  hai  cosas  que  no  hago  i  curiosidades  que  no  salen  de 
mis  manos.  Como  los  verbos  llevan  negación,  el  sentido  implícito, 
que  contradice  al  expreso,  es  positivo.  Ambos  verbos  hacen  reí a- 
•cion  al  presente:  halria  pudiera  convertirse  en  hubiera,  i  ¿levasen qh 
llevaran. 

«  Mucho  perdiste  i  s  conmigo, 

Pues  si  fuerais  noble  vos. 

No  hablárades,  vive  Dios, 

Tan  mal  de  vuestro  enemigo. »  (Calderón). 

'Equivale  a  decir  no  sois  noble,  i  por  eso  habláis  mal.  El  sentido  es 
de  presente.  Fuerais  es  convertible  en  fueseis,  i  hablÚ7'ades  en  hahla^ 
riades. 

«  Si  los  hombres  no  creyesen  la  eternidad  de  las  penas  del  infier- 
no, no  era  mucho  que  descuidasen  de  rediii^ irlas  con  la  penitencia»; 

■-  (Granada).  Los  hombres  creen  i  por  eso  es  mucho.  Creyesen  es  con- 
rertible  en  creyeran,  i  era  an  fuera  o  seria.  Este  uso  del  co-pretéri- 
to  de  indicativo  no  ocurre  amenudo;  pero  usado  con  oportunidad 
^  enfático  i  elegante- 

({ ¡  Señor  don  Quijote  !  ¡  ah  señor  don  Quijote !  ¿  Qué  quieres-,  San- 
cho hermano?  respondió  don  Quijote,  con  el  mismo  tono  afemina- 
do i  doliente  que  Sancho,  Querría,  si  fuese  posible,  respondió  San- 

•cho,  que  vuestra  merced  me  diese  dos  tragos  de  aquella  bebida  del 
Feo  Blas,  Pues  a  tenerla  yo  aquí,  desgTaciado  yo,  ¿qué  nos/úrZía- 
hai'))  (Cervantes).  Obsérvese  que  el  sentido  de  la  proposición  inte- 
rrogativa es  negativo;  ;,qué  nos  falta'!  es  una  manera  de  decir  qne 
nada  nos  falta.  Ilai  pues  en  el  iiiié  nos  faltaba  dos  negaciones  im- 
plícitas, la  de  la  estructura  interrogativa,  i  la  de  la  anterioridad 
metafórica,  que  es  una  negación  de  negación,  i  hace  positivo  el  sen- 

•tido.  La  ?^- ación. por  .consiguiente  insinúa  que  como  no  la  tengo 
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aquí,  nos  falta  algo, nos  falta  lo  necesario.  Obsérvese  tambicn qne 
la  hipótesis  es  declarada  en  este  ejemplo  por  un  complemento  de 
macho  us  >  en  las  oraciones  condicionales,  sobre  todo  las  de  íiega- 
cion  implícita  :  a  tañerla  yo  es  lo  mismo  que  ñ  yo  la  tnricíic  o  tti- 
r'tfra.  El  sentido  es  de  presente,  i  en  lugar  de  faltaha  hubiera  po- 
dido decirse  (aunque,  a  mi  juicio,  con  menos  vigor  i  elegancia) /iaí- 
taria  o  faltara. 

(( Si  llevado  no  luth'tcrn  en  ese  di  a 

Iva  encantada  loriga  el  caballero, 

Vida  i  combate  allí  acabado  habla ; 

Pero  valióle  el  bien  templado  acero.  »  (Anónimo). 

El  sentido  es  de  pretérito  ;  pudo  decirse  Jinhiese  en  lugar  de  hubie- 
ra^ hiih'a-ra  o  habría  en  lugar  áo.  habla.;  i  pudo  también  expresarse 
la  hipótesis  por  medio  del  complemento  a  no  haber  llecado. 

3.*  Eá  muí  común  en  nuestros  buenos  autores  emplear  por  las- 
íormas  compuestas  las  simples,  cuando  se  habla  de  cusa  j)asadaen 
el  sentido  de  negación  implícita  :  «  Esta  noticia  me  desazonó  tanto, 
como  si  cstiiclcra  enamorado  de  veras»,  (Isia).  Iligorosamente  de- 
bió ser  hubiera  o  hubiese  estado.  Obsérvese  que  se  calla,  tlespiies  de 
vomo,  la  apódosís  7í¿.6'  habría  o  me  hubiera  desazonado,  porque  el 
contexto  la  suple. 

«iái  wo  fuera  socorrido  en  aqticUa  cuitado  un  sabio,  grande  ami- 
go suyo,  lo  pasara  mui  mnl  el  pobre  caballero»  :  (Cervantes).  Fue- 
ra i  [tasara  en  lugar  de  hubiera  sido  i  hubiera  ¡jasado. 

4.*  En  los  verbos  dependientes  de  la  apódosis  o  déla  hipótesis  es- 
preciso  ver  si  el  significado  de  ellos  forma  parte  del  concepto  con- 
dicional o  no  :  en  el  primer  caso  toman  la  anterioridad  metafórica; 
en  el  segundo  no  la  toman,  i  se  ponen  en  los  modos  i  tiempos  que 
el  sentido  demanda. 

Así  en  aquel  ejemplo  ñ.i  Cervantes:  «Si  estos  pensamientos  ca- 
ballerescos», etc.,  se  emplean  hiciese  i  saliesen  en  el  sentido  de  pre- 
sjnte,  porque  a  estos  verbos  los  afecta  el  sentido  condicioníil.  corao 
que  contribuye  a  manifestar  los  efectos  de  la  hipótesis.  Al  contra- 
rio de  lo  que  sucede  en  este  pasaje  de  Jovellanos  :  «  Sjria  mui  ái-ida 
i  enojosa  la  descripción  de  este  castillo,  si  detenido  yo  en  las  for- 
mas de  sus  piedras,  desechase  las  rcílexiones  que  desjiiertan.))  El 
verbo  dcsjjlertan  no  sufre  trasposición  alguna,  porque  su  siguí  íica- 
<lo  es  independiente  de  la  hipótesis. 

5-*  En  los  verbos  dependientes  de  la  apódosis  o  de  la  hipótesis  ii 
afectados  por  el  sentido  condicional,  se  debe  atender  a  las  conside-- 
raciones  que  influirían  en  la  elección  de  las  formas  modaL  s,  si  no» 
hubiese  negación  implícita.  Los  ejemplos-que  siguen  manifestarán-. 
la  íjx  portancia  de  esta  regla  : 

« ¿  Quién  creyera  que  en  esta  humana  forma 
1  así  en  estos  despojos  pastori Íes- 
Estaba  oculto  un  Dio&? ))  (Jáuregui); 


II 
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Quién  creyera  es  nadie  creyera,  por  el  valor  de  la  estructura  inte- 
rrugativa.  Cállase  además  después  de  quién  la  hipótesis  (¿uc  me  vie- 
se, indicada  por  el  contexto.  Despejada  la  anterioridad  luttaiorica. 
tendríamos :  «Nadie  (qtie  me  vea')  creerá  que  en  esta  forma  estCi 
oculto  un  Dios  » :  donde  está  tiene  el  valor  de  futuro,  como  subor- 
dinado a  creer  (307,  «).  Pero  como  en  proposiciones  subordinadas 
a  no  creer,  no  pensar,  no  decir,  i  otros  actos  negativos  del  cntcndi- 
niLento  o  de  la  palabra,  se  emplean  el  indicativo  o  el  subjuntivo 
indistintamente ;  se  pueden  ahora  emplear  con  igual  propiedad  cst.á 
o  esté.  Restablecida  pues  la  negación  implícita,  diriamos  sin  inte- 
rrogación :  (( Nadie  (que  me  viese)  creyera  o  creer ia  que  estaba,  es- 
tuviese o  estuviera.  »  fíl  verbo  subordinado  está  o  esté  experimenta 
la  mesma  trasformacion  que  el  subordinante  creerá,  porque  el  estar 
oculto  se  mira,  según  la  intención  del  poeta,  por  entre  la  creencia 
del  esp  ctador,  i  por  consiguiente  lo  afecta  la  hipótesis.  No  es,  a 
la  verdad,  necesaria  esta  úlliína  trasformacion,  pero  es  graciosa  i 
elegante.  La  interrogación  no  hace  mas  que  sustituir  quién  a  nadie. 
((  Es  verdad  que  no  todos  los  señores  de  esta  aldea,  si  se  hallasen 
€n  el  mismo  caso  de  Y.,  procederían  con  tanta  honradez  i  cristian- 
dad :  antes  bien  solo  pensarían  en  Antonia  por  medios  tan  nobles 
i  iejítimos,  cuando  la  experiencia  les  hubiese  enseñado  que  no  la. 
jHidian  conseguir  por  otros  mas  viles  i  bastardos  »  :  (Isla).  Quiere 
decir  que  no  se  hallan,  ni  proceden,  ni  piensan,  ni  la  espcritneia 
los  ha  enseñado,  ni  pueden.  Dlc^se podían  en  indicativo,  porque 
d  spejada  la  negación  implícita  resultaría :  «  Solo  entonces  pensa- 
rán honradamente,  cuando  la  experiencia  Us  Jtaya  enseñado  que  de 
ütro  modo  no  pueden.  ))^  ■ 

G.^  Si  el  verbo  de  la  apódosis  depende  de  una  proposición  que  rija 
forzosamente  subjuntivo,  admite  tanto  la  forma  en  se  como  la  for- 
ma en  ra  del  subjuntivo,  i  desecha  las  formas  indicativas  :  «  Dido- 
que  los  otros  señores  de  esta  aldea,  si  se  hallasen  en  el  caso  de  \  ., 
jfrocedicsen  o  procedieran  tan  honradamente» ;  es  inadmisible^^ro- 
eederian. 

Pero  si  la  apódosis  depende  de  un  verbo  que  rija  indicativo  o 
subjuntivo,  admite  la  forma  en  se,  junto  con  las  otras  que  son  pro- 
pias de  ella :  «  A  f é  que  si  me  conociese ,  (^ue  (*)  me  ayunase  »  ;  (Cer- 
vantes). Ya  hemos  visto  que  las  frases  aseverativas  como  a  fe,  rijen 
ameuudo  el  subjuntivo  por  un  idiotismo  de  la  lengua  (21o). 

h.  Pero  no  por  eso  desechan  el  indicativo ,  ejue  es ,  por  el  contra- 
rio, su  réjimen  natural ,  aunque  no  el  mas  elegante.  El  ayunase  dt  1 
ejemplo  es,  por  consigi^iente,  muí  castizo ;  bien  que  pudiera  susti- 
tuírsele correctamente  ayunaría. 

7.*  Empleamos  también  la  anterioridad  metafórica,  no  ya  para- 
insinuar  negación,  sino  para  expresar  modestamente  lo  que  de  otra- 
manera  parecería  tal  vez  aventurado  o  presuntuoso  como  dando  a> 


(♦)  Obsérvese  el  pleonasmo  del  que. 
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entender  que  no  tenemos  por  cierto  aquello  mismo  de  que  en  reali- 
dad estamos  persuadidos. 

(( Si  tú  vives  i  yo  vivo,  Hcn  podria  ser  que  antes  de  tres  días  ga- 
na ííc  yo  tal  reino,  que  titcless  otros  a  él  adherentes,  que  viniesen  de 
molde  para  coronarte  por  r-i  de  uno  de  ellos.  I  no  lo  tengas  a  mu- 
cbo;  que  cosas  i  casos  acontecen,  por  modos  tan  nunca  vistos  ni  pen» 
fados,  que  con  facilidad  tepad?'ia  dar  aun  mas  délo  que  te  prome- 
to» ;  (Cf  rvantes).  Si  se  di  josa  bien  puede  se?',  i  gane,  i  tenga,  i  venga, 
i  podré  darte,  ti  sentido  seria  sustancialmente  el  mismo,  pero  lane- 
í_,acion  implícita  da  a  la  s.mtencia  un  tono  de  moderación  i  de  buena 

-  crianza.  En  casos  como  este,  puede  no  haber  trasposición  de  tiem- 
pos en  la  hipótesis,  i  así  es  efcctivam.ente  en  el  ejemplo  anterior 
(rices,  rir(i) ;  al  revés  de  lo  que  sucede  por  lo  común  en  las  ora- 
ciim'  s  condicionales,  en  las  que,  o  se  trasponen  ambos  miembros 

-ó  ninguno. 

c.  Pasemos  al  uso  da  la  anterioridad  metafórica  en  las  oracio- 
nes optativas.  El  pretérito  que  sobra  para  el  tiempo  indica  en  ella» 

.que  tenemos  por  imposible  o  por  inverosímil  aquello  mismo  que 

parecrmcs  (ksear  o  conceder. 

Cuai'piiera  percibirá  la  diferencia  entre /^Zí'^rt^  ijíli'.guiera.  aPle- 
j]n  a  Dios  que  sus  fatigas  sean  recompensadas»,  solo  puede  decir- 
.se  cuando  se  abriga  alguna  espx-anza  de  que  se  logrará  la  recom- 

p-^nsa.  Pero  ((Pluguiera  a  Dios  que  aun  viviese»,  no  puede  decirse 
-sino  J^  una  persona  que  se  supone  ha  muerto. 

En  este  sentido  optativo  de  negación  implícita  el  co -pretérito 

refiere  los  deseos  a  tiempo  presente  o  futuro,  i  el  ante-co-pretérito 
,.a  tiempo  pasado. 

((/  Fuese  ya  mañana,  i  estuviésemos  en  la  batalla,  porque  todos 
vierr.n  cómo  vuestra  locura  castigada  seria»  :  (Amadís). 

«  Vosotr  s,  invernal.s  meses,  que  agora  estáis  escondidos,  ¡vi- 

■Micsedes  a  trocar  vuestras  noches  por  estos  prolijos  días  !  (Trajico- 

medi a  de  Celestina).  Fc/i/á  signifícaria  que  era  posible  la  venida. 

1  si  en  lagar  de  riaiésedes  se  dijera  hubic sedes  venido,  i  en  lugar  de 

esiuls,  está  h-i  des,  \  QXWQz  CiQ.  estos,  aquellos,  bq  liarla  considerarla 

-  v.  nida,  no  solo  como  imposible,  sino  como  rv.lativa  a  tiempo  pasado. 

((  ¡  Quién  me  diese  ahora  que  me  cregeseis,  i  que  con  oidos  aten- 
-tos  me  rsrur/t.'/seis;  i  que  como  bu  n  juez,  según  lo  alegado  i  pro- 
bad), sentenciaseis.'))  (Gra,nada).  Ojalá  vie  sen  dado  que  me  ereaisi 
■  VI e  cscuelieis  i  sentenciéis  expr  saria  meramente  el  deseo;  la  tras- 
posición al  pretérito  presenta  su  consecución  como  difícil  e  inve- 
->i-osírail.  Ivcliriendo  el  mismo  pensamiento  a. una  época  pasada,  se 
diria;  «Quién  me  hubiese  o  hubiera  dado » 

d.  Pero  es  también  cosa  frecuente,  en  el  optativo  usar  la  forma 
,  simple  por  la  compuesta,  cuando  la  segunda  por  referirse  a  tiempo 

•pasado  hubiera  sido  la  mas  propia. 

(( ¡  O  engañosa  mujer  Celestina  !  dejara sme  acabar  ds,  morir,  i  nó 
.  tornaras  a  vivificar  mi  esperanza ! »  se  dice  en  la  misma  Trsjico- 
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media  en  un  paraje  donde  el  sentido  pedia  hubiérasme  dejado  i  na 
hubieras  tornado, 

e.  Damos  a  reces  a  la  oración  optativa  nna  estructura  condicio- 
nal valiéndonos  de  los  verbos  querer^  desear,  etc. ;  i  empleamos  en- 
tonces la  negación  implícita  para  expresar  nuestros  deseos  con. 
urbanidad  i  modestia. 

(( Señor  caballero,  me  dijo  en  voz  baja  luego  que  acabamos  de  co- 
mer :  quisiera  hablar  con  V.  a  solas  »  ;  (Isla).  Este  quisiera  es  con- 
dicional de  negación  implícita;  pero  se  calla  la  hipótesis,  que  se 
expresa  en  el  ejemplo  siguiente  :  «  Señor  Don  Quijote,  querría ,  si 
fuese  posible,  que  vuestra  merced  me  diese  dos  tragos»,  etc.  Quie- 
ro que  vuestra  merced  me  dé  hubiera  expresado,  no  un  ruego,  sino 
casi  un  absoluto  mandato. 


F02MAS  COMPUESTAS  CON  EL  AUXILIAR  HABER,    LA 
PREPOSICIÓN  DE  I  EL  INFINITIVO.     . 

316.  íJflkr  í?e  significa  necesidad,  deber:  «El  buen 
ciudadano  ha  de  obedecer  a  las  leyes.»  Pero  solemos  em- 
plear esta  frase  con  el  solo  objeto  de  significar  un  futu- 
ro :  «Mañana  han  de  principiar  las  elecciones.»  1  enton- 
ces significamos  siempre  con  ella  una  época  posterior  a 
la  del  auxiliar;  de  manera  que  si  haber  está  en  presente, 
Jía  frase  signiíica  simplemente  futuro;  si  haher  está  en 
pretérito  o  co-pretérito ,  la  frase  significa  pos-pretérito; 
sien  futuro,  pos-t'uturo,  etc.  Asi  en  «Se  esperaba  que  las 
elecciones  habían  de  principiar  al  dia  siguiente»,  habían 
Je  prvtcipiar  equivale  a  priucipiariaii.  1  en  «Reuniéndose 
«el  dia  primero  de  marzo  los  electores,  habrán  de  verifi- 
.carse  las  elecciones  el  domingo  siguiente»,  habrán  de  ve- 
rificarse representará  las  elecciones  como  posteriores  a  la 
Teunion,  que  es  un  íuturo. 

a.  Como  todas  estas  formas  7¿e  de  cantar,  liahia  de  cantar,  gíq.^ 
envuelven  una  relación  de  posterioridad,  son  susceptibles  del  sen- 
tido metafórico  en  que  con  ellas  se  da  solo  un  tono  racionativo  o 
conjetural  a  la  sentencia.  « El  hnho  de  estar  entonces  ausente»,  re- 
presenta la  ausencia,  en  pretérito,  pero  insinuando  que  no  lo  afir- 
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mamos  con  seguridad,  siuo  qu3  tenemos  alguna  razón  para  pea.» 
sar  así. 

h.  Damos  tambieri  a  estas  formas  el  sentido  de  negación  implí- 
cita, segan  las  reglas  qne  dejamos  expuestas  para  la  anterioridad 
motaLÓrica  :  (( La  sociedad  seria  \\n  noaibre  vano,  si  los  infractore» 
de  las  leyes  no  kuh'tcsí'n  de  se?-  castigados.» 

c.  Empléase  amenudo  el  verbo  ddhc?'  como  auxiliar  en  fomiaa 
compuestas  equivalent  s  a  las  anteriores.  «  Poco  menos  de  un  cuar- 
to de  \e\¡ua  dchii/nios  de  hube?'  andado)),  dice  Cervantes  :<. sto  es, 
hubia/noa  de  htiher  andado,  d'tsefirro  qits  hribiavioü  andado.  La  an- 
s.ncia  o  presencia  de  la  preposición  hace  variar  mncho  el  sentido  : 
«  Kl  debe  de  pensar  (jue  le  cngafian»,  &igL\\ñcíicí<  jrrobahLe  qne jñen,- 
s<i:  «  Debéis  pensar  en  lo  que  os  imytorta,  i  no  perder  el  tiempo  en 
írivolidaiLa»,  quiere  decir  que  vuestra  obligación  es  hacerlo  así. 

FOP..MAS  COMPUESTAS    EX  QUE  EXTRA  EL  AUXILIAR  TENER. 

O  i  7.  Eü  l:!p;:ir  del  auxiliar  hahev  comLiiia^lo  con  el 
parti(¡;)ií)  suitantivaíJo ,  se  usati  también  ,  atiníjüe  ran- 
cho moüos  tVecuoiitcinonts,  íbniías  compuestas  on  que  el 
verbo  knKv  hace  el  oiicio  de  auxiliar,  i  se  co.'nbina  eoi» 
el  [)a'.-ticipio  a(ijelivo:  Tengo,  liivc,  tendí c,  loiit,  tcnilruf, 
cscrilii  [a  caria.  El  bi^uiíicailo  temp)raJ  dj  esas  tVasos  se 
ajusta  a  las  niiüiias  reglas  que  eu  las  que  se  componeíi 
con  haber.  E!  verbo  tener  lleva  coniu uniente  en  ellas  un 
complenieiUo  acusativo  a  cuvo  térntino  sirve  di  predica- 
do  el  p;u'lici¡)io.  Pero  este  acusativo  esa  veces  tácito  eiii- 
detenuiiíado  {^-2\ ,  b), 

518.  Usise  la  nusnia  sustitución  detener  a  haber  en 

formas  compuestas  del   au\¡i¡,ir,  la  prej)OSb  ion  í/c,  i  un 

inlini'iivo:  le\i(jo  ('e salir:  fraseen  que  se  ¡nuica  una  d¿- 

terminación  d^ícidiíla  de  la  vohuííad,  una  resoluci'>]i. 

a.  Cuando  se  ant  T)one  el  infinitivo  al  auxiliar,  se  puede  omitir 
la  preposición,  espc  cialmente  en  verso  :  tefi^o  de  salir ^  de  salir  t¿t^- 
yOj  o  simplemente  salir  tengo. 

INFINITIVOS  I  JERUNDIOS  C03Í PUESTOS. 

S19    Los  infinilivos  compuestos  se  fjrman  con  eí  iníínf- 
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tívo  de  haber  i  el  participio  siistautivado  da  los  otros  ver- 
bos :  haber  amadOy  haber  tenido. 

I  supuesto  que  el  infinitivo  simple  denota  presente  o 
futuro  respecto  de  la  época  designada  por  el  verbo  a  quo 
^11  ia  oración  lo  referimos,  el  ¡níinitivo  compuesto  deber/i 
tener  el  valor  de  pretérito  o  de  ante-í'uturo  respecto  de  la 
misma  época. 

n  Tenemos,  tvvimos,  teyídremos  noticias  de  haberse  ganado  la  vic- 
toria.» Aquí  el  ganar  la  victoria  es  anterior  al  tener.  «En  vano  es- 
j)era,  csperaha,  esperará  haher  dado  fin  a  tan  larga  obra  antes  do 
la  muerte. »  El  dar  fin  se  representa  como  anterior  ala  muerte,  que 
■es  un  futuro  respecto  de  la  esperanza. 

a.  Solemos,  sin  embargo,  en  casos  semejantes  contentarnos  con 
el  infinitivo  simple.  Asi  en  el  ejemplo  anteriorse  diria  mui  bien  dar 
ñn,  refiriendo  esta  acción  a  la  esperanza  directamente,  sin  el  inter- 
medio de  la  muerte. 

S20.  Los  jenindios  compuestos  se  forman  con  el  jerun- 
dio  del  auxiliar  haber  i  el  participio  sustantivado :  ha- 
biendo cantado,  habiendo  escrito. 

I  supuesto  que  el  jerundio  simple  significa  coexistencia 
o  por  lo  meros  inmediata  anterioridad  a  la  época  designada 
por  el  verbo  a  qne  lo  referimos,  es  preciso  que  el  jerun- 
dio compuesto  signifique  anterioridad  mas  o  menos  re- 
mota respecto  de  la  misma  época.  «Habiendo  quelado 
desierta  la  ciudad ,  se  tomaron  providencias  para  rep3- 
blarla. » 

o2l.  Tener  so  sustituye  también  a  haber  en  los  infini- 
livos  i  jerundios  compuestos :  «Es  necesario  tenerlo  todo 
apercibido  para  resistir  la  invasión» ;  aTeniendo  ya  prepa- 
rado mi  viaje,  liube  de  diferirlo  por  el  mal  estado  de  los 
caminos.» 

a.  Hai  otros  jerundios  compuestos  que  se  forman  combinando  el 
jerundio  estando  i  otro  jerundio :  «Estando  yo  durmiendo,  asaltó 
la.  casa  una  partida  de  ladrones. » 


^ 
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APÉNDICE. 

OBSERVACIONES  SOBRE  EL  USO  DE  LOS  TIEMPO», 

Vamos  a  notar  algunos  usos  escepcionales  de  los  tiempos. 
a.  Canté  parece  emplearse  a  veces  no  como  simple  pretérito  sina- 
como  un  ante-presente. 

(( Presa  en  estreclio  lazo 
La  codorniz  sencilla, 
Daba  quejas  al  aire. 
Ya  tarde  arrepentida, 
i  Ai  de  mí,  miserable, 
Infeliz  avecilla, 
Que  antes  volaba  libro, 
I  ya  lloro  cautiva  ! 
Perdí  mi  nido  amado, 
Perdí  en  él  mis  delicias; 
Al  fin  licrdilo  todo, 
Pues  0^0. perdí  la  vida.»  (Samaniego). 

Sste  uso  del  pretérito  es  metafórico.  La  pérdida  que  acaba  de  suce-!- 
der  se  pinta  así  consumada,  absoluta,  irreparable ;  i  la  prueba  evi- 
dente de  este  sentido  traslaticio,  es  el  último  verso,  en  que  el  pre- 
térito se  extiende  a  significar,  no  ya  una  pérdida  que  ha  sucedidOy. 
BÍno  una  que  va  a  suceder,  pero  inminente,  inevitable. 

h.  Ilai  una  especie  particular  de  oraciones  condicionales  de  ne- 
gación implícita,  que  es  bastante  enérjica,  aunqiie  de  poco  uso  fue- 
ra del  estilo  familiar.  «Si  da  un  paso  mas,  se  precipita»,  es  una- 
fórmula  narrativa  en  que  insinuamos  que  no  ha  sucedido  lo  uno  ni 
lo  otro ;  pero,  trasportándonos  en  la  imajinacion  al  lugar  i  al  tiem- 
|>D  del  hecho,  nos  expresamos  como  si  actualmente  cstuviésemoa- 
Tiendo  IcX  persona  que  camina  hacia  el  precipicio. 

Estos  ejer;plos  manifiestan  que  además  de  las  trf.sposicionfs  me- 
tafóricas de  que  hemos  hablado  antes,  i  que  se  pueden  considerar 
como  pertenecientes  a  la  conjugación  jeneral,  hai  otras  accidenta- 
les, aunque  fundadas  no  menos  que  las  primeras  en  el  valor  natural 
i  primitivo  de  los  tiempos.  Seria  prolijo,  o  por  mejor  decir,  inino- 
silile,  enumerarlas  todas. 

c.  Algunas  veces  también,  sin  que  haya  metáfora  alguna,  se  usa 
€l  pretérito  por  el  ante-presente,  sobre  todo  en  poesía.  En  estos  ver- 
jBos,  por  ejemplo  : 

((Mas  triunfos,  mas  coronas  dio  al  prudente 

Que  supo  retirarse,  la  fortuna, 

Que  al  que  esperó  ostinada  i  locamente»,  (Kiojaj, 

parecería  mas  propio  da  o  Tía  dado.  Da  presentaría  esta  máxiin». 
como  una  verdad  moral  de  todos  tiempos;  Iul  dado  nos  ia  nana  ver 
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como  confirmada  poruña  espericncia  constante  hasta  ahora;  dió 
es  un  elegante  arcaismo,  en  que  la  leno:na  castellana  restablece  el 
valor  de  la  forma  latina  ovijina!  {dcdit),  que  abrazaba  los  dos  sig- 
nificados de  pretérito  i  de  ante-preseute.  Es  particularmente  apro- 
piado al  estilo  poético. 

((¿  Cuándo  no  fué  inconstante  la  fortuna?» 

Seria  mas  conforme  a  la  ])ropiedad  de  los  tiempos  el  presente  es  o 
el  ante-presente  ha,  sido.  Pero  c?  nins  poético  el  latinismo^'wtí. 

En  otra  parte  (2:)2,  r)  se  ha  notado  la  énfasis  de  que  es  suscep- 
tible en  cierras  ccasioni.s  el  ante -pretérito  da  indicativo,  usado  co- 
mo pretérito. 

d.  No  se  ha  contado  entre  les  usos  de  la  forma  en  j'n  (cantora,, 
temiera)  el  del  ante-co-pretérito  de  indicativo,  tan  frecuente  en  Ma- 
riana i  otros  escritores  elá.sicos  castellanos,  i  tan  de  muda  enelilia, 
aunque  desde  fines  di  1  siglo  XVIJ  había  desaparecido  de  la  lengua. 
Yo  miro  ».  ste  tnipleo  de  la  forma  en  ?v/  como  un  arcaismo  que  dcbs 
evitarse,  porque  tiende  a  producir  confusión.  Cantara  tiene  ya  en 
el  lenguaje  moderno  demasiadas  acepciones  para  que  se  le  añada 
otra  mas.  Lo  peor  es  el  abuso  que  se  hace  de  este  arcaismo,  em- 
pleando la  forma  ccntara,  no  solo  en  ti  sentido  de  habla  cantadOy 
sino  en  el  de  vanié,  cantaba  i  he  cantado  (*). 


'•)  Si  se  quiere  rosurit.ir  este  antiiíiio  anto-co-profi^rito.  ronsi^rve'^olo  a  lo 
monos  el  iMnictor  di'  l.ii ,  qiii'  es  «I  (¡uc  tiene  en  este  e)rni|>lo  de  Míuíhin  :  "Las 
(le  <.aeta,  ion  un;i  ssilid^  i|ue  liicieron,  j,';ui9roii  los  re;iU'S  <ie  llt^  arajíoiirses, 
i  saiiueanm  el  Itiijínjc,  (|i.ic'  ira  iniii  lioo.pur  c.sl.ir  allí  las  reeáinaras  ile  los 
|trni<'i[ies :  las  (•i>iii|fifiÍH>  qui-  tiuetlíiraii  aili  de  iruarnicion  íuiTon  presas»:  qne- 
daran  por  hiihitin  qtinldtlo.  No  se  imite  la  arbitrariedad  lir('iicio.>a  coi:  (¡iie  Me- 
it'DdtZ  dcsíijjuro  su  sijjiiiticado,  como  se  ve  en  ios  pasajes  que  \oi  a  cupiar: 

«Astrea  lo  ordenó,  mi  ples^re  fron'e 
De  loivo  t'cñi»  osiureci'»  ineirniente, 
I  de  lúgubres  ropas  me  vixlieía.» 

Dfbiíí  docir  visfíó.  Se  puso  visliera  porque  proporcionaba  un  final  de  verso 
uua  lima  fácil. 

«  }.Qu('  se  hiriera  de  fus  timbres? 

¿I)e  la  sanjií-e  derramada 

J><'  tus  \ alero- os  hijos  , 

Cuál  fruto,  diine,  Aí/6Vírffs?« 

Pobirt  decirse  se  ha  hecho,  hax  sacado,  o  por  el  latinismo  dc  que  liablábataor 
poco  lia ,  se  lino ,  sacaste. 

« l'n  tiempo  fué  runndo  apenas 
Kn  lo  interior  de  su  rasa  , 
(^omo  deidad  ,  la  malrina  , 
A  sus  deudos  se  moslrara  » 

iOiií'n  no  percibe  que  la  forn-^  imperiosamente  demamlada  por  el  sentido  cí 
mostraba? 
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e.  En  varias  provinciriS  de  Hispand-Amcrica  so  lince  nn  nso  im- 
propio de  la  forma  en  se  {canta. •<!.•,  liuJ/ic^c  ciinf/ida)  en  la  apódosis 
de  las  oraciones condicionalv'sqiT  llevan  nc<i;ícion  implícita.  Dice- 
BO,  por  ejemplo,  «  Yo  te  Jtiibiese  escrito,  si  hui >iera  tenido ocjksíoh  i>, 
en  lugar  de  yo  teluihít'Vd  o  tch-ihri't  c.iarito.  Esta  c-rrnpci  n  <k<í»>- 
munlsima  en  las  repúblicas  anstraLs,  i  debe  cuidiulosameiíte  evi-  • 
■tarse  (*). 

f.  Hai  otra  qne  consiste  en  dar  a  la  f.-v-ma  ov,  sr  {-rnit'sx",  hii^>'''. 
.se  ca?ltado)  el  valor  de  !a  forma  en  ?■,"  {/•// ¡it/irr,   huJiirrc  r<i¡il'i/h'). 

Esta  es  mucho  poor  (pie  lapreeed  nt  •,  i  varu-viiendo  bastant-- aua 
■en  el  lencruaie  de  í'scriturc's  jenerülücnte  c;is:iz(is  i  curr>-ct'  s.  No 
puede  usarse  el  pretérito  de  s'ilijiini  ivo,  sino-caando  envuc)».'^'  ur^a 
relación  ver;lad  ri  o  metarúrica  -Ac  anterion'.i.a.l  :  s 'riapu.'-s  \\n  <,iy- 
lecismo  :  ((  81 /^<.'.'/-("AV' c  )rnedia  esta  noch  \  iré  a  verla .»:  oxpn  san- 
dose  un  Kicro  futuro,  el  ticinpo  iJiMpin  es  .%•/"  JriMrrc  n  (;i(l>])tande) 
-el  uso  secundario  del  indicativa')  a¡  Ja,}.  Xi  puede  usa!-seel  antx  -co- 
pretcrit^  de  subjuntivo  siiu)  cuan'b-  con  éi  sj  <i<in¡tícau  dus  rela- 
ciones de  ratterioriilad,  auibas  '--erdaderas  o  ¡¡na  d  ■  elb-ts  nieíaf*'a-!- 
■ca.  No  seria  pues  tolerable  :  «  ilaeiirin,  si  hiibic.w  li  -«ralo  (1  pj-.ber- 
nador,  iremos  a  saludarle  »  ;  jioripie  el  tiem].)*)  de  la  ih^j-ra'la  es.im 
ante-futuro,  c[us  s-jIj  se  exp'r.sai'ia  cjrrccLauícntc  cuu  hubiere  o  lia 
llegado  Q'-j. 

CAPITULO  Xa!X. 

CLÁSinCACIOX   DE  LAS  PilOPOSICIOX-3. 

o22.  La  proposición  es  rcfjular  o  aíuhnaJa. 
223.  Regular  os  la  qsKí  consta  do  s;tj,;lo  i  at.ibrito  cx.- 
presos  o  que  puedMi  ÍVicilinonto  snj)iirsj. 

Los  sujotos  tácilos  qii3  })ujj3ii  ftciljioat.j  s-jpÜrsc  son,- 


(*1  No  íaUai)  esiuitorr^s  peninsnliiros  qr.o  prnotiqu.-n  h.ii  íPa  \a  mismo.  Re 
O.  Salvador  iícnüUilc/,  d'  {>;ist:u  s'  luiilicr.ui  cilar  iki  ¡iiií-'is  cjciiiiilíts  ¡lün  cidus 
a  esto:  «Si  al  menos  hiibicsr^  irnidd  (^'l  conlideiit.' de  tluii  Juan  lU"  Aiislii»  la 
conlnra  del  !-i!('níio,  hu!iicí!c.  conservado  la  vula,  ¡nicii  r¿is  lliíjaba  la  iiof.i  ¿tí 
dcsrnoroiunse  1:\  ''oituna  del  privado.» 

(♦*)  l>!Ht  V.  Saivá  censura  con  niíie!:a  jus'icia  nqtud  pasaje  de  .!ovi-l!ano¿;: 
«Tgaai  recurso  tendrin  los  ai  listas ,  cuando  i.is  piules  con  (iiiionos  //!k///''a7"íí 
írahidd  no  les  cumplieren  las  coiidjcioncs  c^ti¡  iraJas.»  Kr;i  prccixi  lirvlr  kn- 
yin  o  Jiuljurcii  traladu.  !'éro  el  mi.-mo  Salva  me  ¡larecf-  liahcr  caído  en  wv.v  \n- 
íulverlencia  pr(V,i()nicn  io,  para  correjir  la  frase,  (¡ne  se  stist.tu\a  íunipliCsfH  a 
civitplicreii  ^  sin  ti-caí'  lo  demás.  .\ii(Milras  snbsist;  Iriidiou,  no  st'  juedc  decir 
correctamente  sino  hayan  o  hubieren  ^  cumplan  o  c  vipliereii;  loen  «jue  i  n  este 
último  vfij'bo  puede  hacerse  uso.  »i  se  quiero,  del  aule-íiiluru  Aayoiuo  Uu:jun-a 
Cumplido j  en  iagar  del  simple  fuluro. 
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■O  los  pronoiiibres  personales,  o  los  demostrativos  él,  ello^ 
que  producen,  i  a  veces  ariiincian,  un  sustantivo  cerca- 
no, (Je  su  número  i  jénero. 

Serán  pnés  proposiciones  regulares  :  «  Yo  existo)),  o  simplemente 
((Existo*):  ((  Ella  vino»  (indicando,  por  ejemplo,  una  mujer  de  que 
acaba  de  hablarse)^  o  simplemente  «Vino.))  Haljiendo  (.ncontrado 
una  resistencia  que  no  esperaban,  so  replegaron  los  enemigos  a  un 
monte  vecino)):  la  pro])osicion  subordinada  que  no  esperaban  es 
perfectamente  regular  ;  i  su  sujeto  tácito  cUos  anuncia  al  sustantivo 
■los  eneiuigos  de  la  proposición  subordinante.  «  Prel'eriria  j'o  que  vi- 
viésemos en  el  campo ;  pero  no  es  posible»  :  en  la  segunda  nroposi» 
cionel  sujeto  subentendiendo  es  eZZo,  que  reproduce  la  idea  de  vivir 
nosotros  en  el  campo.  «No  se  sabe  qué  resolución  ha  acoi-dado  el 
gobierno  »  :  proposición  perí'ectamente  regular  a  que  sirve  de  sujeto 
la  proposición  interrogativa  indirecta  qué  resolución ,  etc.  Si  aña- 
diésemos, 2)ero jrrcsto  se  sabrá,  seria  también  perfectamente  regu- 
lar esta  proposición,  subentendiéndose  el  sujeto  ello  y  que  reprodu- 
ciría la  misma  interrogación  indirecta. 

a,.  Sucede  amenudo  que  se  calla  el  verbo  porque  se  subentiende 
el  de  una  proposición  cercana  :  «Venció  al  pudor  la  liviandad;  a  la 
prudencia  la  locura»  :  venció  la  locvra.  Fuera  de  este  caso,  el  verbo 
que  mas  ordinariamente  se  subentiende,  es  ser  u  otro  de  les  que  se 
emplean  ¡^ara  significar  la  existencia  : 

«  Hilaba  la  mujer  para  su  esposo 

Acompañaba  el  lado  del  marido 

Mas  veces  en  la  hueste  que  en  la  cr-ma : 

Sano  le  aventuró  ;  vengóle  herido  : 

Todas,  matronas,  i  ninguna,  dama.»  (Que redo). 

Todas  eran  i  ninguna  era. 

b.  La  elipsis  del  verbo  es  frecuentísima  én  las  excjnm aciones: 
•«  I  Qué  insensatez  confiar  nuestra  seguridad  a  la  protección  de  una 
potencia  extranjera !))  qué  insensatez  era  o  es  o  seria,  según  lo  que 
pida  el  contexto. 

o24.  Proposición  anómala  o  irregular  es  la  que  carece 
de  sujeto,  no  solo  porque  no  lo  lleva  expreso,  sino  por- 
que según  el  uso  de  la  lengua  o  no  puede  tenerlo  o  regu-* 
lamiente  no  lo  tiene  :  « Hubo  fiestas  )) :  « Llueve  a  cánta- 
ros » :  « Por  el  lado  del  norte  relampaguea.  » 

a.  La  proposición  puede  carecer  de  sujeto  ;  de  atributo,  nunca:' 
si  no  lo  tiene  expreso,  hai  siempre  alguno  que  puede  fácilmente 
suplirse. 

]5 
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w52o.  La  proposición  regular  es  transitiva  o  iniransitíva^ 

o:26.  Transitiva,  llumadii  taüJjieii  activa,  es  aquella 
en  que  el  verbo  está  ruodilicado  por  un  acusativo.  Cuando 
decimos  que  «el  viento  njita  las  olas»,  nos  figurafuos 
una  acción  que  e!  viento  ejecuta  sobre  las  olas ,  i  que  pasa 
a  ellas  i  las  niodilica:  las  olas  es  entonces  un  coinple- 
raento  acusativo,  i  la  proposición  se  llama  transitiva  o- 
ECtivíi:  denoniinacioHos enteramente  idénticas. 

557.  Los  caracteres  de  esta  especie  de  coníplemento,. 
o  las  señales  [)or  las  cuales  podemos  reconocei'lo,  son  las 
que  vamos  a  esponer. 

i,"  Es  proi)io  del  verbo  i  de  los  tres  derivados  verba- 
les., i  se  presenta  arr.enudo  bajo  la  forma  de  un  caso 
coníplementario ,  que  en  el  jénero  masculino  de  singular 
es  comurnnentc  le  o  lo,  en  el  masculino  de  plural,  /os," 
en  el  femenino  de  singular,  /a,  en  el  de  plural,  las,  en 
el  jénero  neutro,  lo.  «  Fué  al  puerto,  a  los  arsenales,  a  la 
playa ,  a  las  huertas ,  \  leo  lo,  los ,  la ,  las  encontré  lleno, 
llenos,  llena ,  llenas,  déjente.  »  «  Dijéronme  que  acaba- 
ban de  fusilar  a  unos  cuantos ,  i  que  el  pueblo  liabia  que- 
rido impedirlo. » 

2.®  Otras  veces  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  com- 
plemento sin  preposición  o  con  la  preposición  a:  «A  ti 
te  buscaban,  no  a  ellos  » ;  «  El  Congreso  da  leyes  * ;  Cé- 
sar venció  a  Pompeyo  » ;  «  Los  Romanos  conquistaron  la. 
Galia  » ;  a  Es  preciso  remunerar  el  trabajo. » 

S."*  El  acusativo  de  la  construcción  activa  se  convierte 
en  sujeto  de  la  construcción  pasiva  :  «El  viento  agitaba 
las  olas:  las  olas  eran  ajitadas  por  el  viento.  > 

El  acusativo  es  muchas  veces  un  infinitivo  o  el  anun- 
ciativo  que,  o  una  oración  interrogativa  indirecta;  i  en 
ninguno  de  estos  casos  lleva  preposición :  «  Apetezco  desf 
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cansar  >  {descamar  es  cosa  apetecida  por  mí) :  a  La  Gace- 
ta Oficial  anuncia  que  el  ejército  se  retira  a  cuarteles  de 
invierno»  {Que  el  ejército  se  relira  a  cuarteles  de  invier- 
no  es  anunciado  por  la  Gaceta  Oficial) :  «  No  sabemos  qué 
novedad  lia  ocurrido»  {qué  novedad  ha  ocurrido  es  cosa 
no  sabida  por  nosotros ), 

a.  Hai  ciertos  verbos  que  rijen  acusativo,  i  no  se  prestan,  si¿» 
embargo,  a  la  inversión  pasiva,  porque  carecen  de  participio  ad- 
jetivo. Tal  es  el  verbo  poder,  cuyos  acusativos  son  jeneralmente  in- 
finitivos, i  a  veces  algún  sustantivo  de  significado  jeneral;  i  así 
se  dice :  «  El  avestruz  no  puede  volar  » ;  «  No  lo  podemos  todos 
todo )) ;  sin  que  por  eso  se  diga  que  el  volar  no  es  cosa  podida  por  el 
acestrfiay  o  que  no  todo  es  jjodido  por  todos.  Pero  este  es  un  puro  ac- 
cidente de  la  lengua  (*). 

h.  Hai  también  verbos  que  no  construyéndose  regularmente  con 
acusativo,  se  prestan,  sin  embargo,  a  la  inversión  pasiva  por  media 
de  un  participio  adjetivo:  así,  aunque  no  puede  decirse  que  el  re» 
apeló  la  sentencia,  sino  de  la  sentencia,  se  llama  sentencia  apelada 
aquella  contra  la  cual  se  interpuso  la  apelación  (Véase  350,  A). 

S28.  La  proposición  regular  que  carece  de  comple- 
mento acusativo,  se  llama  w/mnsííím,  como  «yo  existo.» 

Yerbos  que  no  suelen  llevar  acusativo  sino  en  locucio- 
nes excepcionales,  no  admiten,  por  supuesto,  en  su  uso 
ordinario ,  sino  construcciones  intransitivas  :  tales  son 
existir,  estar,  permanecer ^  nacer,  morir,  i  muchísimos 
otros.  Dáseles  el  nombre  de  intransitivos  o  neutros  (**). 
Los  que  regularmente  lo  tienen ,  se  llaman  transitivos  o 
activos. 


{*)  La  misma  inversión  de  significado  que  en  mx"  jtndida  hai  en  eosa  posi» 
tie.  Lucrecio  (hablando  del  cántaro  de  las  üanaiili-s;  ill,  lUil)  dio  iposeel^ 
ialleiion  pasiva  poleniur. 

«Quod  lamen  expleri  nulla  rationc  potestur.» 

Donde  polestur  no  está  usado  por  potest,  como  algunos  han  querido,  sino  por 
fieri  potest. 

{*•)  Ksta  segunda  denominación  era  muí  propia  en  latín,  donde  habia  vorbos 
activos  i  pasivos,  i  verbos  que  no  eran  uno  ni  otro,  esto  es,  neutros.  En  ia& 
lenguas  que  carecen  de  verbos  pasivos  no  debiera  haberse  dado  el  tiule  d» 
acutros  a  los  iütransitivos. 
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a.  Son  frecuentes  las  construcciones  activas  de  acusativo  i  dati- 
vo; «  El  precefjtor  enseñaba  la  gramática  a  los  niños  »;  «  Los  traba- 
jos dan  a  los  hombres  fortaleza»;  «Una  bella  campiña  inspira 
ideas  alegres  al  poeta  »;  «  Los  sitiadores  interceptaron  las  provisio- 
nes a  la  ciudad  »;  a  Le  quitaron  lá  vida  »;  «  Les  atribuyeron  el  de- 
lito», etc.,  etc., 

5.  El  dativo,  como  se  ve  en  estos  ejemplos,  se  presenta  bajo  dos 
formas,  la  de  un  caso  complementario  dativo,  i  la  de  un  comple- 
mento con  la  preposición  a. 

c.  Ilai  construcciones  intransitivas  de  dativo  :  «  Les  lisonjea  la 
popularidad  de  que  gozan.  »  No  seria  bien  dicho  los  lisonjea.  I  sin 
embargo,  seria  perfectamente  aceptable  la  inversión  pasiva  :  «  Li- 
sonjeados por  la  popularidad  de,  etc.»  Esta  inversión  no  es  una 
señal  inequívoca  de  acusativo  (327,  h). 

529.  Los  verbos  activos  pueden  usarse  i  se  usan  ame- 
nudo  como  ¡ntransiíivos,  considerándose  entonces  la  ac- 
ción como  un  mero  estado:  por  ejemplo,  «  El  que  ama, 
desea  i  teme,  i  por  consiguiente  padece  » :  cuatro  verbos 
activos,  usados  como  intransitivos. 

a.  Extraño  parecerá  que  se  considere  a  yadecer  como  verbo  ac- 
tivo, siendo  la  idea  que  con  él  significamos  tan  opuesta  a  lo  que  sa  ■ 
llama  vulgarmente  acción.  Pero  es  necesario  tener  entendido  que 
la  acción  i  pasión  gramaticales  no  tienen  que  ver  con  el  significado, 
sino  con  la  construcción  de  los  verbos.  Los  hai,  pues,  que  signifi-- 
can  verdaderas  acciones,  i  que,  sin  embargo,  son  neutros,  como 
pelear;  i  los  hai  que  denotan  verdadera  pasión,  i  que,  sin  embar- 
go, son  activos,  covao  padecer:  consistiendo  todo  en  que  a  los  pri- 
meros no  podemos  darles  regularmente  complementos  acusativos?, 
como  lo  hacemos  de  ordinario  con  los  otros  -.padeces  trabajoSy  do^ 
lores,  calamidades.  (*). 

h.  Hai  también  muchos  neutros  que  accidentalmente  dejan  de 
serlo  formando  construcciones  activas.  Asíresp'u'ar,  primariamente 
intransitivo,  porque  ejercitándose  la  acción  del  verbo  sobre  un  solo 
objeto,  el  aire,  era  superfino  expresarlo,  desenvuelve  su  acusativo 
tácito,  cuando  se  modifica  ese  objeto  :  resjy'irar  vn  aire jJfO'o,  respi- 
rar el  aire  del  campo ;  o  cuando  real  o  metafóricamente  se  ejerce  la 
acción  sobre  otro  diverso  :  respirar  el  gas  carbónico,  resptirar  retí' 
•gauza. 

Suspirar,  en  su  sentido  primitivo  es  neutro  :  i  con  todo  eso,  Lope 
■de  Vega  lo  ha  empleado  como  activo  en  estos  dulcísimos  versos: 

{*',  Por  csri  sncrdo  a  voces  q«o  a  un  vrrbo  castellano  aclivo  corresponde  c» 
<jtraá  leiiijuus  un  \erlHj  iiilransitiYo,  i  icciproca'meiitc. 
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c  Pasaron  ya  los  tiempos 
En  que,  lamiendo  rosas, 
El  zéííro  bullía, 
I  suspiraba  aromas.  »  (*) 

e.  Un  mismo  verbo  puede  rejir  unas  veces  acusativo  df^yiorsorn, 
í  otras  acusativo  de  cosas:  «  Aristúti.  les  tnsenaba  la  filosofía  »  (la 
filosofía  era  enseñada).  ((  Las  madres  ensenaban  a  sus  liijos»  (los 
hijos  eran  enseñados).  «  La  naturaleza  ir.spira  al  poeta  »  (il  {toeta 
es  inspirado).  «La  noche  insp^ia  id. as  tristes»  (ideas  tristes  son 
inspiradas). 

I)ícese  con  el  complemento  acusativo  reafir  a  vna peraonn,  vestir 
una  cosa  (cubrirla  con  algo  que  le  sirva  como  de  vestido).  Tal  es  el 
uso  natural  de  vestir,  i  en  él  le  acompaña  amenudo  otro  coinj)le- 
mento,  formado  con  de,  para  demostrar  el  vestido  o  lo  que  Lace 
sus  veces : 

(í  Dos  meses  há  que  pasi> 

La  Pascua,  (¡ue  por  abril 

A^ste  bizarra  los  camjx's 

Dd  felpas  i  de  tabis. »  (T.  de  Molina).' 

Pero  trasfórma^c  de  todo  ])unto  la  construcción  cuando  so  dice: 
«  Le  vistieron  una  túnica  de  púrpura  »:  el  vestido  es  complemento 
acusativo,  i  la  persona  a  quien  se  le  pone,  dativo. 

(*)  flai  en  lodss  Ins  li^nsiiiis  lui  nniv  niicnto  coniiniio  en  (\ac  p|  vorhn  ¡irtivo 
pasa  a  neulio,  i  el  p.cuird  se  coiivicric  cu  ¡iciivn;  iiitixiiiiiniio  i|iic  si'  flciiiia 
|ioi'  liMiisicioiics  fáciles  i  siiiivcs  en  el  hulihi  runuiii ,  v  .le  ijue  ti>.->  in;i>  (•(iriecios 
escritores  se  Iimu  ;i|)rí)Nt'cli;iilii  siempie  |i¡n';i  (i:ir  nii\etl.Ml  liieiza  o  í:r;uM:i  a  la 
frdsc  ;  como  se  ve  en  el  (inldml  Mc.i/n  tic  Viijilio.  cu  d  niihclaic  cnultUlnlrni 
de  Citi'rmí ,  en  el  lU'X  i:s'  )u'i peina  nitn  il  niin-niln  de  (  ¡iliili»,  en  el  ijítrr  vf  ¡nOel- 
Ins  añiles  de  lloriicio,  etc.,  etc.  No  Ium»  pues  m/mi  f:crnio.-ill;i  p^ra  nnnir  csf- 
las  tr:in>.ii'i()nes  como  '.icenrÍMS  (|ue  no  se  ilibrii  ninceflcí  ni  huii  ¡i  Ius  poplaSj 
j  sientH  un  licclio  iiioxiicto  ctünido  dice  (jiie  ni  lloineio  eirrc  Ius  jirieíjüs.  i:» 
A'Jrji!Í4i  entre  los  laúnos,  ni  los  iicrnú^  pneias  de  ai|nell:is  naciones,  'iicierofl 
janiiis  lran>iUv()>  los  vertios  neutros.  Vé;ise  l.i  .Minerva  del  Itiorense.  libro  !ll, 
i;ajiilulo  .">  >aiirliez  llei;a  al  cxtienio  de  litigar  aiixilni.imeiile  la  exisleneia  de 
VíTbos  neutros,  i  sostiene  ()iie  l(i>  asi  ÜJiniídos  no  s«' dili  reiK'ian  de  lo;»  acti  os 
sino  en  que  se  calla  de  ordinal io  sn  acusalivo  jioriiue  es  casi  M«'nipre  uno  mis- 
mo. Yo  no  me  ai  revería  a  decir  hinio;  pero  e>  inronieslalde  t|tie  la  linea  »le 
SCjiavacion  eiilre  las  dos  clases  no  esiá  fundada  en  la  nainr.ilez  i ,  esio  es,  en 
£U  siyiiilicado  ipi!C>  el  verbo  (|ue  en  uii:i  len.niia  t'S  lians¡ti\o  puede  no  serlu 
e\\  ol''a  ,  ni  en  una  misma  lengua  se  matilieiie  lija  :  Quebrar,  por  ejemido.  que 
fué  ir.iransitivo  en  sn  oríjí  n  ,  si^nilii-aiido  '•slu/lnr  lerrpure),  se  La  \uello  ac- 
tivo equivalente  a  romper:  i  apenas  »]ued;iii  \eslijios  d  su  priniiliva  .siijiiilica- 
■CUUi  en  la  avuslad  que  quiel/m,  in  (nsn  i¡p  eomereio  que  quiebra ,  i  en'ii?rfos 
refranes,  como  la  virdatl  ade/f/aza .  ii"ri>  uu  q  leOra  l*or  el  entrarlo  ív/vr, 
que  nntcs  era  activo,  si^nilicainlo  ecutener .  lioi  se  emplea  rcjíiilannente  en  I3 
siiínilicaeioii  ¡iilraiisiiiva  de  .ve'  emiirunla.  Cervantes  lo  usa  de  anil.os  modos; 
•Descubriendo  la  canasta  ,  se  manifolo  una  bota  con  iiasta  dos  arrobas  de  vi- 
Bü,  i  un  corcliH  (|iie  podia  enher ,  sosei-ad.inieule  i  .vin  apremio,  hasta  una 
azumbre  •■  "Se  bebió  I).  Ouiiv>le  de  lo  que  no  pudo  caber  en  la  alcuza  ,  v  que- 
daba ea  la  olla ,  casi  inedi.i  azumbre.» 
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((Viste  los  prados  matizada  alforabrí*)): 

.Abora  el  rcstido  es  sujeto,  i  la  cosa  qr.e  lo  Ih  va  acnsativD.  «  Por 
•el  hábito  de  San  Pedro  que  visto,  (\ue  es  vnesti-a  luercvu  uiiu  de 
los  mas  famosos  caballeros»:  (Cervantes);  ahora,  a]  contrar-u,  el 
■vestido  (representado  ¡jor  qur)  es  acusaLivo,  i  la  persona  que  lo 
-lleva,  sujeto. 

Desnudar  en  su  construcción  natural  era  i  os  dospojar  //  uno  ríe 
^va  ropas.  Pero  también  solia  construirse  con  daiivo  de  pcrsoii»  i 
íicusativo  de  cosa : 

Los  vestidos  se  desnud'^n 
Antes  que  de  ahí  se  muden 

0  disparo..... 

(Un  bandolero  de  Lope  <le  Vcpa). 

El  sujeto  de  desnvdrn  es  ellos  (los  caminantes);  los  vestidos  es  r.cti- 
sativo  de  cosa,  i  se  dativo  reñejo  de  perhona. 

í^^tremcci  nsL'  las  aguas, 

1  los  tldliucs  pur  í  lias 
{Joniicnzan  a  thir  indicios 
De  la  futura  tormenta  : 

])  snudóse  ti  sol  sus  rayos. 

Vistióse  de  nubes  negras.  (Lope  de  Vega). 

■Diccsc  ceñir  a  vno  de  o  cnn  olpo,  i  ceTtirlr  a  vn.olaes¡Kida  hacíen- 
<3.o  a  la  espada  acusativo  i  a  le  tlativo ;  i  ceñir  espada  por  Ucvarlíi 
a  la  cinta,  haci-  ndo  a  la  espada  otra  vez  acusativo,  i  a  la  persona 
■que  la  lleva,  sujeto. 

Cubrir  a  vno  con  una  capa,  cuhrirle  de  ñ/fiontinia,  es  la  natural 
•construcción  activa  de  este  verbo  ;  pero  en  tiempo  de  Cervantes  era 
todavía  usado  i  elegante  rnbrirse  vtia  capa,  ponérsela,  echársela 
uno.  enciuía  a  sí  mismo  :  la,  capa ,  acusativo,  la  persona  sujeto,  i 
dativo  retiejo.  ((  Se  cubrió  i).  Quijote  un  herreruelo  de  paüo  pardo»,. 
i(^Cervantes). 

((  No  dio  lugar  para  ello 

Mi  seora  dona  Lucia, 

Que  ya  el  manto  se  cubría».  (Tirso). 

((  Sefiora  ,  cíibrcte  un  manto 

1  Vente  a  ¡¡alacio  luego.  » 

(Comedia  antigua,  citada  por  Clemoncin), 

En  obras  de  ma^'or  antigüedad  es  mns  f lecuonte  t sta  construcción: 
como  puede  verse  en  el  Amadís  de  Caula,  dor.de  ocurren  muchos 
ejem})lüs  como  estos  :  «  Uiéronie  (a  Aniadis)  una  capa  de  escarlata 
que  se  cubriese  »,  isto  es,  que  se  celiase  encima  :  «  El  reí  (Lisuane) 
le  tomó  por  la  mano  (a  Amadis),  e  hízole  dar  un  manto  que  cu- 
briese»; (se  calla  el  dativo  reíl  jo  se):  «  Diéronl  s  (a  Flor^stan  i  a 
don  Galaor)  sendos  mantos,  que  cubrieron  »;  (la  misma  elipsif;)í 
<í  Entrad,  dijo  ella  (una  doncella  desconocida  a  don  Galaor),  i  eil 
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entrando,  liicicronle  desarmar  i  cubriéronle  uu  manto»:  (dativo  cío 
persona  oblicuo)  (*). 

Díceso  que  mi  ohjrto  nos  admira,  poniendo  en  acusativo  la  per- 
sona que  siente  la  admiración,  i  que  ochiúramosvn  ohjetv,  hacien- 
do acusativo  la  cosa  que  produce  este  afecto,  i  que  non  íidmiramtm 
de  nn  objeto,  haciéndonos  en  cierto  modo  ajentes  i  pacientes  de  ía 
admiración,  i  despojando  al  objeto  de  ella  del  carácter  de  sujeto  i 
de  í  cásativo. 

Por  estas  muestras  puede  conocerse  la  variedad  que  en  órdrn  a 
lasconstruccioucs  activas  ha  presentado  i  aun  ])resenta  la  lengim, 
i  la  necesidad  de  estudiarlas  en  los  diccionarios  i  en  el  uso  de  Io3 
;íiutorcs  correctos. 

Pero  €  n  esta  materia  no  debe  considerarse  la  lengua  como  tan  en- 
cadenada por  el  uso  actual,  que  no  sea  lícito  aventurar  de  cuando 
<m  cuando,  con  pulso  i  oportunidad,  relaciones  nuevas  en  el  com-  * 
plemento  acusativo.  Ko  hai  motivo  para  que  se  prohiba  a  los  escri- 
tores de  nuestros  dias  lo  que  permitido  a  sus  predecesores  ha  btr- 
anoseado  el  castellano,  enriqueciéndolo  de  construcciones  elegan- 
temente variadas. 

ooO.  La  proposición  regular  transitiva  so  siibílivide  en 
'Oblicua,  rcjlcja  i  reciproca,  según  lo  sea  ci  coaiplemcnta 
acusativo. 

El  complemento  acusativo  es  oblicuo,  cuando  el  siijoíí> 
del  verbo  no  se  identifica  con  el  termino  del  comple  lien- 
to, como  en  «  Dios  manda  que  amemos  a  nuestros  ene- 
migos » ;  «  Dios  lia  criado  i  conserva  todas  !as  cosas» ;  el 

(•)  íso  lo  ariorta,  a  mi  juicio,  Clpinenrin  cuando  ofijiparn  o>la  constrnrrhín 
,líl  hchTiisniode  los  laliiios:  Os  litimcnisque  l>co  simi.'is.  I'nit'bise  rl  citi»;»!!'- 
■Bienio  acusativo  por  i^  anuiojia  ile  vcsíir  a  una  persona  una  liiuua  i  íwiiiilr  wti 
cspnda ;  i  por  la  corrcspcndieiite  ji.isiva.  CcrviuiUis  dice  (|Ui'  ...MiHMpti-liei  trai4 
^ubiprU  qiut'sta ,  odiada  encima)  una  capado  br.ycl;!  »  VA  mismn  (Ilcnu'iictfi 
lia  citado  osle  otro  ejemplo:  «liía  l.atarü  <iosarmail(»,  i  ciibierli»  u.i  riro  timilo-; 
donde  cuhirrtn  no  roncierla  con  Lulaiii.  sino  con  viaiita;  la  liase  se  Ir:idii<-ir;i 
lileralmeiile  en  lalin:  «Ibat  incrniis  el  induío  pallid»  :  «leciiiso  utilucre  se  puíú^* 
■e  iuilucre  piiUiunt,  como  cuhrirsf  cnii  vnii  capu  o  cubrir  niin  ci/m. 

Desciiliiir  se  usaba  de  un  ni(tdo  semejante  en  lo  anticuo,  cuniu  se  ve  ca  csts 
verso  tan  expresivo  de  la  Gesta  do  iMio  Cid  : 

«¿l'or  qué  me  descubriestcs  las  telas  del  coraron? •» 
Así  dice  el  liéroe  a  los  Infantes  de  Carrion,  que  iiabian  alrenlado  afrozmenio 
Q  sus  hij's:  literalmente,  cnrniiki  cordis  mvi'litcra  exuisíis? 

'iirso  de  Molina  lornia  capricliosameute  ol  verbo  Uexlular,  i  lo  consltuye  d» 
un  modo  análoso: 

«ncshitadlc  al. sol  !a  noche», 

dice  un  caballero  z  una  dama  tapada  :  como  si  dijera ,  quitadln  al  sol  esa  socliif 
•que  lo  enluta. 
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sujeto  Dios  es  distinto  ele  la  cosa  mandada ,  i  de  las  cosas- 
criadas  i  conservadas. 

<  El  complemento  aciisritivo  es  reflejo,  cuando  el  sujeto^ 
del  verbo  í  el  término  del  complemento  son  una  misma 
pers:nia  o  cosa:  como  «Yo  me  visto»:  la  persona  (|'jo^ 
Tiste  i  la  persona  vestida  son  idénticas. 

En  ün,  el  complemento  acusativo  es  rc'd/^roco,  cuando 
el  verbo  tiene  por  sujeto  dos  o  mas  personas  o  cosas, 
cada  una  de  las  cuales  ejerce  una  acción  sobre  la  otra  a 
las  otras  i  la  recibe  de  estas,  sigídíicándose  esta  comple- 
xidad de  acciones  por  un  solo  verbo,  como  en  redro- i 
Juan  ^c  aborrecen ;  ellos  se  miraban  unos  a  otros. 

a.  Corno  las  formas  pronominales  recíprocas  no  se  cUferenoian 
de  las  reílejas,  ni  las  reílejas  en  la  primera  i  segunda  persona  difie- 
rcn  de  las  oblicuas,  suele  ser  conveniente  Dará  evitar  ambi''iiedad 
duplicar  el  compli-niento  bajo  otra  forma,  aííadiend.o  en  el  sentido 
reáejo  la  frase  a  vú  mismo,  a  si  mismo,  etc.,  i  en  el  recíproco  \\\ 
frase  \iiío  a  otro,  en  el  j enero  i  número  correspondientes;  i  otro 
tanto  puede  hacerse,  aun  cuando  no  hai  peligro  de  ambigiled'ad 
para  dar  mas  fuerza  a  la  expresión,  «  Ellos  se  aborrecen  a  sí  mis- 
mos», preséntase  un  mismo  acusativo  bajo  dos  formas,  ((,<?<?  asi 
ínisnios  ft  :  «  Ellos  se  aborri-ccn  unos  a  otros  »  o  (( los  vnos  a  los  oíros  », 
ofrece  dos  proposiciones,  en  la  segunda  de  las  cuales  se  calla  el 
verbo:  cllo.-^  ss  ahor recen;  los  anos  (aborrecen)  a  los  otros:  se  i  a  los 
<ftros  son  dos  formas  diferentes  de  un  acusativo  repetido.  Determí- 
nase también  el  sentido  recíproco  por  medio  de  adverbios:  «Nos- 
otros nos  atormentamos  mtit  na  mente,  r  ecí^^  roca  m  ente,  n 

b.  En  el  sentido  reflejo  se  suele  también  poner  el  adjetivo  mismo 
con  el  nominativo  : «  Se  educó  él  mismo  » :  «  Horacio  da  admirables 
preceptos  pax-a  conducirse  uno  mismo  »:  (Burgos). 

c.  El  dativo,  como  cualquier  otro  complemento,  puede  s'^r,  no 
solo  oblicuo,  sino  reflejo  o  recíproco:  «  Me  bebí  raedia  azuTubre  de 
vino»:  ((  Se  dieron  de  bofetadas  unos  a  otros»:  ((  Se  avergonzaba  de 
simisMon:  u  Me  irrité  contra  mí  mismo)):  «  Disputaban  w//y»,v  ívím 
etros  »,  o  (( los  unos  con  los  otros.))  Pero  lo  oblicuo,  reílejo  o  recíproco 
de  la  proposición  se  determina  por  el  acusativo. 

d.  Pudiera  alguna  vez  confundirse  eldativo  reflejo  que  suelen 
COmar  muchos  verbos,  sin  que  aparezca  necesitarlo  el  sentido,  con 
el  acusativo  reílejo.  Reconócese  entonces  el  dativo  por  la  pi-esenciai 
de  un  acusativo  que  no  pued.^  identiñcarse  con  él.  Así  en  <(  Me  temO' 
que  os  engañéis  »,  no  puede  dudarse  que  la  cosa  temida,  f¿ue  osen-' 
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gañeh,  rs  el  acusativo  del  verbo  temer;  el  me,  por  consigmente,  cs' 
un  dativo,  i  al  parte,  r  supcríiuo,  porque  quitándolo,  se  diría  sas- 
tancialnientc  lo  mismo.  Tero  en  realidad  no  lo  es,  porque  con  él 
se  indica  el  interés  de  la  persona  que  habla  en  el  ¿echo  de  que  se 
trata.  De  la  misma  mant  ra,  tn  <(  ¡^'e  bebió  des  azumbres  de  vino», 
sirve  el  se  para  dar  a  (ut  nder  la  buena  disposición,  el  apetito,  la 
dtcidida  voluntad  del  bebedor;  por  lo  demás  pudiera  faltar.  <í  Tú: 
te  lo  fe.ubes  todo  »,  pinta  la  presunción  de  saberlo  todo,  i  de  saberlo 
mejor  que  nadie:  la  ironía  se  percibirla  menos  omitiendo  el  te, 
«  Aviso  a  mi  señor,  que  si  rae  ha  de  llevar  consigo,  ha  de  ser  con 
condición  que  él  se  lo  ha  de  batallra-  todo  »  :  (Cervantes):  sin  el  s» 
no  seria  tan  privativo  de  vñ  acñtir  el  batallar.  Este  dativo  svpeí'' 
jluo  es  mu  i  digno  de  notarse  por  las  expresivas  modificaciones  qutsi 
cuele  dar  al  verbo. 


ooJ-  ^^\^  proposición  refleja,  srgiin  lo  dicho,  una 
V  „  i  orsona  es  ájente  i  paciente;  pero  liai  varias  es- 
¿■ccíf-' '::  construcciones  en  que  la  reílexividad  no  pasa 
de  !o  maíer.al  de  Lj  forma,  ni  ofi-ecc  al  espíritu  mas  que^ 
una  condjra  débil  i  oscura.  Las  llamaremos  construccio- 
nes cuasi-rellcjas ;  i  ciiíi'e  ellas  señalaremos  en  primer  lu- 
gar aqu'íll.ts  con  que  solemos  expresar  difeientes  em.ocio- 
ncs  Gestados  del  alnn,  i  que  en  el  verbo  es  de  suyo  ac- 
tivo, i  adinite  acusativos  oblicuos,  ¡  el  sujeto  significa 
seres  animados  o  que  nos  representamos  como  tales,  en 
singidar  o  plural ,  i  en  primera  ,  segunda  o  tercera  perso- 
na. Cuando  se  dice:  «  Li  muei-'e  nos  espanta  * ,  «el  pe^ 
lign»  los  acobarda»,  «el  viento  embraveció  lasólas»,, 
liai  ací-ion  i  pasión.  Consideramos  la  muerte,  el  peligro, 
el  viento  ,  como  seres  activos  que  afectan  al  oiíjeto  desig- 
nado por  el  acusativo  oblicuo.  Mas  otra  cosa  es  cuando 
se  dice  que  «  nos  espantamos  de  la  njuerte  i ,  que  « Sü 
acobanlan  a  vista  del  peligro  í ,  que  «  las  olas  azotada* 
Lorcl  viento  se  er.ibrave::ieron  »:  gram.aticalmenteparecjít 

ícii'se  que  el  suj tito  obra  en  sí  mismo  produciendo  e\ 
espanto,  la  cobardi.i ,  el  embravecimiento;  pero  esta  t>* 
una  im.á'en  fugaz  (!ue  desaparece  al  instante,  un  símbolo» 


■51  íí  CAPÍTULO   XXIX. 

<ion  el  cual  enunciamos  nicramontc  la  existencia  de  cierta 
emoción  o  estado  esp'riluai,  vci-dadcroo  líictarorico,  cuya 
causa  real  S3  indica  por  alí^ima  expresión  accesoria  {de 

.  la  muerte,  a  vista  <U' I  peligro ,  azoldilos  por  el  viento). 

552.  Son  muclio>  ios  vcrljos  aclivos  (¡ue  se  prestan  a 
esta  especie  de  construcciones  cuasi-reílejas  de  toda  per- 

■  sona :  «Yo  ine  alegro » ,  «  Tú  te  irritas  » ,  *  Eíla  sí  fruta- 
da. B  «  Nosotros  nos  avergonz  míos  » ,  «Vosotros  os  mara- 
YÜlais»,  «ellos  se  horrorizan i» ,  «so  amodrenlan  »,  tso 
regocijan  »,,  «se  asombran  »,  «  so  par.man.» 

535.  Pero  verbos  íiai  que  solo  admiten  acusativos  re- 
flejos, formando  con  ellos  construccionc:.  cuasi-reP'^''^ 

-  de  toda  persona  :  «  Me  jacto » ,  «  Te  <!e3vergüonzas» ,  « ^,- 
atreve» ,  «  Nos  arrenenlimos  »,  «  Os  dignáis» ,  ^<  Se  que- 
jan.»  Estos  verbos  se  llaniiii  re¡lcjos  o  pronomiualcs , 
para  disLinguii];)5  do  los  verdadero:,  aclivos,  qne  adndten 
acusativos  de  toílas  c!a:uís   El  tiliilo  (|no  suelo  dárseles 

-de  rc'6'.7)/\')6'(''í>  es  iiiipro,)!;),  [;or>jue  junas  signíiican  reci- 
procida;!,  i  lo  (\\\it  ílgjr<in  oscin-aiaente  en  fuerza  de  sus 
elementos  materiales,  es  una  sor.ibra  de  acción  que  el 

:  sujeto  ejerce  en  sí  misino. 

a.  Es  de  creer  (:\n-  los  verbns  reflejos  hr^n  sido  orijinalmcnte  ac- 
■  ti  vos,  que  se  us;il.)un  con  todo  jóiiero  de  acusativos,  i  pasando  ala 
'  construccioíi  cu;isi-r  li"ja,  se  limitaron  poco  a  poco  a  ella.  Sabe- 
mos, por  ejemplo,  que  }((ct/rr  {j'n-f/i?-f^)  se  consti"uia  con  acusativos 
cblLcuos  en  latin  (*).  En  Kuiz  de  Alarcun  se  encuentra: 

TadiTs  honrados. 

Si  no  de  saní::;"(' .  tuve,  jencrosa: 
Que  no  jacto  \alor  de  ñas  pasados. 

De?"  "f,7?'  rl  l/n.f/J/'  se  pasó  a  ¡.'ictm-Ke  del  lifi^Jr,  como  de  admirar 
7^jt  edificios  a  adin-riysc  de  t'LLns,  con  la  sola  diferencia  de  que  ad- 
Tib'/tr  Conserva  boi  las  dos  consrrucciones,  i  en  jacta?'  solo  es  ya 

-  -iiuiíiiíici'j  la  segunda.  Así  (itrcccrsc,  (^ue  en  el  día  no  se  empica  sin» 

**>  fQGümvi- pmilifa  [liiius  , 

SiivHr  ¡ili:i  iii.bi;is . 
iicle^  el  yi.';ius  ct  norncn  inulilo^ 
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«como  verbo  reflejo,  se  usó  hasta  el  siglo  xvii  como  verdaderamente 
activo,  sigmñcando  alzar,  levantar,  i  por  una  fácil  transición,  aui- 
jnar,  alentar,  dar  valor  ú  osadía. 

« Tú,  al  fin,  que  en  la  tierra, 

Que  apenas  te  suí're, 

No  hai  paz  que  no  alteres, 

Ni  honor  que  no  enturbies, 

Hoi  verás  que  Dios 

Soberbias  confunde, 

Que  al  cielo  atrevían 

Locas  pesadumbres»:  (Tirso); 

•íysto  es,  levantaban  locamente  pesadas  moles,  aludiendo  ala  fábn- 
la  ae  los  Titanes,  que  poniendo  montes  sobre  montes  pretendieran, 
-escolar  el  Olimpo. 

(í  Xo  atreví  demostraciones 
Entonces,  porque  temia»,  (el  mismo), 

J>Rto  es,  no  animé,  no  esforcé. 

«En  resolución,  sabed. 

Que  si  vos,  como  Faetón, 

El  pensamiento  tf/7'6'r6'/.'?, 

Al  sol  que  adoro,  esta  espada  »,  etc.  (Alarcon), 

334.  IIí)i  asimismo  muchos  verbos  iiitraiisiiivoso  nea- 
tros  que  son  susceptibles  dd  la  construcción  cuasi-reíle- 
J'i,  V.  gr.,  reírse,  estarse,  quedarse,  morirse,  etc.  La 
construcción  es  entonces  de  tod:i  pci'SOMa ,  i  refleja  en  la 
forma,  porque  el  pronoH)bre  rellejo  está  en  acusativa; 
pero  la  reílexividad  no  pasa  de  los  elementos  gramati- 
cales i  no  se  presenta  al  espíritu  sino  de  un  modo  suma- 
mente fugaz  i  oscuro. 

a.  Bien  ts  verdad  que  si  fijamos  la  consideración  en  la  variedad 
de  significados  que  su  le  dar  a  los  verbos  neutros  el  caso  comple- 
mentario rcíiejo,  percibiremos  cierto  color  de  acción  que  el  sujeta 
parece  ejercer  en  sí  mismo.  Estarse  es  permanecer  voluntariamente 
en  cierta  situación  o  estado,  como  lo  percibirá  cualquiera  compa- 
rando estas  expresiones :  «  Estuvo  escondido  » ,  i  «  Se  estuvo  escon- 
dido», «  Estaba  en  el  campo»,  i  ((  Se  estaba  en  el  campo.»  La  mis- 
ma diferencia  aparece  entre  qnedur  ic¿iiedarse,  ir  e  irse:  «Mas  pa- 
recía que  le  llevaban  que  tio  que  él  se  ¿¿a. »  (Rivadeneira).  Entrar" 
je,  anadea  entrar  la  idea  de  cierto  conato  o  fu  rza  con  que  se  ven- 
ce algún  estorbo  :  «  A  pesar  de  las  guardias  apostadas  a  la  puerta, 
JíA  jente  se  entraba. »  Lo  mismo  salirse :  « Los  presos  salieron », 
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enuncia  sencillamente  la  salida;  se  salterím  denotaría  qne  lo  "ha- 
bían hecho  burlando  la  vijilancia  de  las  guardias  o  atrepellándolas : 
«  Se  sale  el  agiia  de  .la  vasija»  en  virtud  de  una  fuerza  inherente, 
que  obra  contra  Ja  materia  destinada  a  contenerla;  lo  que  por  tina^ 
de  las  mil  transiciones  a  que  se  acomoda  el  lenguaje,  se  aplicó  des- 
pués a  la  vasija  misma,  cuando  deja  escapar  el  lí(juido  contenido, 
i  en  este  sentido,  se  dice  que  una  pipa  Sf  sale,  a  Mi  amo  se  sale,  sá- 
lese sin  duda.  —  ¿  I  por  dónde  se  s/ile,  Señoras?  Hásele  roto  alguna 
parte  de  su  cuerpo?  —  Nf)  se  sale  sino  por  la  puerta  de  su  locura; 
quiero  decir,  scilur  bachiller  de  mi  ánima,  qneqiacre  salir otvñvez 
a  buscar  aventuras  »  :  (Cervantes).  Morirse  no  ts  morir,  sino  acer- 
carse a  la  muerte.  jVacerse  es  naccr  espontáneamente,  i  se  dice  con 
propiedad  de  las  plantas  que  brotan  en  la  tierra  sin  preparación  ni 
cultivo : 

((  Poco  a  poco  nació  en  el  pecho  mío, 

No  sé  de  (jué  raiz,  como  la  yerba 

Que  suele  por  sL  misma'  lia  na  cejase, 

"Un  iíicógnito  afecto.»  (Jáuregui). 
Jtclr  i  reírse  parecen  diferenciarse  mui  poco  ;  i  sin  embargo,  nin- 
gún poeta  diria  que  la  naturaleza  se  i"ie,  para  dar  a  entender  que 
se  muestra  placentera  i  risueiía:  al  paso  que,  cuando  se  quiere  ex- 
presar la  idea  de  mofa  o  ¿esprecio,  parece  mas  propia  la  construe- 
cion  cuasi  refleja  : 

(íLa  codicia  >  n  las  manos  de  la  suerte 
Se  am)ja  al  mar,  ia  ii"a  a  las  espadas. 
I  la  ambición  se  rie  de  la  muerte. »  (líioja). 
El  verbo  srr,  regularmente  intransitivo,  es  de  los  que  alguna  TCX 
se  prestan  a  la  construcción  casi  refleja  de  que  estamos  tratando. 
Con  Erase  solian  principiar  los  cuentos  i  consejas,  fórmula  paro- 
diada por  Góngora  en  su  romancillo  : 

((  Erase  una  vieja 
De  gloriosa  fama», 
i  por  Quevedo  en  el  soneto 

(( Erase  un  hombre  a  una  nariz  pegadr^.  n 

31e  sor  parece  significar  so  i  de  niio,  soi  por  naturaleza,  por  condi- 
ción. 

cMochachas,  digo,  que,  viejas,  harto  me  soi  yo»:  (La  Celestina), 
ÍSto  es,  harto  vieja  vie  soi. 

(( Asno  sé  es  de  la  cuna  a  la  mortaja  »  (*), 

(•>  Ha  sido  inadvorlcncia  arentunr  os'p  sé  como  si  pertrncriose  a  snher,\  se- 
^ijeso  asno  sé  es  por  sé  qnf  es  asno:  la  con^ll•u(■^■^orl  sí-iia  durísima,  á  la  ve» 
íjne  innecesaria,  jioríinc  con  asno  es  i>taba  dicho  lo  mismo  i  mas  claro,  i  sin 
íeírimcnto  del  verso:  oi  hiaU»  en  isiualcs  circiiii.si;uici3s  no  lo  repugnarian  lo» 
mas  delicados  vi'rsilicailori'>i.  r.abahncnle  el  iiiisniü  auiur  del  Quijote  liabia  di- 
CÜ0  poco  antes  en  utro  soiiclr. : 

«>éciu  él ,  dura  ella ,  i  vos  no  amante.» 
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«dice  riocinante,  babl.indo  de  sn  amo  en  xm  soneto  de  Cervantes. 
Todavía  es  frase  comnn  sea  o  soase  lo  fjvc  sefiwre. 

Tenernos  pues  construceiones  regulares  cuasi-reflcjaí;,  de  toda 
•person'A,  formadas  j'a  por  verbos  ordinariamente  activos,  ya  por 
Terbos  reflejos,  ya  por  verbos  neutros. 

ooo.  Otras  construcciones  regulares  cnasi-rcílojis  son 
l?.s  de  Icrccra  persona  ,  Ibnnadas  con  verbos  or< I inaria- 
n^tííitc  activos;  i  por  su  uso  írecuenic  puede  decirse  qn3 
IXirtCMGcen  al  proceder  ordinario  de  i.i  conjugación.  Eil.is 
ínviert;3ri  el  signiíicado  del  verbo,  i  lo  liicen  meraniento 
pasivo:  «Se  adíuira  la  elocuencia»,  «Se  apiitecen  las  dis- 
tinciones», «Se  promulgaron  sabias  leyes»,  equivale  a  «la 
ebcucncia  es  admirada» ,  «las  distinciones  son  apeteci- 
das», «fueron  promulgadas  sabias  leyes.»  De  la  i'cnexi- 
vidad  signiíicada  por  los  elementos  gramaticales,  l.i  idea 
iV.  íiíi-'-: -:  ",->  desvanece,  i   queda  solamente  la  idea  di 

cjíí>=.,  ó  {íQ  modiücacion  recibida. 

a.  lié  aquí  puós  un  nuevo  medio  de  comprobar  el  complemento 
acusativo,  jiorque  si  vci'se  la  cata  es  la  pasiva  de  ver  la  casa  con- 
YÍftiéndose  el  com[)lemento  en  sujdto,  j^odej'sc  vola?'  será  de  la  mis- 
ma manera  la  pasiva  de2?ode7'  votar, 

b.  Esta  construcción  cuasi-rcfleja  de  tercera  persona,  no  debe  us.ar- 
sc  cuando  hai  peligro  de  que  se  confunda  ti  sentido  puramente 
pasivo  con  el  reflejo  :  «  Se  ctili'iva  el  campo  »,  no  adolece  de  cst.a 
ambigüedad,  porque  el  campo  no  puede  cultivarse  a  sí  mismo;  ]>ero 
si  el  sujeto  fuese  un  ser  capaz  de  la  acción  significada  por  el  verbo, 
iaccnsr.ruceion  ofrecería  dos  sentidos  diversos,  o  tal  vez  ofrecería 
Rataralmente  el  reflejo.  «  Se  mirahaii  les  reyes  como  superiores  a 
la  leí»,  pudiera  siguííicar  o  que  seviirahau  á  sí  mlsi/ics  o  que  eí'aii, 
fftira dos;  paro  quizá  mas  naturalmente  lo  jorimero.  «¡A  cuántos 
trabajos  í  penalidades  se  sujetan  los  hombres  por  ese  ruido  vano  que 
ae  llama  gloría ! »  el  sentido  es  exclusivamente  reflejo.  «La  casa  se 
e&tretnccia  con  el  sacudimiento  ele  la  tierra»  :  sentido  pasivo. 

«Los  espectadores  de  aquella  escena  s^va'igxieniñ, se  estremecían  ád 
liorroro  :  la  construcción  es  aquí  cuasi-reíieja  de  toda  j^t^i'^ona ■,  i  se 
expresa  con  ella  una  emoción  del  alma,  a  que  acompaíía  tal  vez 
aigun  movimiento  corpóreo,  pero  cuya  verdadera  causa  o  ájente 
e&iá,  en  el  complemento  que  modifica  al  verbo  (331). 

c.  :La  precedente  análisis  nos  conduce  a  la  clasiñcacion  de  los 
verbof?.  En  rigor,  es  construcción  activa  toda  la  que  consta  de  com- 
plemento acusativo,  i  verbo  activo  o  transitivo  todo  el  que  lleva  un 
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complemento  tVi  esta  especie.  Pero  en  este  sentido  serían  muí  con- 
tados los  verbos  a  que  no  se  pndiese  dar  este  título.  Clasificaremos- 
pues  los  verbos  bajo  otro  punto  de  vista  mas  conveniente  para  se- 
ñalar los  diferentes  modos  de  usarlos. 

oúQ.  Verbo  activo  o  transitivo  es  el  que  en  su  uso  or- 
dinario admite  acusativos  oblicuos,  como  vci\  oír, 
amar;  rejlejo  es  el  que  lleva  constantemente  los  acusati- 
vos complementarioi  reílejos  me,  nos,  te,  os,  se,  como 
jactarse,  atreverse,  arrepentirse;  intransilivo  o  neutro  el 
que  de  ordinario  no  lleva  acusativo  alguno,  o  solo  cier- 
tos acusativos  en  circunstancias  particulares,  como  scr.f 
instar,  vivir. 

557.  Pasemos  a  las  proposiciones  irregulares  o  anó- 
malas. 

fin  ellas  no  so  expresa  ni  se  subentiende  suie.í^. 

Puede  a  la  verdad  en  muchos  casos  suplírsela .. -let»**' 
pero  no  es  porque  en  el  uso  común  se  piense  en  e». 

Las  unas  son  intransitivas,  o  si  tienen  acusativo,  es 
regularmente  oblicuo ;  las  otras  son  cuasi-rellejas. 

558.  A  las  primeras  pertenecen  las  proposiciones  ca 
que  figuran  los  verbos  amanecer,  anochecer ,  llover,  lio- 
mznar,  nevar,  granizar,  tronar  i  otros,  que  en  su  signi- 
ficado natural  no  llevan  ordinariamente  sujeto,  i  que  se^ 
&ue\en\\üm<\Y impersonales,  aunque  tal  vez  les  convendría-, 
mejor  la  denominación  de  unipersonales,  porque  parecen 
referirse  siempre  a  una  tercera  persona  de  singular,  bien; 
que  indeterminada.  Hai  en  ellos  a  la  verdad  un  sujeto- 
envuelto,  siempre  uno  mismo,  es  a  saber,  el  tiempo,  la 
etmósfera.  Dios,  u  otro  semejante,  i  de  aquí  es  que  s© 
dice  alguna  vez  «Amaneció  Dios  >,  «Amaneció  el  dia», 
|)ero  esta  es  mas  bien  una  locución  excepcional ,  que  no^ 
«e  emplea  sino  en  mui  limitados  casos:  el  uso  corriente 
es  no  poner  a  estos  verbos  sujeto  alguno. 
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a.  Sin  embai'go,  sacados  de  su  significado  natural ,  pueden  llevar 
sujeto  :  (( Tronaba  la  artillería»  ;  «  íjus  ojos  relampagULaban  n  ;  a  Su3 
palabras  rae  helaron»;  «Amanecimos  a  vista  de  tieri-a.» 

h.  Di  jóse  :  «Llovió  piedras»,  cons:rvando  la  impersonalidad  del 
verbo  i  dándole  acusativo.  Pero  es  mas  común  convertir  este  com- 
plemento en  sujeto  :  «  Sancho  se  puso  tras  su  asno ;  i  con  él  se  de- 
fendia  del  pedrisco  que  sobre  ellos  llovia»  :  (Cervantes)  :  «Acudie- 
ron los  mejicanos  a  Cortés,  clamando  sobre  que  no  Uovian  sus  Dio 
sesn:  (Solís).  Dánsele  otras  veces  sujeto  i  acusativo  juntamente: 
<(  Comenzaron  los  galeotes  a  llover  tantas  i  tantas  piedras  sobre  don 
Quijote,  que  no  se  daba  manos  a  cubrirse  con  la  rodela»  :  (Cervan- 
tes). «La  casase  llovia»,  es  una  locución  usual  cuasi-rcfleja.  I  del 
uso  activo  de  lloter  precedió  naturalmente  el  participio  pasivo, 
llovido,  llovida. 

So9.  llai  otros  verbos  que  siendo  de  suyo  activos  o 
neutros  i  conjugándose  por  todas  las  personas  inúnn.eros, 
pasan  al  uso  impersonal.  Así  el  temblor  de  tierra  se  ex- 
presa por  el  verbo  temblar  usado  ¡mpersonalmente :  «¿No 
sentís  que  tiembla?»  Empléanso  del  mismo  modo  ser 
i  estar:  «Es  temprano»,  «Es  tarde»,  «Es  de  día»,  «Está 
nublado»,  cEstá  todavía  oscuro.» 

o40.  El  verbo  dar  aplicado  a  las  lloras  llevaba  al  prin- 
cipio sujeto  i  acusativo  oblicuo:  «Antes  que  el  reloj  die- 
se las  cuatro  ya  yo  tenia  otras  tantas  libras  de  pan  ensi- 
ladas en  el  cuerpo»:  (don  D.  IL  de  Mendoza).  Callóse  el 
sujeto,  que  era  siempre  uno  mismo,  i  el  verbo  se  bizo 
impersonal  con  acusativo  oblicuo  :  «De  esta  manera  an- 
duvimos hasta  que  dio  las  doce» :  (el  mismo).  Dd  aquí  la 
pasiva  :  «Aun  no  eran  dadas  las  ocho,  cuando  con  vues- 
tra merced  encontré» :  (el  mismo).  Decíase  pues  «ha  dado 
las  cuatro»,  no  «han  dado»,  como  decimos  lioi,  con  vir- 
tiendo el  acusativo  en  sujeto  (*). 

541.  Con  el  verbo  hacer  usado  impersonalmente  sa 
significaban  las  variaciones   atmosféricas  iliace  frió*, 

{*)  En  Chile,  refiriéndose  a  horas,  se  dice  jcneralmente  las  han  dado,  lat- 
dieron,  etc.  «Han  dado  las  cuatro?— No,  pero  luego  las  darán.»  Esta  es  ana 
construcción  ¡mpersonal  de  que  hablaremos  luego  v341^. 
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<ihizo  grandes  calores  en  el  mes  de  enero. »  Hoi  es  común 
convertir  este  acusativo  en  sujeto:  « /iíc/eroíi grandes  ca- 
lores.»  Aplicado  al  trascurso  del  tiempo,  r'iJQqiie  anun- 
dativo,  que  lleva  envuelta  la  preposición  Je  o  desde  :  ^Ha- 
ce  algunos  dias  que  le  vi»,  o  callando  el  que :  «Le  vi  al- 
gunos dias  hace. 3 

a.  Encuéntrase  en  nuestros  clásicos  tal  cual  pasaje  en  que  Jiaccr^ 
aplicado  al  trascurso  del  tiempo,  deja  de  ser  impersonal,  tomando 
el  tiempo  mismo  por  sujeto  :  «lioi  hacen,  señor,  según  mi  cuenta, 
quince  años,  un  mes  i  cuatro  dias,  que  llegó  a  esta  posada  una  se- 
ñora, en  hábito  de  peregrina»;  (Cervantes). 

342.  El  verbo  pesar,  signiUcando  una  afección  del  áni- 
mo, rije  dativo  de  persona»  i  complemento  de  cosa  con 
de  :  «Asi  me  pese  de  mis  culpas  como  de  haberle  conoci- 
do. »  «Harto  les  pesa  de  haber  tratado  con  tanta  confianza 
a  un  hombre  tan  íalso.»  Pero  si  la  causa  del  pesar  se  ex- 
presa con  un  infinitivo,  se  puede  omitir  la  preposición: 
ule  pesa  haberte  enojado»:  pesar  deja  entonces  de  ser 
impersona] ,  i  tiene  por  sujeto  el  infinitivo. 

545.  El  de  mas  uso  entre  los  verbos  im.personaies,  es 
haber,  aplicado  a  significar  indirectamente  la  existencia 
de  una  cosa,  que  se  pone  en  acusativo:  «Hubo  fiestas» : 
«iíai  animales  de  maravillosos  instintos»:  frases  que  no 
se  refieren  jamas  a  un  sujeto  expreso.  Decimos  que  por 
este  medio  se  significa  indirectamente  la  existencia,  por- 
que haber  conserva  su  significado  natural  de  tener,  i  si 
siijíere  la  existencia  del  objeto  que  se  pone  en  acusativo, 
es  porque  nos  lo  figuramos  contenido  en  un  sujeto  vago, 
indeterminado,  cuya  idea  se  ofrece  de  un  modo  oscuro  i  fu- 
gaz al  entendimiento,  pero  no  tanto  que  no  produzca  efec- 
tos gramaticales ,  concordando  con  el  verbo  en  tercera 
persona  de  singular,  i  rijiendo  acusativo,  como  si  se  dijese 
la  ciudad  tuvo  fiestas;  el  mundo,  la  naturalezUy  tiene  ani- 
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.males,  etc.  (*).  Que  la  cosa  cuya  existencia  se  sígriifira, 
^está  en  acusativo.,  lo  prueba  la  necesidad  del  casy  com- 
plementario de  acusativo,  cuando  la  representamos  ccri 
el  pronombre  él::  c Estaba  anunciado  un  banquL'le,  pero 
no  fué  posible  que  io  ijubiese» :  «Se  creyó  í|ue  babrii 
frutas  en  abundancia,  i  en  efecto  las  hubo» :  « ílai  mag- 
níficas perspectivas  en  la  cordiibra,  i  no  las  liai  menos 
hermosas  i  variadas  en  los  vallos.»  Si  el  impersonal  ha- 
ber significara  de  suyo  existir,  seríala  mayor  de  todas  las 
anomalías  poner  las  cosas  existentes  en  acusativo  (**). 

a.  El  impersonal  haber  se  aplica  frecuentemente  al  trascurso  fiel 
tiempo  :  «No  há  mucho  que  vivía  un  liidalgo  de  los  de  lanza  en  as- 
tillero», (Cervantes) ;  o  callando  el  qi/e  anunciativo  :  «Vivía  no  há 
mucho. ))  Há  se  acentúa  en  este  sentido,  como  en  el  preccdenLt;  se 
■dice  hai  por  ha  (***). 

h.  El  impersonal  haher  se  sirve  de  auxiliar  a  sí  mismo  parala- 
formación  de  los  tiempos  compuestos,  i  así  se  ílice  :  «Hubiera  ha- 
bido graves  desórdenes,  si  no  hubiese  habido  tropas  que  los  contu-. 
viesen. » 

c.  Los  infinitivos  i  jerundios  de  los  verbos  impersonales  conmní- 
can  su  impersonalidad  a  los  verbos  de  que  dependen  :  ((  Comienzd  a 
llover»,  {{Debió  de  haber  graves  causas  para  tan  severas  providen- 
cias » ;  no  podría  decirse  debieron. 

^44.  En  las  precedentes  construcciones  irregulares  el 

(*)  En  francés  se  señala  este  sujeto  indetonninado  con  cl  prono-nhrp  //,  (¡iie 
'lo  deja  tan  oscuro  i  vago  como  i-siaria  sin  el,  i  se  le  ailide  el  iuUcrbio  tjr.ú\i\ 
que  es  otro  demosiraüvo  iguaiinciile  imlelcrniinado.  Kn  el  cast.-ll.tiio  anii$;aa  ' 
rse  agregaba  también  cl  ailvcrbio  lú  icsciito  niuclias  veces  y  al  iüiiicrMiual  Aa- 
¿er,  diciéndose /i¿  Art  o /¿a  A/,  (Ic  donde  sin  duila  pi'"vi('"e  que  en  el  rescnte 
•de  indicativo  el  adverbio  se  haya  ])cgado  insei)arabl.'me:iie  al  vrrbo  cuuiisl» 
•este  se  usa  para  signilicar  de  un  modo  indirecto  la  existen'na.  El  lni^nlo  (>rui(> 
■que  los  franceses  a  //  y  dan  los  ingleses  al  adverbio  Hiere,  i  los  it;!lianos  al  ad- 
Aerbio  vi:  cosa  notable;  siempre  una  idea  o  un  signo  oscuro,  vago,  mdvti-nui- 
mado. 

(**)  Es  preciso  correjir  el  vicio  casi  universal  en  Cliilo  de  convertir  el  aca- 
-sativo  en  sujeto  del  impersonal  haber :  hubieron  fiestas,  habrán  alborotos  tía." 
diamos  allí  cuarenta  personas. 

{***)  Otro  vicio  comunísimo  en  Chile,  en  este  uso  impersonal  de  haber,  es' 
d  intercalar  la  preposición  a  antes  del  que:  «Ilabian  cuatro  meses  a  que  «a  le 
veía.»  Además  de  este  yerro  hai  en  esta  frase  el  otro  no  menos  chocante  del 
plHtal  habían.  Choca  no  menos  esle  uso  de  la  preposición  a  en  construcciones 
de  Aaccr,  aplicado  al  trascurso  del  tiempo,  «llacian  algunas  semanus  a  que* 
aguardaba  S4i  Ue¿ada«;  donde  también  hubiera  sido  mejor  hacia. 

16 
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%'crbo  S8  halla  siempre  en  la  tercera  persona  de  singular,, 
hai  otras  aplicables  a  los  verbos  que  signiíican  actos  pro- 
pios de  personas  o  seres  racionales  :  <íl)iccn  que  \m  lle- 
gado una  mala  noticia* ;  iTancn  que  se  declare  la  gue- 
rra»; «Anuncian  la  caid.i  del  ininisteno» ;  «Cantan  en  la 
casa  vecina»:  construcciones,  como  se^ve,  ya  intransiti- 
vas, va  transitivas  i  oblicuas. 

a.  No  vaya  a  creerse  que  se  suben  tienda  en  ellas  un  sujeto  plu-- 
Tai  como  aLgi(no.<<,  porque  se  hace  uso  de  estas  construcciones  aun 
cuando  maniñcstaraente  es  uno  el  ájente  ;  así  cantan  en  la  casa  ve- 
cina, es  una  expresión  mui  castellana,  aunque  so  perciba  que  es  una. 
Bola  persona  la  que  canta. 

«  Que  me  matan!  Faror !  Así  clamaba^     - 

Una  liebre  infeliz  que  se  miraba  ' 

En  las  garras  de  una  águila  altanera. »  (Sámaniego),- 

«Parecicle  a  D.  Quijote  que  oia  la  voz  de  Sanclio  Panza,  i  le- 
■^'antando  la  suj'a  todo  lo  que  pudo,  dijo  :  ¿  Quién  se  queja?. —  j  Quién 
se  ha  de  quejar,  resj^ojidicron ,  sino  el  asendereado  de  Sancbo  Pan- 
7:a,  gobernador,  por  sus  pecados  i  por  su  mala  andanza,  de  la  ínsu- 
la Baratarla  ? » 

o4o.  i*a3omo3  a  las  construcciones  irregulares  cuasi- 
rejlejas,  que  son  las  que  tienen  el  acusativo  reílejp  se  ,  i 
pertenecen  todas  a  la  tercera  persona  de  singular ;  se  duer- 
vu;  se  cania;  se  halla :  «Aqui  se  pelea  por  el  caballo, 
allí  por  la  espada» :  (Cervantes) :  «Se  escribe  i  compone 
cu  la  actualida:!  bajo  el  yugo  de  un  culteranismo-  de  pé-- 
símo  gusto,  que  ni  siquiera  es  injenioso  i  erudito  como  ú 
de  Góngora»  :  (Mora).  «¿1  cómo  se  imita?  Copiando»: 
(el  mismo).  El  único  sujeto  que  se  ofrece  a  la  mente  es 
la  acción  misma  del  verbo ;  como  si  dijéramos  se  ejecuta 
ti  dormir,  el  cantar,  el  bailar,  el  pelear,  el  escribir,  el 
componer,  el  imitar  (*).  Estas  construcciones  anómalas 
cuasi  reliejas  de  tercera  persona  se  puede  deeir  que  en.- 

<•)  iCoia  (lico  curritur,  cunris  intplligitnr.  et  sedeíur  seash  ct  amhtkfjw  caílf 
éulalie.»  ^Prisciano).  Véase  la  Miucrva  del  Broceuse,  lib.  iii,  €»p^.  u 
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tran  en  el  proceder  ordinario  de  la  conjugacior;  porque 
son  contados  los  verbos  que  no  se  construyen  alguna  vez 
de  esta  manera.  Son  reíl.'jas  en  la  forma,  pasivas  en  su 

significado. 

a.  Si  el  verbo  es  reflejo,  no  tiene  cabida  la  construcción  impeiv 
sonal  de  que  hablamos  :  se  arrepiente,  v.  gr.,  se  refiere  siempre  a 
un  sujeto. 

h.  Si  el  verbo  es  de  los  activos  o  neutros  que  llevan  amenudo 
acusativo  reflejo,  como  acercar,  morir,  reir,  solo  en  circunstancias 
particulares  que  remuevan  todo  peligro  de  ambigüedad,  podrá 
construirse  de  ese  modo  :  se  acerca,  por  ejemplo,  requiere  sujeto: 
«Cuanto  mas  uno  se  acerca  a  la  cumbre  de  un  alto  monte,  menor 
es  la  densidad  del  aire  i  mas  difícil  la  respiración. »  Pero  se  mxic- 
Te^  serie,  pueden  usarse  impersonalmente,  cuando  un  contraste 
determina  el  sentido.  «  Como  se  vive,  se  mucre. »  «  Aquí  se  llora  i 
allá  se  rie. » 

c.  En  el  infinitivo  todo  verbo  puede  hacerse  impersonal :  «  De 
cada  sirve  arrepentirse  tarde, » 

d.  El  verbo  de  construcción  impersonal  puede  llevar  su  acostum- 
"brado  réjimen  :  «  Se  pelea  por  el  caballo  »;  «  Se  vive  con  zozobra  »; 
a  Se  trata  de  un  asunto  importante. »  Pero  aquí  se  ofrice  una  dudat 
¿el  complemento  acusativo  subsiste  tal  en  la  construcción  imper- 
sonal cuasi-refleja,  o  varia  de  naturaleza?  Cuando  decimos,  «  Se 
admira  a  los  gra  ndes  hom  hres  » ;  «  Se  colocó  a  las  da  mas  en  un  mag- 
nifico estrado  »,  ¿  debemos  mirar  estos  complementos  a  los  grandes 
hombres,  a  las  damas,  como  verdaderos  acusativos  ?  Yo  me  inclino 
a  creer  que  no :  lo  primero,  por  la  modificación  de  significado  que 
esta  construcción  produce  en  el  verbo :  se  admira  es  se  siente  ad^ 
fñiracion;  se  coloca  es  se  da  colocación ;  se  alaba  es  se  dan  alaban' 
%as;  sentido  que  parece  pedir  mas  bien  un  dativo.  Lo  segundo, 
porque  si  el  complemento  tiene  por  término  el  demostrativo  él,  na 
Í3  damos  otras  formas  que  las  del  dativo.  «  Se  les  admira  »  {a  lost 
grandes  hombres),  no  se  los  admira  (*).  Lo  tercero,  porque  si  el 
complemento  lleva  por  término  un  nombre  indeclinable,  es  de  toda, 
necesidad  ponerle  la  preposición  a ,  que  en  el  dativo  de  estos  nom- 
bres no  puede  nunca  omitirse,  como  puede  en  el  acusativo :  así,  o 
decimos:  «  Se  desobedece  a  \o% preceptos  de  la  lei  divina  »,  en  cons* 
tracción  impersonal,  o  «  Se  desobedecen  los  preceptos»,  en  cons* 
tracción  regular,  haciendo  a  los  jireceptos  sujeto;  pero  no  podemos 
decir:  «  Se  desobedece  los  preceptos.  »  Contra  esto  puede  alegarse 

(*)  Es  práctica  modernísima  i  que  ch  ca  mucho  se  los  admira.  lia  nacido  de 
asimilarnut'Stra  locución  a  la  francesa  on  ¿es  admire,  que  es  esencialmente  di- 
versa.  Se  les  ahorca  ,  dice  Salva  en  el  prologo  de  su  Uiccionario  de  la  lengua 
castellana  ,  t^in  embargo  de  que  este  autor  i?jira  a  los  como  la  lermiaaciuu  pro-* 
pía  del  aciúeaüv   (&Ck.dlino  de  plural  de  él. 
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que  el  verbo  en  la  Cvonstruecion  impersonal  pide  las  formas  feme- 
ninas l.'t ,  /c/,s.  ((  Se  hi  trata  con  distinción  »,  a  Se  las  colocó  en  los 
mejores  asientos.  »  Pero  esta  razón  no  es  decisiva,  porque  la  i  las\ 
son  foruias  (jue  se  emplean  frecuentemente  como  dativos.  De  ma-' 
ñera  que  la  regia  es  emplear  en  la  construcción  impersonal  como 
dativo  el  <;ue  en  la  construcción  regular  es  acusativo  ;  pero  con  la 
especialidad  de  preferirse  la  i  las  a  le  i  les  en  el  jénero  femenino  (*), 

e.  Si  el  término  del  complemento  es  áe,  jfcrsona ,  se  prefiere  la 
CGiistruccion  anómala  cuasi-refleja,  convirtiendo  el  acusativo  en 
dativo:  «  Se  invoca  a  los  Santos  »;  «  Se  Lonra  a  los  valientes ));  «  Se 
nos  caluiania  »;  «  Se  les  lisonjea. ))  Pero  si  el  término  es  de  cosa,  la 
construcci'^n  que  ordinariamente  se  emplea  es  la  regular  cuasi-re- 
íleja:  «  Se  olvidan  los  beneficies  »,  «  Se  fertilizan  los  campos  con  el 
riego»,  «  <SV.'  olñda  a  los  hcncficios  i  se  fertiliza  a  los  campos))  serian 
pei-soniíicaciiines  durísimas  ;  pero  lo  mas  intolerable  seria,  «  Se  ol- 
vida los  beiieficios  )),  «  S  •  fertiliza  los  campos»  (**).  Si  embargo, 
cuando  el  complemento  de  cosa  tiene  por  término  el  reproductivo 
él,  es  admisible  en  ciertos  casos  la  construcción  anómala:  «  Si  en 
la  fábula  cómica  se  amontonan  muchos  incidentes,  i  no  se  la  re- 
duce a  una  acción  única,  la  atención  se  distrae»:  (Moratin):  mejor 
que  i  no  se  reduce;  porque  no  se  nos  presentarla  espontáneamente 
el  sujeto  tácito  de  reduee,  i  seria  menester  cierto  esfuerzo  de  aten- 
ción para  encontrarle  en  el  término  de  un  com^plemento  de  la  pro- 
posición anterior  ;  cosa  que  dibe  en  cuanto  es  posible  evitarse,  por- 
que perjudica  a  la  claridad.  «  Unas  veces  se  ama  la  esclavitud,  i 
otras  se  la  aborrece  como  insoportable»:  (Olive):  aquí  no  hai  la 
misma  razón,  i  hubiera  sido  mejor  se  aborrece. 

f.  Ivesulta  de  lo  dicho  que  la  proposición  irregular  es  unas  veces 
intra,nsitiva  (llueve,  relampugnca,  pésame  de  su  desgracia,  cantan 
en  la  casa  vecina),  o  transitiva  con  acusativo  oblicuo  (tres  siglos 
liace  ¡pie  fué  fundada  la  ciudad  de  Santiago,  lincee  piedras,  hnho 

Jjestas);  i  otras  vcc  s  cuasi-reñejas  (ss  canta,  se  les  recibió  con  dis- 
tinción, se  les  admira)  (***). 

(•)  No  faltiin  en  la  construcción  impersonal  de  que  so  trata,  ejemplos  autorí- 
-zadns  lir  le,  les,  lemeninus :  «r';i)  basla  ;l('sai;ravitir  ia  propiedad  con  la  iiber- 
tiid  di^  l.is  cerramientos,  sino  se  le  reintegra  de  otras  usurpaciones.»  (Jovella- 
,!iosi.  I'ero  i!o  iasi^tinids  en  ellos  porque  ion  raros  i  pudieran  atribuirse  a  ye- 
rros di.'  imítenla.  I-^I  mismo  Jovellonos  ha  dicho:  «¿Dónde  podría  la  nobleza 
Ijallar  iin  einidco  liigiio  de  sus  alias  ideas,  i-ino  en  las  carreras  que  conducen 
.a  la  repiiiaciiin  i  a  la  gloria?  Asi  se  la  ve  correr  arisiosamenle  a  ellas.» 

(*♦ !  No  di'be  imitarse  al  escrilcif  moderno  que  ha  dicho:  »Siij)oudráse  ñACOS 
'fundamenlos  a  las  mas  hidalgas  resoluciones" :  su¡iondránse  pide  la  lengua.    ' 

(•*♦♦)  (lonsti  ucciiincs  parecidas  a  se  les  lisonjea ,  se  les  admira,  wo  %c  sise 
cncucntnni  en  cm  riíi¡res  castellanos  anteriores  al  siglo  xvi¡i.  De  entonces  ;icá 
se  han  i(ii)  IrecuiMüando  mas  i  mas:  en  el  reinado  de  (darlos  111  eran  compara- 
tivamente raías;  hoi  se  emplean  a  cada  jiaso,  i  muchas  veces  sin  necesidad.  Al 
contrario,  la  coiistruccioii  pasiva  de  paríicipio  adjetivo  era  de  mucho  mas  uso 
■en  tiempo  ¡le  Ctrvautes  que  ahura. 

Aquí  notaremos  que  en  «igunos  países  de  América  se  adulteran  estas  cons- 
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g.  Se  admiran,  aplicado  a  personas,  no  querría  decir  que  estas 
8on  admiradas,  sino  que  se  admiran  a  sí  mismas,  o  se  admiran 
unas  a  otras,  o  que  se  produce  en  ellas  el  sentimiento  de  admira- 
ción. Este  tercer  sentido  es  el  mas  obvio,  i  para  que  tuviese  cabi- 
da el  primero  o  segundo,  seria  menester,  casi  siempre,  añadir  al- 
guna modificación  a  la  frase :  a  si  mtstuas,  unas  a  otras,  mutua' 
mente. 

li.  En  las  construcciones  cuasi -reflejas  lleva  el  verbo  las  mismas 
modificaciones  que  en  las  correspondientes  activas  o  neutras,  salvo 
las  di  ferencias  necesarias  para  la  conversión  de  la  frase.  «  Nos  con- 
solaba en  aquella  triste  situación  una  sola  débil  esperanza  »;  «Noa 
consolábamos  en  aquella  triste  situación  con  una  sola  »,  etc.  «  No- 
tamos gran  diversidad  entre  las  literaturas  de  los  diversos  tiempos 
i  países  »;  «  Se  nota  gran  diversidad  »,  etc.  «  Entramos  fácil  i  holga- 
damente por  la  puerta  del  vicio,  pero  no  salimos  por  ella  sino  con 
mucho  trabajo,  i  después  de  duros  combates  »;  a  Se  entra  fácil  i 
holgadamente )),  etc.,  (( pero  se  sale  por  ella  »,  etc.  Solo  hai  que  ad- 
vertir que  en  estas  conversiones  no  cabe  modificativo  alguno  de 
los  qiie  miran  directamente  a  un  sujeto  que  se  suprime,  como  lo 
hacen  los  pr  dicados  i  los  pronombres  reproductivos.  Asi,  no  por- 
que se  diga,  «Vivimos  felices )),  a  Con  dificultad  deja  el  hombre  las 
preocupaciones  que  en  los  primeros  años  se  le  han  infundido  »,  se 
dirá  en  construcción  diferente:  «  Se  vive  feliz  »,  puesto  que  falta  a 
feliz  el  sustantivo  tácito  de  que  era  predicado  ;  ni  «  Con  dificultad 
ee  dejan  las  preocupaciones  que  en  sus  primeros  años  se  le  han  in- 
fundido», una  vez  que  se  suprime  Iwvilyre  a  que  se  referían  loa 
pronombres  sus  i  le.  Seria  preciso  decir  se  vive  felizmente  en  los 
jirimei'os  años,  o  en  nnesti'os  primeros  aíios,  i  se  han  o  se  nos  han. 
Parecería  superfino  advertir  una  cosa  tan  obvia,  si  no  la  viésemos 
algunas  veces  desatendida.  En  un  escritor  merecidamente  estima- 
do se  lee :  «  No  se  está  mui  acorde  acerca  del  oríjen  del  asonante»; 
donde  acorde  es  un  predicado  sin  sujeto  (*). 

truccioncs  del  modo  mas  absurdo,  concertando  al  verbo  con  el  término  de  sn 
coai}>ieini'ii!o:  «Se  a/.otaron  a  los  delincuentes.» 

(^1  La  causa  de  los  extravíos  en  el  uso  de  las  construcciones  cuasi  redeja?,  es 
e\  mirarlas  como  un  exacto  trasunto  de  la  frase  Irancesa  que  pi'.icipia  por  on 
{homme,  hombre)  verdadero  sujeto  del  verbo.  Onvoit  dice  liter:<(mente  hombre 
te,  i  lo  triidiicimos  mui  bien  se  ve,  esto  es,  se  ejecuta  la  acción  de  ver.  l'er» 
aungue  se  diga  en  francés  on  est  contení,  haciendo  a  contení  predicado  de  on, 
no  por  eso  diremos  nosotros  en  el  mismo  sentido  S£  está  contento,  porijue  sien- 
do impersonal  l.i  construcción,  no  habría  sujeto  a  que  pudiera  referirse  el  pre- 
dicado. Los  traductores  novicios  cometen  frecuentes  galicismos  poniendo  ítf 
donde  quiera  que  encuentran  on. 
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APÉNDICE  I. 

CONSTEUCCIOXES  EN    QUE  EL  ACUSATIVO   KEPITE  EL  SIGNI- 
FICADO   DEL   VERBO. 

546.  Verbos  que  se  usan  como  intransilivos  toman  a 
eces  un  acusativo  que  presenta  el  signiticado  del  verbo 
€11  abstracto,  como  en  vivir  una  vida  miserable,  morir 
la  muerte  dé  los  justos,  pelear  un  reñido  combate. 

«  I  como  la  hambre  creciese,  vioria  (yo)  mala  muerte  »  :  (Don  D, 
n.  de  Mendoza),  «  Arrállase  dentro  de  sí  el  alma  i  comienza  a  doT' 
mil'  aquel  sueño  velador»  :  (Granada).  « ¿  Qué  ncs  aprovecha  haber 
navegado  una  mni  larga  i  próspera  navegación,  si  al  cabo  nos  per- 
demos en  el  puerto  í ))  (.1  mismo). 

a.  Este  acusativo ,  como  lo  manifiestan  Ins  ejemplos ,  debe  llevar 
alguna  modificación  que  lo  especifique,  porque  sin  cso  seria  del 
todo  redundante. 

h.  Si  se  dice,  vivir  yna  vida  m  iserahle,  dormir  el  sneTw  de  la  muer- 
te, también  podrá  decirse,  reproduciendo  por  medio  de  un  relativo 
la  expresión  que  pudiera  servir  de  acusativo  :  ((  Es  vida  viisei'aMe 
la  qiie  viviniosfi:  «  El  sueTio  qtie  todos  al  fin  dorinire-.uos  es  el  de  la 
muerte  » ;  «  Es  vida  graciosa  la  que  viven  » :  (Lazarillo  de  Tormes, 
por  incierto  autor).  De  aquí  aquellas  construcciones  el  vivir  qveTi' 
vimos,  el  comer  qve  coinevios,  el  velar  que  velamos^  erntileadas  a  ve- 
<;cs  por  Cervantes  i  por  otros  escritores  de  la  misma  edad, 

e.  Podemos  también  convertíroste  acusativo,  por  medio  de  un 
relativo,  en  sujeto  de  una  construcción  cuasi-rcñeja  :  «Esta  misma 
t'ida  que  con  tantos  afanes  i  tribulaciones  se  vive,  ¿  qué  otra  cosa 
€S,  sino  un  recuerdo  continuo,  i  como  un  preludio  déla  muerte?» 
(Granada).  I  no  variará  de  carácter  la  construcción  si  pniimios  el 
xifitecedf  nte  bajo  la  forma  de  un  sustantivo  neutro  de  siv^niíicaciou 
jeneral:  «  Esto  mismo  que  se  vive  cou  tantos  afanes  i  tribulacio- 
nes, ¿  qué  otra  cosa  es  ?  »  etc. 

«Vivió  la  vida  de  contento  i  gloria 

En  que  es  jilacer  lo  viism.o  que  sejjena  )):  (Maury). 

En  el  primer  verso  la  vida  es  acusativo  de  vivió ,  i  en  el  segundo  la 
viismo  que  se i)c.na  (como  si  dijéramos  el  -mismo i>enaT  que  ae  f/ena) 
eirve  de  sujeto  a  es. 

d.  I-os  jeruudios  precedidos  de  la  preposición  en  (tónica  qtie  se 
<;onstruye  con  t  líos)  se  pr  stan  a  una  locución  de  la  misma  especie: 
en  soliendo  que  salgaiuos:  en  llegando  que  llegue.  «Dijo  Sanclio 
como  su  señor,  en  trayendo  que  él  le  trajese,  buen  d.spacho  de  la 
señora  Dulcinea  del  1  oboso,  habia  de  ponerse  en  camino)): (Cervan- 
tes). El  que  ri. presenta  a  traer,  envuelto  en  el  jerundio,  i  lo  hace 
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:acusatÍTO  de  trajese  por  una  construcción  análoga  al  vivir  que  rí- 
vimos ,  pelear  que  iwleamos.  Parece  haber  algo  de  redundante  en 
estas  construcciones  de  jerundio ;  pero  el  pleonasmo  no  es  entera- 
mente ocioso : /<«r<7?/aw¿í>  el  día  jyartirémos ,  significa  inmediata 
sucesión  de  la  partida  al  rayar :  en  rayando  que  raye  el  dia  asevera 

.  la  inmediación. 

e.  llrÁ  otro  modismo  mucho  mas  usual,  que  puede  también  ex- 
plicarse sin  violencia  por  medio  de  un  acusativo  que  repite  el  sig- 
nificado del  verbo  :  «  Así  pienso  llover,  como  pensar  ahorcarme»: 

,  (Cervantes).  «Así  lo  creeré  yo,  como  creer  que  ahora  es  de  dia  »  :  (el 
mismo).  Locuciones  que,  desenvueltos  todos  los  elementos  intelec- 
tuales, se  convertirían  en  asijy'ienso  el  pensar  llover,  como  eljjensar 
úluircarme ;  asi  creeré  yo  el  creer  lo  qj.Leme  dicen,  como  el  creer  qv» 
alwra  es  de  dia.  Como,  conjunción  comparativa,  debe  enlazar  dos 

•  elementos  análogos,  i  no  lo  son  pienso  i  pensar,  creeré  i  creer. 


APÉNDICE  II. 

CONSTRUCCIONES  AíTÓMALAS  DEL  VERBO   SER, 

a.  El  verbo  ser  so.  encuentra  amenudo  entre  dos  frases  sustanti- 

■  vas,  una  de  las  cuales  se  compone  de  un  artículo  sustantivo  o  sus- 
•  tantivado  que  una  proposición  subordinada  modifica:  Eso  era.  lo 

qve  apetecías  »;  <(  Esta  vieja  casa  es  la  qne  ahrigó  nuestra  infan- 
tia  »;  construcción  normal,  que  en  nada  se  desvia  de  lasreglas  co- 
munes. 

Si  el  relativo  qne  fuese  precedido  de  preposición,  diríamos  según 
las  raisiJiís  reglas:  «  Eso  era  lo  a  qne  con  tanta  ansia  aspirabas»; 
•«  Esta  vi¿ja  casa  es  la  en  qve  se  abrigó  nuestra  infancia»;.  «Fué 
l^equeño  espacio  el  en  qve  estuA^o  Transila  desmayada  » :  (Cervan- 
tes); «  No  son  días  de  fe  los  en  que  vivimos  »:  (Alcalá  Galiano). 

Pero  esta  construcción  regular  no  es  la  que  prefiere  oi'dinaría- 
mente  la  lengua.  El  jiro  jenial  del  castellano  es  anteponer  la  pro- 
posición al  artículo:  «  Infinitamente  mas  es  a  lo  qne  se  extiende  este 
infinito  poder )):  (Granada):  por  lo  a  que.  «  Si  al  pueblo  »,  dice  Lope 
<ie  Vega, 

«  En  las  comedias  ha  de  darse  gusto, 
Con  lo  qne  se  consigue  es  lo  mas  justo  »r 

por  lo  con  qne.  «  El  estilo  en  que  se  expusiese  la  muerte  del  rei  Agía 
en  un  asunto  sacado  de  la  historia  de  Laccdemonia,  debe  ser  mas 
conciso  i  enérjico  que  en  el  qve  se  presentase  un  argumento  persa, 
como  el  de  Artajerjes  » ;  (Martínez  de  la  Pvosa):  por  el  en  qne. 

h.  Ala  preposición ,  el  artículo  i  el  relativo  qne  puede  sustituirse 
im  adverbio  cuando  el  sentido  lo  permite:  «  Esta  vieja  casa  es  donde 
se  abrigó  nuestra  infancia  »;  «  La  hora  de  la  adversidad  es  ovando  se 
conocen  los  verdaderos  amigos  :  por  la  en  qve.  Pero  lo  mas  usnal 

■  ts  contrapone''  «ie  este  modo  dos  adverbios  o  dos  complemento»,  o 
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un  complemento  a  un  adverbio:  «  Allí  fué  donde  se  edificó  la  cin» 
dad  de  Cartazo»;  ((Asi  es  como  decaen  i  se  aniquilan  los  impe-;- 
rios»;  <(  .1  la  libertad  de  la  industria  es  a  lo  qve  debe  atribuirse  el 
prodigioso  adelantamiento  de  '      artes  »  ;  ((A  la  hora  de  la  ad/cer 
sidad  es  cuando  se  conocen  los  aiüigos)):  trasformacion  notable  en 
que  adverbios  i  complementos  liacen  veces  de  sujetos  i  de  predica-.- 
dos  del  verbo  ser. 

■  c.  A  his  anomalías  que  hemos  notado  (r¿,  Z»),  acompaña  a  veces 
otra,  i  es  que  donde  propiam.nte  correspondía  el  neutro  lo  sepone- 
xxn  artículo  sustantivado:  «  Es  el  raciocinio  al  que  debemos  el  tí- 
tulo glorioso  de  imájenes  del  Criador  :»  (Lista):  al  que  es  a  el  que^ 

por  a  lo  que.  En  efecto,  preguntar  si  el  raciocinio  es  aZ  que es  lo 

jiiisnio  qu ;  preguntar  si  el  raciocinio  es  el  raciocinio  a  que :  absur- 
do a  que  solo  la  incontestable  autorización  del  uso  ha  podido  dar~ 
pasaporte  obligándonos  a  entender  el  que  en  el  sentido  de  lo  que^ 
la  cos^'  a  que, 

d.  P.ro  hai  casos  en  que  esta  sustitución  del  ai-tículo  sustantiva-  - 
do  al  artículo  sustantivo  adolecería  de  ambigiiedad.  Por  ejemplo: 
<(  La  ambición  desordenada  es  la,  que  tantas  revoluciones  produce», 
significa  propiamente  que  no  toda  ambición  las-produce,  sino  sola- 
la  desordenada:  poniendo  lo  en  lugar  de  la  seria  mui  diverso  el 
sentido,  poríjue  de  este  modo  se  cnunciaria  que  las  revoluciones ^ 
eran  debidas  a  la  ambición  ('iesordenada,  excluyendo  no  solo  toda^ 
otra  ambición,  sino  toda  otra  cosa.  Si  queriendo  pues  expresar" 
esto  último  hubiese  peligro  de  ambigüedad,  seria  preciso  emplear' 
3a  palabra  propia  que  es  el  artículo  sustantivo.  Jovellanos  dice: 
«  Supuesta  la  igualdad  de  derechos,  la  desigualdad  de  condiciones- 
tiene  mui  saludables  efectos  :  ella  es  la  que  pone  las  diferentes  cla- 
ses del  Estado  en  una  dependencia  necesaria  i  recíproca;  ella  es  la,< 
<jne  las  un3  con  los  fuertes  vínculos  del  interés ;  ella  es  la  que  llama^ 
las  menos  al  lugar  de  las  mas  ricas  i  consideradas;  ella,  en  fin,  la 
que  despierta  e  incita  al  int  res  personal.  )>  Si  el  autor  quiso  decir- 
que  la  desigualdad  de  condioioues  es  la  sola  desigualdad  que  aca- 
rrea esos  efectos,  es  propio  el  la :  pero  si  se  hubiese  propuesto  enun- 
ciar que  la  desigualdad  de  condiciones  era  lo  único  que  los  acarrea- 
ba, lo  hubiera  sido  la  palabra  propia.  I  sin  embargo,  como  este 
^gundo  concepto,  que  es  el  de  Jovellanos^  se  manifiesta  clara- 
mente de  suyo,  se  acomoda  mas  al  jenio  de  la  lengua  i  suena  me- 
jor el  la  que  el  lo. 

En  el  ejemplo  anterior  de  Lista  se  emplea  el  artículo  sustanti- 
vado por  el  artículo  sustantivo  con  la;misma-claridad  i  elegancia - 
que  en  el  anterior  de  Jovellanos. 

Cuando  en  lugar  de  el  que,  la  qns,  los  que,  las  que,  referidos  a^ 
Beres  personales  o  personificados,  se  pon;  quien  o  qtt tenes,  como 
ordinariamente  se  practica,  no  hai  peligro  de  ambigüedad :  «A 
filien  correspoTide  repeler  esta  invasión  coiTuptora  es  a  la  o])inion))  ;- 
^Mora):  el  sentido  excluye  manifiestamente  todo  lo  que  no  sea  la* 
©pinion. 
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e.  La  procedencia  do  I-**  preposición  id  nrtíoiilo  es  particiúar- 
mcnte  notable,  cuando  el  artículo  no  precede  inmediatamente  al 
relativo:  u  A  la  mayor  cantidad  de  dinero  qne  pueden  alcanzar  loa 
costos  de  la  obra,  es  a  la  suma  de  des  mil  pesos.  » 

f.  De  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho  se  sigue  que  podemos  cons- 
truir de  tres  modos : 

1."  Secrun  el  orden  gramatical  común ,  que  consiste  en  contrapo-  • 
ncr  dos  frases  sustantivas  :  «No  son  dias  de  fe  los  en  que  vivimos.»" 

2."  Contraponiendo  a  una  expresión  sustantiva  un  adverbio  :  «La 
zona  tórrida  es  donde  ostenta  la  vejetacion  toda  su  pompa  i  lo- ■ 
zan  ía. » 

3.**  Contraponiendo  a  una  expresión  sustantiva  un  complemen-- 
to : «( Lo  mas  a  C[ue  pu  de  aspirar  un  escritor  es  a  que  una  obra  su- 
ya tenga  pocas  faltas,  mas  no  a  que  deje  de  tener  algún rs)) :  (Puig- 
Llancb)  :  aLo  primero  en  que  se  coik  ce  que  un  autor  escribe  sin  plan 
es  en  el  título  de  la  ob;-a)>  :  (El  P.  Alvarado)  :  «A  la  (paz)  que  esta 
composición  de  Juan  de  la  Encina  alude  es  laque  se  celebró  coa 
Luis  XII)):  (Martínez  de  la  lu  sa). 

4,"  Contrai)oniendo  dos  complementos  o  dos  adverbios  o  un  ad- 
verbio a    un   complemento  :  <(A  ]a  libertad  de  industria  es  a  la 

que ))  «Así  es  como  decaen »  «A  la  hora  de  la  adversidad  es 

cuando »  «De  la  maj-or  riqueza  que  ellos  se  preciaban  era  de  te- 
nerme a  mí  por  hija.  »  (Cervantes). 

¿7.  Estas  variedaelcs  de  construcción  no  son  en  toeVs  casos  igual- 
mente aceptables  ;  ni  e s  posible  dar  reglas  para  su  elección  sin  en- 
trar en  pormenores  p3;olijos,  e^uc  la  atenta  lectura  de  nuestros  es- 
critores baria  innecesa,ries. 

li.  De  lo  C[ue  sí  debe  cuidarse  mucho  es  de  no  imitar  el  jiro  que 
en  la  lengua  francesa  ecuivale  al  de  las  construcciones  anómalas 
precedentes.  Lo  que  caractt  riza  al  prim^  ro  es  que  en  una  de  las  ex-- 
prtsioncs  contra])uestas  se  emplea  el  relativo  que  por  sí  solo.  Imi. 
tándole  diríamos,  porej'  mplo,  «  No  es  en  dias  de  fe  qve  vivimos)),. 
CíAUí  fué  qtie  s'^'  eeUíicó  la  ciudad»,  «A  la  libertad  ele  la  industria 

es  qne  debe  atribuirse »,  «  A  la  hora  de  la  adversidad  es  qve  se  co-- 

nocen )>:  crudos  galicismos,  con  Cjue  se  saborean  algunos  escrito- 
res sur-americanos, 

7.  Si  se  contrrpcnrn  elrs  adverbios  o  des  cemplementos  o  un 
ccmplem  nto  a  un  adverbio,  el  verbo  sur  tema  siempre  el  número 
singular :  «A  las  ambicicn(  s  perse)nalcs  es  a  las  que  se  deben  tantas 
revoluciones  desastn  sas. »  Si,  por  el  contrario,  se  contrapone  un. 
advtrl)io  o  un  ceimph  mi  nto  a  una  frase  sustantiva,  juedeel  verbo 
ier  concordar  con  ella  :  pero  el  artículo  sustantivo  o  sustantivado 
del  com.plemento  ejercerá  cierta  atraccic  n  sobre  el  verbo. «  Las  pro-- 
duccie^nes  agrjcolas  non  a  las  que»,  o  (us  a  lo  qve,  importa  conce- 
der mayores  franquezas.)) 
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o47.  La  concordancia  es  la  harmonía  que  deben  guar- 
dar entre  sí  el  adjetivo  con  el  sustantivo ,  i  el  verbo  con 
el  sujeto. 

oi8.  Cuando  el  verbo  se  refiere  a  un  solo  sujeto,  con- 
cuerda con  él  en  número  i  persona,  i  cuando  el  adjetivo 
se  refiere  a  un  solo  sustantivo ,  concuerda  con  él  en  jé- 
ñero  i  en  número :  «  Tú  estás  achacoso » :  «La  ciudad 
está  desolada » :  «  Los  campos  están  cultivados. » 

a.  En  virtud  de  la  figura  llamada  silejjsis  toma  a  veces  el  adjeti- 
vo el  i  enero  que  corresponde  al  sexo  de  la  persona,  cuando  esta  es 
designada  por  un  sustantivo  de  j  enero  diferente. 

«Ves  esa  repugnante  criatura, 

Chato,  pelón,  sin  dientes,  estevado?»  (Moratin). 

CJiato,  pelón,  estevado  conciertan  con  Uomlre,  idea  envuelta  en 
criatura. 

Por  silepsis  concertamos  siempre  los  títulos  de  merced ,  señoi'ia, 
excelencia,  majestad,  etc.,  con  la  terminación  adjetiva  que  es  pro- 
pia del  sexo,  excepto  la  que  forma  parte  del  mismo  título,  la  cual 
concuerda  con  él :  a  Su  Alteza  Serenísima  ha  sido  presentado  a  Su 
Majestad  Católica,  que  estaba  mui  deseoso  de  verZe. 

&.  Otra  aplicación  de -la  misma  figura  es  a  los  colectivos  de  niS- 
mero  singular,  los  cuales  pueden  concertar  con  un  adjetivo  o  ver- 
bo en  plural,  concurriendo  dos  requisitos  :  que  el  colectivo  signifi- 
que colección  de  personas  o  cosas  de  especie  indeterminada,  como 
número,  multitud,  infinidad,  jente,pueilo,  i  que  el  adjetivo  o  verbo 
no  forme  una  misma  proposición  con  el  colectivo.  Faltarla,  por 
ejemplo,  el  primer  requisito,  si  se  dijera  :  «  Habiendo  llegado  el  re- 
jimiento  a  deshora,  no  se  Zespudo  proporcionar  alojamiento» ;  por- 

•  que  regimiento  significa  colección  de  personas  de  especie  determi- 
nada, es  a  saber,  de  soldados  :  i  por  falta  del  segundo  no  seria  per- 
mitido decir  :  «El  pueblo  amotinados»,  «La  jente  huyei'on.»  Al 

•  contrario,  reunidas  ambas  circunstancias,  se  diriabien :  «  Artiotinó- 
66  la  jente,  pero  a  la  primera  descarga  de  la  tropa  huyeron  dcspa- 

-^voridos. ))  (*). 

c.  Sin  embargo,  cuando  el  colectivo  es  modificado  per  un  com- 

{*)  Hol  (lisouaria  raucho  aquella  concordancia  de  doa  11.  de  Mondoza:  «¿a 
r^le  salieron  cü  püblicü.* 
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plemento  con  de,  qne  tiene  por  término  las  personas  o  cosas  de  que 
consta  el  conjunto,  "designadas  en  plural,  puede  hacerse  la  concor- 
dancia en  este  número,  aunque  el  adjetivo  o  verbo  forme  una  mis- 
ma proposición  con  el  singular  colectivo  :  «  Cubrían  la  ciudad  por 
aquel  lado  una  especie  de  fortl-ficaciones  construidas  a  la  lijera»; 
« Eiela  se  admiró  de  que  no  hubiesen  vuelto  a  la  isla  de  la  prisión 
parte  de  aquellos  que  a  las  balsas  se  hablan  acojido. »  (Cervantes). 
Concordancia  que  se  extrañará  todavia  menos,  si  el  complemento 
está  inmediato  al  verbo  :  «  Considerable  número  de  los  indios  mu- 
rieron», o  como  dice  Solís  :  «De  los  indios  murieron  considerable 
número, » 

Parte,  resto,  mitad,  tercio,  i  otros  sustantivos  semejantes,  pueden 
concertar  con  el  verbo  i  con  el  adjetivo  en  plural : «  Agolpóse  el  po- 
pulacho ;  parte  venian  cin  armas ;  parte  armados  de  puñales. »  « Iban 
•en  el  buque  sesenta  pt^.sonas  ;  la  mitad  perecieron.»  Parte,  usado 
adverbialmente  (*\  ¡^  ivjustruye  con  adjetivos  de  cualquier  jéne- 
xo  :  «El  terreno  es,  pí^.  ...:;ólido,  parte  arenisco»  :  (Miñano). 

d.  El  sustantivo  qnt;^  'un  usado  como  colectivo  en  las  exclama- 
■ciones  i  frecuentemente  oíodificado  por  un  complemento  con  de,  s3 
considera,  para  sus  cjncordancias,  como  del  mismo  número  en  que 
Ee. halla  el  término  de  su  complemento:  ((¡Qué  de  jjasiones  nos 
arrastran  impetuosas  a  míseros  precipicios ! » 

e.  En  virtud  de  la  silepsis  reproducimos  en  plural  una  idea  qua 
ha  sido  antes  expresada  en  singular  :  «  El  portugués  habia  tenido 
xazon  de  alabar  el  epitajio;  en  el  escribir  los  cuales  tiene  gran  pri- 
mor la  nación  portuguesa»:  (Cervantes).  «Estaba  el  estudianto 
comprando  el  asno  donde  los  vendían»;  (el  mismo).  «Aconsejóle 
que  no  compre  bestia  dj  jitanos,  porque  aunque  parezcan  sanas  i 
buenas,  todas  son  falsas  i  llenas  de  dolamas  :  (el  mismo).  «  Señor 
<;aballero,  yo  no  tengo  necesidad  de  que  vuestra  merced  me  vengue 
de  ningún  agravio,  porque  yo  sé  tomar  la  venganza  que  me  parece 
cuando  se  me  hacen)) :  (el  mismo).  «Fué  pues,  i  confesó,  i  no  ne- 
gó, i  padeció  persecución  por  la  justicia;  espero  en  Dios,  que  esti 
en  el  cielo,  pues  el  Evangelio  les  llama  bienaventurados»  ;  (don 
D.  H.  de  Mendoza) ;  les  es  los  que  p)a.decen  persecución  por  la  justi- 
cia. «Nunca  dejó  ds  porfiar  para  pasar  adelante,  perseverando  en 
-su  honesto  propósito,  por  haberlo  puesto  en  manos  de  Dios,  que 
siempre  los  favorece» :  (Mateo  Alemán)  :  favorece  los  honestos  pro- 
pósitos. Este  j enero  de  silepsis  ocurre  a  cada  paso  en  nuestros  clá- 
sicos (**). 

f^  Si  el  verbo  ser  se  con?!truye  con  dos  nombres  de  los  cuales  el 
uno  es  sujeto,  i  predicado  2I  otro,  se  sigue  por  lo  común  la  regla 

(•)  En  el  significailo  ñei  -  .•vt'iuui  latino  paríim. 

{**)  Cuando  se  reproilucf  *-..:->;clar  una  idea  expresada  antes  en  plura-,  qo 
bai  proviameiite  silepsis,  .si\  r*i'!<is:  «Se  lian  discutido  todas  las  opiniones,  i 
]üii£uua .ha  dido  adajia  Ja  : :  lUrjíutta  de  ellas. 
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jeneral  concertándolo  con  ti  sujeto.  ((Aquellos  desertores (?r¿rn una 
jente  desalmada )) : «  Trabajos  i  penalidades  son  lá  herencia  del  hom- 
bro. ))  Pero  el  predicado  que  sigue  al  verbo  ejerce  a  veces  una  espe- 
cie de  atracción  sobre  él,  comunicándole  su  número ;  así  en  los  dos- 
ejemplos  anteriores  pudieran  ponerse  era  i  es;  «Figúresele  a  don 
Quijote  que  la  litera  que  veia  era7i  andas)) :  (Cervantes).  «  Los  en- 
camisados era  jente  medrosa  i  sin  annas»  :(el  mismo).  Concordan- 
cia que  debe  evitarse  cuando  el  verbo  es  modificado  por  el  adjetivo 
todo:  «  La  vida  del  hombre  es  toda  trabajos  i  penalidades»  :<(L» 
visita  fué  fííí/íí  cumplimientos  i  ceremonias»:  (Solis).  Las  frases 
demostrativas  i  colectivas  lo  qve,  todo  esto,  aquello  todo,  empleadas 
como  sujetos,  se  avien',  n  con  cualquier  número,  cuando  el  del  pre- 
tlicado  es  plural  :  «  2bdo  esto /«era  flores  de  cantueso,  si  no  tuvié- 
ramos que  entender  con  y^güescs  i  moros  encantados»:  (Cervan- 
tes, «Puditra  ser  que  lo  que  a  ellos  les  parece  moX,  fuesen  hinares, 
que  a  veces  aumentan  la  hermosura  del  ry¡i».ro  »  :  (el  mismo). 

(j.  Hai  ciertos  casos  en  que  una  mism.a  ase  contiene  dos  sus- 
tantivos diferentes,  cada  uno  de  lo.^  cuaJos  puede  considerarse  co- 
mo sujeto,  i  determinar  por  consignientc  H  ferma  del  verbo ;  suce- 
de así  en  constrr'ccion(  s  cuasi-reñt  jas,  ?.omo  se  debe ,  se  pnede, 
combinadas  con  un  infinitivo.  Cervantes  dice  :  «Una  de  las  mas  fer- 
mosas  donctUas  que  .«jíí 7; ?/(Pí:'í?  hallar»,  haciendo  al  infinitivo  ArtZíar 
Buj-,  tü  de  se  puede,  i  al  relativo  j^ie  acusativo  de  Itallar.  Esta  con- 
cordancia, sin  embargo,  aunque  estrictamente  gramatical,  se  usa 
peco  :  pueden  Tiallarse  seria  '.ñas  conforme  a  la  práctica  jeneral,  ha- 
ciendo al  que  nominativo  de  vueden,  i  al  se  acusativo  de  hallar. 

<(  Sedtlcn  promulg'ar  las  ley  "s  para  que  sean  jeneralmente  cono- 
cidas», es  admisible  se  debe  en  concordancia  con  el  infinitivo,  pero 
no  tan  usual  como  se  deben  en  concordancia  con  las  leyes.  El  sin- 
gular del  verbo  presenta  la  promulgación  como  la  cosa  debida,  el 
plural  presenta  las  leves  como  cosas  que  deben,  que  tienen  necesi- 
dad de  ser  promulgadas.  ,- , 

<(  Se  qviere  invertir  los  caudales  públicos  en  proyectos  quiméri- 
cos» :  aquí  por  el  contrario  es  mas  correcto  i  usual  el  singular.  La. 
razón  es  obvia  :  la  inversión  es  la  cosa  que  se  quiere,  que  se  d  sea; 
i  diciendo  se  quieren  parecería  haber  algo  de  impropio  i  chocante 
en  atribuir  a  los  caudales  públicos  la  voluntad,  el  deseo  de  ser  in- 
vertidos. 

En  jeneral,  la  elección  de  sujeto,  i  por  consiguiente  la  concor- 
dancia, se  determina  por  el  sentido  i  ofrece  poca  dificultad.  «  Se 
¡ñensa  abrir  caminos  carreteros  para  todas  las  principales  ciuda- 
des», el  plural  es  inadmisible ;  los  caminos  no  piensan  ser  abiertos; 
abrirlos  es  la  cosa  pensada,  el  sujeto  itural  de  la  constiuccioa 
cuasi-reflcja  de  sentido  pasivo  sepíeiua  % 

o4i).  Cuando  el  verbo  se  refiero  a  varios  sujetos  o  cl 
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adjetivo  a  varios  sustantivos,  dominan  las  reglas  jenera- 
les  siguientes  : 

i/  Dos  o  mas  sujetos  equivalen  a  un  sujeto  en  plural. 

2/  Dos  o  mas  sustantivos  de  diferente  jénero  equiva- 
len a  un  sustantivo  plural  masculino. 

o.*  En  concurrencia  de  \ai':as  personas,  la  segunda 
€s  prvjfjrida  a  la  tercera,  i  ia  primera  a  todas. 

Ejemplos  :  «La  naturaleza  i  la  fortuna  le  liabian  favorecido  a 
compcttncia ;  pero  tantos  dones  i  prendas  \e  fueron  funestos.)) 

«Vosotros,  filas  i  yo  7ios  vimos  ecrjjv^stos  a  un  gran  peligro» ;  vos- 
airos,  ellas  i  yo  concuerdan  con  víanos,  primera  persona  de  plural,  i 
consiguientemente  son  reproducidos  por  nos :  expvestos,  masculino, 
se  refi  re  al  masculino  vosotros,  al  femenino  ellas  i  al  masculino  o 
femenino  yo.  Lo  mismo  sucedería  si  los  sujetos  fuesen  solo  vos- 
otras  i  yo.  siendo  yo  masculino;  pero' si  los  sujetos  fuesen  solo  vos- 
otros i  ellaSy  seria  preciso  decir  os  vistiñs, 

a.  Estas  reglas  jencrales  están  sujetas  a  gran  número  de  excep- 
ciones. 

1.*  Los  nombres,  en  número  singidar,  dedos  o  mas  ideas  que 
forman  colectivamente  una  sola,  equivalen  a  un  solo  nombre  en  el 
mismo  número  :  «La  lejislacion,  lejos  de  temer,  debe  animar  este 
fitfjo  i  reflujo  del  interés,  sin  el  cual  no  puede  crecer  ni  subsistir  la 
agricultura»,  (Jovellanos)  :  suelen  en  este  caso  los  tales  nombres 
llevar  un  solo  demostrativo,  «  El  fivjo  i  el  reiüijo  del  mar  son  pro- 
ducidos t^ot  la  atracción  de  la  luna  i  del  sol»  :  aquí  parece  necesa- 
rio el  plural ,  porque  llevando  cada  una  de  las  dos  ideas  su  ar- 
tículo, no  pueden  ya  considerarse  como  una  sola. 

2.*  Dos  o  mas  demostrativos  neutros  se  consideran  como  equiva- 
lentes a  uno  solo  en  número  singular :  a  Esto  i  lo  que  se  temia  de  la 
tropa,  preciiJitó  la  resolución  del  gobierno  »  :  no  sonarla  bien  jt??'^- 
eipitaron.  Si  con  el  neutro  o  neutros  está  mezclado  un  sustantivo 
masculino  o  femenino,  es  admisible  la  concordancia  en  plural  :«Zo 
escaso  de  la  población  i  la  jencral  desidia 2)roduce))  o  ^producen  la 
miseria  del  piieblo  » ;  «  Mj  entregué  a  la  lectura  de  los  autores  que 
forman  el  principal  depósito  del  habla  castellana,  sin  que  me  re- 
trajesen de  mi  empeño  ni  lo  voluminoso  de  algunos,  ni  lo  abstracto 
de  su  ascetismo,  ni  la  nimia  profusión  con  que  se  suele  engalanar 
una  misma  idea»  :  (ÍSalvá). 

3.'^  Dos  o  mas  infinitivos,  como  neutros  que  son ,  concuerdan  con 
an  singular  :  \.( Madrugar,  /¿acc?"  ejercicio,  i  come?*  moderadamente. 
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esprovecJiosisimo-psiTa  la  salud. »  Seiia,  con  todo,  mas  aceptable  esta- 
concordancia  si  se  pusiese  al  primer  infinitivo  i  no  .a  los  otros  el 
artículo,  haciendo  de  todos  ellos  como  una  sola  idea  colectiva:  « IJT 
madrugar,  hacer  ejercicio»,  etc.  «Todo  lo  que  dices,  Cipion,  en- 
tiendo ;  i  el  decirlo  tú  i  entenderlo  yo  me  causa  nueva  admiración 
i  maravilla)) :  (Cervantes).  Si  S'  pusiese  a  cada  infinitivo  su  ar- 
ticulo, me  parecería  preferible  el  plural :  «  Bl  madrugar,  el  hacer- 
ejercicio,  i  el  comer  moderadamente,  son  provechosísimos  para  la- 
salud.))  Diríamos  así,  no  que  el  conjunto  de  las  tres  cosas  es  pro- 
vechoso, sino  que  cada  una  lo  es. 

4.*  Dos  o  mas  proposiciones  acarreadas  por  el  enunciativo  f¡ne, 
concuerdan  en  singular:  «No  es  jwsible  qtte  se  cometan  crímenes 
impunemente,  i  que  la  sociedad  prospere  ! »  Tanto  menos  se  tolera-r 
ria  son  jyosibles,  que  las  dos  proposiciones  subordinadas  deben  en- 
tenderse copulativamente.  Pero  aun  sin  esta  circunstancia,  i  sin 
embargo  de  que  lleve  cada  proposición  su  artículo,  es  de  nece.sidaíl 
el  singular  :  «  El  que  los  enemigos  estuviesen  a  dos  días  de  marcha,, 
i  él  que  se  les  hubiese  entregado  sin  resistencia  la  fi^i-taleza.  ha  sido 
desmentido  por  avisos  auténticos.  «  Sujétanso  a  la  misma r'^gla  la-» 
interrogaciones  indirectas  :  «  Qiñcn  haya  sido  el  conductur  de  loa- 
pliegos  i  con  qué  objeto  haya  venido,  se  ignora.)) 

5.*  Ninguna  de  las  dos  excepciones  precedentes  halla  cabida 
cuando  el  atributo  de  la  proposición  significa  reciprocidad  :  nE»ti> 
i  lo  que  refiere  la  gaceta,  se  contra dtcen  » :  «  Tlnl'jazttnear  i  npreri' 
der  son  incomjjatiblesn :  uQue  el  hombre  sea  libre  i  qu^  haya  de  obe- 
decer ciegamente  a  lo  que  se  le  manda,  rc2)iig)ian. )) 

C*  Las  excepciones  anteriores  están  sujetas  a  otra  limitación,  i 
es  que  si  al  verbo  le  sirve  de  predicado  un  sustantivo  plural,  no 
puede  hacerse  la  concordancia  sino  en  este  número  :  «  Sentir  i  mo- 
verse son  cualidades  características  del  animal  )> :  «  Quién  ha^'a  si- 
do  i  con  qii^3  objeto son  cosas  que  todavía  se  ignoran.  » 

7.'  Si  el  verbo  precede  a  varios  sujetos  singulares  ligados  por  la 
conjunción  ?*,  puede  ponerse  en  plural  o  concertar  con  el  primero: 
Causaron  o  causó  a  todos  admiración  la  hora,  la  soledad,  la  voz  i  la- 
destreza  del  que  cantaba  »  : «  Le  cendra  el  señorío  i  la  gravedad  como- 
de  perlas)):  (Cervantes).  «  Creció  el  número  de  los  enemigos  i  la  fa- 
tiga de  los  españoles»:  (Solís).  «  Crecieron  al  mismo  tiempo  el  cul- 
tivo, el  ganado  errante,  i  la  población  rústica»  :  (Jovellanos). «  Za- 
micnta  ahora  estos  males  la  piedad  i  la  lealtad  española  »:  (Villa- 
nueva).  Tal  es  la  doctrina  de  Salva,  contraria  a  la  de  Clemencin, 
que  reprueba  como  viciosa  esta  concordancia  de  Cervantes  :  «  Lo 
mismo  confirmó  Cárdenlo,  don  Femando  i  sus  camaradas. »  Pero 
observando  con  atención  el  uso,  se  encontrará  tal  vez  que  estas  do» 
Autoridades  son  conciliables,  aplicadas  a  diferentes  casos :  que  si  9» 
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tiabla  de  cosas  rije  la  regla  de  Salva,  i  si  de  personas  lade  Clemen- 
cin,  a  Acaudillaba,  la  conjuración  Bruto  i  Casio»,  uLlef/ó  elgober- 
nador  i  el  alcalde  »,  son  frases  que  incurrirían  cuando  menos  en  la 
nota  de  inelegantes  i  desaliñadas.  Lo  cual  se  entiende  si  modifica» 
clones  peculiares  no  indican  un  verbo  tácito,  pues  entonces  el  ver-- 
bo  expreso  concierta  con  su  respectivo  sujeto,  ya  se  hable  de  persona 
o  de  cosas  :  «  Dejóse  ver  el  gobernador,  i  a  poco  rato  el  alcalde» : 
«En  llegando  la  ocasión,  mandaba  la  ira,  i  a  veces  el  miedo»: 
(Solís),  Se  subentiende  con  a  jwco  rato,  se  dejó  ver,  i  con  a  receSy. 
viandaha.  Hai  pues  en  tales  casos  dos  o  mns  proposiciones  distin- 
tas, en  cada  una  de  las  cuales  el  verbo  es'  á  o  se  subentiende  en  el 
número  que  por  las  regias  jeueralcs  corresponde.  Bien  que  aun  en- 
tonces es  admisible  el  plural  que  lo  reduce  todo  a  una  sola  propo- 
sición :  « Ufanos »  (los  habitantes  de  la  isla  gaditana)  «de  que  en 
su  suelo  huMcsen  tenido  la  independencia  española  un  asilo,  la  li- 
bertad su  cuna»,  etc.  (Ak-alá  Gallan  o). 

8."  Concertar  el  verbo  en  singular  con  el  último  de  varios  suje- 
tos que  le  preceden  ,  unidos  por  una  conjunción  copulativa  expre- 
sa, rae  parece  una  falta,  aunque  el  culto  i  correcto  Solis  haj-a  di- 
cho :  «La  obligación  cíe  redargüir  a  los  primeros,  i  el  dtsco  de 
conciliar  a  los  segundos,  nos  Im  detenido  en  buscar  papeles. »  Se- 
mejante licencia  debe  reservarse  a  los  poetas. 

Don  J.  L.  de  Villanueva  dice  :  «  La  evidencia  de  la  razón  i  la  jus- 
ticia de  la  causa  fué  para  aquellos  ciegos  voluntarios  un  nuevo 
estímulo  que  redobló  su  encono  contra  la  luz»: fué  es  aquí  perfec- 
tamente admisible  por  la  atracción  que  en  ciertos  casos  ejerce  el 
predicado  sobre  el  verbo  (3iS,/). 

9.*  Aun  cuando  los  sujetos  no  estén  ligados  sino  con  una  con- 
junción copulativa  tácita,  es  incontestablemente  preferible  el  plu- 
ral, siempre  que  preceden  al  verbo  :  «  El  sosiego,  el  lugar  apacible, 
la  amenidad  de  los  campos,  la  serenidad  de  los  cielos,  el  murmurar 
de  las  fuentes,  la  quietud  del  espíritu,  son  grande  parte  para  que 
las  musas  mas  estériles  se  muestren  fecundas»:  (Cervantes).  A 
menos  que  el  último  sujeto  sea  como  una  recapitulación  de  lo» 
otros:  «Las  flores,  los  árboles,  las  aguas,  las  aves,  la  natnraleza 
toda  parecía  regocijarse,  saludando  al  nuevo  dia»  :  «  La  soledad,  el 
sitio,  la  oscuridad,  el  ruido  del  agua  con  el  susurro  de  las  hojas^ 
todo  caúsala  horror  i  espanto  »  :  (Cervantes). 

10.*  La  conjunción,  copulativa  ni  sigue  reglas  particulares.  Si 
todos  los  sujetos  son  *  expresamente  ligados  por  ella,  el  verbo  (sea 
que  preceda  o  siga)  concierta  con  el  sujeto  que  lo  lleva,  o  se  pone 
en  plural :« Ni  la  indijencia  en  que  vivia,  ni  los  insultos  de  sus 
enemigos ,  ni  la  injusticia  de  sus  conciudadanos  le  abatieron  »  o  «le 
abatió)):  «No  le  abatieron))  o  ({\q  abatió  ni  la  indijencia  en  que 
▼ivia,  ni »,  etc. ;  bien  que,  sin  disputa,  es  preferible  el  plm-al  cuan- 
do preceden  los  sujetos  al  verbo.  Pero  si  con  el  primero  de  ellos  se 
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■pone  no,  i  con  los  otros  ni,  el  verbo  Cque  en  este  cn,so  signe  al  no) 
concierta  con  el  primer  sujeto,  i  con  los  otros  se  subentiende  :  «No 
le  abatió  la  indijencia  en  que  vivia,  ni)),  etc. 

11.^  Colocado  el  verbo  entre  A-arios  sujetos,  determina  sti  forma' 
singular  o  plaral  el  sujeto  con  el  cual  está  expreso  :  «La  causa  ds 
Dios  nos  lleva,  i  la  de  nuestro  rei,  a  conquistar  re j  iones  no  cono- 
cidas )) :  (Solís). 

12.^  Sujetes  sirignlares,  enlazados  por  la  conjunción  disyuntiva 
p,  parecen  pedir  el  singular  del  verbo,  sea  que  le  precedan  o  sigan  : 
(( Movióle  la  ambición  o  la  ira  »  :  «  La  ambición  o  la  ira  le  movió.» 
Esto  seria  rigorosamente  lójico,  -¡lorque  ^nocieron  indicaría  dos 
acciones  distintas,  i  el  sentido  supone  una  sola.  Pero  el  uso  permite 
el  plural,  aun  precediendo  el  verbo  :  «Moviéronle  la  ambición  o  la 
ira»  ;  i  si  los  sustantivos  preceden  ,  no  solo  permite,  sino  casi  exi- 
je  este  número  :  «La  ambición  o  la  ira  le  movieron,»  Cuando  no 
todos  les  sujetes  son  singulares,  lo  mejor  será  siempre  poner  el  ver- 
bo en  plural,  junto  con  el  sujeto  del  mismo  número  :  «  La  fragata 
o  los  dos  bergantines  hicieron  la  presa»  :  «¿Hicieron  la  presa  los 
dos  bergantines  o  la  fragata? »  No  siendo  así,  quedará  de  todos  mo- 
dos dcseonteiito  el  oido,  salvo  que  se  anuncie  la  disyuntiva  desde 
el  principio  :  «Órale  hubiese  y  alido  en  aquel  lance  la  destreza  o  las 
fuerzas. )) 

13.^  Si  un  sustantivo  singular  está  ligado  inmediatamente  a  otro 
por  medio  de  con,  como,  tanto  como,  así  como,  dtben  considerarse 
todos  ellos  como  sujetos,  i  rejir  el  plural  del  verbo  :«  La  madre 
con  el  hijo  »,  o  atatito  la  madre  cotno  el  hijo,  fuei'on  arrojados  a  las 
llamas.»  Mas  para  el  recto  uso  del  plural  es  menester  que  los  sus- 
tantivos estén  inmediatamente  enlazados  :  «  El  reo  fiié  sentenciado 
a  cuatro  años  de  presidio  con  todos  sus  cóm^plices  »  :  no  f iteran. 

14.*  El  adjetivo  que  especifica  a  varios  sustantivos  precediéndo- 
les, concuerda  con  el  que  inmediatamente  le  sigue  :  «/S'/¿  magnani- 
midad i  valor  »,  ((La  conservación  i  aumento  de  la  república»,  inSit 
distinguido  mérito  i  servicios »,  nSii  extremada  hermosura  i  ta- 
lento», ({Su  grande  elocuencia  i  conocimientos. »  Si  la  intención 
fuese  modificar  con  el  adjetivo  al  primer  sustantivo,  solo  seria  me- 
nester decir,  repitiendo  el  pronombre  :  ((Su  extremada  hermosura 
i  su  talento)/,  ((Su  grande  elocuencia  i  sns  conocimientos.» 

Está  recibido  que  los  misinos,  los  diclios,  los  refeHdos,  i  otros  ad- 
jetivos de  significación  semejante,  precedidos  de  un  artículo  defi- 
nido, puedan  concertar  en  plural  con  una  serie  subsiguiente  de  sus- 
tantivos, aanque  el  primero  de  ellos  esté  en  singular  :  «  Los  mis- 
mos Antonio  Pérez  i  hermanos»,  «  Las  ref cridas  hi j a  i  madre», «  Loa 
suscdLchos  auto  interlocutorio  i  sentencia  definitiva  »,  «  Con  dieJios 
puede  siempre  callarse  el  artículo»,  «Dichos  príncipe  i  princesa.» 

La  regla  anterior  se  extiende  a  todo  adjetivo  precedido  del  ar- 
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"tlculo  o  de  un  pronombre  clemos»trativo  o  posesivo,  con  tal  qtté  )<jé 
sustantivos  siguientes  sean  nombres  propios  de  persona  o  cosa,  i» 
-apelativos  de  }>ers<)na:  «  Las  oprimidas  Palestina  i  Siria»;  «Ésta» 
desventurada  hija  i  madre  »  :  «  Sus  venerables  padre  i  abuelus^Ma» 
para  que  no  disuene  esta  práctica,  es  menester  que  si  los  sustanti- 
vos son  de  diferente  jénero,  preceda  el  masculino  i  se  ponga én  el 
mismo  jéu'J'ro  el  adjetivo:  «Los  ofjrimidos  Ejipto  i  Palestina»;ai 
menos  que  los  sustantivos  sean  nomlires  propios  de  personas:  «LÓü 
fiusodicüos  Juana  i  Pedro  » :  «  Los  magnánimos  Isabel  i  Fernandoj» 

i  5.*  Es  conveniente  la  repetición  de  los  adjetivos  siempre  qaelo» 
varios  sustantivos  expresan  ideas  (pie  no  tienen  aíinidail  entre  sí, 
como  ((  EL  tiempo  i  tL  cuidado  o,  «  EL  consejo  i  his  armas  »,«  A'¿  en- 
tendiminto  i  t-l  valor  de  los  hombres»,  «  Gran  saber  i  ffranfíe  eío^ 
cuencia. ))  Así  lo  hacj  amenudo  Solís,  cpie  incurrió  aveces  enei  ex- 
tremo contrario,  r  pitiench)  los  jtronombres  i  los  otx'os  uiodiácati* 
vos  con  el  solo  objeto  de  hacer  mas  numeroso  el  período. 

Jfí."  Si  ocurre  un  mismo  sustantivo,  expreso  i  tácito,  bajo  dife- 
rentes modificaciones,  es  indispensable  que  sepon,eaen  f)lural  «'pie 
se  repita  el  artículo  :  «  L'l  ejercito  <le  Venezuela  i  de  Nueva  O  rana- 
da »  signiticaria  un  solo  ejército  formado  por  Venezuela  i  por. Ni»e- 
va  Granada,  Para  dar  a  entender  que  son  dos,  seria  necesario  de- 
cir :  «  Los  ejércitos  de  Venezuela  i  de  Nueva  Granada»,  o  «t  ZT/i  jér- 
cito  de  Venezuela  i  t'l  de  Nueva  Granada. »  I  aun  no  es  exactamen- 
te idéntico  el  significado  dj  estas  dos  expresiones,  porque  en  rigor 
Í)odrian  designarse  con  la  primera  varios  « jércitos,  a  cada  nno  Jet 
os  cuales  hubies  _'n  contribuido  amb:. j  repúblicas  :  al  paso  que  eo» 
la  segunda  se  signiíicaria  precisamente  que  las  dos  re])úblicas  bar- 
bián levantado  cada  una  el  suyo.  La  sinonimia  seria  completa  en- 
tre «  Ln.t  embajadores  inglés  i  francés»,  i «  Jj¿  embajador  inglés  i  el 
francés. » 

17.*  El  adjetivo  que  especifica  a  varios  sustantivos  singular  P|se> 
cedientes,  todos  de  un  mismo  jénero,  debe  ponersi  en  plural  :<»Pre- 
Buucion  i  osadía  'iiiexciisahlr$, »  Si  son  de  diverso  jénero  los  su.staia- 
tivos  singulares  precedentes,  concierta  el  adjetivo  con  el  mas  in- 
mediato, o  se  pone  en  plural  masculino  :  «Talento  i  habilidad  «r- 
tremada  »  o  n  extrema  don  » :  la  segunda  construcción,  aunqu.í  meno9 
usual,  es  indisputablemente  maa  lójica,  i  por  tanto  mas  clara. 
Si  el  adjetivo  especifica  varios  sustantivos  plurales  precedentes,  so 
lesuelc  concertar  en  jénero  con  el  inmediato  :  «Talentos  i  balnii- 
dades  raraf)r,  yo  sin  embargo  preferirla  rai'os.  En  fin,  si  el  adjeti- 
vo especifica  sustantivos  precedentes  de  diverso  número  i  jénero,  i 
el  último  es  plural ,  se  acostumbra  concordarle  con  este :  «Ejérci- 
to i  milicias  desorganizadas)),  pero  si  el  último  es  singular,  se  pone 
el  adjetivo  en  la  terminación  plural  masculina  :  «  Milicias  i  ejercitan 
¿<fíor^<í«írflrZí';?»:«  Almacenes  i  maestranza áfí^romío*. »  Entodoe 
estos  casos  s.ria  yo  de  opinión  que  se  observasen  las  reglas  jeucza^ 
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les,  como  lo  hacen  los  escritores  franceses  en  su  lengua,  que  debO' 
a  este  rigoí:  lójico  la  precisión  i  claridad  que  la  caracterizan. 

18.*  Siendo  en  parte  difcrent  s  los  atributos,  debe  el  verbo  con- 
certar con  el  sujeto  que  lo  lleva  exprí  so  :  (^Era  solemne  ummeroso 
el  acompañamiento,  i  pacífico  el  coíorde  los  adornos,  i  las  plumas»; 
(Solís).  Hai  aquí  dos  sujetos,  el  acoDiprniavi'n'Hto  i  el  coló?';  pero  a*, 
cada  uno  de  ellos  corresponde  un  atributo  diferente  en  parte-:  era 
solemne  i  numeroso:  era  r>ac'ifi.co.  Era  concierta  con  acoiiipañamien^ 
^,  que  lo  lleva  expreso  ;  i  no  diríamos  er/ni,  aunque  en  el  segundo 
miembro  se  dijese  i paeijicos  los  colores.  Este  segundo  miembro  es 
una  proposición  distinta,  en  que  S-  cUila  el  verbo,  porque  la  propo- 
fiiciou  anterior  lo  su jiere. 

Puede  notarse  como  innecesaria  la  repetición  dtl  artículo  en  lor 
adornos  i  las ])liivias,  que  tienen  aquí  una  afinidad  evidente.  Pero 
la  verdad  es  que  aun  suprimierido  ti  las  no  seria  del.  todo  correcta 
la ,  frase,  porque  adornos  comprende  a  plumas.  Debió  decirse  Z«5 
glumas  i  demás  adornos,  aunque  sonase  menos  armoniosa  la  cláu- 
sula. .. 

19.^  Si  precede  el  verbo  a  un  adjetivo  singular  que  modifica  va- 
rios sustantivos  siguientes,  se  pone  en  singular  o  plural :  «  Se  ala- 
haia ))  o  (( Se  alababan  su  magnanimidad  i  constancia  »  :  «  Se  rcq;ne- 
Tia))  o  ((se  requerían  marcha  firmeza  i  valor,» :  <(¿  Qué  se  ha  hecbo»  o 
4(¿qué  se  han  hecho  aqiieWi  encantíid(n-a  afabilidad  i  agrado?»- 
Pero  si  el  xerbo  viene  después,  ó  si  le  acompaña  un  predicado,  debe 
preferirse  eh plural :  ((¿i'/<  firmeza  i  valor  le  /7?Y)'7/y<?A;rc/i  la  admira- 
ción de  todos»  :  ({Parcelan  como  rlncnhidos  en  su  familia  <?Z  valor  i 
virtud  de  sus  antepasados.»  Yo,  sin  embargo,  me  inclinaria  a  pre- 
ferir el  plural  en  ambos  casos,  s.gun  las  reglas  jenerales. 

20.*  Se  sienta  como  regla  que  lospronombr'  s  reproductivos  i  los^ 
predicados  que  se  refieren  a  dc^s  o  mas  sustantivos,  se  pongan  en  el 
plural  femenino,  si  el  sustantivo  mas  próximo  es  de  los  mismos  jé- 
nero  i  número  ;  pero  a  pesar  del  respeto  que  merecen  los  escritores 
que  así  lo  prescriben  i  practican,  yo  miraria  como  construcciones 
no  solo  léjitimas  sino  ];)referibles  las  de  Jovellanos  :  ((  El  pudor,  la  ' 
caridad;  la  buena  fe,  la  decencia,- i  todas  las  virtudes  i  todos  los 
principios  de  -sana  moral ,  i  todas  las  máximas  de  noble  i  buena 
educación,  son  abiertamente  co-:in/leados));  no  conculcadas :  ((  Ce- 
rrados para  ellos  sus  casas  i  pueblos»;  no  cerradas:  i  me  sonarla 
mal,  «  Dos  pendones  i  cuarenta  bander? s  que  hablan  sido  tomadas 
ai  enemigo»,  en  vez  de  tomados:  «Habia  perdido  los  empleos  i  ha- 
ciendas, i  se  le  intimó  que  se  abstuviese  de  reclain arlas)),  en  vez  de 
Teclamarlos. 

21."  El  qne  adjetivo  que  (sustantivándose)  reproduce  varios  sus- 
tantivos, sigue  las  reglas  jenerales:  «  Su  circunspección,  su  juicio, 
su  incorrupti'ble  probidad,  que  tan  señalados  hablan  sido  en  la  vida 
privada,  brillaron  con  nuevo  lustre»,  etc.  Circmis^eccion,  juicio^ 
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probidad,  son  simnitánf^ameiite  r  producidos  por  el  qve,  e!  cuáí " 
debe  por  tanto  considerarse  cumu  jíiural  i  masculino,  conforme  a 
las  reglas  primera  i  segiinda,  i  por  eso  concuerda  con  hah'tan  i  se- 
ñaladus.  «  Habia  hecho  servicios,  habia  manifestado  una  integri- 
dad, que  le  recome luhtlxni  })ara  los  mas  altos  empleos  »  :  si  se  pu- 
siera recovienJahu  parecería  qu  la  rccomtndacioii  recaía  sobre  la 
integridad ,  i  no  sobre  los  scrr/cuia. 

Hai  con  todo  en  el  uso  de  los  relativos  un  caso  que  pudiera  dar 
lugar  a  duda.  ¿  Sj  debe  decir,  «  yo  soi  el  que  lo  afírma  »,  o  «  el  que- 
lo  afirmo  ?  »  ¿  Tú  eres  quien  me  lia  vmdiuo  »,  o  «  quitn  me  has  ven- 
dido ? »  La  primera  concordancia  me  parece  la  mas  conforme  a  la 
razón,  porque  el  qve  o  quien  es  cL  hoinl/re  que  o  la  j'ersona  qve,  i 
sustituyendo  estas  ñltrmas  frases,  seria  sin  duda  menos  propia 
afirmo,  has.  Pero  es  preciso  confesar  que  ambos  están  autorizados 
por  el  uso  :  «Yo  soi  el  qite,  como  el  gusano  de  seda,  vi c  fabriqué  la 
casa  en  que  muriese  »  ;  (Cervantes).  «  Yo  soi  el  que  vie  hallé  presente 
a  las  sinrazones  de  don  Fernando,  i  el  que  aguardó  a  oir  el  sí,  que 
de  ser  su  esposa  pronunció  Lucinda  d  ;  (el  mismo)  :  yo,  sin  embar- 
go, preferirla  decididamente  la  tercera  yi^r^onvi  xe  fabricó ,  se  halló  r 
eri  la  variedad  de  usos  debe  preferirse  el  mas  lójico.  No  milita  la 
misma  razón  en  «  aquí  estoi  yo  quo  lo  sostengo  »;  donde,  aunque 
algunos  digan  sostiene,  debe  preferirse  sin  disputa  la  primera  per- 
sona, porque  el  relativo  no  hace  mas  que  reproducir  al  yo  (*). 

22.*  Uno  de  los  caprichos  mas  inexplicables  de  la  lengua  es  el 
empleo  del  indefinido  un  i  del  adjetivo  medio  (en  estas  termina- 
ciones masculinas)  con  nombres  propios  femeninos  de  ciudades : 
«¿  Quién  diria  que  en  un  Scgovia  no  S3  encuentra  una  buena  po- 
sada ? ))  «Lo  ha  visto  medio  S:  vil  la.  »  Esta  anomalía  (como  obser- 
va D.  Vicente  Salva)  se  halla  de  tal  modo  canonizada  por  el  uso, 
que  no  se  sufriría  la  terminación  regular  ntid  o  media. 

.  Se  podría  dudar  si  el  sustantivo  modificado  de  esta  manera  por 
tin  o  medio,  pide  la  terminación  masculina  o  la  femenina  en  los 
predicados  que  se  refieran  a  él.  ¿  Deberá  decirse:  «  Medio  Granada 
fué  consvviido  por  las  llamas  o  fué  consiivúda  'í"  n  A  mí  me  parece 
que  el  sustantivo  en  estos  modismos  pierde  su  jénero  natural  i  pasa 
si  masculino,  i  que  por  tanto  hubiera  una  especie  de  inconsecuen» 
cía  en  la  terminación  femenina  del  predicado. 

(•)  En  f  scritorcs  dislinguidns  se  encuentran  de  cuando  en  cuando  concor- 
dancias parecidas  a  cbtas :  «El  libro  de  Job  es  uno  de  los  mas  sublimes  poemas 
que  jamás  se  compuso  «:  construcción  absurda  :  es  evidente  que  el  relativo  no 
reproduce  a  uno  (porque  eso  seria  decir  que  el  libro  de  Job  fué  un  poema  que 
jamás  se  compuso),  sino  a  los  mas  sublimes  poemas,  sustantivo  plural,  que  no 
puede  menos  de  concordar  en  el  mismo  número  con  el  verbo  cuyo  sujeto  es. 
Cervantes  dijo:  «Sancho  l'anza  es  uno  de  los  mas  graciosos  escuderos  queja- 
más  sJrvió  a  caballero  andante.»  Pero  ejemplos  de  esta  especie  son  raros  en 
escritores  de  nota;  i  no  creo  que  deban  prevalecer  contra  las  reglas  jenerales^ 
i  el  sentido  común. 
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23.*  El  arljetivo  tnhmo  puede  usarse  cíe  im  modo  semejante, 
como  observó  don  Juan  Antonio  Pnijíblanch:  pues  tanto  en  la  Pe- 
nínsula como  en  América  s  ■  dictí  corrkntcmente,  el  vii»mo  Bdree' 
lana  o  lid  recio  na  tnis/tio;  s'm  que  por  eso  deje  de  usarse  también  la 
terminación  regular  en  este  caso. 

Cuando  la  pr  posición  en  tiene  por  término  un  nombre  propio  do 
lugar,  es  perjnitido  construir  ti  complemento  con  la  terminación  > 
masculina  inisino:  «  En  Zaragoza  mismo)),  «  En  España  mismo }); 
salvo  que  el  término  lleve  artículo,  Y)orque  entone  s  el  adjetivo 
miisiiio  d'  be  concertar  con  el  artículo :  «  En  el  mismo  Perú  »,  «  En 
la  España  misma.  »  La  terminación  masculina  que  le  damos  con 
los  complementos  de  iugar  en  que  ti  término  carece  de  artículo, 
proviene  de  que  los  equiparamos  a  los  adverbios  demostrativo»,  ■ 
con  los  cuales  es  sabido  que  la  construimos  amenudo:  AllimisoWy 
eiitoiices  misino,  ahora  miamo,  mauana  mismo,  Jwi misnw,  asi  mis- 
mo. Mismo  en  tstas  construcciones  se  adverbializa,  modificando 
complementos  o  adverbios,  i  se  hace  por  consiguiente  indeclinable,  ^ 

21.'*  Otra  particularidnd  notable,  que  también  está  en  contra- 
dicción con  las  leyes  dt;  la  concordancia,  es  el  convertirla  en  réji- 
men,  haciendo  del  sustaiitivo  un  complemento  con  lá  preposición ' 
de;  como  cuando  decimos  rZ  brihon  de  fulano ,  ¡infelices  de  tws*" 
otros!  ¡pobre  de  ti!  lo  que  solo  suele  hacerse  con  adjetivos  que  sig- 
nifican compasión,  desprecio,  vituperio,  i  particularmente  ea  la» 
exclamaciones  i  vocativos : 

<(  Muda,  muda  de  intento, 

Simplecilla  de  tí,  que  no  te  entiendes»:  (Jáuregui), 

El  adjetivo  ^oco  solía  usarse  de  la  misma  manera:  «  Una  poca  d© 
fia;l  )>:((  Unos  pocos  de  soldados. »  I  quizá  no  debe  mirarse  como  en- 
teramente anticuado  este  modismo. 

25.'  En  fin,  hai  ciertas  frases  autorizadas  por  el  uso,  en  que  es 
permitido,  aunque  no  necesario,  contravenir  a  las  reglas  jeneralea 
o.e  la  concordancia :  «  Le  hago  saber  a  vuestra  mer«*ed  que  con  la 
«anta  hermandad  no  Lai  usar  de  caballerías ;  que  no  se  le  da  a  ella, 
por  cuantos  caballeros  andantes  hai,  í?í)5  7«arat'e¿w)): (Cervantes): 
da  por  dan.  Es  preciso  seguir  en  esta  parte  el  uso  de  los  buenos  es- 
critores i  hablistas.  ..     ,.    .  ..,.;.,.    .  ,     .    ^,  '. 

h.  Esta  materia  de  concordancias  éá  dé  las iíias  difíciles  ^rá  él 
qué  se  proponga  reducir  el  uso  a  cánones  precisos,  que  ae  limifceA 
á  representarlo  fielmente.  En  caso  de  duda  debe  estarse  a  laa  reglas 
jehejrales.  Propender  a  ellas  es  contribuir  a  la  mejora  de  la  lengua 
en  las  cualidades  esenciales  de  conexión  lójica,  exactitud  i  clari» 
dad.  Algunaí  de  sus  libertades  merecen  mas  bien  el  título  de  licen- 
cias, orijinadas  del  notorio  descuido  de  los  escritores  éastéllíuioi 
6n  una  época  que  hsk  dejado  producciones  admirables  por  la  f ecos-' 
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clidad  i  la  eleracion  del  injenio,  pero  pocos  modelos  de  corrección 
gramatical.  Es  necesario  también  hacer  diferencia  entre  las  con- 
ceiionea  que  exi je  el  poeta,  i  las  leyes  severas  a  que  debe  sujetarse 
Uprosft. 
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uso    DE  LOS    ABTÍCUL03. 


a.  El  artículo  indefinido  da  a  veces  una  fuerza  particul  ar  al  nom- 
bre con  que  se  junta.  Decir  que  alguien  es  Iwlgazan  no  es  mas  que 
atribuirle  este  vicio ;  pero  decir  que  es  vn  holfjazan  es  atribuírselo 
como  cualidad  principal  i  característica:  «  Serian  ellos  vnos  necios, 
si  otra  cosa  pensasen»;  unos  hombres  principal  i  característica- 
mente necios. 

Alguno  suele  usarse  de  la  misma  manera:  «  Ahora  digo  que  no  ha 
BÍdo  sabio  el  autor  de  mi  historia,  sino  algún  ignorante  hablado?'»; 
(Cervantes). 

J.  Otras  veces  por  medio  del  artículo  indefinido  aludimos  enfá- 
ticamente a  cualidades  conocidas  de  la  cosa  o  persona  de  que  se 
-trata :  «  Todo  un  Amazonas  era  necesario  para  llevar  al  Océano  las 
, vertientes  de  tan  vastas  i  tan  elevadas  cordilleras  n,  «  Echaron  de 
ver  la  borrasca  que  se  les  aparejaba,  habiendo  de  haberlas  con  vn 
rei  de  Francia  »;  (Coloma).  «  A  pesar  ds  h.tbsr  confiado  el  gobierno 
de  la  ciudad  a  un  cond^  de  Tendilla,  espejo  de  caballeros,  tan  je- 
neroso  i  clemente  en  la  paz,  como  bizarro  en  los  combates,  a  W7» 
Fr.  Fernando  de  Talavera,  cuyo  nombre  recuerda  la  caridad  i  man- 
sedumbre de  los  primitivos  apóstoles )),  etc.  (Martínez  de  la  llosa). 

c.  Se  usa  el  indefinido  mío  significando  algiuia  persona  o person 
alguna^  es  decir,  sustantivado  :  «  Es  difícil  que  inw  se  acostumbre 
a  tantas  incomodidades.  »  I  se  suele  entonces  aludir  a  la  primera 
persona  de  singular :  «  No  puede  'uno  degradarse  hasta  ese  punto  », 
es  un  modo  enfático  de  decir  nn  puedo.  ÍSi  la  que  habla  es  mujer,  lo 
mas  corriente  es  decir  nna:  «  Tiene  nna  que  acomodarse  a  sus  cir- 
cunstancias ));((!  entonces  ¿  qué  ha  de  hacer  vna  '/  »  (Moratin). 

d.  Antiguamente  solía  decirse  homhrc  en  el  sentido  de  tino  por 
una  persona.  «  El  principio  de  la  salud  es  conocer  Iwmhrc  la  dolen- 
cia del  enfermo;  (La  Celestina):  «  Peor  extremo  es  dejarse  honihr» 
caer  de  su  merecimiento,  que  ponerse  en  mas  alto  lugar  que  debe»; 

~(la  misma). 
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«El  no  maravillarse  homlire  de  nada 

Me  parece,  Boscan,  ser  una  cosa 

Muí  propia  a  darnos  vida  descansada»:  (D.  H.  de  Mendoza)  (*), 

Usóse,  i  todavna  se  usa,  de  la  misma  manera ^?<'7'5^»(T  ;  pero  solo 
€n  oraciones  negativas.  «  Quitóse  la  venda,  reconoció  el  higar  donde 
le  dejaron  ;  miró  a  todas  partes,  no  vio  a  2)crsona  » ;  ((Cervantes): 
«  Una  noche  se  salieron  del  lugar  sin  <^Q.i)ersona  los  viese»;  (el 
mismo):  ((  No  quedó ^í6';'íí/;ia  a  vida.  » 

e.  Cuando  se  sustantiva  ?/»<?,  reproduciendo  un  sustantivo  pre- 
cedente, no  debe  usarse  la  forma  apocopada  un:  «  Hai  en  la  ciu- 
dad muchos  templos,  i  entre  ellos  -uno  suntuosísimo  de  mármol  »: 
<(  Entre  los  vestid  .s  que  se  le  presentaron,  elijió  iino  mui  rico.  »  XJn 
rico  (s  siempre  un  hnnhre  rico:  un  camjjcsino,  un  honihre  del  cani- 
1)0.  Tengo  pues  por  incorrecta  la  expresión  de  D.  F.  J,  de  Burgos, 
que  hablando  de  dos  ratones  dice : 

«  A  un  ratón  de  ciudad  un  campesino 
Su  amigo  i  camarad* 
Eecibiü  un  día. )) 

Era  preciso  decir  como  Samanieg*  \ 

(( Un  ratón  cortesano 

Convidó  con  un  modo  muí  urbano 

A  un  ratón  campesino.  »  (**). 

/.  Tinos,  unas  da  un  sentido  de  pura  aproximación  al  número 
cardinal  con  que  se  junta:  «  Componían  la  fiota  unos  cuarenta  ba- 
jeles »  ;  esto  es,  poco  mas  o  menus  cuarenta. 

g.  Empléase  a  veces  el  singiilar  uno,  una,  por  el  artículo  definí» 
•do,  i  entonces  comunica  cierta  énfasis  al  sustantivo  :  «  Esta  con- 
ducta es  mui  propia  de  un  hombre  de  honor  »; «  Un¿i  mujer  prudente 
fie  porta  con  mas  recato  i  circunspección.  » 

7¿.  Los  nombres  propios  de  personas,  i  en  jeneral  de  seres  anima- 
dos, como  Alejandro,  Cenar,  Jlocinante,  Mizifttz,  no  admiten  de 
■ordinario  el  artículo  definido  ;  i  esto  aunque  l.s  precedan  títulos, 
-como  San,  Santo,  Sant-i,  don,  doña,  f ral, freí,  sor^monsienr,  mon- 
■scñor,  mistcr,  madama,  sir,  inilord,  uiiladi;  pero  lo  llevan  señor  i 
.señora,  i  todo  calificativo  antepuesto:  San  Pedrit^  Santo  Tomás ^ 
jbh'ai  Bartolomé  de  las  Casas,  Sor  Juana  Inés  de  la  Oriiz,  el  señor 
Martinez  de  la  liosa,  la  señora  Avellaneda ,  el  emperador  Alejan- 
dro, el  rei  Luis  Felipe,  el  atrevido  Carlos  Xlly  él  traidor  JüdaSy  la 
poetisa  Corina,  el  bachiller  Sansón  Carrasco ^  la  fabulosa  doña  Ji- 
mena  Gómez.  Los  epítetos  i  apodos,  oyt»  te  usan  como  distintivos 

(•)  Este  hombre  ocurre  casi  siempre  c<mo  sujeto  de  un  ínQnitivo  en  circaB«- 
.(ancias  en  que  hoi  no  acostumbra  poncrsi-le  sujeto  alguno. 
{**)  I  como  Horacio;  «lluslicus  urbanuai  murcm  mus.» 
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i  característicos  de  ciertas  personas,  a  cuj^o  nombre  propio  se  pos- 
ponen, requieren  el  artículo  :  Carlos  el  'Jcmcrario,  D.  Fernando  el 
Emplazado,  Juan  Palonicqve  el  Zurdo ;  bien  que  el  uso  tiene  esta- 
•blecido  lo  contrario  en  Ma<jno  i  l'io;  Alberto  Magno,  Lvdovico  Fio, 
En  los  sobrenombres  que  de  las  provincias  conquistadas  se  daban 
a  los  jenerales  romanos,  es  mas  usual,  aunque  no  necesario,  supri- 
mir el  artículo:  Useijñon  Afrieano  o  el  Africano. 

Santo ,  Sania ,  como  título  de  los  canonizados  que  celebra  la  Igle- 
sia, rechaza  el  artículo  :  Santo  Domingo,  Santa  Teresa;  pero  es  cos- 
tumbre darlo  a  los  del  antiguo  testamento,  que  no  tienen  rezo  ecle- 
siástico: el  Santo  Job,  el  Santo  Tobías.  Dícese  lord  o  ladi  tal,  i  el 
lord  o  la  ladi  cual,  aunque  mejor  sin  artículo.  Pero  si  el  título 
pertenece  al  empleo,  es  necesario  el  artículo  :  el  lord  Canciller,  los 
lores  del  Almirantazgo. 

i.  Siguen  la  regla  de  los  nombres  propios  los  apellidos  i  patroní- 
micos empleados  como  propios,  v.  gr.,  VirjiUo,  Cicerón,  Cervantes^ 
Mariana,  Lucrecia,  Vírjima;  bien  que,  como  en  castellano,  el 
apellido  o  patronímico  no  varia  de  terminación  para  el  sexo  feme- 
nino, es  preciso  suplir  esta  falta  por  medio  del  artículo;  «  La  Gon- 
zález )),  «  la  PercZ  »,  « la  Osorio.  )>  Imitando  a  los  italianos  decimos 
el  Fc4rarca,  el  Ariosto,  el  Tasso;  pero  estos  tres  célebres  poetas  i  el 
Dante  son  los  únicos  a  que  solemos  poníir  el  artículo,  pues  no  care- 
cería de  afectación  el  3íaqu ¡arelo,  elAlJieri  (tratándose  de  los  auto- 
Tes  i  no  de  una  colección  de  sus  obras);  i  aun  en  el  Dante  imitamos 
mal  a  los  italianos,  que  no  juntan  el  artículo  con  este  nombre 
propio,  sino  con  el  apellido  Alighieri. 

j.  Fuera  de  estos,  hai  casos  en  que,  así  como  empleamos  el  in- 
definido para  dar  a  entender  que  se  trata  de  individuos  desconoci- 
dos, empleamos  el  definido  para  designar  repetida  i  alternativa- 
mente dos  o  tres  individuos  de  que  ya  se  ha  hecho  mención  • 

(( Vuesa  merced  me  parece , 

Señor  juez,  que  aquí  ha  venido 

Contra  ciertos  delincuentes.  — 

Sí ,  señor,  nn  don  Alonso 

De  Tordoya ;  i  nn  Luis  Pérez. 

Contra  el  don  Alonso  es 

Por  haber  dado  la  muerte  »,  etc.  (Calderón). 

<(  En  Florencia,  ciudad  rica  i  famosa  de  Italia,  vivían  Anselmo  i 
Lotario,  dos  caballeros  ríeos  i  principales  :  el  Anselmo  era  mas  in- 
clinado a  los  pasatiempos  amorosos  que  el  Lotario,  al  cua.'  llera- 
Tjan  tras  sí  los  de  la  caza»:  (Ce-rvantes). 

Mas,  aun  fuera  de  este  caso,  suele  agregarse  el  articulo  definido 
a  nombres  propios  de  hombres  i  mujeres,  i  la  demostración  que  eii" 
tonces  lleva  es  del  estilo  familiar  i  festivo : 
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«  Oon  don  Jil  he  de  casarme, 

Quo  es  un  briuquillo  el  don  Jil. »  (T.  ds  Molina), 

«  Ks ,  señor,  como  xiiia  plata 

Íi:i  Hipólita»:  (Calderón)  (*). 

■  h.  Eü  jensral ,  los  nombres  propios  de  naciones  o  países  de  alguna, 
cxítMJsion  f)U>deJi  tisarse  con  articulo  o  sin  éJ,  al  paso  que  los  de- 
csjuíüd.;'*,  \'¡llas,  ald  as  lo  rehusan.  Poro  las  excepciones  son  nume- 
rossis.  Al <;: II nos,  como  Venezuela,  Chile,  no  lo  admiten ;  i  eh  este- 
catsi)  se  Ija'iaii  los  de  naciones  o  países  que  tienen  capitales  homo- 
niuins,  ct>nt<>  Mr/ico,  Quito,  Murcia.  A\  contrario,  hai  ciertos  nom- 
bráis» de  Ilaciones,  países,  ciudades  i  aldeas,  que  ordinariamente  lo- 
llevan:  f I  Japón,  el  Jíra^il,  el  Perú,  el  Cairo,  la  Meca^  él  Ferrol^  la 
Jíiihaivi,  rl  Call'io,  la  Guaira,  el  Ti)hoí<n  (^■*y. 

Kií  urden  a  a<iu(.'llos  que  pueden  usarse  con  o  sin  artículo,  lo  mas^ 
corneiiT-e  es  «{ue  cuando  hncen  el  oíicio  de  sujeto  lo  lleven  o  no,  i 
cíi  io.-i  d  inas  casos  no  l.o  llevan  ;  pero  hagan  o  no  de  sujetos,  es  ele* 
■¿::íinte<I  nrtit.-ulo,  cuan<lo  se  aUnle  a  la  extensión,  poder  u  otras- 
circtiiistancias  de  las  que  pertenecen  al  todo.  Diráse  pues  con  pro- 
pieilad  <jue  «  ¡'Uinñi  i  o  In,  Kapnha  es  abundante  de  todo  lo  necesa- 
rio ;i  la  vida  •> :  que  uno  «  Viene  de  llusia  »,  o  «  Ha  estado  en  Ale- 
'^jania  »,  o  «  Ha  corrido  la,  Francia.  »  El  articulo  redundaría  si  se- 
«iij  ra: .«  El  embajador  de  hi  Francia  presentó  sus  credenciales  al 
llisiper:id<sr  »,  porípie  se  trata  A(iuí  de  una  ocurrencia  ordinaria,  i 
■jK>  b;ii  para  qué  aludir  al  podet  i  dignidad  de  la  nación  francesa; 
^>erb  seria  muí  propio  i  llevaría  ónfasis  si  se  dijera :  «  El  embajador 
V.í  qnejó  de  no  haber  sido  tratado  con  las  distinciones  debidas  a  ua. 
ivj>resentante  de  la  Francia.  » 

1.  Los  nombres  propios  de  mares,  ríos  i  lagos,  llevan  de  ordina- 
TÍO  ?1  articulo,  el  Océano,  el  Táiftesitt,  el  Ladoga.  Los  que  son  de 
sijTO  adjetivos  no  lo  dejan  nunca,  como  el  Mediterráneo,  el  Paci' 
fíis/;  ios  otros  sí,  particularmente  en  poesía  : 

«  Mas  yo  sé  bien  el  sueño  con  que  Horacio 
Antes  el  mismo  llómulo,  me  enseña 
Que  llevar  versos  al  antiguo  Lacio 

)) Fuera  lo  mismo  que  a  los  bosques  leña, 
I  trastornar  en  Bétis  o  en  Ibero 
Una  vasija  de  agua  mu  i  pequeña.  »  (L.  de  Arjensola). 

wt.  Los  nombres  propios  de  montes  llevan  ordinariamente  el  ar- 
ticulo; pero  pueden  también  omitirlo  en  verso : 

«  Moncayo,  como  suele,  ya  descubre 

Coronada  de  nieve  la  alta  frente  »,  (L.  de  Arjensola), 

f")  No  rreo  que  hai  motivo  de  reprobar  el  artículo  «ipflnido  que  se  junta  casi- 
.  j^mpro  con  los  nombres  propios  de  mujer  uu  alijuuas  partes  de  la  Atuériear 
'L*  Juanita ,  la  ¡xa Ih' I ,  la  Dolores. 
'^    (••i  Véa^e  la  .Nota  XV. 
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excepto  los  que  son  de  suyo  apelativos ;  el  Pan  ae  Aztirnr,  la  Silla ; 
i  los  nombres  plurales  de  cordillera,  v.  gr.,  los  Aljws,  los  Andes f. 
que  nunca  lo  dejan. 

n.  Ciertos  nombres  abstractos  (como  naivralczn ,fvrhmn ,  amor),. 
que  tomándose  en  un  sentido  jenenil  deberían  Ikvar  el  artíciüo* 
definido,  lo  deponen  aveces  por  una  especie  de  personificación 
pií^-tica: 

«  Muchos  hai  en  el  mundo,  que  han  lie  gado 

A  la  engañosa  alteza  de  esta  vida, 

Que  Fortuna  los  ha  siempre  ayudado, 

I  dádoles  la  mano  a  la  subida  »,  etc.  (Ercilla). 

w.  A  esta  misma  licencia  poética  se  prestan  los  nombr<.s  de  laa^ 
CSlaciüUts : 

«  Sal  del  polo  frió. 

Invierno  yerto,  etc.,  (Francisco  de  la  Torre); 

i  loa  nombres  de  viento,  como  Bóreas,  Koio,  Ahrcgo,  A.p/ilon, 
Cierzo,  Favonio,  Zéftro,  Stdano,  etc.,  bien  que  la  mayor  jiarte  de 
estos  tienen  el  valor  de  propios,  por  haberlo  sido  de  los  dioses  o- 
jeuios  a  quienes  se  atribuían  los  íenómenos  de  la  naturaleza. 

#».  I.os  de  los  meses  se  usan  en  prosa  sin  artículo,  a  menos  que  se 
enaple'  n  metafóricamente  o  que  se  contraigan  a  determinadas  épo- 
cas o  lugares,  como  t  n  «  el  abril  de  la  vida  »,  «  el  octubre  de  aquel 
año  »,  (( el  diciembre  de  Chile  »  ;  pero  en  verso,  aun  sin  salir  de  su- 
siguiticado  primario,  pueden  construirse  con  el  artlcl^lo; 

<(  Dulce  vecino  de  la  verde  selva, 

Iluésjjed  eterno  clcl  ahrtl  florido  «  ;  (Yillceas). 

j).  Por  regla  jeneral  todo  sustantivo  a  que  precede  un  mofUíicíi-- 
tivo  toma  ti  artículo,  aunque  sea  de  los  que  en  otras  circunsian- 
cias  lo  exvluym:  (a.  El  todoj^cderoso  Dios»,  a  La  guerrera  Espar- 
ta», a  La  ambiciosa  liorna»,  «2,7  alegi-e  Mayo.»  Pero  no  deben 
confundirse  con  los  (])íti.t(  s  aquellcs  adj'tivos  (jt  ntralmcnte  ]>ar- 
ticípios)  con  los  cuales  se  jtuede  subentendí  r  ti  j^  rundió  xirndo  o- 
estando,  como  en  «Demasiado  corrompido  Cartago  para  r  sjstir  a- 
las  armas  romanas,  pidió  al  fin  la  ]-az.  »  Así  es  que  no  se  cob  can 
cpt<  s  adjetivos  entre  el  artículo  (cuando  lo  hai)  i  ti  sustantivo; 
ti  Síijtizyada  la  China  ])or  los  tártaros,  conservó  sus  costiui;l)res  i 
leyís  »:  «  LJena  de  riqueza  i  tle  vicios  la,  poderosa  liorna,  debió  su 
cuello  al  despotismo. » 

q.  Lo  que  se  ha  dicho  de  los  nombres  propios  en  cuanto  a  llevar 
o  lío  articulo,  se  entiende  mientras  conservan  el  carácter  d^- 1 ales, 
porqu  sucetle  a  veces  que  h  s  hacemos  apelativos,  yn  traslaeiándoloa 
de  un  indivieluo  a  otro  para  significar  semejanza,  como  cuando 
decimos  que  «  Kacine  es  el  Euripide  de  la  Francia  »,  o  que  París  ea^ 
la  Ateuas  moderna  » ;  ya  imajinando  multiplicados  los  individuos^. 
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i  dando  por  consiguiente  plural  a  sus  nombres,  como  en  «Atenas 
fué  madre  de  lüs  Temístocles,  loa  rericlcs,  Ion  Demóstents  d  ;  ya  al- 
terando totalmente  su  significat^o,  como  cuando  un  Vhjilio  signi- 
fica un  ejemplar  de  las  obras  del  poeta  mautuano,  o  cuando  se 
.iabla  de  'inia  Venus  designando  una  estatua  de  esta  Diosa.  Con- 
Tertido  asi  el  nombre  propio  en  apelativo,  o  se  toma  en  un  sentido- 
determinado  o  no,  i  en  consecuencia  lleva  o  no  el  artículo  defínido, 
i  si  es  de  aquellos  que  en  su  signiñcado  primario  lo  tienen,  en  el 
traslaticio  indeterminado  lo  pierde,  o  lo  cambia  por  el  indefinido. 
Así  de  un  pais  abundante  en  metales  preciosos  se  di(íe  que  es  vn 
Perú;  i  traduciendo  un  dicho  célebre  de  Luis  XIV,  diríamos:  «Ya 
010  hai  Pirineos  »,  que  es  como  si  valiéndonos  <le  un  nombre  apela- 
tivo ordinario  dijésemos  :  «  Ya  no  hai  fronteras  entre  la  España  i 
la  Francia. » 

r.  Respecto  de  los  apelativos  la  regla  jeneral  es  cpic  en  el  senti- 
do determinado  lleven  el  ;irtíeiilo  definido  ;  pero  no  siempre  es  asi: 
'<(  Ha  estado  en  palacio  »,  a  no  ha  vuelto  a  casa»  (*),  son  frases  co- 
rrientes en  qnej^tiL'fcio  i  rc/.sv/  (Lsignan  cosas  determinadas.  A  veces 
el  ponerse  o  no  el  artículo  depende  de  la  preposición  anterior:  «Tra- 
ducir C7?.  castellano  »:  «  Traducir  ol  castellan').  »  Seria  nunca  acabar 
si  hubiésemos  de  exponer  todas  las  locuciones  especiales,  en  que 
con  una  leve  variación  de  significa<io  o  de  construcción  toma  o  no 
un  sustantivo  el  artículo  definido,  cuando  las  circunstancias  por 
.otra  parte  parecerían  pedirlo. 

s.  Los  pronombres  posesivos  i  demostrativos  s-;  suponen  envol- 
ver el  artículo,  cuando  preceden  al  sustantivo:  «  Mi  libro )),  i  «  £l 
libro  mío  »,  «  Aquel  templo  »,  i  «  /íY  templo  aquel. )) 

«El  pajarillo  aquel,  que  dulcemente 
Canta  i  lascivo  vuela  »,  etc.  (Quintana). 

Por  eso  cuando  el  sustantivo  es  indeterminado,  no  suele  el  posesivo 
precederle :  Su  libro  quiere  decir  «  el,  no  itn,  libro  suyo.  »  Pero  an- 
tiguamente solia  construirse  el  posesivo  con  el  artículo,  precedien- 
do ambos  al  sustantivo  en  sentido  determinado. 

«  Vosotros  los  de  Tajo  en  su  ribera 

Cantaréis  la  mi  muerte  cada  dia.  »  (Garcilaso). 

"TJso  que  suoíJistc  en  las  expresiones  el  tu  nouihre,  el  tu  j'eino,  de  la 
oración  don  inical,  en  el  mi  eonsejo,  la  mi  cámara  i  otras  de  las 
j)rc visiones  ic  dts. 

t.  Los  nombres  que  están  en  vocativo  no  se  construyen  ordina» 
píamente  con  artículo : 


í')  La  apócope  familiar  a  can  de,  en  ea.t  de,  pnsn  por  anficuarla  pn  la  Pcnín- 
?sula,  donde  se  usó  por  Id  menos  li>st;i  la  edad  de  Gaideruii,  cüino  se  ve  easus 
comedias ;  pero  subsiste  cu  Amciica. 
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«Corrientes /!7.9wa."?,  puras,  cristalinas. 

Arboles  que  os  estáis  mirando  en  tilas, 

Verde  j'^rtfíZí?  de  fresca  sombra  lleno,  \ 

Aves  que  aquí  sembráis  viicstras  (juerellar., 

Yedi'a  que  por  los  árboles  caminas ; 

Yo  me  vi  tan  ajeno 

Del  grave  mal  que  siento, 

Que  de  puro  contento 

Con  vuestra  soledad  me  recreaba»,  etc.  (Garcilaso). 

«.  Poner  artículo  al  V  cativo  es  práctica  írccu.iitísima  ealüsan» 
"íiguos  romances  i  letrillas  : 

«  Madre ,  la  rai  madre , 

Guardas  me  ponéis»;  (Cervantes). 

«  Pésame  de  vos ,  el  conde , 
Porque  así  os  quieren  matar; 
Porque  el  yxro  que  ficistes 
,     Non  fué  mucho  de  culpar.  »  (Ilomancc  del  conde  Claros), 

V.  Omítese  el  artículo,  no  solo  on  los  vocativos,  sino  en  las  ex- 
clamaciones, aunque  r-  cniíran  sóbrela  primera  o  tercera  personat 
<(  ¡  Desgraciado  !  ¡.  (¿uicn  había  do  p.nsar  que  sus  trabajos  tuvieran 
tan  triste  recompensa  ? » 

Hacen  excepción  las  frasrs  cxclamator.'as  el  qvc,  lo  qvc:  {(y'El 
.aburrimiento  en  que  haií  caído  los  ;'n irnos !  »  «  lios  extravíos  a  quo 
.arrastra  la  ambición  !  »  «  Lo  que  vale  un  emjjleu  ! ;) 

«  Opinan  luego  al  instante 
.  1  ueniiiu',  dixcrr/yntfr , 
Que  a  la  nueva  coni'iív^era. 
Ija  dirección  se  confiera 
De  cierta  eran  cormia 
En  que  buscar  se  debia 
]'or  aqu'.íl  país  tan  vasto 
La  provisión  ])ara  el  gasto 
De  toda  la  monatro'pa. 
¡  Lo  que  es  ton.r  buena  ropa  !  n  (L'iarto). 

sr.  En  las  enumeracion-s  se  calla  elegantemente  el  artículo: 
-«Hombres  i  muj"res  tomaron  las  anuas  ¡)ara  defender  la  ciudad»: 
'«Viejos  i  niños  escuchaban  con  atención  sus  palaljras  »:  «  Pobres  i 

ricos  acudían  a  él  en  sus  necesi'lades  i  embarazos  »:  «  Padre  e  hij'> 
•fueron  a  cuál  mas  temeroso  de  Dios  »,  (ílivadeneira)  :  «  Dividido» 

estaban  caballeros  i  escud  ros  »,  (Curvantes).' 

y.  En  las  aposiciones  no  suf^Ie  ponerse  artículo  definido  ni  inde- 
finido. Redunda  wnés  en  «  Madrid,  la  capital  de  España  »;  i  en  «  El 
-Imalaya,  vna  cordillera  del  Asia»,  es  un  anglicismo  intolerable, 
'Con  todo,  puede  la  aposición  llevar  un  artículo  :  I.'-*  Cuando  nos 
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«ervimos  de  ella  para  determinar  un  objeto  entre  varios  del  mismo 
nombre:  «Valencia,  Za  capital  del  reino  así  llamado»;  2."  cuando 
el  artículo  es  enfático:  «  Eoma,  la  señora  del  mundo,  era  ya  el  lu- 
dibrio de  las  bárbaros»:  «  Argamasilla,  vna  pobre  aldea  de  la  Man- 
cha, ha  sido  inmortalizada  por  la  pluma  del  incomparable  Cervan- 
tes. »  I  no  solo  puede,  sino  debe  llevarlo,  cuando  es  necesario  para 
el  sentido  superlativo  de  la  frase:  «  Londres,  la  mas  populosa  ciu- 
dad de  Europa  » :  «  San  Pedro,  el  mayor  templo  del  mundo. »  Los- 
adjetivos  que  sin  llevar  artículo  tienen  un  sentido  superlativo,  no 
lo  necesitan  en  las  aposiciones:  «  La  justicia,  primera  de  las  virtu- 
des » :  «  Rodrigo ,  último  reí  de  los  godos. » 

«.  Entre  el  artículo  i  el  sustantivo  median  a  veces  adjetivo»  o 
frases  adjetivas,  i  por  consiguiente  complementos  que  tengan  la 
fuerza  de  adjetivos:  «  El  nunca  medroso  Brandabarbarán  de  Boli- 
che »;  ((  El  sin  ventura  amante  »;  «  La  sin  par  Dulcinea»; «  La  nunca 
como  se  debe  admirada  empresa  de  Colon. »  Lo  mismo  se  extiendo 
a  los  demostrativos  i  posesivos  por  el  artículo  definido  que  envuel- 
ven: ((  Su  para  ellos  mal  andante  caballería. » 

«  Aquella  que  allí  ves  luciente  estrella. »  (Quintan»), 

«  Estos  que  levantó  de  mármol  duro 

Sacros  altares  la  ciudad  famosa 

A  quien  el  Ebro  »,  etc.  (Moratin)  (*). 

Es  de  regla  que  las  modificaciones  precedan  a  la  palabra  modi- 
ficada, quedando  todo  encerrado,  por  decirlo  así,  entre  el  artículo 
Í expreso  o  envuelto)  i  el  sustantivo  modificado  por  él,  según  maní- 
[están  los  anteriores  ejemplos  (menos  el  último,  en  que  el  orden 
délas  palabras  es  artificiosamente  poético).  En  jeneral,  las  que 
contienen  proposiciones  subordinadas  (como  la  del  ejemplo  de 
Quintana)  son  peculiares  de  la  poesía,  i  aun  en  éstas  el  usarlas  con 
éecuencia  rayaría  en  amaneramiento  i  afectación. 

£La.  No  deben  confundirse,  como  en  el  dia  hacen  algunos,  imi- 
tando al  francés ,  dos  locuciones  que  se  han  distinguido  siempre 
en  castellano,  el  tnisvio,  la  mismas  tino  tnismo,  mía  misma.  La  pri- 
mera supone  un  término  de  comparación  expreso  o  tácito;  i  en 
esto  se  diferencia  de  la  segunda :  «  Esta  casa  es  del  mismo  dueño 
que  la  vecina  »:  «  Maritornes  despertó  a  las  mismas  voces  »  (qveJia' 
man  hecho  salir  al  ventero  despavorido  como  acababa  de  referir  el 
autor):  «  Eran  solteros ,  mozos  de  vna  misma  edad  i  de  unas  mismas 
costumbres  » ;  (Cervantes).  «  Lanzadas  i  mas  lanzadas,  cuchilladas 
i  mas  cuchilladas,  descripciones  repetidas  hasta  el  fastidio,  de  tinos 
mismos  torneos,  fiestas,  batallas  i  aventuras»,  etc.  (Clemencin).  , 

(•)  SI  faltase  en  estos  ejemplos  ol  luciente  o  el  sacros ,  la  f-ase  parecería  va- 
ciada en  el  molde  de  las  de  dun  Sancho  de  Azpeília :  tan  caprichoso  es  el  qiú^o.^ 
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hh.  Tampoco  deben  confundirse  él  m'mmo,  ella  misma,  con  el  m¡s- 
mtf,  iá misma.  El  artículo  sincopado  significa  mera  identidad  o  se- 
mejanza ;  tritogro,  es  enfático.  «  Este  hombre  no  es  ya  el  mismo  )> 
(qneant&tt  erti);  semejanza:  «Esta  mujer  no  cs/yí  misma»  (qve  an- 
te* vimos) ;  identidad,  <(  Salió  él  mismo  acompañándonos  hasta  la 
puerta»:  sé  nota  la  circunstancia  de  salir  í'Z  «//*•/«//  como  importan- 
te í  significativa.  «Quiso  él  minmo  hacer  luego  la  experiencia  de  la 
virtud  de  aquel  precioso  bálsamo»);  (Cervantes):  esto  es,  él  en  si 
mismo:  dase  á  entender  cuan  grande  era  su  confianza  en  el  resul- 
tado de  la  experiencia  (*). 

<?<'.  Cuando  el  viisiiio  lleva  sustantivo  expreso,  es  a  veces  enfáti- 
co, «Todas  esas  tonadas  son  aires,  dijo  Loaisa,  para  las  que  yo  te 
podriá  enseñar,  que  hacen  i)asmar  a  los  mismos  portugueses»; 
(Cervantes) ;  esto  es,  aun  a  los  portuguesc-í*,  que  son  tan  afamados 
cantores.  En  este  sentido  se  pospone  frecuentemente  mismos  :a  los 
ptn'tugucses  m  ismus. 

CAPITULO  XXXII. 

eso  DE  LA  PPEPOSICION  A  EN  EL  ACUSATIVO, 

SoO.  La  preposición  rt  se  antepone  amenuílo  al  acu- 
sativo cuando  no  es  forniado  por  un  caso  complementa- 
rio.; i  signilica  entonces  personalidad  i  determinación. 

a.  Nada  mas  personal  ni  determinado  qué  los  nombres  propio» 
de  personas,  esto  es,  de  seres  racionaks  :  todos  ellos  llevan  la  pre- 
posición en  el  acusativo:  «He  leido  a  Virjilio,  al  Ta,sso)x;  «Ad- 
miro a  César,  a  Napoleón,  a  Bolívar.»  Los  nombres  propios  de 
animales  irracionales,  i  por  consiguiente  los  apelativos  que  se  usan 
cotno  propios  de  personas  o  seres  vivientes,  se  sujetan  a  la  misma 
regía :  «Don  Quijote  cabalgaba  a  Rocinante ,  i  ¡Sancho  Panza  al 
Hucio.» 

ft.  Pero  basta  la  determinación  sola  para  que  sea  necesaria  la 
preposición  a  en  todo  nombre  propio  que  carece  de  artículo  :  «  Deseo 
conocer  a  Sevilla»;  «Revisto  a  Londres.»  En  los  de  cosas,  que 
llevAH  artíeuloj  este  basta  como  signo  de  determinación  :  «  Las  tro- 
pas atravesaron  ti  Danubio»:  «  Pizarro  conquistó  el  Perú.» 

(•)  Eníá  érfifeib'rt  <!eí  Qutjotlc^ór  Cfpinenfiíi  lippn)osr:w litan  iiWiéno  és  el  tt* 
brd? ¡dijo  1).  Quijote.  Ks  tan  buc-iio,  respondió  Jinés,  que  ni^l  año|iara  Laza-' 
riílio  dé Tormes.  ¿  trflníó  se  intitula?  Jire^untó  1).  Quij»tie.  La  vida  «le  Jiné*  dé 
Pasamonte,  respondió  él  mismo  »  Tengo  el  acento  por  errata  ;  debió  .*er  r«- 
ponái^  el  mísmo'  que  haíiia  do  do  la  anterior  r^v;me.<íM  );<*/ insinuarla  que  otro 
bubiéra  podido  responder  por  Jinés,  i  que  el  haberlo  techo  este  era  una  cir» 
coasUocia  notable. 
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c.  Por  el  conÍT»  ri  í,  basta  la  personalidad  sola  para  qne  Berea  a 

Jos  acusativos  de  alguien,  nadie,  quien. 

d.  Los  nombres  apelativos  de  personr^,  qne  llevan  artículo  de- 
finido, requieren  la  preposición  :  «Conozco  al  gobernador  de  Ji- 
braltar  »  :  «  Debe  el  pueblo  por  su  propio  interés  recompensar  a  los- 
que  le  sirven.» 

I  para  que  sea  propio  el  uso  de  la  preposición  es  suficiente  que  la 
determinación  de  la  persona  eiiistji  con  respecto  al  sujeto  ;  pero  si 
ni  aun  así  fuere  determinado  el  apelativo,  no  deberá  llevarla.  Se 
dirá  pues  ngnardar  a  un  criado,  cuando  el  que  le  aguarda  piensa 
determinadamente  en  uno  ;  i  por  la  razón  contraria,  aguardar  nn 
criado,  cuando  para  el  que  le  aguarda  es  indiferente  el  individuo  v 
cEl  niño  requiere  un  maestro  severo»:  «Fueron  a  buscar  un  médi- 
co experimentado,  que  conociera  bien  las  enfermedades  del  pais  »  r. 
<(  Fueron  a  buscar  ¿í  un  médico  extranjero,  que  gozaba  de  una  gran- 
de reputación, » 

e.  Es  una  consecuencia  de  la  regla  anterior  el  emitirse  la  prepo- 
sición con  los  apelativos  de  persona  que  no  son  precedidos  de  ar- 
tículo alguno.  «  Busco  criados  »  :  «  Es  preciso  que  el  ejército  tenga 
oficiales  intelijentes.» 

.  /.  Los  apelativos  de  personas  que  solo  se  usan  para  designar  em- 
pleos, grados,  títulos,  dignidades,  no  llevan  la  preposición  :  «El 
presidente  elijió  los  intendentes  i  gobernadores»:  «El  Papaba 
creado  cuatro  cardenales. » 

^.  Los  acusativos  del  impersonal  Jialjer  no  llevan  nunca  la  pre- 
posición a :  «  Hai  hombros  que  para  nada  sirven  » :  «  Hai  mujeres  ; 
peligrosas  »  :  «  No  hai  ya  los  grandes  poetas  de  otros  tiempos. »  Ni 
aun  alguien,  nadie  i  quien  so  eximen  de  esta  regla : «  Alguien  hai  que 
nos  escucha»  :  «  No  hai  nadie  que  no  le  deteste»:  « ¿  Quién  hai  que 
le  conozca  ?  »  Quién  en  este  último  ejemplo  es  qué  persona:  en  « i  Hai 
quién  le  conozca  1 »  quien  es  persona  que,  el  antecedente  envuelto 
persona  es  el  verdadero  acusativo  de  haber,  i  el  elemento  relativo 
€8  sujeto  de  la  proposición  subordinada.  En  «  No  hai  a  quien  re-  ' 
currir  »,  se  calla  el  acussLÜYo  persona^  i  la  preposición  es  réjimea 
de  recurrir. 

h.  Los  apelativos  de  cosa  no  suelen  llevar  la  preposición,  por  de- 
terminados que  sean  :  «  Cultiva  sus  haciendas  »,  «  Tiene  la  mas  be-  " 
Ha  biblioteca. »  Los  verbos  que  significan  orden ,  como  preceder^ 
jt&0uir,  parecen  apartarse  de  esta  regla :  «  La  primavera  precede  al 
estío  » :  «  El  invierno  sigue  al  otoño  »;  pero  lo  que  rijen  esos  verbos-  . 
es  realmente  un  dativo.  Si  se  dice  que  la  «gramática  debe  preceder 
A  la  filosofía»,  se  dice  también  que  ú.^^ precederle  o precederla^x^r 
presentando  a  filosofía  con  le  o  la,  terminaciones  que  solo  son  equi-   ? 
valentes  en  el  dativo  femenino  :  lo  que  no  se  opone  a  que  en  cons-   ' 
truccion  pasiva  se  diga  que  « la  filosofía  debe  ser  precedida  de  la   > 
gramática.»  Este  es  uno  de  los  caprichos  de  la  lengua  :  como  tara- 
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bienio  es  el  que  esos  mismos  verbos  no  sean  susceptibles  de  la  cons- 
trucción regular  cuasi-refleja  de  sentido  pasivo,  pues  nadie  segu- 
ramente diria :  « La  filosofía  debe  precederse  de  la  gramática»  (*). 

i.  Las  reglas  anteriores  sufren  a  veces  excepciones :  1.°  por  perso- 
nalidad ficticia :  2."  por  despersonalizacion :  3.°  para  evitar  ambi- 
güedad. 

1.^  Las  cosas  que  se  personifican  toman  la  preposición  «  en  el 
acusativo,  cuando  son  determinadas,  lo  que  puede  extenderse  aun 
a  los  casos  en  qiie  la  idea  de  persona  se  columbra  oscuramente, 
como  cuando  aplicamos  a  las  cosas  los  verbos  que  tienen  mas  ame- 
nudo  por  acusativo  un  ser  racional  o  por  lo  menos  animado.  De 
aquí  «llamar  a  la  muerte  »,  «  Saludar  las  aves  a  la  aurora»,  «  Ca- 
lumniar a  la  virtud»,  «  Recompensar  al  mérito.»  «Hemos  de  ma- 
tar en  los  jigautes  a  la  soberbia,  a  la  envidia  en  la  jenerosidad  i 
buen  pecho,  a  la  ira  en  el  reposado  continente  i  quietud  del  ánimo, 
ala  gula  i  al  sueño  en  el  poco  comer  que  comemos  i  en  el  mucho 
velar  que  velamos  »  ;  (Cervantes) : «  Tcmia  a  los  extraños,  a  los  pro- 
pios, «  su  misma  sombra;  condición  de  tirano»,  (Martínez  déla 
Eosa).  Otro  escritor  moderno  ha  dicho  :  «  La  literatura  sabia  des- 
preciaba la  poesía  popular»,  i  hubiera  podido  personificar  Za^7í>ma, 
anteponiéndole  la  preposición. 

2.^  Por  el  contrario,  los  verbos  cuyo  acusativo  es  amenudo  de 
cosa,  pueden  no  rejir  la  preposición,  cuando  les  damos  por  acusa- 
tivo un  nombre  apelativo  de  i^ersona  :  «  La  escuela  de  la  guerra  es 
la  que  forma  los  grandes  capitanes.  »  Esta  excepción  no  se  extien- 
de jamás  a  los  nombres  propios  ;  i  es  de  rigor  con  el  acusativo  de 
gue,  cuando  sacándolo  de  su  ordinario  empleo,  lo  hacemos  repre- 
sentativo de  persona:  tan  malo  seria  pues  «el  hombre  a  que  vi» 
con  la  preposición,  como  «el  hombre  quien  vi»  sin  ella. 

Pierde  svs  hijos  el  que  deja  de  tenerlos  -, pierde  a  sus  hijos  el  que 
con  su  nimia  induljencia  i  sus.malos  ejemplos  los  corvom^e', perder 
en  esta  última  oración  tiene  un  signiticado  moral  que  solo  puede 
recaer  sobre  verdaderas  personas. 

Como  en  esto  de  fin j ir  persona  o  vida  donde  no  existe,  o  mera 
materialidad  donde  hai  vida  o  persona,  no  es  dado  poner  coto  a  la 
imajinacion  del  que  habla  o  escribe,  no  puede  menos  de  ser  extre- 
madamente incierta  i  variable  la  práctica  de  los  mejores  hablistaa- 
en  estas  dos  excepciones. 

3.*  Cuando  es  necesario  distinguir  el  acusativo  de  otro  comple- 
mento formado  por  la  preposición  a,  podemos  i  aun  debemos  omi- 


(•)  Ya  se  lia  notado  ("27,  í'Mue  la  construcción  pasiva  do  participio  no  es 
una  prueba  concluypnte  de  que  ei  complemento  que  ha  pasado  a  sujeto  fuese 
precisamente  acusativo. 
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tirla  en  el  acusativo  que  en  otras  circunstancins  la  exijiria  :  «  Pre- 
fiero el  discreto  al  valiente»:  «Antepongo  el  iVriosto  al  Tasso. n 
Esto  sucede  principalmente  cuando  concurren  acusativo  i  dativo : 
i  nunca  se  extiende  a  los  nombres  propios  de  persona  que  cai*ecen 
de  artículo  por  lo  que  no  seria  permitido,  «  Pres  ntaron  2Senobia  al 
vencedor  n^  aunque  seria  tolerable  :  «  Presentaron  la  cautiva  Zeno- 
bia al  vencedor»,  i  «  Prefiero  Cádiz  á  Sevilla.»  Cuando  es  inevita-. 
ble  la  repetición  del  a,  suele  preceder  el  acusativo :  «  El  traidor  Ju- 
das vendió  a  Jesús  a  los  sacei-dotes  i  fariseos. »  Pero  si  ambos  tér- 
minos fuesen  nombres  propios  de  persona,  sin  artículo,  seria  pre- 
ciso adoptar  otro  jiro,  porque  ni  « líecomendaron  Pedro  a  Juau»^ 
ni  « liecomendaion  a  Pedro  a  Juan»,  pudieran  tolerarse. 


CAPITULO  XXXIII. 

ACUSATIVO  I  DATIVO  EN    LOS   PKOXOMBRES  DECLINABLES, 

El  uso  del  acusativo  i  el  dativo  en  los  pronombres  declinables 
^or  casos ,  que  son  yo,  túj  él  i  ello,  es  una  de  las  materias  de  mas  di- 
ficultad i  complicación  que  ofrece  la  lengua.  Principiaremos  por  al- 
.gunas  observaciones  jenerales,  que  facilitarán  la  inteligencia  de  lo 
que  vernos  a  decir. 

351.  En  los  pronombres  declinables  el  acusativo  i  el 
ilativo  tienen  casi  siempre  desformas;  a  saber: 

EN  LA  PEIMEKA  PERSONA. 

Singular.  Plural. 

Acusativo,  me,  a  mL  nos,  a  nosotros. 

Dativo,  me,  a  mí,  nos,  a  nosotros. 

■EN  LA  SEGUNDA  PEKSONA. 

Singular.  Plural. 

Acusativo,  te,  a  ti.  os,  a  vosotros. 

Dativo,  te,  a  ti.  os,  a  vosotros. 

EN  LA  TERCERA  PERSONA,  JENERO  MASCULINO, 

Singular.  Plural. 

¿■fu  ri'f  i-'*." h  ■'"..-■       '     ■  '     ^' 

Acusativo,  le  o  lo,  a  él.  los  (a  veces  les) ,  o  c/fos. 

Dativo,  /e,  a  él.  les,  a  ellos. 
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j:n  la  tercera  PEr.soxA,  J¿^'ERO  femenino. 

Singulíir,  Plural. 

Arnsitivo,  la,  a  ella.  ¡as,  aellas, 

l)at!V(>,  U  o  ,'a,  a  ella.  les  o  las,  a  'sllas, 

EN   LA  Ti:UCE!íA    PERSONA,  JÉNERO  NEUTRO, 

S'uKjular. 
'  Acusativo,  lo. 
Dativo,  le,  a  ello. 

Tto'l.  Kü  li  pri.nora  i  segunda  persona  son  unos  mis- 
inos i  »s  c.is  »s  ()l>licuos  i  losrcllejos  o  recíprocos.  Ld  ter- 
(•(ir  i  pcM-s  >n.i  tiene  íbrmas  peculiares  para  el  sciüido  re- 
iljj  j  u  rjJi^)roeo  ,  a  saber : 

EN  TODO  JÉNERO  I  NUMERO, 

Acusativo,  se,  asi. 
Dativo,  se,  a  s/'. 

a.  TTai  pues  para  cada  acusativo  o  dativo  dos  formas,  una  sim- 
pk',  cotno  i/fCy  i  otra  compuesta,  que  lleva  la  preposición  a,  como  a 
iji¿.  I  a  veces  es  varia  la  forma  simple,  como  le  o  lo  en  el  acusativo 
masculino  de  singular  de  la  tercera  persona.  El  neutro  ello  es  el 
único  que  carece  iIj  forma  compuesta  en  el  acusativo  oblicuo,  puéa 
aunque  podiuios  decir  en  el  jéiiero  masculino  :  «Yo  le  conozco  a 
él»  ;  en  el  jéucro  neutro  nunca  se  dice  :  «Yo  lo  entiendo  a  ello,  » 
Tero  en  el  dativo  oblicuo  puede  recibir  ambas  formas  :  «  Como  no 
pareciese  suficiente  lo  declarado  por  los  testigos,  se  ere}--©  necesa- 
rio agregar¿6'))  o  «agregar  a  ello  el  reconocimiento  de  los  peritos.» 
Lo  mismo  en  el  acusativo  i  dativo  reflejos :  «  Esto  «¿? entiende  fácil- 
mente i  .s-6' explica  a  íí¿  mismo.»  «No  sequé  tiene  lo  maravilloso, 
que  fascina  al  entendimiento  i  lo  atrae  a  si»  o  use  lo  atrae.  »  Pero 
la  forma  compuesta  es  la  que  mejor  suena  i  la  que  jcneralmente  80 
2)re-  íiere  en  el  dativo  neutro. 

b.  El  dativo  se  admite  algunas  veces  el  sentido  oblicuo  :  «El  li- 
bro que  mi  amigo  me  pide,  no  se  lo  puedo  enviar  en  este  momento»: 
se  sigTiifica  a  él.  Cuando  el  dativo  se  es  oblicuo,  la  forma  compues- 
ta que  le  corresponde  es  a  él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas,  según  los  va- 
.rios  números  i  jéneros.  El  libro  quj  se  me  pide  uü  se  lo  puedo  en-- 
viar  u  él,a  ella,  a  ellos,  a  ellas. 
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e.  Ya  so  ha  dicho  (141)  que  los  casos  complementarios  no  pueden 
estar  sino  con  un  verbo  o  con  un  derivado  verbal;  que  si  se  le  ante- 
ponen, se  llaman  ofjoti;  i  que  pospuestos  se  pronuncian  i  escriben 
como  si  formasen  una  sola  palabra  con  el  verbo  c  derivado  verbal^ 
llamándose  entonces  cticliticos. 

d.  En  el  indicativo  pueden  preceder  o  seguir  :  ((Mandó?^  que  vi- 
niese »:  (( Le  mandó  que  viniese. »  Pero  la  primera  colocación  es  mu- 
cho menos  usada  (sobre  todo  en  prosa)  cuando  el  verbo  no  es  la 
primera  palabra  de  la  oración.  «  Tlnciaso  mención  de  los  bienes  do- 
*  tales»,  dice  Solís,  i  hubiera  podido  decir  también  ac  hacia;  pero 
<(En  el  instrumento  dotal  hacías.)  mención  de  los  bienes»,  habria 
parecido  algo  duro,  i  «  El  instrumento  en  que  extendióse  el  contra- 
to», o  «Refieren  los  historiadores  que  rindióse  la  ciudad»,  serian 
construcciones  insoportables.  Después  de  las  conjunciones  /,  o,  mas,. 
2>cro,  que  ligan  oraciones  independientes,  no  ofende  la  precedencia 
<lel  verbo  :  «Llevóse  el  cadáver  al  templo,  i  recibiéronle  los relij lo- 
ses » :  «  Enterrábanse  los  cadáveres,  o  consuniíaíí'.9  el  fuego  »  :  «  No 
era  dudosa  la  buena  voluntad  del  pueblo;  pero  desconfiaba^^  de  la. 
tropa.»  Esto  parece  perfectamente  analójico,  porque  como  la  ver- 
dadera conjunción,  que  liga  dos  oraciones,  está  realmente  en  me- 
dio de  ellas  i  a  ninguna  de  las  dos  pertenece,  puede  la  segunda  prin- 
cipiar por  un  inelicativo  con  enclítica,  puesto  que  el  verbo  es  en- 
tonces la  primera  palabra  de  la  oración.  Al  contrario,  después  de 
wo  o  de  un  adverbio,  no  podria  tolerarse  un  enclítico  :  «No  celehró^ 
se  la  boda  con  la  solemnidad  que  se  esperaba  »,  i  «  Si  represéntase 
la  Mojigata  de  Moratin  esta  noche,  iré  a  verla  »,  serian  trasposicio- 
nes horribles,  que  ni  aim  a  los  poetas  se  permitirían,  no  obstante  la 
libertad  de  que  gozan  en  el  uso  de  los  enclíticos ;  v.  gr.: 

«  Salió  la  luna  i  en  las  claras  ondas 
Eeflejóse  su  luz.» 
«Ya la  ciudad  es  mísero  despojo  : 
Las  llamas  devoráronla. » 

En  lo  cual  los  poetas  de  nuestros  dias  son  algo  mas  atrevidos  que 
sus  predecesores. 

La  excepción  mas  notable  a  la  regla  que  se  lia  dado  sobre  el  uso 
de  ios  enclíticos  en  el  inelicativo,  es  que  si  se  principia  por  una  cláu- 
sula de  jerundio  o  de  participio  adjetivo,  pueden  seguirse  a  ella. 
verbos  modificados  por  enclíticos  :  «  Teniéndose  noticia  del  peligro»^ 
©  ((Conocido  el  pel!2;ro  se  tomaron))  o  atoi7iáronse  las  providencias 
del  caso  »  :  «  Dotados  de  ardiente  fantasía,  dedicáronse  a  composi- 
ciones en  que  podían  dejarla  campear  libremente  » ;  (Martínez  de  la 
:]R«»sa.) 

Lo  mismo  tiene  cabida  siempre  que  preceden  al  verbo  proposi- 
ciones subordinadas  :  «Cuando  se  aguarda  la  nueva  de  su  muerte, 
búhese  que  el  pueblo  la  ha  librado  de  tan  grave  peligro» :  (Martínez 
-de  la  Kosa).  «Aunque  todavía  quedasen  muchos  restos  preciosos  del 
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ireinado  anterior,  r-atóse  mui  en  breve  la  decadencia  de  la  dramáti- 
ca )) :  (el  mismo). 

lío  parecen  igualmente  aceptables  los  enclíticos  en  los  ejemplos 
siguientes:  «Almanzor,  caudillo  del  ejército  cordobés,  preséntase 
encubierto  con  el  nombre  de  Zaide»  :  «  En  la  Crónica  Jeneral  de 
España  /tácese  mas  de  una  vez  mención  de  esa  especie  tosca  de  can- 
tores o  representantes ))  :  a  En  otra  composición  de  Moreto  échase 
de  ver  que  quiso  luchar  cuerpo  a  cuerpo  con  el  mejor  dramático  de 
su  era. »  Esta  se  va  haciendo  una  especie  de  moda  que  probable- 
mente se  arraigará  a  la  sombra  de  autoridades  tan  respetables  como 
la  del  escritor  a  quien  pertenecen  estos  pasajes ;  no  creo  que  per- 
derá nada  en  ello  la  lengua. 

e.  En  el  subjuntivo  se  usan  invariablemente  los  afijos :  «  Es  me- 
nester que  te  dediques  seriamente  al  estudio.» 

f.  El  imperativo  no  admite  regularmente  afijos  :  hoi  dia  no  se 
puede  decir  en  prosa  ale  haz  venir»,  «le  llamad»,  sino  «  hazle  ve- 
nir», «llamadle.»  El  plural  del  imperativo,  seguido  del  enclítico 
fis,  83  apocopa,  perdiendo  la  d  final,  menos  en  el  verbo  i?';  «Prepa- 
raos, vestios,  idos. » 

ff.  En  las  formas  indicativo-imperativas  se  siguen  las  misma» 
reglas  que  en  el  uso  ordinario  del  indicativo  :  «  Le  dirás »,  o  «  di- 
rásle.» 

Las  formas  subjuntivo-optativas  principian  naturalmente  la  ora* 
cion  cuando  esta  es  afirmativa,  i  no  admiten  afijos,  sino  enclíti- 
cos :  «  Favorézcate  la  fortuna. »  Pero  si  la  oración  principia  por  otra 
palabra  que  el  verbo,  como  puede  mui  bien,  es  al  contrario,  o  a  lo 
menos  en  prosa :  «  Propicia  se  te  muestre  la  fortuna» :  «Blanda  le 
sea  la  tierra. »  De  que  se  sigue  que  si  la  oración  es  negativa  no  pue- 
de el  verbo  llevar  enclíticos :  «  Nadie  se  crea  superior  a  la  leí  » :  «  Ni 
te  engrías  en  la  próspera  fortuna,  ni  te  dejes  abatir  en  la  adversa. » 

k.  La  eufonía  pide  que  se  eviten  construcciones  como  estas  :  Vis- 
teaos por  os  visteis,  vestisos,  por  os  vestís,  cant ásese  por  se  cantase ; 
en  que  os  sigue  a  terminaciones  en  s,  i  se  a  la  se  del  pretérito  de 
subjuntivo.  No  seria  soportable  vístete,  pretérito  del  verbo  ver;  pero 
no  podríamos  decir  de  otro  modo  en  el  imperativo  de  vestir.  Igual- 
mente necesarios  serian  abátete,  imperativo  de  abatir,  pásese^  sub- 
juntivo-optativo (i'&  pasar,  etc.  (*). 

i.  Con  los  infinitivos  i  jerundios  no  se  usan  hoi  afijos,  sino  en» 
clíticos :  «  Es  necesario  conocer  las  leyes ;  pero  no  lo  es  menos  saber 
aplicarlas  oportunamente» :  «  En  viéndome  solo,  me  asalta  la  me- 
lancolía. »  Lo  es  el  único  afijo  que  se  aparta  a  veces  de  esta  regla, 
colocándose  entre  no  i  el  jerundio  :  «  Si  hubiese  texto  expreso,  se 

(*)  Los  antiguos  se  cuidaban  menos  que  nosotros  de  la  eufonía  en  el  aso  da 
los  enclíticos:  •Debtms  membrar  de  vuestro  antiguo  esfuerzo  i  valor»:  (Ma« 
riaaa.) 
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juzgará  por  él,  i  r.o  lo  habiendo,  seguirá  el  juez  los  principios  je- 
nerales  de  equidad» :  «  Es  una  sandez  conocida,  que  se  dé  a  entcn-.: 
der  que  es  caballero  no  lo  siendo»  :  (Cervíintes).  «N'o  lo  iiaciendo,* 
se  les  dejará  libre  el  recurso  a  la  justicia»  :  (Jovellanos).  «  Editan- 
do resuelto  en  esto,  i  no  lo  estando  en  lo  que  debia  hacer  d-i  su 
vida,  quiso  su  suerte»,  etc.  (Cervantes).  Pero  esta  práctica  es  rara, 
i  aun  creo  que  se  limita  a  ciertos  verbos,  como  ser,  estar,  haber,  ha- 
cer, i  no  só  si  algún  otro. 

j.  Los  casos  complementarios  del  infinitivo  van  regularmente  con 
él :« Me  pareció  mejor  ocultarle  el  suceso»,  ((Me  propuse  hablar- 
les», ((  Se  trataba  de  acusarlos.  »  Pero  hai  muchos  verbos  que  pxie- 
denllavar  como  afijos  o  enclíticos  (según  las  reglas  precedentes) 
los  casos  complementarios  del  infinitivo  que  les  sirve  d^  comple- 
mento, o  que  sirve  de  término  a  una  preposición  rejida  por  ellos : 
<(  Se  lo  quiero,  debo,  puedo  confiar  »,  «  Quiéroselo,  débeselo,  puéde- 
selo confiar»,  e-n  lugar  de  «  Quiero,  debo,  puedo  confiárselo  »;  como 
también  se  dice  :  «  Se  lo  iban  ya  a  referir  »,  «  íbaselo  3'a  a  referir  », 
((Iba  ya  a  referírselo  » ;  a  Le  salieron  a  recibir»,  «  Saliéronle  a  reci- 
bir», ((  Salieron  a  recibí  ríe  » ;  «Lo  sabe  hacer  »,  a  Sábelo  hacer  »,  «  Sa- 
be hacsrlo»;  «No  lo  alcanzo  a  comprender»,  « No  alcanzo  a  com- 
prenderlo.» Lo  mismo  se  practica  con  el  jerundio  :  «  Me  estoi  vis- 
tiendo», «Estoime  vistiendo»,  «Estoi  vistiéndome.» 

Esta  atracción  de  los  verbos  sobre  el  réjimen  de  los  infinitivos  i 
gerundios  pasa  a  sus  derivados  verbales.  Diráse  pues  :  «  Yo  no  creo 
debérselo  confiar»,  o  «deber  confiárselo»;  «Determinó  irlas  a  ver», 
o  «ir  a  verlas»;  «Estando  di  virtiéndome»,  o  «Estándome  divir- 
tiendo»; «Habiéndoselo  de  contar»,  o  «  Habiendo  de  contárselo.» 

7i.  En  las  formas  compuestas  do  participio  sustantivado,  los  afi- 
jos o  enclíticos  van  regularmente  con  el  verbo  auxiliar  :  «  Largo 
tiempo  le  habíamos  aguardado  »  :  «  Habíamosle  aguardado  largo 
tiempo» :  Seria  duro  «  Habíamos  aguardádole.  »  De  la  misma  ma- 
íiera  « Los  habían  de  haber  aprendido »,  o  «  Habíanlos  de  haber 
aprendido  »,  «  Habían  de  haberlos  aprendido  »;  pero  no  «  Habían  de 
haber  aprcndídolos.»  La  única  excepción  lejítima  es  cuando  se  calla 
el  auxiliar  por  haberse  poco  antes  expresado  :  «  Habíamos  aguarda- 
do a  nuestros  amigos  i  preparádoles  lo  necesario»,  i  en  jeneral, 
cuando  entre  el  auxiliar  i  el  participio  se  interpone  alguna  frase  : 
«Volvieron  a  embarcarse,  habiendo  primero  en  la  marina  hincado^ 
se  de  rodillas»  :  (Cervantes), 

1.  Esta  excepción  no  se  extiende  al  participio  adjetivo:  seria  ma- 
lísimo castellano  «Están  ya  ele j idas  las  personas  que  deben  con- 
currir a  la  ceremonia,  i  señaládosles  los  asientos  »: «  El  ministro  tie- 
ne ya  acordada  la  resolución ,  i  comunicádola  a  las  partes, » 

m.  Usanse  a  veces  las  dos  formas,  simple  i  compuesta :  «  Me  reveló 
el  secreto  a  mí» :  «Te  ocultó  la  noticia  a  tí  » :  «  Los  socorrieron  a 
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elloa  j):  pleonasmo  mui  del  jeiiio  de  la  lengua  castellana,  i  a  veces 
necesario,  sea  para  la  claridad  de  la  sentencia,  sea  para  dar  viveza 
A  un  contraste,  o  para  llamar  la  atención  a  una  particularidad  sig- 
nificativa: «  Concediéronle  a  él  la  pensión,  i  se  la  negaron  a  suje- 
tos que  la  merecían  mucho  mas  »:  a  Venia  Pedro  con  su  esj)Osa:  yo 
le  hablé  a  él,  i  no  hice  mas  que  saludarla  a  ella.  »  La  forma  com- 
puesta supone  regularmente  la  simple:  en  pri)sa  no  sonarla  bien, 
1A  Habló  a  mí  »,  o  «  A  mí  habló»,  en  lugar  de  «  Me  habló  a  mí  »,  o 
«  A  mí  me  habló,  n  Absolutamente  repugna  a  la  leniüua  que  se  diga 
í(  A  mí  parece  »,  en  lugar  de  me  o  a  vú  ma,  Pero  otras  veces  no  es 
tan  escrupui'ísa:  se  puede  decir  «  Conviene  a  vosotros  »,  «  A  ellos 
importa»,  sin  necesidad  del  os  o  el  les.  En  esta  parte  no  conozco 
Otra  regla  que  el  uso. 

Lo  dicho  se  extiende  a  los  dativos  i  acusativos  de  los  nombres 
indeclinables,  «  Le  dieron  a  la  señora  el  primer  asiento  )),  n  A  usted 
le  han  enviado  un  mensaje  »,  «  Al  reo  le  han  indultado  »,  «  Los  te» 
#<?r/)«  no  los  emplealia  en  sus  gustos» :  (Mariana),  a  L'i  iglesia  da 
Santiafjo,  que  era  de  tapiería,  la  edificó  desde  los  cimientos  de  si- 
llares, con  columnas  de  mármol  »:  (ti  mismo). 

Pero  en  esta  materia  hai  algunas  particularidades  que  merecen 
notarse. 

I.'*  El  acusativo  o  dativo  se  expresa  primero  por  el  del  nombre 
indeclinable,  i  se  repite  por  el  caso  complementarlo:  «  ^l  los  desev' 
tores  lt>s  han  indultado  de  la  pena  de  muerte  »:  «  A  su  hermano  da 
usted  le  han  concedido  el  empleo.  »  Esta  especie  de  pleonasmo,  a 
veces  verdadera  redundancia  que  se  aviene  mal  con  el  estilo  serio 
i  elevado,  es  otras  natural  i  t-xpresiva:  «Al  tiempo  que  ciuerian  dar 
los  remos  al  agua  (porque  rel/s  no  las  tenían),  llegó  a  la  orilla  del 
mar  un  bergantín.  »  (Cervantes). 

2-*  Si  precede  un  complementario  dativo,  es  ace})table  la  repeti- 
ción por  el  dativo  del  nombre  nuLcllnable:  «  Le  dieron  a  la  señora 
el  primer  asiento. » 

3,*  Pero  si  precede  el  acusativo  complementarlo,  la  duplicación 
por  medio  del  nombre  Indec^linable  pi-wduciria  muí  mal  efecto:  «Zo* 
empleaba  los  tesoros  en  sus  gustos  »:  «  J^a  ediíieó  de  sillares  desde 
los  cimientos  la  if/lesia  de  SatUia'jo  »  (*). 

Hai  con  todt,  circunstancias  en  que  esta  colocación  pudiera  pa-- 
reccr  oportuna-  «  Los  disipaba  en  Íl.  vulidadcs,  aquellos  tesoros  com- 


(•'  Confieso  (\nc  me  s'ic"i  (losnír.iiInMi'mnr.tp  este  verso  Caí!  de  ua  soneto- 
de  .Moiatiu:  se  li.ibla  ilf  ü\\:\  di-  l,i>  nufvc  iiiu>a.s  : 
•  Ell^  ly  iiisitira  ni  espníntl  ¡nnrro.» 

Convirtiendo  al  apus:itivo  vw  d  itivD,  no  tfiidriu  irida  de  ínolepanlo; 

«Sitniíriis  v<'r>i'>s 

Ella  le  inspira  al  españoi  liiarcv.% 
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prados  con  rl  sudor  i  la  miseria  de]  pueblo  »  (*).  E?  usual  el  acusa» 
tivo  (i  usted  después  del  caso  compleuitntario:  ({Le  han  surpreii'.Ldo 
a  usted  )):  «  Los  agr.ardábamos  a  ustedes.  » 

4."  Precediendo  un  relativo  en  acusativo  del)e  evitarse  el  pleo- 
nasmo, a  no  ser  que  el  relativo  se  baile  algo  distante  d.lcasu  com- 
plementario que  lo  reproduce:  «  Esta  tierra  es  Noruega: pero  ¿quién 
eres  tú  que  lo  jircguntas,  i  en  lengua  que  p'-r  estas  y>artes  haí  muí 
poc'>s  que  Zc/  entiendan  ?  o  (Cervantes):  ((Visitúnie  en  ei  calabozo  una 
mujer  ^»/¿' la  alcaldesa  Labia  liccbo  sultar  dy  la  cárcel  i  Ib  vádoZít 
a  su  apos  nto»,  (el  mismo).  Sin  esta  circunstancia  seria  j<nerai- 
mente  desagradable  la  duplicación  :  «  Con  estas  me  ban  en^c^!ado 
(liras  cosas,  que  no  l/ia  digo,  porque  bastan  las  dicba.s  ],)ara  qua en- 
tendáis ([ue  soi  católico  cr!stian(t )) :  a  menos  que  condujese  ala 
claridad  tle  la  sentencia:  «  Sabian  mis  ]>adres  nuestros  amores  i  no 
Íes  pesaba  de  ello,  porque  bien  veian  que  cuando  pasasen  adtlaníc, 
no  podiaii  tener  otro  fin  que  el  de  casarnos:  cosa  qua  casi  üi  con- 
certaba la  igualdad  de  nuestros  linajes  i  riquezas»:  (ti  udsiiiu).  Mc- 
<liante  este  la  se  ¡axsenta  desde  luego  como  acusativo  el  qua.,  i  no 
es  neces:ario  llegar  al  fin  de  la  proposición  subordinada  para  vtcoiio- 
c  'rio  como  tal.  Si  se  dijese  «  que  la  concertabrtu  nutxjlres  linajt*  í 
riquezas  »,  me  parecería  enteramente  ocioso  el  la. 

r>.^  El  pasaje  anterior  de  Cervantes  «  Al  tiempo  que  querían  dar 
los  remos  al  agua»,  etc.,  sujiere  otra  excepcioií  necesaria:  reluf;  ts 
lina  expresión  elíptica,  equivalente  a  en  eua^nto  a  rfllajt ;  i  es  uu 
modismo  bastante  usual  en  castellano  :  «En  a(]u»llos  feiestipos  se 
•coyiiaba  to<lo  a  mano,  porque  imprenta  no  la  babia.  »  «  Se  susten- 
taban de  vejetales :  pues  otra  es])ecie  de  alineentos  d  pais  no  la 
producía.»  Lo  cual  se  extiende  a  otros  casos  que  el  acusativo: 
-<(  Pues,  pan  i  carne,  no  babia  que  j^ensar  en  ellos  »  (o  vn  ello  s  gun 
lól  ,  e).  Pero  no  se  va^-a  a  Icjitimar  coíi  esta  tlij^sis  construcciones 
irre.L'ulares  en  que  el  sentido  no  la  pida,  como  bai  alj¿unas  ©u  Cer- 
Tantí  s. 

En  jf-neral  esta  duplicación  del  acusativo  o  dativo  dí'be  estar  jus- 
tificada por  algunos  de  los  motivos  antedicbos  :  claí-idA<l,  éiifa«i<», 
contraste,  elipsis:  a  los  que  ])odemos  añadir  urbanidad  en  vxírd: 
j'oiX'U  ■  sin  ellns  su  frecuente  uso  llevaria  cii*rk)  airt»  U-^  no^'lijenci» 
o  di'.«al¡ño,  apropiado  exclusivamente  al  estilo  xn:^  íamiliar. 

71.  En  la  tercera  persona  masculina  de  singular  el  complementa- 

("I  Yo  rt'(l;)/co  a  ostn  fxrcprinn  ol  pacaje  sÍL'UÍ*Tito  de  rcrvnnte^:  «^^ífrapre 
Ifl  lie  .lililí  ilrcir.  Synrlio.  </'"'  '''  li;"';'r  liicii  ;i  vill.intis  i-s  (mIimt  :-ií;ii^  :i  Va  iii.tr. • 
t.iiiiK'iii  iii  n'i  ruf  lia  lit  <lii|i|¡c;icinii ,  i  sd.slirin-  •jiit'  cr:)  incnisler.  •  SÍ(Ií)|.it  lie 
o  (l'i  (liTir  Y'"" -.  <'"íí"  ,  >>"|"  ""'•"*'"  ''  ''' >  <i  Liríi ,  « Siriüfi"  /"  lio  (Hilit  <l<'rir: 
l.arfi  biri)  ".  <tc.,  <»N|tiiiiiii'ii(iti  (I  que.  Me  Htirvd  a  sciitraiine  de  tan  ic>|)if;ibte 
íiüloiidaíl.  La  '•"(ibtrii<(Í4iii  de  (",t'i\aiiti'S .  aiuHiue  ('xc<|iC'iina! .  me  |iar«<'e  m»ií 
Caliiial  '  (•x|pie.«»iva  .  «  di-rulidameiile  itc  lerilile  a  las  (jiie  Misliuiye  Clcincnc  i(t. 
(  uilician  cilaibc  ulioá  CJt-u;j)U)^  de  ella  cu  uue&lro&  clú^¡cu^,  i  uo  ia  UüeU  ^ot 
2Lticuaíía. 
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irio  acusativo  es  le  o  lo.  Hai  cscritoi^  s*  que  reprueban  el  le,  otros 
que  lio  sufren  <  1  la:  i  !a  vei\]ad  es  que  aun  los  que  se  han  }»roniin- 
<;i{.v(lo  por  uno  de  tsíos  dos  cxtreun)s,  de  cuando  en  cuando  contra- 
viencíi  inadvertidamente  a  su  propia  d(>etrina  en  sus  obras.  Laque 
a  mi  me  parece  aproximarse  al^-o  al  mejor  uso  es  la  de  1).  A'icente 
Salva:  le  reyu-esenta  mas  bien  las  personas  o  los  entes  })ej-soniüca- 
dos :  lo  las  cosas.  Se  dice  de  un  campo,  que  lo  cultivan  ;  de  un  e«li- 
íicio  que  Lo  d^truyó  la  avenida  ;  de  un  ladrón  (¡uc  le  jirendieron  ; 
del  mar'embravecido  pitr  la  temjiestad,  que  los  marinev"s  Le  temeiu 
Las  coriioracioncs,  como  il piichlo,  el  rjercifo,  el  cíihiLlo,  siguea 
amenudo  ia  regla  de  las  pf  rsouns,  i  lo  mismo  hacen  los  seres  ani- 
anados  irracionales,  cuya  intelijeneia  se  acerca  mas  a  la  del  hom- 
bre. Al 'Contrario,  los  seres  racionales  como  ciue  pierden  este  carác- 
ter cuando  la  acción  que  recae  sobre  ellos  es  de  las  que  se  cjerce'i 
írecuentem  nte  S(.bre  lo  inanimailo.  Así  no  disonará  el  decirse  que 
a  un  hombre  lo  partieron  \)0X  medio,  o  que  lo  hicieron  añicos.  Si 
con  el  verbo  perder  se  siii'niíica  dejar  de  tener,  {)odrá  decirse  de 
un  hijo  difunto,  que  lo  perdieron  sus  j^adres:  si  se  significa  depra- 
var, inducir  al  vicio,  se  dirá  bien  de  un  joven,  que  les  malos ejem- 
Jos  le  p^'^rdieron.  I  como  es  imposible  reducir  a  reglas  los  antojos 
de  ia  iniajinacion,  la  variedad  que  se  observa  en  las  formas  de  este 
^icusativo  complementario  es  menos  extraña  de  lo  que  a  primera 
vista  parece. 

/'.  En  la  tercera  persona  masculina  de  plural  la  forma  regular 
del  acusativo  es  loít ;  p  yo  la  ¿o*  ocurre  con  tanta  frecuencia  en  cs- 
■critores  celebres  de  todas  épocas,  que  seria  demasiada  severidad 
•condenarla. 

Cervantes  ofrece  multitud  de  ejemplos:  «  Era  la  noche  fria  de  tal 
modo,  que  Ic.^  obligó  a  buscar  reinaros  para  el  hielo  »: «  Antonio  dijo 
al  italiano  qu  '  para  no  sentir  tanto  la  pesadumbre  de  la  mala  no- 
•che,  fuese  servido  de  entretencrZí-.'?,  contándoles  »,  etc.:  «  El  mar  les 
esperaba  sosegado  i  blando»  :  «  Abra z ando ¿f.f  a  todos  primero,  dijo 
que  queria  volverse  a  Talavera  »:  «  Los  tengo  de  llevar  a  mi  casa, 
i  ayudar¿6'.s-  para  su  camino  »  :  «  AvísóZí-ó-  de  los  puertos  adonde  ha- 
bían de  andar»:  «  TrabándoZr.'?  de  las  manos,  los  presentó  ante  Ma- 
nipodio »:  «  Nuestros  padres  aun  gozan  de  la  vida,  i  si  en  ella  h-it 
:alcanzaraos,  daremos  noticia»,  etc. :  «  Quedé  sus])enso  cuando  vi 
que  los  pastores  eran  los  lobos,  i  que  despedazaban  el  ganado:  vol- 
vió a  r^rixYle.s  el  señor»,  etc.:  «Llegado  el  tiempo  de  la  partida, 
proveyeron Zí',s  de  dinero  »:  «  Les  forzaba  a  partir  la  poca  seguridad 
■de  la  playa  »,  etc.,  etc. 

Los  modernos  han  sido  algo  mas  mirados  en  el  uso  de  este  les; 
pero  no  dejan  de  admitirlo  de  cuando  en  cuando.  «  Testigos  de  ex- 
traordinarios acontecimientos  (pie  Icíí  convidaban  al  canto  heroico»; 
(Martínez  de  la  liosa):  «  Este  personaje  excita  el  interés  de  los  es- 
pectadores, les  obliga  a  tomar  parte  en  su  suerte  »,  etc.  (el  mism'ci.): 
■íi.  Para  haber  de  cautivarZí-.s-  se  necesita  ofrecerles  dramas  mas  nu- 
tridos  planes  mas  xirtiliciosos ,  caracteres  mas  varios  » ;  (el  misino): 
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u  Esperanzas  superiores  u  !U|iulla.-í  ;i  quo  su  doptinn  diarínZh?  con- 
dennlKiM :  (Jil  i  Zár;ire):  u  Una  íriiia  (]ne  //'*•  conduzca  ])or  el  inmenso 
campo  (la  nuestra  literaí-iira  »  :  (el  misino).  ((  El  f^rsin  conde  de  Aran- 
dn  fnvoreciíi  con  fsM  trato  a  l(^s  escritores  mas  distiiiguidoKS,  i  les-- 
«•xhortnUa  a  componer  j>iozas  dramáticas  »  :  (^l)ratin):  «  Quiso  tam- 
bién ¡Moratin  deinostrar  de  una  íiianera  victoriosa  las  eqíiivocacio- 
fíesen  <\ne  han  incurrido  no  pocos  exti-anjeros  que  han  escrito  acerca. 
df  nuestro  teatro  sin  (pierer  prefrujitar  jannis  lo  «pie  ig'ioran  a.loS' 
únicos  íitie  ¿/'.s*  pudieran  instruir  »:  (eJ  mismo),  (te,  t  te. 

Atendiemlo  al  uso  de  esta  terminación  /<".<  en  e^l  acusativo,  se  celia, 
de  ver  q«e  suel:  referirse  a  persona.  Leemos  a  la  verdad  en  Jove- 
Hanos:  «  Mtichos  terri'uos  perdidos  para  el  fruto  a  que  Ifín  llama  la 
ii:vturale/.a,  i  destinados  a.  dañosas  e  iin'itiles  ]iroducciones  »  ;  pero 
llnmtir  envu  Ive  aquí  una  especie  de  ])crson¡Hcacion ,  pues  no  se' 
ILniTia  sino  a  !o  animado  i  lo  intclij'Mite.  T  aun  creo  íp;e  sin  violen- 
cia s  •  explioaria  por  la  y.ersoniíicacion  a-iuel  j;a.saj'!  de  Cervantes: 
a  i*le<;ue  a  Dios  ipi.'  mis  ojos  le  vean,  antes  que  les  cubra  la  som- 
bra de  la  eterna  noche  »  (*). 

ji.  La  terciara  [)erson:i  f  Miienina  hace  i/i  o  hi  en  el  dativo  de  sin- 
fralar  i  Ira  o  ¿í/.v  en  cl  ])lural.  Aun  ¡ue  no  pueda,  reprobarse  este  uso 
ús£  hi  j  l'ti,  particularmente  iiablando  de  pei-sonas,  es  mejor  limi- 
tarlo a  los  casos  en  i[ue  conv  'Uira  para  l.i  claridad  de  la  sent''ncia,. 
Ki>  seria  inüíester  decir:  «  M,:  acerqu';  a  la  s  ñora  del  Intendente,. 
i  li  di  un  ramo  de  Hor'S  d,  p  ^r  \\\ ;  el  L'  s  n-ia  aquí  tan  claro  como 
éil'i.  lV.ro  en  «  La  señora  dctermim')  concun-ir  con  su.  marido  al 
festiii  que  la  hablan  i»re})a'-ado  »,  es  oportuno  el  la ,  para  que  el  da- 
tiro  no  .se  refiera  al  marido:  pues  aunque  el  li'  reproduciría  natu- 
r;»liuj!Ute  el  .sujeto  l'i  acTior  t ,  no  est;l  de  mas  alejar  hasta.los  moti- 
vos de  duda  que  no  sean  del  todo  fundados  (**). 

<•)  Tal  v«»z  Jrtvcll  m'x  en  el  («itMirtí  >  ili'l  W\\n  no  lii/.n  otra. cosí  que  conser- 
var el  rrjiHiíín.  ;i|tcnis  Miiticii^ii  .  d.-l  il,,ti\i».  (pie  soli;i  iliirsc  a  llnunn  :  rójinirií 
ratinsii.-íiiH'»  SI  S(*  rciucnl.»  el  orijeii  de  »!.>Il'  »fi¡Mi:  //.;/«///•  ;iuua  |iors()iia  es- 
cLiatarif  sil  «'iiiibc»'. 

{*')  La  in'l»'ci»i<»ii  ("11  il  u-o  lie  l;is  ínrmK  rom¡>l('!ni'iit;iii.ís  *'s  up.  defecto- 
prjvfrff  iini'sti:!  Ii'ii.:;ii«.  Iv  d.iMvi»  iiiisiMiliiei  de  sinril  irscjíiiii  Iodos  <>s  If,  pero 
I*!  friMíMiñm ,  s»*^'!!!!  uiios,  es  tunb.fii  /,•,  i  >olo  /<•;  se^iii  nirus,  pinMlc  serlo  » 
ví'T^*.*  iii;  i  si'mni  1.1  itifiriica  de  ;tli:ii.ii»s  u  »  li.ii  m.is  .luir.o  teiiitaniio  de  siiigu- 
l»f  íJíh*  /«.  VA  ;u'iis.itivt(  ii-iüriiiiiu  d('  siriy  il;tr  lei  cnbf  (liid:i  ipii;  e<  ht  ;  pero  en 
r!  ia.«sr«liiM»  d^'l  iiiisnio  iiiiiiiero  l:i   XiMil.-iiiia  Kn|i..i1()1,i  .  ;iiile>de  \a  li  tltiia  edi- 
«-i«ti  <Í4*  s:í  {jraiuJtirii  .  exijia  >ieiii!ire  /•' ;  oir.>>  en  ((hIo  iiiimero  siempre /« ;. 
Ünct»3»*\n  el  iix»  en  el  /f  i  el  /-/,  aiiiniiie  ciwi   c.iertí   leiideiicM  a  (lesii;ii:>r  ias^ 
ri)S4>  <'4«ii  f<>  I  las  persona^  ion  //'.  Kii  el  i;!ii  al  uMsnriii'i  no  pi,  ¡«de  c<nite,»larse 
3  Irt  H  carácter  iKíriiial  de  danvo  ,  ni  a  /os  el  ile  aci;>.ilivii  ;  peio  de  It's  por  liri 
rn  H  arH<»ativ<»  il(»  (ierN(Mi.i .  olri'.-en  ,  si';;;iii    nenio-,   v.slo,  b;istanles   ejem!)los^ 
iit>  «•5cr:l«tres  mas  e>tiinados.  Kii  el  plinal  lenieiuno  A/a-  es  reconocido  univer- 
i^almente  por 'J<-itsat!Vo ;  m.i»  a<*erca  del  dativo  /es  o  /as  bai  la  misma  variedad 
Be  opiaione.>i  í  prácticas  que  en  el  siii^ulir  Ir'  o  Li. 

1*»n  Htfvar  !.«  confusión  a  su  colni .,  faltaba  >olo  (pie  se  diese  a  io  i  hs  el 
oScio  de  «lativui  masculiiijs,  como,  segua  Suivá  ,  se  ba. practicado  aljunas  ve— 
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q.  Expongamos  ahora  las  reglas  a  que  se  sujetan  las  combina- 
ciones de  los  afijos  o  enclíticos  entre  sí  o  con  las  formas  com- 
puestas. 

Todas  las  combinaciones,  o  ion  binarias  como  «  Te  Zas  trajeron» 
(los  libros),  o  ternarias,  como  «  GtLfítigUQsem.ele ))  (al  niño). 

Las  binarias  o  constan  de  dativo  i  acusativo,  o  de  dos  dativos. 

En  las  que  constan  de  dativo  i  acusativo,  o  estos  dos  casos  sig- 
nifican objetos  distintos  (solicité  su  aprobación,  pero  no  tuvo  a  bien 
cowc^áérmela) ,  o  significan  objetos  idénticos,  estoes,  un  mismo 
objeto  bajo  diferentes  relaciones  (no  debemos  entregarnos  á  nos- 
otros mismos ,  sin  mas  guia  que  el  ciego  impulso  de  nuestros  ape- 
titos i  pasiones). 

De  aquí  resultan  seis  clases  de  combinaciones,  a  saber: 

1."  Combinaciones  binarias  de  dativo  i  acusativo  distintos;  la 
primera  persona  concurre  con  la  segunda. 

2,*  Combinaciones  binarias  de  dativo  i  acusativo  distintos ;  la- 
primera  o  segunda  concurre  con  la  tercera  persona. 

3.*  Combinaciones  binarias  de  dativo  i  acusativo  distintos ;  ami- 
bos de  tercera  persona. 

4.^  Combinaciones  binarias  de  dativo  i  acusativo  idénticos. 

5.**  Combinaciones  binarias  de  dos  dativos. 

C*  Combinaciones  ternarias. 

La  colocación  de  los  afijos  i  enclíticos  está  sujeta  en  todas  laa 
combinaciones  a  la  regla  siguiente : 

555.  Cuando  concurren  varios  afijos  o  enclíticos,  la 
segunda  persona  va  siempre  antes  de  la  primera,  i  cual- 
quiera de  las  dos  antes  de  la  tercera ;  pero  la  forma  se  (oblí- 

ces:  «Los  pnspilaron  el  arte  de  leer»;  (Mariana'' :  «Añadieron  a  este  servicio  los 
otros  que  ya /üs  liabiaii  heclio»:  iQuimana  .  Orvanles  <iab¡a  dicho :  «Mejor 
.será  hacer  un  riineio  (ií-ihis»    los  Iibif)S  de  H.  Uui.iolcl ,  « i  j.oprlds  fuego». 
Pero  el  ¡os  de  esios  ejeni|ihis  disuena  tanto,  que  ine  iüclino  a  mirarlo  cimio  un 
descuido  ti¡iográlico.  Si  ali;o  \aiirse  nii  <'|»inion,  reccnieiidaiia  como  preferible 
a  todos  el  sistrma  de  la   Ac.uirmia,  ()u<'  en   la  cuaita  rdicioii  de  su  gramática 
lirescrilte  el  uso  de /c  i  Icn  romo  dativo  masculino  i  femenino,  el  de /f  i /oí 
cítnio  acusati\o  mascniino,  i  el  de  la  i  /«.v  como  acusativo  ícmenino,  i  solo  acu- 
sativo, i. a  distinción  de  personas  i  cosas  en  el  arusalivo  le  o  lo.  I  en  iosdativoS' 
if  ^^  lo  ,  lea  o  lux  ,  es  una  especie  de  relinamienio  (|i  e  pin  de  sacrilicarse  a  la 
simplicidad.  I  en  cuanto  al  la  i  las  en  d  dativo  para   evitar  la  antibolojia ,  el 
castellano  logra  mejor  ese  lin  por  medio  de  la  i'uplicacion,  esto  es,  añadiendo 
al  caso  coniplenu  niario  la  forma  compuesta:  «Kncuntré  a  1).  ledro  con  su  es- 
pos. • ,  i  /f  di  a  tila  un   ramo  de  l'.ons.»  <•!  a  comedia»,  dice  Morat  n,  «no  huye- 
t'l  cotejo  de  sus  imitaciones  con  los  orii^inales  que  tuvo  presentes,  al  contra- 
rio, le  provoca  I  le  exije:  puesto  que  de  la  semejanza  que  /c.v  da  resultan  sus- 
mayores  aciertos» ;  lié  aíjui  un  las  oportunísimo  jiara  que  este  pronombre  mire 
¡irecisa mente  a  stis  iiintac'wvea,  i  no  a  los  orijtnales;  pero  de  ningún  modo  ne- 
cesario :  quí  a  ellas  dá ,  seria  tan  claro  i  tuB  bueno  bajo  todos  aspectos  coma. 
Hue  mi  aa. 
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cu  a  o  rcíloja)  prccodc  a  ludas.  Las  combinaciones  me  Só^ 
i  ie  se  deben  evit.-rse  como  iii-oseros  vulgarismos. 

Los  alijos  no  alternan  cnn  los  encliticos:  i  se  dice  « Me 
Ja  concedió  »  (s;i  a¡)robací0':i )  •  <^>  '<  C'íftCMliómala  »  ,  pero 
imiiCH  «  Me  cosKCviióla  »,  o  «La  coacediónic.» 

rRI-ME^vA   CLASE. 

o"4.  En  las  cojiibionciones  binarias  de  dativo  i  acusa- 

'tivo  (ii.>.tintos,  concurriendo  li   ¡)ri!nera  ])ei'SO  la  con  la 

segunda  ,  el  i.cusidivo  toma  ia  foríiia  simple  i  el  dativo  la 

■.conjj)Licsta. 

Aciisritiffl  rcjU-jo.  \ 

1\[p,  acerco  a  tí,  a  A-osotro?. 
Acércate  a  mí,  a  nosotros. 
Nos  hümill;  iiio?  a  tí,  a  vosoti'OS, 
Os  iiumillais  a  mí,  a  uosütros. 

Diii'.ro  r/'jirio. 

TTe  aírae?  a  tí,  me  ati-aeis  a  vosotros, 
'^"e  ati-aic:o  a  mí,  te  atiT.emos  a  nosutrcs.  ■ 
Kns  llamas  a  tí,  nos  llamáis  a  vosotros. 
Cs  llamo  a  mí,  os  llaxiianios  a  uosuíru3. 

Ambos  cf/pos  ohlícuo?. 

T.Ie  recomendaron  a  tí,  a  vosotros. 
Te  reconu  ndaron  a  mí,  a  nosotros. 
Nos  condiijertin  a  tí,  a  V(  sotros. 
üs  condujeron  a  mí,  a  nosotros  (*). 

Tor  regla  jeneral  se  evitan  combinacioiKS  binarias  de  casos  com- 
'plementarius  en  esta  clase.  Son,  sineml)argo,  de  bastante  wsofe 
nic  i  te  iiíiü,  cu  quj  s:  toma  por  acusativo  el  caso  reílejo:  cuando 
iiin¡¿rino  de  los  dos  lo  es,  solo  por  el  c<)ntexto  se  determina  cuál  es  el 
.  acusativo  ;  i  así  en  rl iidrf cites,  1c  es  acusativo  rellejo  i  iws  dativo; 
pero  en  te  me  recomen  laraii,  cnalíiuiera  de  los  dos  pudiera  ser  acu- 
sativo o  dativo,  seyun  d  contcxt;».  «  'le  me  vendes  por  discreto»), 
L;emos  en  la  trajicomedia  de  Celestina  {fe  acusativo  reflejo,  vit  da- 
■tivo) ;  i  con  igual  propiedad  hubiera  pu^.ido  decirse,  «  Te  me  vendo 

í*)  Kn  loiirts  tslos  ojí-mplos  i  !<is  (luo  viciu'n  dp^ni)*^';  Io'í  nfijnr,  pnertcn  ha- 
■  cersi'  (Micil.rus  i  rtfi|)ru(.aii¡ciilc  ,  m.jjiíh  las  ¡t'ghis  icia;i\as  a  unos  i  ü  otii**f' 
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?por  discreto»:  {me  acusativo  reflejo,  te  dativo),  «  Te  me  dio  mi 
jnadre,  cuando  morabas  en  la  cuesta  del  rio»,  dice  Pármeno  a  Ce- 
lestina {me  acusativo,  te  dativo,  ambos  oblicuos),  «  Hijo,  bien  sa- 
bes como  tu  madre  te  vie  dio  »,  dice  en  otra  parte  Celestina  a  Pár- 
meno (Je  acusativo,  me  dativo).  «  Lo  hago  por  amor  de  Dios,  i  por 
verte  en  tierras  ajenas,  i  mas  por  aquellos  huesos  de  quien  te  me 
recomendó  »,  (la  misma  al  mismo  :  te  acusativo,  me  dativo). 

Ademas  de  estas  combinaciones  ie  me  i  te  nos,  se  usó  mucha 
hasta  el  siglo  XVll  os  me,  en  que  el  caso  reflejo  era  siempre  acu- 
sativo :  ((  Os  me  sometí »  (me  sometí  a  vosotros),  «  Os  me  sometis- 
teis »  (os  sometístei^">  a  mí).  Pero  siendo  ambos  oblicuos,  cualquiera 
de  los  dos  pudiera  ser  acusativo,  según  las  circunstancias  :  «  Os  me 
sometieron  vuestros  padres  para  que  os  enseñase  i  dirijiese:  «  Os 
vie  recomendaron  como  idóneo  para  vuestro  servicio  »  (*). 

(*^  Rn  Santa  Teresa  leo  :  «nien  «¡abois,  Señor  mió,  que  me  es  tormento 

sraniliyimo,  que  liui  poijuitos  r;il(ts  como  me  quedan  ahora  (levos,  os  w/í?  es- 

(•olltlal^.•>  I  en  utia  parte:  "l'onoso  sois,  SefKir:  después  (pie  nic  habéis  dejado 

£111  nada,  ¿os  me  \;ú>''.  »  Kn  Vi.  Alonso  del  Casliilo  :  «listaos  cüiimi^o,  uu  o$ 

■Vie  vais.-  til  Taso  de  .Molina  : 

...  .-Iina'ino 

Que  os  vie  queréis  esconder.» 

«¿utra  \ez  ü.f  Hicpeiiais 

A  1    colmena,  abejón?» 

«I'ut's  si  viis  ,  filie  le  servís, 

'1  an  fácil  üs  me  inostrais  »  ,  etc. 

Todos  estos  ejemplos  presentan  el  os  como  acusativo  reflejo,  i  el  me  como 
•  dativo  olilic.iK»:  «Cuando  no  os  me  {•■Aú.  asoma  por  acullá  encima  de  una  nube 
otro  ''aballen» » :  ((Á-rvanles):  aquí  el  me  es  acusativo  reflejo,  porque  catarse  es 
■construcción  cuasi  icílcja  en  el  siyuilicado  de  catar,  comt)  admirarse  en  el  sig- 
liiücado  de  ailinirar,  i  oí  os  dativo  oblicuo.  «La  mujer  iba  llorando  a  í^randes 
\oces  i  dicieiiilo:  marido  i  señor  mió,  ¿adíinde  os  me  llevan?»  d).  D.  Hurtado 
de  MtTidozai:  os  acusaijvo.  u:e  dativo  ,  ambos  oblicuos.  «Kl  cielo  os  me  deje 
ver,  i  os  pio«|»er('  injchos  años»;  'lirso>:  ««acusativo,  rwí  dativo,  ambos 
oblicuos.  « lU  cii'lo ,  S-. brilla  niia  ,  os  me  deje  ver  sin  pleitos  i  con  sosiegí» 
en  vueslri»  ('>!ado  " :  ('l'irso  ;  lo  mismo  (jue  en  los  dos  ejemplos  anteriores  ,  i 
•que  en  Vi  «Dios  os  ;//e  .u'iiarde»  con  que  termina  muchas  de  sus  cartas  Santa  Te- 
resa. N"  se  me  ha  de;)aiM(lo  ejemplo  de  me  acusitivó.  i  os  dativo,  siendo  ara- 
bos oblicuos ;  pero  la  analojia  Úíí  te  me  no  deja  duda  de  que  «os  w/¿  dio  mi 
.tnadiv  para  que  cuidaseis  de  mi « ,  seria  perfeciamenle  correcto. 

Kiicueiitrasc  alguna  vi  z  me  os  ,  que  t'orina  una  verdadera  excepción  a  !a  re- 
gla, piecediciido  la  primeía  persniía  a  la  se^'unda.  Kn  bs  t'artidas  hallamos 
me  Vos  ea  varios  pasajes;  i  en  Tirso  de  .Molina: 

.  .  .  .«Sol  hermoso. 

Al  nacrr  me  os  habéis  puesto.»    " 

«Haré  de  mi  dicha  alarde, 

I  is(  reto  i  üel :  Dios  uie  os  guarde.» 

Vo  miro  la  combinación  nie  os,  de  que  lie  vi.sto  inui  raros  pjemplos  en  los  es- 
critores clásicos  (le  la  lenyua  ,  como  un  veslijio  del  anticuado  me  vos  i  coma 
Vüi  licencia  poética;  os  ríe,  según  lo  que  he  podido  observar,  cía  eu  los»i^ 
■S,\os  XYl  i  XVil  li  &(iluc4citia  que  jcneralmeiue  &ü  üsíbi. 
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SEGUNDA   CLASK. 

000.  En  las  cornbinnrioues  !  in  uiasdr»  rioioMfivo  iífa- 
Jvo  distintos,  en  (|!ic  coiic  uto  1<i  priiihjra  o  |.i  sííiíuíuI^ 
persona  con  la  tercera  ,  liai  que  notar djs  (literencias  Í4Ji- 
portantes. 

i.'  Si  la  primera  o  sc;ínn<!a  ])ersona  es  dativo ,  se  í>>r- 
man  todas  las  conibinacioues  binarias  posibles:  me  h^ 
me  la ,  me  Jos,  me  las ;  te  le .  le  la ,  te  los,  te  ¡as ;  nm  h^. 
uos  la  ,  nos  los  y  nos  las ;  os  le,  os  la,  os  los,  os  las;  me  lo, 
te  lo  y  nos  lo,  os  lo.  ti  lo  de  las  cuitro  úitinias  «oíiibiiia- 
ciones  se  supone  neiiti'o:  pero  el  le  rp.asculino  piie<  1*3  to- 
mar la  tbrma  lo,  según  lo  dicho  arriba^  e*u  el  íicusativíiP 
de  la  tercera  persona  de  sin¿;ular. 

Aniljos  casos  ohlieuos^ 

ÍTe  le  o  me  lo   j 

Te    le^^te     lo    [  trajeran  (el  Ilbro^ 
Nos  le  o  nos  lo   *         ■•      .    ^ 
Os    le  ?/  os    lo    ) 

!  Jle    la   í 

'  Jr     i'^    .   llevaron  (la  qz^c). 

Nos  la   i  >w         i    /■  _ 

Os     la   ) 

i  3Ic  los   1 

Te    l<^s   I 


t  , 


Nos  los   (  í'-cnfió  (los  nc-oc-Ic?). 
Os    los   1 


»  •  Me  las    \ 

Te    las    f 


Nos  las  ■  ^'«índió  (las  Eliíai.-uí.).  \ 

Os   las  ; 

Me    lo  > 

Te     lo  i       ■  ,  .  1  '    '' 

Nos  lo  "■  ccataron.  fio  STicediiU>.  > 

Os    lo  ) 
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Dativo  refiíjo  de  primera  o  sejunda  persona^ 


Me  le  o  me  lo  puse 
Te   le  0  te   lo  pusiste 
Nos  le  o  nos  lo  pusimos 
Os  le  u  os  lo  pusisteis 

Me  la  quité 
Te  la  quitaste 
Kc«la  quitamos 
Os   la  quitasteis 

He  los  gané 
Te    los  ganaste 
líos  los  ganamos 
Os    los  ganasteis 


(el  sombrero). 


(la  sorra). 


(los  dineros). 


Me  las  concilié         -n 

Te    las  conciliaste     (  ^„„  „^i„«*„;t««\ 

Nos  las  conciliamos  (  C^^  voluntades). 

Os   las  concillasteis  / 


Me  lo  reservé 
Te    lo  reservaste 
Nos  lo  reservamos 
Os    lo  reservasteis 


(lo  que  estaba  resuelto^. 


Acusativo  reflejo  de  tercera  persona* 
reveló  (el  secreto,  la  determinación), 

presentaron  (los  testigos,  las  pruebas), 

avisa  (que  va  a  llegar  la  ezpedicion). 


2.*  Si  la  primera  o  segunda  persona  es  acusativo ,  to- 
ma este  caso  la  forma  simple  i  el  dativo  la  compuesta : 


Se 

me 

Se 

te 

Senos 

Se 

os 

Se 

me 

Se 

te 

^.\ 

aos 

Se 

o& 

Se 

me 

Se 

te 

Sei 

aos 

Se 

os 
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Arribos  casos  oblicuos. 

Me   > 

Te     r 

jq-Qg  >  sujetaron  a  él,  a  ella,  a  ellos,  a  ellas,  a  ello» 

Os    ) 

Acusativo  reflejo  de  primera  o  segunda  persona 

Me  sometí  \ 

Te   sometiste        f       ,,        ,,  „  ,,  „ 

Nos  sometimos    \  ^^1'  a  ella,  a  ellos,  aellas,  aello» 

Os  sometisteis     / 


Dativo  reflejo  de  tercera  jpersona. 

Me     y 

Te      f 

.  -  jT^g    >  atrajo  (él,  ella)  a  sí. 

Os      ) 

Me     \ 

Te      f 

2;j-Qg    >  aproximaron  (ellos,  ellas)  a  SÍ» 

Os      ) 

Me     ^ 

Te      i 

j^Qg    >  aficiona  (lo  bello)  a  sí. 

Os      ) 

So6.  Sin  embargo,  son  de  uso  corriente  las  combina- 
ciones binarias  Me  le  i  Me  les.  Te  le  i  Te  les ,  en  que  me 
i  te  son  acusativos  reflejos  :  Melé  o  les  humillé,  por  me 
humillé  a  él,  a  ella ,  a  ellos ,  a  ellas ;  Te  le  o  les  humi^ 
liaste ,  por  te  humillaste  a  él,  a  ella,  a  ellos ,  a  ellas, 

a.  Le  i  les  son  masculinos  o  femeninos.  Mas  aquí  se  ofrece  un* 
idificnltad.  Supuesto  que  el  dativo  femenino  puede  ser  la  o  las,  i  en 
seatir  de  algunos  debe  serlo  siempre,  ¿no  podrán  o  no  deberán  las- 
cuatro  combinaciones  excepcionales  me  le,  te  le,  me  les,  te  les,  con- 
vertirse en  me  la,  te  la,  me  las,  te  las  (siendo  me  i  te  acusativos,  let 
i  las  dativos),  de  manera  que  se  diga  yo  me  la  hv/niillé,  en  el  senti» 
do  de  yo  me  humillé  a  ella,  i  tú  te  las  acercaste  por  tú  te  acercaste  n 
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ellas?  Por  mi  parte  creo  que  apenas  habrá  nno  entre  diez  que  no  ■ 
entienda  estas  frases  aisladas  en  el  sentido  de  yo  la  humillé  a  mi, 
tú  las  acercaste  a  ti:  i  opino  por  tanto  que  solo  es  permitido  aven- 
turar en  iguales  circunstancias  el  dativo  la  o  laSy  cuando  por  el 
contexto  no  haya  peligro  de  ambigüedad. 

h.  Otra  observación  puede  hacerse  en  las  combinaciones  excep- 
cionales me  le,  te  le,  me  les,  te  les  (siendo  la  primera  o  segunda  per- 
sona acusativo  i  la  tercera  dativo)  ;  i  es  que  el  le  o  lesno  suele  apli- 
carse sino  a  verdaderas  personas,  o  por  lo  menos,  a  seres  animados 
o  personificados.  Se  dice,  (( Deseando  conocer  aquellos  hombres  me 
les  acerqué  »,  o  « me  acerqué  a  ellos )) ;  pero  no  creo  que  pueda  de- 
cirse con  igual  propiedad :  «  Quise  gozar  de  la  sombra  de  aquellos 
árboles,  i  me  les  acerqué. »  Sonaría  mucho  mejor,  a  mi  parecer, 
(( Me  acerqué  a  ellos. » 

De  esta  adaptación  del  le  a  verdaderas  personas  en  las  combina- 
ciones de  que  ahora  se  trata,  proviene  que  rara  vez  pueda,  a  mi 
juicio,  referirse  a  un  nombre  neittro :  me  pareceria  inadmisible  et 
le  en  oraciones  semejantes  a  esta  :  <(  Siendo  tan  injusto  lo  que  se  le- 
exijia,  no  debiste  someterte/*? ;  en  lugar  de  someterte  a  ello. 

TERCERA  CLASE. 

557.  En  las  combinaciones  binarias  de  acusativo  i  da- 
tivo distintos,  ambos  de  tercera  persona,  admiten  uno  i 
otro  la  forma  simple  :  si  el  acusativo  es  reflejo  se  puede 
combinar  con  todos  los  casos  complementarios  dativos; 
si  el  dativo  es  reflejo,  con  todos  los  casos  complementa- 
tarios  acusativos ;  i  si  ambos  casos  son  oblicuos,  el  dativo,. 
tomando  la  forma  refleja  (551 ,  h),  puede  asimismo  combi 
narse  con  todos  los  casos  complementarios  acusativos. 

Acusativo  reflejo. 

Se  le  agregó  una  traducción  (^al  texto). 
Se  le  o  se  la  agregó  un  apéndice  (a  la  obra). 
Se  les  pusieron  epígrafes  (a  los  capítulos). 
Se  les  o  se  las  comunicó  la  noticia  (a  las  señoras). 
Se  le  dio  una  errada  interpretación  (a  lo  que  el  juez  había  di- 
cho). 

a.  Este  la  o  las  no  me  parece  sancionada  por  el  uso  corrientej 
pero  en  construcción  irregular  cuasi-refleja  es  necesario  (345,  ¿), 

"b.  Nótese  también  que,  cuando  no  se  significa  persona,  suena 


Se  lo  0  se  lo 

Se  la 

Se  los 

Se  las 

Beloí» 

se  lo    " 

Se  la 

\       /^«V 

Se  los 

/    coi 

Be  las 

) 
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•mejor  en  el  dativo  la  forma  cnTii|-u(  sia  (pi"  iH  p'mpie  :  «  S  ■  írs  'Mi- 
trci^ó  ))  (el  dcliiK-UL'iite  a  los  a];ju:;c:l:  s) :  u  Se  ciiU\  garoii  o.  tUu  i,  (a 
ia  pasi(;n  del  juego},  no  .vr  le  ni  tic  Li. 

iJxit'tco  rrficjo, 
\       '  ('    ('^^  sombrero). 

paso  (ól  o  ella)  íi^V'^üfíi^.N 

/  V     (las  lacdiafíj.  i| 

/    (el  tru-do).         ■ 
cenaron  ai  nombro  (tJios  Otilas)     <    >¡  ^ +„.;;' .\ 

\    (las  c:tr<:a!?>. 

Salo  tiene  (él  o  ella)  )     y^^^y^.^,^^     I    (It)  íniesabe). 

So  lo  tieurn  (ellos  o  ellas)    (       '■■^'      '  \    (lu  4U-;  &aL'»;n). 

Lo  cu  los  dos  ejemplos  últimos  es  neutro. 

Amlon  casos  (ihluiioü. 

El  o  ella  pidió,  ellos  o  ellas  pi.lieron,  el  té,  la  loche,  1o«  platos,, 
las  cojias  :  i  el  criado  se  le  o  se  lo,  se  la,  se  los,  se  l;is,  traju.  «Como 
lo  escrito  necesitaba  exjdicncioncs,  yo  .<('  las  puse.» 

De  juanera  que  el  «-  (dativo  ubLcuo)  es  de  iod'j  jen  ro  i  núme- 
roj~  bien  que  en  el  jéncro  neutro  no  me  parece  qu.lu  admita  de  lira- 
do la  lengua  (*). 

(•)  Cuando  el  xe  os  nhliciio,  os  invanablomonto  tl.itívn.  Fl  ¡»:i(lre  Scio  come- 
tió, a  mi  vor.  un  ¡irüvo  soU'cismo  oaamlo  va\\<  dar  ;!  ciuoimíit  f¡n<'  el  S:iiv;itlitr 
en  la  iiiiiiiia  Cfiiii  |iaM)  t'l  c.iiiz  .1  los  a|i(i>i.ilc.s  ,  ilici*  en  <l  fvaii.u'lit»  ili'  San 
>ialeoi  quo  «.ve  /f.v  t\\(\->,  lelirií-nilo  .<fí'  :ii  rail:-  i  A.v  a  Ins  Ap  sioh's:  dedil  laii- 
ccín  tilís  .  Doliií)  decir  se  le  o  ae  lo.  .^cio  se  omrijt'  a  .>i  mismo.  Iradiicifiuio  en 
i\  Kvanjclio  de  San  Marcos  ,  «.<o  !«  alarg').  el  cáliz  a  l.-s  ap  sloii-s  ;  1  la  el  de 
Son  Lucas,  «'Se  k»  dio»  (el  pan  a  los  inisuius'. 

Esie  oblii'uo  se  no  era  coimciiio  en  lo  aiit!i:uo.  Usábase  011  osle  seriti(l'>;>, 
<luo  se  esfribi-i  ye,  i  ora  también  de  lodo  jem-ro  i  niiimTo.  Dcriase  -«hl  sf  lu 
jojsÓd  (el  sombrero  ,  .se  dativo  ríllcjo,  sili/r,',  <KI  je  lo  |)US()",;t'  dativo  «tbli- 
cuo  I ///i*.  Nosotros  en  uno  i  otro  senl ido  decimos  aV  ;«  Como  el  conlrarit»  le 
amenazaba  con  la  esjiada ,  corrió  a  él,  i  (¡nit  is^ia  » ;  dativo  ob  iciio  :  «Sinlien- 
dü  (jue  le  embarazaba  la  espada  ,  (|uiloscla  » ;  dali\o  rellejo.  Seria  de  dos<*ar 
(|ue  babié>cmos  conservado  la  distinción  aMt;.:,Mia  ;  pero  lo  mejor  lii.biera  siih» 
sin  duda  adoptar,  para  e!  dr.tivo  oblicuo,  las  combinaciones  /e  lo  ,  le  la ,  ie  los, 
le  las,  les  lo  ,  les  la  ,  les  los ,  les  las  ,  naila  ingratas  ai  oid,>. 

Un  uso  extraño  i  bárbaro  se  lia  inlroduciii(»  en  aliíunas  partes  de  Amériea, 
rclalivainenle  al  se  oblicuo.  Cuando  este  dativo  es  si¡);^ular,  decimos  como  debe 
decirse,  se  le,  se  la  ,  se  ¡o.  Pero  cuamlo  es  plural,  se  pone  en  ¡iliiral  el  acusa- 
tivo que  s¡j,'ue,  auMijue  desi};ne  un  solo  objeto:  "Aiíuardaban  ellos  el  libro,  i 
R9  mensajero  se  lus  trajo.»  ¿s  preciso  evitar  cuiíladosanienlc  esta  práctica.   . 

«Sin  buscar  ellos  la  comida  ,  les  rtirgan  con  tila  ,  i  aun  se  la  ponrn  en  la  i 
l)Oca:  »  iCranailai.  «Pidiéronle  de  lo  caro:  lorpoiidió  nue  si  querían  aíjwa  ba- 
rata ,  se  la  daria  de  muí  buena  gana» :  Cervaule.M.  «Ksluvieroii  al  principio  siá 
comunicación  ^ciertos  presos),  pero  después  se  la  cüncediu  ^Cortés.»  ;  ^Sulisj. 
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a.  Pasíindo  a  las  combinaciones  binarias  uo  acusativo  i  clatiro 
idénticos,  advertiremos,  en  primer  lugnr,  que  no  se  habla  aquí  do 
las  construcciones  en  que  un  mismo  caso  se  presenta  bajo  dois  for- 
mas, una  simple  i  otra  compuesta,  como  en  ((Conócete  a  tí  mis- 
mo», donde  fe  i  a  ti  mismo  son  dos  acusativos,  o  por  mejor  decíf, 
uno  solo  repetido  ;  o  en  ((  Les  dirij irnos  a  ellos  la  palabra»,  en  que 
les  a  ellos  son  expresiones  varias  de  un  uiismo  dativo.  Eii  frases  ss- 
raejantes  no  solo  es  idéntico  el  objeto  representado,  sino  idéntica 
la  relación  en  que  se  considera. 

h.  Con  esta  oración,  ((  No  debemos  abandonarnos  a  nosotros  mis- 
mos )),  podemos  expresar  dos  conceptos  div  rsos  :  si  la  frase  es  pleo- 
Jiástica,  esto  es,  si  la  forma  compuesta  no  Lace  mas  cjue  repetir  la 
simple,  como  en  les  ejemplos  anteriores,  lo  c^ue  sj  dicees,  que  de- 
Ibemos  tener  cuidado  (le  nosotros,  de  nuestra  propia  suerte.  Pero 
otra  cosa  es  cuando  la  forma  simple  es  acusativo  i  la  compuesta 
dativo.  Entonces  lo  que  se  quiere  decir  es,  que  no  debemos  dejar- 
nos llevar  ciegamente  de  nutstras  inclinaciones,  que  debemos  so- 
meterlas a  la  conciencia  o  la  razón. 

008.  Coiicurrieiulo  acusativo  ¡  dativo  idénticos,  la  re- 
gla es  qii3  el  acusativo  tome  la  forma  coinplcincntana» 
i  el  (litivo  la  compuesta  ;  pero  debe  cuidarse  de  que  cl 
contexto  detcr.uine  siiíicieutemeute  el  sentido,  para  que 

I  no  se  confunda  la  co.'nbinacion  do  los  dos  compljiíicíitos 
con  repetición  de  uno  solo. 

a.  A  veces  los  dos  casos  son  idénticos  entre  sí  i  con  rl  sujeto  r 
«Cuando  respiro  el  aire  del  campo,  me  parece  que  me  restituyo:» 
mi  misrvo»:  la  persona  que  restituye,  la  persona  restituida,  i  la 
persona  a  quien  se  hace  la  restitución,  son  una  sola.  En  este  sen- 
tido de  triple  identidad  es  necesaria  la  forma  refleja  del  dativo  do 
tercera  persona  :  (<  ^  Cuándo  será  que  pueda  xnw  restituirse  a  sí  mis- 
mo?» Pero  si  el  sujeto  es  distinto,  la  forma  del  dativo  puede  ser 
-oblicua  o  refleja  :  (( ¡  Felices  los  ])ueblos,  cuando  la  libertad  los  res- 
tituye a  si  mismos»  o  ((a  ellos  mismos/ »  Li  libertad  restituye,  Iq» 
pueblos  son  restituidos,  i  la  restitución  se  hace  a  los  ptfchltKt.  Ituíor-' 
^  'ma  refleja  es  necesaria  cuando  el  sujeto  es  idéntico;  es  menos  pro- 
F       pia  i  clara  cua.auo  el  sujeto  es  distinto.  i 

QUINTA  CLASE. 

359.  Enk?  combinaciones  binarias  dedos  dativos,  el 

II  segundo  de  ellos  pertenece  al  réjiínen  propio  del  verbo,  i 

19 
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el  primero,  llamado  superfino,  sirve  solo  para  indicar  el 
ínteres  que  uno  tiene  a  l;i  acción  significada  por  el  ver- 
bo, o  para  dar  un  tono  fa  ni  i  I  i, ir  i  testivo  a  la  oración.. 
«Pónganmele  un  colclion  bien  mullido»  (al  enfermo); 
«Me  le  dieron  una  buena  fjlpa»  (al  ladrón). 
X«as  combinaciones  se  reducen  a  estas  : 

ÍMe  le  >  /  (a  él). 

Me  le  o  me  la       sirvan  nr,a  co-J  (a  ella) 
xUe  les  í      mida  sana,      j   (a  ellos). 

Me  leso ?;/<?Zr?ií  /  v  (aellas). 

a.  No  he  visto  ejemplo  en  que  el  dativo  sup  rfluo  no  sea  de  pri- 
,mera  persona  de  singular,  sino  es  ti  ok  me  cato  de  Otírvantes  (nota 
de  lapáj.  2(j4);  pero  creo  que  tsa  construcción  no  se  aplica  sino  al 
Terbo  catai'f  i  de  tudos  modus  es  liui  anticuada. 

SEXTA  CLASE. 

560.  Las  combinaciones  ternarias  constan  de  un  acu- 
sativo reílejo,  un  dativo  supiiríkio  i  un  dativo  propio,  co- 
locados en  e^te mismo  orden,  «llágisemele,  liágascmeles, 
una  acojida  cariñosa»  (a  el,  a  ellos) ,  construcción  regu- 
lar: fCastiguesemele,  castiguesí-meles»  (a  él,  a  ellos), 
construcción  irregular.  Eu  la  primera  so  puede,  en  la 
segunda  es  de  uso  corriente  sustituir  la  i  las  a  le  i  les  fe- 
meninos. 

No  se  usan  mas  combinaciones  que  las  indicadas  en 
los  ejemplos  precedentes. 

tf.  Notaremos  de  paso  que  el  dativo  superfluo  no  pertenece  ex- 
clusivamente a  las  combinaciones  de  que  se  acaba  de  hablar.  «  Dí- 
game, señor  Don  Quijote,  dijo  a  esta  sazón  el  barbero,  ¿no  ha  ha- 
bido algún  poeta  que  haya  hecho  alguna  sátira  a  esa  señora  Anjé- 
lica,  entre  tantos  como  la  han  alabado?  L>¡en  creo  yo,  respondió 
don  Quijote,  que  si  Sacripante  o  Koldan  fuesen  poetas,  que  ya  me 
bubieran  jabonado  a  la  doncella,  porque  es  propio  i  natural  de  loa; 
poetas  desdeñados  vengarse  con  sátiras  i  libelos»  :  (Cervantes). 

Nace  el  dativo  supertíuo  de  la  propiedad  que  tiene  el  dativo  cas^ 
Rellano  de  sigrnificar  posesión  :  « ¿>e  le  llenaron  los  ojos  de  lágri» 
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JH    Bias»,  en  lugar  de  sks  ojos  se  llenaron  (*).  «  Con  este  nombre  me 
^m    contento,  sin  que  me  le  pongan  un  don  encima  »;  (Cervantes)  :  aquí 
ir    me  i  le  son  ambos  dativos  ;  le  pertenece  al  réjimen  propio  del  ver- 
bo :  me  significa  que  se  trata  de  una  cosa  mia. 

CAPITULO  XXXIV. 

CASOS  TERMINALES  MI ,   TI ,   SI. 

a.  Entre  los  casos  terminales  mi,  ti,  si,  lia  preposición  que  for- 
ma complemento  con  ellos,  no  se  pone  ordinariamente  palabra 
alguna  ;  por  lo  que  seria  mal  dicho  :  «  A  mí  i  tí  nos  buscan  »;  «  De- 
bió querellarse  de  la  ofensa  hecha  a  su  hermano  i  sí  mismo  »;  a  De 
nadie,  sino  mí  i  tí  debemos  quejarnos. » 

b.  Es  preciso  pues  en  ocasiones  semejantes  o  repetir  la  preposi- 
ción (a  mi  i  a  ti,  a  su  hermano  i  a  si  mismo,  de  nadie  sino  de  mi  i 
de  ti),  o  alterar  el  orden  de  los  términos  de  manera  que  nada  me- 
die entre  la  preposición  i  el  caso  terminal  (a  si  mismo  i  su  hei'ma' 
no).  Pero  lo  primero  es  inaplicable  a  ciertos  complementos  en  que 
la  relación  es  recíproca;  no  podría  decii'se,  por  ejemplo  :  «Entre  tí 
i  entre  mí »  :  concurriendo  dos  casos  terminales  en  i  se  tolera  en- 
tonces que  el  segundo  no  sea  precedido  inmediatamente  de  la  pre- 
posición (entre  mi  i  ti);  o  si  uno  de  los  dos  términos  tiene  la  forma 
del  nominativo  i  debe  preceder  al  otro,  se  da  también  al  segundo  la. 
forma  del  nominativo  (entre  mi  padre  i  yo).  Bien  que  no  tengo  por 
ilejítima,  aunque  menos  usada,  la  construcción  entre  usted  i  mi, 
entre  fulano  i  mi;  «La  mucha  amistad  que  hai  entre  el  padre  Sala- 
zar  i  mí )),  (Santa  Teresa). 


CAPITULO  XXXV. 

AMBIGÜEDAD  QUE   DEBE  EVITARSE    Eü  EL  USO  DE  VABI03- 

PEONOMBRES. 

a.  Es  preciso  mucho  cuidado  para  evitar  toda  ambigüedad  (auir 
momentánea,  si  es  posible)  en  la  referencia  de  los  pronombres  de- 
mostrativos ,  relativos,  o  posesivos  a  la  persona  o  cosa  que  corres- 
ponde. 

(•)  «Sos  veTix  se  remplirent  de  larmes»,  se  dirfa  en  francés.  El  dativo  de  po- 
sesión sustituido  al  pronombre  posesivo  es  una  de  las  cosas  que  mas  diferen- 
cian las  construcciones  castellanas  de  las  francesas ,  i  que  los  traductores  00* 
«icios  suelen  olvidar  amenudo. 
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«A  Juan  se  le  cavó  un  pañuelo,  i  un  hombre  que  iba  tras  él,  le 
tomó  i  se  lo  llevó.  »  ¿  Se  lo  llevó  a  Juan  o  se  lo  llevó  consigo?  Es 
imposible  saberlo,  si  lo  que  precede  o  sigue  no  lo  determina.  «El 
pueblo  estaba  irritado  contra  el  monarca  por  las  perniciosas  inliuen- 
cia.s  que  ¿e  dominaban.))  ¿A  quién  dominaban?  ¿al  monarca  o  al 
pueblo  f 

i.  Los  demostrativos  tácitos  que  frecuentemente  sirven  de  suje- 
tos pueden  ocasionar  ambigüedad,  porque  no  nos  prestan  el  auxi- 
lio de  las  tern-i i  11  aciones  pa;-a  d  terminarlos  :  «  Si  la  nación  no  ama 
alrei,  es  j>»-rqae  se  deja  lljvarde  perniciosas  influencias))  :¿ Quién 
se  deja  Ujvar  /  ¿  la  nación  o  el  rei  ?  Diciendo  él  o  ella  se  deja  UerciT^ 
TÍO  habria  lugar  a  duda;  i  bien  que  a  falta  de  esta  determinación 
^eria  natural  referir  este  verbo  al  sujeto  de  la  proposición  ])rcce- 
dentc,  ///.  nució fi,  no  es  este  un  indicio  bastante  seguro,  poi  la  je- 
nial  propensión  del  castellano  a  suprimir  indistintamente  los  pro- 
nombres que  sirven  de  sujetos, ' 

c.  A  veces  no  aparece  con  claridad  cuál  es  el  antecedente  de  nn 
Tclativo;  ((  La  madre  de  la  señorita  Rosa,  a  quien  yo  buscaba.» No 
66  sabe  si  la  persona  buscada  es  la  madre  o  la  hija. 

a.  Cuando  se  muda  súbitamente  el  sujeto,  es  preciso  expresar  el 
-imevo  :  «  Vuestra  merced  temple  su  cólera,  que  ya  el  diablo  ha  de- 
jado al  lindo,  i  vuelve  a  la  querencia));  (Cervantes)  :  lo  que  dice 
naturalmente  el  pasaje  esqu¿  el  diablo  vuelve  a  la  querencia,  noel 
Unció:  contra  la  mente  del  que  habla.  Clemencin  queria  que  para 
■corre j irlo  se  dijese  este  vi/clre.  Pero  ese  desnudo  demostrativo  que 
€6  rcüere  intelectualmente  al  Rucio,  por  ser  este  el  mas  cercano  de 
los  dos  sustantivos  en  el  orden  de  las  palabras ,  no  es  adaptable  a 
un  diálogo  familiar  :  mucho  mejor  seria  determinar  el  nuevo  sujeto 
por  medio  de  una  breve  perífrasis  sujerida  por  las  circunstancias: 
el  j?obre  anima  I ,  el  pohrccillo. 

e.  El  relativo  qvc  presenta  asimismo  el  inconveniente  de  no  po- 
derse conocr  a  veces  si  es  acusativo  o  nominativo  :  ((El  poder  que 

le  habiá  granjeado  la  victoria  » La  frase  no  determina  por  sí  sola 

£i  el.  poder  fué  granjeado  por  la  victoria,  o  la  victoria  por  el  poder. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  bastará  el  contexto  para  remover 
-toda  duda;  pero  conviene  que  esto  se  efectúe  sin  producir  embara- 
zo o  perpl  'jidad  que  obligue  a  suspender  la  le(itura.  Además,  en 
•circunstancias  parecidas  a  la  del  último  ejemplo,  podrá  determi- 
narse perfectamente  el  sentido  colocando  el  verbo  en  seguida  del 
sujeto  cuando  el  que  es  acusativo  :  a  El  poder  que  la  victoria  le  ha- 
bla granjeado.» 

f.  Suyo  se  refiere  ordinariamente  al  sujeto  de  la  frase:  ((  Conce- 
-dióle  aquel  permiso  bajo  condición  i  palabra  deque  habia  de  llevar 

consigo  algunos  de  sus  escuderos»  :  (ílartinez  de  la  Rosa).  ¿Escu- 
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deros  de  quién  ?  ;  Del  que  concede  el  permiso  o  del  que  lo  recibe  7 
Naturalmente  del  segundo,  por  ser  este  el  sujeto  del  verbo  llevar  (*). 
Sin  embargo,  cuando  bai  en  la  oración  o  en  una  serie  de  oracio- 
nes una  figura,  por  decirlo  así,  principal,  un  objeto  que  domina  a 
los  otros,  el  posesivo  siiyo  se  refiere  a  él  sin  violencia,  i  aun  mas 
naturalmente  que  al  sujeto  de  la  frase : 

«  Lara  afanoso 

La  faz  alzó,  tal  vez  los  resplandores 
Para  buscar  del  astro  refuljente, 
Esperando,  |  infeliz  !  la  larga  noche 
Moderar  de  sns  ojos,  i  a  lo  menos 
Ver  tibia  claridad.  Desengañóle 
Empero  la  experiencia :  aunque  a  torrentes 
Su  lumbre,  no  ya  un  sol,  sino  mil  soles 
Derramaran  sobre  él ,  siempre  su  vista 
Fuera  mas  insensible  que  los  bronces  » : 

(El  Duque  de  Eivas). 

Vemos  aquí  la  inñuencia  de  las  dos  reglas  precedentes  :  s^i  lum'brs 
Be  refiere  al  sujeto  soles  de  la  frasa,  i  sust  ojos,  su  vista  a  la  figura 
dominante  de  la  sentencia,  al  anciano  Lara. 

Hai  ademas  en  sn  lumhrg  para  la  facilidad  de  la  referencia  un 
motivo  particular,  que  es  el  contexto ;  quiero  decir,  la  conexión  tan 
obvia  de  Iwnchre  i  sules. 

CAPITULO  XXXVI. 

FRASES  NOTABLES  EX  LAS  CUALES  ENTRAN  ARTICULO^ 

I  RELATIVOS. 

a.  Es  digna  de  notar  la  elipsis  de  la  preposición  antes  del  rela- 
tivo; cuando  la  misma  u  otra  de  un  valor  análogo  precede  al  ante- 
cedente: ((  En  el  lugar  que  fué  fundada  Roma,  no  se  veian  mas  que 
colinas  desiertas,  i  dispersas  cabanas  de  pastores  » ;  en  el  Ivgar  en 
q^tíe:  «Al  tiempo  que  salia  la  escuadra,  el  aspecto  del  cielo  anun- 
ciaba una  tempestad  horrorosa )):  al  f lempo  en  que:  «  Espadas  lar- 
gas que  se  esgrimían  a  dos  manos,  al  modo  que  se  manejan  nues- 
tros montantes  »:  (ISolis):  ol  modo  en  que.  «  A  medida  que  nos  aleja- 
mos de  un  objeto,  se  disminuye  su  magnitud  a  la  vista ))-,  a  la  me* 
dida  en  que.  Esta  elipsis,  con  todo,  no  tiene  cabida  sino  cuando  el 

(•)  Por  esn  no  me  pnrf^ro  qno  don  Virpnip  Salva  censuró  con  su  nrostumbra- 
da  justicia  aijiicl  pn^ujc  do  .Muratin  :  «Kué  udmiryble  ti  JcDcroso  tesón  coa  qa» 
llevo  KeiJDO  iidclaiite  sa  cnijircs;!  ile  ser  do.^eiigañador  de!  pueblo,  a  pesar  da 
los  (jue  3scí?ur;in  su  ¡«rivado  inlt'ics  en  h  ir.erle  esiúpido  • :  creo  que  su  interés 
se  refiere  natnraimt'n'i*  a  los  que  aseguran.  Si  hai  a!<(una  vacilacioB  al  leer  este 
jtcriodn,  provie  ue  de  los  vanos  seuiidos  de  asegurar,  que  siirnitica  aseverar  \ 
afianzar. 
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término  del  complemento  es  de  significado  mui  jeneral,  i  el  com» 
plemento  mismo  es  de  uso  frecuente,  como  en  el  lugar,  al  tiempo  y 
al  modo,  a  la  manera,  a  condición,  a  medida,  a  proporción,  en  el 
grado.  En  virtud  de  esta  elipsis,  el  complemento  i  el  relativo  for- 
man frases  adverbiales  relativas  que  acarrean  proposiciones  subor- 
dinadas. 

&.  I  sucede  también  que  se  calla  la  preposición  no  solo  antes  del 
relativo,  sino  antes  del  antecedente :  «  Todas  las  veces  que  jo  fui  a 
verle,  me  dijeron  que  no  estaba  en  casa»  :  todas  las  veces  que  por 
en  todas  las  veces  oi  que,  es  expresión  que  se  adverbializa  por  la 
doV)le  elipsis  de  la  preposición,  equivalente  a  siempre  que. 

e.  Ya  hemos  notado  (16G)  aquellas  construcciones  en  que  el  artí- 
culo definido  se  combina  con  el  relativo  que,  perteneciendo  los  dos 
a  distintas  proposiciones ;  el  artículo  a  la  subordinante  i  el  relativo 
a  la  subordinada.  Lo  que  vamos  a  decir  no  debe  aplicarse  a  los  ca- 
sos en  que  el  artículo  i  el  relativo  pertenecen  a  una  misma  propo- 
sición, no  siendo  el  primero  mas  que  una  forma  del  relativo,  por 
medio  dj  la  cual  designamos  sus  varios  números  i  jéneros. 

En  las  construcciones  de  que  ahora  se  trata,  es  notable  la  con- 
cordancia del  artículo  sustantivado  con  un  predicado  a  que  por  el 
sentido  no  se  refiere  verdaderamente,  porque  lo  que  este  pide  es  el 
artículo  sustantivo.  Así  en  lugar  de  decir,  «  Lo  que  de  lejos  nos  pa- 
recía un  gi-an  castillo  de  piedra,  era  una  montaña  escarpada»,  po- 
demos decir,  por  un  idiotismo  de  nuestra  lengua  (no  desconocido 

en  las  ai'tiguas):  «  El  que  de  lejos» concertando  al  artículo  con 

el  predicado  castillo,  que  modifica  ü, parecia ,  sin  embargo  de  que 
al  ai-t;culü  no  se  subentiende  ni  podría  subentenderse  caÁillo;  pues 
el  castillo  que  de  lijos  nos  parecia  castillo  era  nna  montaña,  es  un. 
absurdo  evidente.  Este  idiotismo  es  en  sustancia  el  mismo  de  que 
se  ha  ti-atadú  en  otro  lugar  (cap.  XXIX,  apénd.  II,  c),  pero  bajo 
tina  forma  especial. 

((  Lo  qiie  él  pensaba  que  era  sangre  no  ei-a  sino  sudor  que  sudaba 
con  la  congoja  de  la  pasada  tornicnta  »:  (Cervantes).  Este  h  es  la 
palabra  propia:  p^^ro  pudo  también  decirse  por  el  idiotismo  deque 
se  trata  :  la  que.  él  pensaba,  etc. 

Si  se  trata  de  personas,  es  claro  que  no  podría  decirse  lo:  la  con- 
cordancia del  artículo  con  el  predicado  seria  entonces  necesaria : 
<(  Solo  quedó  en  pié  Lrandaraivo,  arrimado  al  arco,  clavados  loa 
ojos  tn  la  que  pen;.aba  ser  niiijer  »:  (Cervantes)  (*).  «Con  esto  co- 
nocieron que  «yZ  (jue  parecia  labrador,  era  mujer  i  delicada)):  (el 
mismo).  Lo  que  parecia  vnijvr  no  ]X)dria  decirse  sino  cuando  esta 
apariencia  la  formase  una  cosa  inanimada ;  « lo  que  parecia  mujer 
€ra  un  bulto  de  paja. )) 

í*)  Hoi  se  (liria  mas  bioii  In  que  él pcnaaln  que  era  ¡mijer.  Tn  la  frase  ¿e 
Cervantes  la  elipsis  del  (i(ni.)>lri.liv(»  r/  líate  i/ui  lo  lUüiilo  referir  el  [tciiínt  i 
■la  que  parecia  uiuji.i,i  iiu  a  lUaudemiro 
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S61 .  Para  comprender  el  uso  de  la  expresión  lo  que, 
compuesta  de  dos  sustantivos  neutros,  anticiparemos  al- 
gunas consideraciones  sobre  el  neutro  ello ,  de  que  el  la 
no  es  mas  que  la  forma  sincopada. 

Ya  se  ha  visto  (lol ,  e)  que  ello,  a  semejanza  de  los 
'Otros  demostrativos  neutros,  reproduce  conceptos  pre- 
sentes: « Se  habla  de  una  gran  derrota  sufrida  i>or  las 
armas  de  los  aliados;  pero  no  se  dá  crédito  a  ello.  >  Sí, 
bajo  la  forma  integra,  ello  depone  el  oficio  reproductivo 
(lo  que  sucede  raras  veces),  conserva  su  significado  natu- 
ral, la  cosa ,  el  hecho.  De  aquí  el  sentido  do  aquella  frase 
tan  usada  ello  es  que. 

«  Ello  es  que  hai  animales  muí  científicos 
Eu  curarse  con  varios  específicos  »,  (Iriarte) ; 

que  es  como  si  se  dijera ,  el  hecho ,  la  verdad  del  caso ,  la . 
que  después  de  meditada  la  materia ,  me  parece ,  es  que. 
De  allí  también  la  fuerza  de  aquella  otra  frase,  aquí  es 
ello ,  allí  fué  ello,  esto  es,  la  cosa  notable,  la  dificultad, 
lo  extraordinario,  lo  apurado.  «Dijome  finalmente  que 
doña  Estefanía  se  había  llevado  cuanto  en  el  baui  tenia, 
sin  dejarme  en  él  sino  un  solo  vestido  de  camino:  aquí 
fué  ello,  aquí  me  tuvo  Dios  de  su  mano»,  etc.  (Cer- 
vantes). 

a.  También  hemos  visto  (139)  que  cuando  la  clemostrácion  recae 
•sobre  algo  que  sigue  i  que  la  especifica,  se  sincopa  ello  en  lo: 

«No  he  salido 

Jamás  de  estos  campos  bellos.  — 

Por  eso  te  deben  ellos 

Lo  galán  i  lo  florido )) ,  (D.  Ant.  de  Mendoza), 

(( No  curemos  de  saber 

Lo  de  aquel  siglo 2)nsado; 

Volvamos  a  lo  de  ayer, 

Que  también  es  olvidado  » ;  (Jorje  Manrique). 

«En  teniendo  el  pueblo  lo  qve  deseó,  vuelve  a  desear  h)  qvefttr*\- 
■constante  solo  en  no  admitir  constancia  i  en  pagar  con  ingratitud í. 
^  sus  bienhechores  :  (Coloma). 
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h.  Sella  visto  asimismo  (189,  h)  que  los  sustantivos  neutros, 
<a>^Ot  nada,  poco,  vrucJto,  tanto,  cnanto,  etc.,  se  emplean  amenudo 
como  adverbios.  Ello  es  de  los  que  experimentan  algunas  veces  esta 
trásformacion,  pasando,  por  consiguiente,  a  significar  en  verdad^ 
en  efecto,  realm.ente.  ((Ello,  no  tiene  duda  que  por  esc  tiempo  se- 
representaban  unos  dramas  tan  toscos,  que  merecían  el  nombre  de 
farsas  con  que  se  apellidaban  »:  (M.  de  la  Rosa).  En  El  Pintor  dtf- 
SH  deít?tonra  de  Calderón ,  un  lacayo  que  tiene  el  yirurito  de  contar 
cuentos  a  todo  propósito,  comienza  varias  veces  uno,  que  los  otros 
personajes,  fastidiados  de  tanto  cuento,  no  quieren  oir ;  i  con  estO' 
motivo  exclama : 

a  Ello,  hai  cuentos  desgraciados.» 

lío  es  raro  en  las  comedias  este  uso  adverbial  «le  ello,  que  perteneco- 
al  estilo  de  la  conversación  :  «  Ello,  así  parece  »  :  «  Ello,  tú  al  cabO' 
lo  hsLS  de  saber  »  : 

«  íJZiííJ ,  es  necesario 

Indagar  qué  vida  lleva  »  ;  (Moratin)  : 

•nJEllOf  ¿no  ha  de  haber  forma  de  que  haga  usted  lo  que  su  padre- 
le  manda  ?  »  (M.  de  la  Pwosa). 

<?.  Las  frases  lo  primero,  h  Rrfjnndo,  etc.,  se  adverbializan  tam- 
■bien,  equivaliendo  a  en  primer  lufjtir,  en  ^egmi'lo  lugar.  Varias  otras- 
frases  sustantivas  formadas  con  lo  toman  asimismo  el  oficio  de  ad- 
verbios: «  En  la  Araucana  no  hai  un  solo  español  que  se  distinga 
BÍquiera  lo  hantanie  para  que  nos  quede  su  nombre  en  la  memoria  )>; 
^[Martiüez  de  la  Kosa)  :       ' 

<(  Como  del  mar  en  r'^sonante  playa 

Las  olas  se  suceden  i  amontonan , 

Lo  mismo  entonces  las  falanjes  griegas 

Una  en  pos  de  otra  sin  cesar  marchaban  )) :  (Tlcrmosilla)». 

562.  Lo  nnis  digno  de  observar  os  la  construcción  del 
ío  con  epítetos  o  preJicados : 

«Muchos  hai  que  en  lo  irninlenteü 

Fundan  solo  el  ser  valientes  » :  (ü.  A.,  de  Mendoza);. 

Pudo  haberse  dicho,  si  lo  permitióse  la  rima,  lo  inso^ 
lente,  concertando  al  adjelivo  imolenle  con  el  lo.  Pero  en 
castellano,  al  mismo  tiempo  que  un  adjetivo  especifica 
al  /o,  i  es  el  objeto  sobre  que  recae  la  demostración  de 
este  neutro,  hai  la  particularidad  de  poder  referirlo  a  un 
sustantivo  distante  (como  insoloifes  n  muchos  hombres 
en  el  ejemplo  anterior)  concertándolo  con  ese  sustantivo,. 
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i  haciéndolo  considerar  como  un  epíteto  o  predicado 
suyo :  f  El  Horacio  (de  Corneilíe)  presenta  situaciones 
que  sorprenden  por  lo  nuevas  e  interesantes »:  (M.  de  la 
Rosa).  Extiéndese  el  mismo  uso  a  sustantivos  de  todo  jé- 
nero  i  número,  demostrados  por  el  /o ,  i  referidos  epité- 
ticamente  a  sustantivos:  un  historiador  dice  del  rei  San 
Fernando,  que  «Todo  fué  grande  en  aquel  príncipe,  lo 
rei,  lo  capitán,  lo  santo  »:  «  Si  el  poeta  se  ciñe  a  la  ver- 
dad ,  ¿de  qué  le  sirve  lo  poeta?  •»  (Maury). 

((  Zagala,  no  bien  finjida, 

Basta,  basta,  lo  zagala  » ;  (D,  A.  de  Mendoza)  : 

hablando  de  muchos  o  con  muchas  hubiera  podido  de- 
cirse ,  ¿de  que  ks  sirve  lo  poetas?  Basta  j  basta ,  lo  zagalas, 

Hé  aquí  otra  muestra,  copiada  do  la  Gram<ática  de  Salva: 

((  Con  decir  que  es  granadina 

Te  doi  suficiente  luz 

De  esta  iu  soportable  cruz ; 

Porque  mas  no  puede  ser 

Si  a  lo  terco  i  lo  mujer 

Se  le  junta  lo  andaluz. )) 

Pudo  haberse  dicho,  según  el  idiotismo  español,  lo  tei'ca,  lo  anda' 
luza^  como  se  dijo,  lo  mujer. 

No  por  eso  condenaríamos  como  ajeno  del  castellano :  «  En  Isa- 
bel la  Católica  no  era  menos  grande  la  mujer  que  la  reina.»  Lo 
seria  sin  duda  la  expresión  propia,  porque  nos  haria  ver  en  vivjer 
i  reina  dos  cualidades,  como  lo  son  realmente.  Pero  la,  figurando 
las  cualidades  como  personas  distintas,  es  una  metáfora  que  her- 
mosea i  engrandece  el  concepto. 

S6o.  En  la  frase  lo  que  suele  adverbializarse  el  relativo, 
llevando  envuelta  o  tácita  l.i  preposición  de  que  debiera^ 
ser  termino:  lo  que  signific:i  entonces  el  grado  en  que, 
€  Hernán  CorLés  dijo  a  Teutile  que  el  principal  motivo  de 
su  rei  en  ofrecer  su  amistad  a  Motezuma  era  lo  que  de- 
seaba instruirle  para  ayudarle  a  salir  de  la  esclavitud  del 
demonio»:  el  grado  en  que,  el  ardor  con  que . 

oC4.  Otras  veces  se  adverbializa  la  fi-ase  entera  lo  que,- 


■1^  ,- 
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equivaliendo  a  en  el  grado  en  que  o  al  adverbio  cuanto. 
€  Bien  cuadra  un  don  Tomás  de  Avendaño,  liijo  de  don 
Juan  de  Avendaño ,  caballero  lo  que  es  bueno ,  rico  lo. 
que  basta,  mozo  lo  que  alegra ,  con  enamorado  i  perdido 
por  una  fregona » ;  (Cervantes) :  esto  es ,  en  el  grado  en 
que  o  cuanto  es  bueno  serlo ,  en  el  grado  en  que  o  cuanto 
basta  serlo ,  etc. 

365.  Entre  el  lo  i  el  que  puede  intervenir  un  predicado 
de  cualquier  jénero  i  número,  cuando  el  verbo  de  la  pro- 
posición subordinada  es  de  los  que  suelen  modificarse  por 
predicados :  « Lo  ambicioso  que  fué  de  glorias  i  conquis- 
tas el  emperador  Napoleón »,  {ambicioso  no  concierta  con 
lo,  sino  con  emperador);  «Lo  melancólica  que  está  la 
ciudad  »  ;  «  Lo  divertida  que  pasaron  la  noche » ;  «  Lo  dis- 
traídos que  andan  » ;  «Lo  enfermas  que  se  sienten  » ;  «Lo 
apresurada  que  corre  la  vida»;  «  Lo  desprovista  que  se 
bailado  municiones  la  fortaleza»,  nada  mas  frecuente 
en  castellano.  1  obsérvese  que  en  estas  construcciones  es 
necesaria  la  concordcincia  del  predicado  con  el  sustanti- 
vo de  qu3  se  pi-edica:  no  se  puede  decir  lo  desprovisto  que 
:se  halla  la  fortaleza. 

oCG.  Encierran  ellas  no  pocas  veces  un  sentido  enfáti- 
-co:  «  Suele  (Tn'so  de  Malina)  olvidar  en  sus  desahogos  lo 
fáciles  que  son  do  lasliniar  el  pudor  i  el  recato  » ;  (M.  de 
la  Rosa) :  cuan  fáciles  son. 

Estas  construcciones  encierran  tina  trasposición  tan  jcnial  déla 
lengua  que  extrañaríamos  como  desusado  el  orden  natural  :  lo  que 
(el  grado  en  qu;)  Ir  fortaleza  se  hilla  deaproriíita.  En  ei  Amadís 
leemos  :  a  Cuando  Patin  la  vio  »  (a  Oriana)  «  fué  espantado,  i  entre 
.sí  decia  que  todos  los  que  la  loaban  no  decian  la  mitad  de  lo  que 
ella  era  hermosa  »  :  por  de  In  hennoxi  que  ella  era.  Ea  Lope  de  Vega 
Be  encuentra,  <(  Lo  ijue  es  hermosa »),  ])or  lo  haminna  qne  es.  I  en  el 
Gnznin  de  Alfarach  í  do  Mateo  Lujan  >:  «Ni)  meconocu)  por  lo 
que  yo  venia  disfrazad j  j)  ^  por  io  disfrazado  (¿u.e  yo  cenia.  En  Tirso 
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•de  Molina  ocurren  varios  ejemplos  de  lo  mismo.  Pero  el  uso  jene- 
ral  está  a  favor  de  la  trasposición. 

367.  Pueden  también  mediar  adverbios  i  complemen- 
tos entre  el  lo  i  el  que ,  en  virtud  de  la  misma  trasposi- 
ción :  « Lo  bien  que  habla  » ;  2  Lo  aprisa  que  corre  i;  «  Lo 
diestramente  que  se  condujo  » ;  «  Lo  a  la  lijera  que  es- 
cribo»;  esto  es,  el  grado  en  que  habla  bien,  en  que  corre 
aprisa ,  etc. 

I  no  se  mire  esta  trasposición  como  ociosa :  ella  sirve  para  diri- 
jir  la  atención  sobre  la  idea  precisa  i  sobre  aquella  parte  de  la  idea 
en  que  es  conveniente  fijarla,  como  cualquiera  echará  de  ver  com- 
parando el  orden  que  gramaticalmente  llamamos  natural  con  el 
orden  traspuesto. 

a.  El  neutro  que,  anunciativo  de  proposición  subordinada,  suele 
callarse  entre  dos  verbos  contiguos,  subordinante  i  subordinado: 
«Deseábamos  amaneciese»:  lo  cual,  como  observa  Salva,  suena 
mejor  cuando  el  verbo  subordinado  está  en  subjuntivo.  Entre  el 

fíie  tácito  i  el  verbo  subordinado  pueden  mediar  afijos  i  el  ad ver- 
lo íw>;  «Esperábamos  se  sentenciase  favorablemente  la  causa»; 
á  Temíase  no  llegase  a  tiempo  el  socorro.  »  Pero  entre  el  verbo  su- 
bordinante i  el  qve  tácito  no  suena  bien  la  interposición  de  palabra 
alguna  a  no  ser  un  enclítico:  «  Creíais  iba  a  retirarse  el  enemigo. » 

d.  Conviene  observar  que  con  los  verbos  que  significan  temor, 
expresado  el  qrie  anunciativo,  es  negativa  o  no  la  proposición  su- 
bordinada según  lo  sea  lo  que  se  teme :  «  Temíase  que  fuesen  soco- 
Tridos  los  enemigos  »; «  Eecelábase  que  nuestra  caballería  no  llegase 
a  tiempo. »  Al  paso  que  callado  el  que,  el  objeto  positivo  puede  lle- 
var la  negación  de  la  misma  manera  que  el  negativo  :  «  Temíase  no 
fuesen  socorridos  los  enemigos  »  significa  pues  lo  mismo  que  temía" 
se  fuesen Lo  dicho  se  extiende  a  todos  los  verbos  i  frases  subor- 
dinantes que  llevan  implícita  la  idea  de  temer.  «  Serán  tantos  los 
caballos  que  tendremos  después  que  salgamos  vencedores,  que  aun 
corre  peligro  Rocinante  no  le  trueque  por  otro  :  (Cervantes).  Este 
fw,  al  parecer  superfino,  hace  mas  elegante  la  frase,  i  aun  a  veces 
■(corno  en  el  último  ejemplo)  haria  falta. 

G.  Con  el  verbo  preguntar  es  enteramente  arbitrario  poner  ti 
omitir  el  qiLc:  «  Bueno  fuera  preguntar  a  Cañizares  qíLe  adonde  (*) 
estaban  sus  advertidos  recatos  »,  dice  Cervantes  j  donde  omitido  el 
gue  no  haria  falta. 

(^  Hoi  diriainos  dónde. 


284  CAPÍTULO  XXXVI. 

d.  Otras  veces  redunda  este  que:  «  Suplico  a  mi^stra  merced  y«^ 
porque  no  encarguemos  nuestra  conciencia,  confesando  una  cosa 
por  nosotros  jamas  vista  ni  oida,  giie  vuestra  merced  sea  servido 
de  mostrarnos  algun.retrato  ue  esa  señora  »:  (Cervantes).  Nadaínas 
común  que  est"  pleonasmo  en  nuestros  clásicos ;  pero  según  el  uso 
moderno  es  una  incorrección  que  debe  evitarse. 

e.  El  anunciativo  que,  según  se  lia  dicho  antes  (1(52),  se  emplea 
amenudo  como  término:  «  Resignado  a  qne  le  diesen  la  muerte»^ 
<(  Avergonzado  de  qv,"  se  hubieran  descubierto  sus  intrigas»;  «  So 
contentó  el  demandante  con  que  se  le  restituyese  la  hacienda  sin 
los  frutos )) ;  «  Huyó  porque  le  acometieron  muchos  a  un  tiempo  »: 
uScgim  que  nos  elevamos  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  se  adel- 
gaza mas  i  mas  el  aire  » :  «Es  preciso  dar  unidad  a  las  diversas 
partes  de  una  obra,  ^;ar¿í  que  el  todo  salga  perfecto»;  etc.  A  la 
misma  especie  de  frases,  como  se  ha  dicho  en  otra  parte  (107,  198), 
pertenecen  j9?/í^5  que,  i  nñeiitras  qve;  en  las  cuales /;?/¿jf  i  mientras 
BOU  verdaderas  preposiciones,  que  callándose  el  relativo  lo  envuel- 
ven, i  se  hacen  adverbios  relativos :  «  Suframos, ^/í¿«  así  lo  quiere 
la  fortuna»;  <(31ic7itros  dura  el  buen  tiempo,  aprovechémosle.» 
Con  según  es  frecuentísima  i  casi  constante  la  elipsis :  «  Según  re- 
fieren los  autores  » :  &cgun,  (tae  parece  usarse  mejor  en  el  significado- 
de  a  medida  qve, 

oG8.  El  qvc  ammciaíivo  se  adverbializa  amenudo  con 
Tarios  adverbios  i  complementos ,  formando  con  ellos 
frases  adverbiales  relativas  que  también  anuncian  una 
proposición  subordinada:  antes  que,  luego  que,  así  que, 
aunque,  bien  que,  aun  bien  que,  ya  que,  ahora  que,  siem- 
pre que,  a  condición  que ,  con  tal  que ,  etc. 

a.  Conforme  es  adjetivo  en  «  La  sentencia  es  conforme  a  la  leí », 
«Los  pareceres  de  los  jueces  fueron  en  un  todo  conformes,  »  Pero 
es  adverbio  en  «  No  tienen  por  qué  temer  el  rigor  de  la  lei  los  que 
viven  conforme  a  ella.  »  No  creo  que  jamás  se  haya  dicho  con/orní e 
qve,  i  sin  embargo  ha  tomado  esta  palabra  el  carácter  de  adverbio 
relativo,  como  si  envolviese  el  anunciativo  qve:  «  Un  rio  cuyas  dos 
orillas  abarca  nuestra  vista  es  un  objeto  bello  ;  pero,  conforme  se 
aleja  de  su  orí  jen,  i  sus  márjenes  se  van  apartando,  carecemos  de 
términos  de  comparación ,  la  idea  se  engrandece ,  i  se  convierte  por 
fin  en  sublime»:  (Jil  i  Zarate):  conjorvie  es  aquí  a  medida  grie, 
sepun  que. 

«r 

b.  Suelen  también  contraponerse  elegantemente  palabras  i  frases 
negativas  al  que  de  proposición  subordinada  en  subjuntivo: «  Nadie 
iué  a  verle,  que  no  le  encontrase  ocupado»  :  «  A  ninguna  parte  se 
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▼olvian  los  ojo3 ,  qne  no  se  presentasen  objetos  de  horror  »: «  Kunca 
dio  semejantes  palabras,  qve  no  IsLSCumj^liese,  aunque  fuese  eu  un 
monte  y  sin  testigo  alguno.» 

c.  El  complemento  T^rtr^^íí/?,  escrito  como  una  sola  palabra,  es  un 
Tcrdadero  adverbio  relativo.  Se  separan  sus  dos  ( lementos,  cuando 
el  segundo  no  anuncia,  sino  reproduce  :  «  El  partido  ^í»?-  que  me  in- 
tereso.» Es  preferible  entonces  í;¿  ciial,  o  si  se  quiere,  el  que:  eljmr' 
tido2>or  el  cual,  o  el  qve, 

d.  Porqve,  como  adverbio  relativo,  presenta  en  la  proposición 
gubordinada  la  causa,  i  en  la  frase  subordinante  el  efecto.  Así  en 
«Huyó  porque  le  acometieron  muchos  a  un  tiempo»,  la  huida  es 
el  efecto  de  la  acometida.  Pero  pasa  a  conjunción,  ligando  propo- 
siciones independientes,  cuando  la  segunda  de  ellas  signifícala 
causa  lójica,  el  fundamento  que  hemos  tenido  para  enunciar  la  pri- 
mera: «No  digas  que  no  sientes  estas  consolaciones  i  alegrías, 
aunque  pienses  en  Dios: porqve  si  cuando  el  paladar  está  corrom- 
pido, no  juzga  bien  délos  sabores,  ¿qué  maravilla  es  que  teniendo 
tú  el  ánima  corrompida,  tengas  hastío  del  maná  di  ciclo  i  del  pan 
de  Jos  ánjeles?»  (Granada).  En  este  ejemplo  lo  que  sigue  íi porqve 
es  la  razón  que  se  tuvo  para  desear  que  no  dijeses  que  no  sen- 
tías, etc.  (*).  ^las  adelante  hablaré  de  varios  otros  adverbios  rela- 
tivos que  experimentan  igual  trasíormacion. 

e.  Mediante  larlipsis  ^ejwr  nace  de  la  conjunción /w?'/^?/*?  otra 
conjunción  casual  que  liga  también  oraciones  independientes,  i 
anuncia  una  razón  o  fundamento  lójico  :  «  Calla  i  ten  paciencia, 
q\ie  día  vendrá  en  que  verás  por  vista  de  ojos  euán  honrosa  cosa  es 
andar  en  (ste  ejercicio»  :  (Cervantes).  «Extrañas  i  dolorosas  esce- 
nas interrumpían  con  frecuencia  esta  triste  faena;  que  a  veces  en 
aquellos  cuerpos  horriblemente  mutilados  reconocían  hombres  i 
mujeres  las  prendas  de  su  amor  i  de  su  amÍE-Lad  » :  (IJarat  i  Diaz), 
£sta  conjunción  es  de  gi-ande  uso  en  poesía: 

«  Pobre  barquilla  mía, 
Entre  peñascos  rota. 
No  mires  los  ejemplos 
üe  las  que  van  i  tornan, 
<2"6^  á  muchas  ha  perdido 
La  dicha  de  las  otras  :»  (Lope). 


(•)  Tan  importante  ps  pstn  (üffroncia  ,  qup  en  varias  lenguas  corresponde» 
palabras  diversas  a  nu^'^lr(^  fxutiue,  >enun  es  coiijuiicioii  o  adverbio.  En  ei 
'ejemplo  de  Granada  ios  írancehes  lo  tr;ulucirian  car,  los  ingleses  /ur,  los  lali- 
nos  aam,  namque ,  enim ,  quippe.  En  «liuyó  porque  le  aconielicrijn»  ,  los  fran- 
ceses dirian  ¡¡urceque,  los  ingleses  tecause,  los  latinos  quia. 
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«No  me  precio  de  entendido : 

De  d"sdichadn  me  precio  : 

(Jf/c  los  qne  no  son  dichosoís, 

¿  Cómo  pueden  s-r  discretos?»  (Lope)  (*). 

.  f.  A  veces  este  qi/e  toma  la  fuerza  de  conjunción  correctiva  con— 
virtiendo  lo  coiRUcional  i  contiujente  en  positivo  :  «  ¡  Dichoso  ha- 
llazgo! dijo  a  esta  sazón  Sancho   Panza;  i  mas  si  mi  amo  es  tan- 
venturoso  que  d_sfaga  este  agravio  i  enderece  esc!  tuerto,  matando 
aesj  jigaute  que  vuestra  merced  dic.\  que  sí  matará»  :  (Cervantes).^ 

ff.  El  ad\'erbio  relativo  ¡morque  puede  también  anunciar  la  pro- 
posición subordinada  como  un  objeto  o  fin  :  «  El  ayo  se  partió  a. 
B argos  a  dar  las  nuevas  a  sus  araos,  porque  pusieran  remedio,  i 
dieran  traza  de  alcanzar  a  sus  hijos»;  (Cervantes)  -.con  el  objeto  o  fin 
de  que,  ]),ira  que.  I  subentendido  el  por,  se  hace  el  que  un  adverbio 
relativo  en  el  mismo  sentido  :  «  Lo  hacia  mi  madre  por  ocupar  su» 
hijos,  que  no  anduviesen  en  otras  cosas  perdidos»  ;  (San ta Teresa), 
No  debe  confundirse  este  que  adverbial  con  el  adjetivo  equivalen- 
te a  í;Z  cual,  o  el  que,  como  en  estos  vei'sod  d¿  Carvajal : 

(( Me  cante 

Cantares  que  me  den  afrenta  i  pena.» 

7^.  Al  anunciativo  que  suden  acompañar  otras  varias  elipsis  que 
hacen  mui  expresiva  la  frase :  c  En  fin,  Síñora,  ¿qi(^e  tú  eres  la  her- 
mosa Dorotea,  la  única  hija  del  rico  Cleonardo?  »  (Cervantes)  :  con 
qitíitú  eres.  «  Que  te  faltan  las  alforjas,  Sancho í»  (Cervantes  :  coit' 
qus  te  faltan.  «/  Que  viva  un  hombre  aquí  tan  poderoso  !»  (Lope);; 
es 2}:>ühle  que  viva.  «  Que  tenga  de  ser  tan  corto  de  fortuna ! »  (Cer- 
vantes) :  es  posible  que  tenga.  {{Que  dé  al  diablo  vuestra  merced  ta- 
les juramentos,  que  son  mui  en  daño  de  la  salud  i  mui  en  ])erjui- 
cio  de  la  conciencia» :  (Cervantss) :  ojalá  que  dé.  «Pagó  el  porte 
una  sobrina  mia,  que  nunca  ella  le  pagara  » :  ojalá  que  nunca,  etcv 

I.  Son  frecuentísimas  las  frases  qve  entre,  gnc  venga,  que  se  vaya 
enhorabuena,  que  digan  lo  que  quieran,  susceptibL^s  de  todos  los  sen- 
tidos del  modo  optativo,  i  de  algunos  otros ,  mediante  varias  -elip- 
sis, como  5'// /¿'jv,  deseo,  te  ruego,  j^oco  vie  imqwrta ,  análogos  a  laa 
circunstancias.  Pero  en  el  estilo  eljvado  se  emplean  mejor  las  for- 
mas d.l  optativo  sin  que: 

((  Despiértenme  las  aves 

Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido»  :  (L.  de  Leori). 

f^  En  el  mismo  sentido  se  usaba  ca:  «L»  que  anrfa  sobre  la  tierra  i  lo  qao- 
VQda  5)orel  aire,  suyo  es:  ca  todas  esas  cos.4S  son  beneficios  de  Dios,  obras 
út  su  providencia ,  muestra  de  su  hermosura ^  centellas  de  su  caridad,  i  predi» 
«adores  de  su  largueza»;  vOranadj;. 


FBASES  EN  LAS  CUALES  ENTRAN  ARTIC.  I  RELATIVOS.   287 

j.  A  la  manera  que  ias  formas  aseverativas  equivalen  a  yo  afir'- 

'  w<»>  yo  juro,  ias  fórmulas  suplicatorias  equivalen  a  yo  ruego,  yo  su- 

pUcOy  i  rijen  como  aquellas  el  anunciativo  (¿ue:  «  Por  amor  de  Dioa, 

Señor  Alférez,  que  no  cuente  estos  disparates  a  persona  alguna,  si 

no  fuere  a  quien  sea  tan  su  amigo  como  yo  »  :  (Cervantes). 

k.  Cuando  se  propone  lo  que  deseamos  como  una  recompensa  do 
lo  que  pedimos,  suelen  contraponerse  dos  optativos,  el  uno  prec^ 
dido  del  advervio  asi,  i  el  otro  del  que. 

«  Asi  Bartolomé,  cuando  camines. 

Te  dé  Mercurio  prósperos  viajes,  / 

I  su  sombrero,  báculo  i  botines ; 

Que  me  des  relación  » ,  etc^  (Villegas), 

(( Asi  no  marchite  el  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza. 
Que  rae  digas,  Tarfe  amigo, 
Dónde  podré  ver  a  Zaida. » 

Pero  si  se  principia  por  el  ruego,  es  necesario  el  imperativo©  algu- 
na otra  forma  que  lo  supla,  i  por  consiguiente  no  hai  lugar  para 
el  rjue, 

«  Dime,  Tarfe,  por  tu  vida. 

Dónde  podré  ver  a  Zaida  : 

Así  no  marchite  el  tiempo 

El  abril  de  tu  esperanza. » 

En  lugar  de  así  puede  también  emplearse  el  que  mediante  una  elíp» 
sis  :  (( ¿  Podreisme  decir,  buen  amigo,  que  buena  ventura  os  dé  Dios, 
dónde  son  por  aquí  los  palacios  de  la  sin  par  Dulcinea?»  (Cervaa^ 
-tes) :  así  sea  que  buena  ve7itura,  etc. 

«Dime,  valeroso  joven, 

Que  Dios  prospere  tus  ansias, 

Si  te  criaste  en  la  Libia»,  (Cervantes)  ; 

Asi  sea  qve  Dios,  etc. 

1.  «  No  puede  nadie  excusarse  este  trago,  qve  sea  reí,  que  sea  pa- 
pa»; (Granada)  ;  «  Que  quisieron,  que  no  quisieron  toman  a  cada 
nno  de  ellos  en  medio  »;  (Rivadeneira) ;  ya  se  smponga  que.  I  puede 
suprimirse  elegantemente  el  primer  que:  «  Queramos,  «ywd  no,  todos 
caminamos  para  esta  fuente»:  (Santa  Teresa).  En  virtud  de  esta 
elipsis  se  hace  el  que  una  conjunción  alternativa  o  enumerativa^ 
como  ya,  ora. 

369.  Por  último,  el  relativo  gwe  se  vuelve  conjunción 
comparativa,  colocado  después  de  los  adjetivos  mismo^ 
iqual ,  diferente,  distinto,  diverso ,  o  de  adverbios  i  coni- 
plementos  formados  con  ellos ; 
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1.  {( Diversamente  impera  en  los  ánimos  la  costumbre  que  la  Ici.j) 

2.  «  Lo  mismo  »  o  «  de  la  misma  manera  habla  que  escribe» :  (&» 
*ni¿nw,  frase  adverbial,  861,  c). 

3.  «  En  el  mismo  grado  era  animoso  que  elocuente. » 

4.  ((  El  mismo  soi  ahora  que  antes, » 

5.  (( Igi-al  talento  requiere  la  comedia  que  la  trajedia.» 

6.  (( Diversas  costumbres  tiene  que  solia.  » 

7.  ((No  mostraba  diferente  semblante  a  la  adversa  que  ala  prós- 
pera fortuna. » 

Sirve  este  qiw  para  comparar  dos  conceptos,  i  lo  hace  como  ver- 
.dadera  conjunción,  ligando  elementos  análogos  (49),  según  se  ve 
en  los  precedentes  ejemplos:  dos  sujetos  en  el  primero  i  quinto, 
dos  atributos  en  el  segundo,  dos  predicados  en  el  tercero,  dos  ad- 
verbios en  el  cuarto,  dos  acusativos  en  el  sexto,  dos  complementos 
formados  con  la  loreposiciou  a  en  el  séptim.o. 

a.  Fácil  es  ver  en  la  mayor  parte  de  estos  ejemplos  la  convei'sion 
del  carácter  relativo  en  el  conjuntivo  por  medio  de  una  o  mas 
elipsis. 

1.  ((Lo  mismo»  o  (( de  la  misma  manera  en  que  escribe  habla.» 

2.  ((  Era  animoso  en  el  mismo  grado  en  que  era  elocuente. » 

3.  ({  El  mismo  soi  ahora  que  antes  e?'a.» 

4.  ((La  comedia  requiere  talento  igual  a  aquel,  que  la  trajedia 
reqiiíci-e.n 

5.  ((  Tiene  costumbres  diversas  de  aquellas  que  solia  tetier. » 

6.  ((No  mostraba  a  Isl  fortuna  adversa  semblante  diferente  ¿Jff 
aaucl  que  kahía  mostrado  a  la  próspera  fortuna. » 

&,  Pero  casos  hai  en  que  no  seria  posible  reducir  el  oficio  conjun- 
tivo al  relativo  por  medio  de  elipsis  alguna,  a  lo  menos  natural  i 
obvia : 

((  Otra,  cosa  que  el  acaso  ha  producido  el  orden  admirable  del 
universo. » 

«  No  en  otra  cosa  qiie  en  la  justicia  está  cimentada  la  seguridad 
de  las  sociedades  humanas. » 

(( No  obedece  a  otro  que  a  tí. » 

c.  Precediendo  negación  expresa,  el  que  se  reviste  de  la  fuerza  de 
la  conjunción  sino  :  ((No  era  otra  cosa  smc^  en  la  justicia»,  etc.  I 
tal  es  en  efecto  la  forma  que  se  da  muchas  veces  a  las  oraciones  de 

£sta  especie. 

d.  Con  ser,  cuando  denota  identidad,  se  construye  a  veces  un  qve 
pleonástico,  que  no  carece  de  cierta  enerjía  :  (( Hablara  yo  mas  bien 
criado  si  fuera  que  vos  » ;  (Cervantes)  :  el  mismo  que  vos.  Pero  esto 
pleonasmo  apenas  tiene  cabida  sino  en  oraciones  condicionales  de 
negación  implícita,  en  que  se  contrapone  un  nombre  de  persona 
determinada  a  un  pronombre  personal  o  a  un  artículo  sustantiva- 
do:«  Si  ella  fuera  que  tú )),  «  Si  yo  fuera  que  el  gobernador,  n 
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t.  ¿Deberá  decirse  «  No  tengo  otro  amigo  que  tú»,  o  «no  tengo 
otro  amigo  que  a  ti?  »  En  favor  de  esta  segunda  construcción  pu- 
diera alegarse  que  tener  pide  acusativo;  que  el  acusativo  de  la  se- 
gunda persona  de  singular  es  te  o  a  ti;  i  que  no  pudiendo  usarse  te 
Bino  pegado  a  un  verbo  o  derivado  verbal  (141),  es  preciso  emplear 
€n  esta  frase  la  forma  compuesta  a  ti.  Pero  el  uso  ha  querido  otra 
cosa :  es  preciso  emplear  aquí  la  forma  nominativa  tú.  La  práctica 
de  la  lengua  pudiera  formularse  de  este  modo  :  si  otro  está  en  acn-^ 
sativo  o  nominativo,  se  construye  con  nominativo  ;  si  es  término 
de  preposición  expresa,  se  construye  o  con  un  nominativo  (que  no 
es  lo  mejor)  o  con  un  complemento  que  Heve  la  misma  preposición: 
«No  me  acompañaba  otro  que  tú» ;  «  No  tengo  otro  amigo  que  tú)>^ 
«  No  me  fio  de  otro  que  tú  ));  o  «  que  de  tí. » 

/.  En  lugar  del  que  comparativo  se  pone  amennv'  *  7:3  comple- 
mento: «Diversas  costumbres  ücxíq  de  las  que  solia:.-.  ^<4í'ii  otra 
fué  de  la  que  se  esperaba  la  terminación  del  negocio."  :  T  rm ,  ve- 
ces el  segundo  jiro  es  el  único  admisible  :  «  Iguales  raervü.  ios  re* 
Bultados  a  las  esperanzas. » 

En  los  capítulos  siguientes  examinaremos  otros  uí^'- -""" ,„^,^,  ^.m. 
como  conjunción  comparativa,  sea  ejerciendo  otros  oíír-"c>.  ftr^v»— 
palabra  castellana  que  sufra  tan  variadas  i  a  veces  inci^plicaDic» 
transformaciones. 
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GKADOS    DE    COMPARACIÓN. 

o70.  Llámanse  con  especial  propiedad  comparativos 
las  palabras  mas  i  menos,  i  todas  las  palabras  i  frases  que 
se  resuelven  cu  estas  o  que  las  contiencu,  i  que,  como 
eiias,  Uevau  o  pueden  llevar  en  pos  de  sí  la  conjunción 
comparativa  í/ííc,  por  medio  de  la  cual  se  comparan  dos 
ideas  bajo  la  relación  de  cantidad,  intensidad  o  grado: 
€  En  los  hechos  que  celebra  la  fama  suele  haber  mas  áa^ 
ÍDterés  i  de  amoi  propio,  que  de  verdaler.i  virtud  :»  aquí 
?r*í?s  es  sustantivo  i  acusativo  del  impersonal  haber,  i  el- 
</üfí  conjuntivo  compara  bajo  la  relación  indicada  los  sus-» 
tantivos  interés  i  amor  propio  con  el  sustantivo  verdadera 
íJirftc/,  térmd nos  todos  ellos  de  la  preposición  de.  «  Míis 
Q*  .>erdonar  una  injuria  que  vengarla» :  el  que  eonjiinti-' 

23 
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YO  compara  dos  sujotos  dcst'/',  inodüicado  por  el  siistaR- 
tivo  mas,  que  se  ;uljetiva  sirviendo  de  predicado  (58);  el 
orden  natural  seria  perdonar  uníiiujifria  a;  mas  que  ven- 
garla. «Qué  cosa  mjs  llera  r;?//j  e!  leou?»  compáransc  qué 
cosa  íleon,  i  ??ií7S  es  adverbio.  Po  lernas  comparar  de  la 
misma  manera  adjetivos:  «/U/.s  noble  que  venturoso»;- 
verbos:  » .lías  juega  que  trahaja»;  adve:-bios:  ^ Menos- 
magnilica  que  elegantemente  adornado»  :  (do:ide  en  mag- 
j/í/iüa  se  suprime  la  terminación  mcnle  por  seguirse  otra 
^-Iverbio  que  la  lleva);  complementos:  <iMas  por  fuerza 
ijMíJ  de  grado.  » 

**•  A  veces  la  primera  ele  las  ideas  comparadas  va  envuelta  ene! 

^"•,  ,^"'  '-^-etczco  7/ias  que  el  reposo  de  ia  vida  privada»  :  el  7itag 
«;s  aquí  si'»T  ifitivo  i  acusativo  de  opdczco.  A  veces  se  subentiende 
la  segunaa  cíe  dichas  ideas  i  con  ellas  el  (pw:  a  Suspiro  por  el  repo- 
so de  la  vida  privada;  no  apetezco  'mas.s\  Mas  sj  hace  adverbio, 
modificando  al  verbo  en  «  Nada  apetezco  vías  »  (jnas  de  veras,  mas- 
mvavtente)  (*),  i  adjetivo  en  «  Nada  mas  apetezco  »,  modificando 
al  neutro  nada,  i  contribuyendo  con  él  a  formar  el  acusativo. 

h.  Otro  tanto  podemos  aplicara  monos :  «  No  aspira  amenos  que 
a  la  suprema  autoridad )) :  «  En  nada  piensa  menos  que  en  dedicar- 
se a  las  letras» :  ((En  nada  menos  piensa  que  en  ocupar  un  minis- 
terio de  Estado. »  Estos  dos  últimos  ejemplos  significan  cosas  con- 
trarias ] piensa  ocvpar  un  m'uihterio,  no inensa  dedicarse  a  las  l^ 
tras. 

€.  Presentase  aquí  una  cuestión  parecida  a  la  que  propusimc«í 
poco  há  (369,  c).  ¿  Deberá  decirse :  (( No  tengo  mas  amigo  que  tú  »,  o 
«no  tengo  mas  amigo  que  a  tí?»  La  solución  es  algo  diversa.  Si  1& 
primera  de  las  ideas  comparadas  está  en  nominativo  o  acusativo, 
ee  le  contrapone  el  nominativo :  ((  Nadie  es  mas  apropósito  »,  o  (( No 
conozco  a  nadie  mas  apropósito  que  ella  para  la  colocación  qus. 
fiolicito. »  Si  dicha  idea  es  término  de  preposición  expresa  se  le  dQ» 
be  contraponer  un  complemento  formado  con  la  misma  preposi- 
ción, a  En  nadie  tengo  mas  confianza  que  en  Un:  ((Tengo  con  «í» 
mas  intimidad  que  contigo. 

• 

^*)  La  frase  nada  apetezco  mas  es  ambigua ,  porqoe  no  indica  de  snyo  si  m»f 
es  adjetivo  inikil  amp/ius  ovto)  o  adverbio  yvihil  cupio  maf/is).  Es  preciso  cuids: 
de  que  el  contexto  remueva  toda  iluda,  o  decir  en  el  primer  caso  nada  mat*' 
Pias  nada,  i  en  el  sf  gundo  mas  vivamente,  mas  de  teros ^  determinando  el  c»rdo> 
ter  adverbial  de  mas. 
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r>71.  Mayor,  menor,  mejor,  peor,  son  verdaderos  com- 
parativos que  se  resuelven  en  mas  grande,  menos  grande^ 
mas  bueno,  mis  malo,  i  se  construyen  con  la  conjunción 
comparativa  que:  «No  s¡eínj)re  es  mayor  virtu;!  la  jene- 
rosiílad  qne  la  justicia» :  «3/j/wr  es  París  que  Londres»  : 
«El  estilo  d3  Torencio  es  m.'Jor  que  el  de  Plato» :  «Peor 
me  siento  hoi  que  ayer.»  Me/or  \  peor  se  adverbializan 
amenudo  :  «Se  retienen  mejor  los  versas  que  la  prosa» : 
«Cada  dia  se  portan  peor.» 

a.  No  deben  considerarse  como  comparatÍA''Os,  siiperíoi',  inferior, 
exterior,  interior,  ulterior,  citerior;  porífiíe  si  bien  se  resuelven  en 
m,as{\mé9,  superior  es  lo  de  mas  arriba;  inferior,  lo  de  mas  ahajo; 
exteriíir,  lo  de  mas  afuera  ;  interior,  lo  de  más  adentro;  ulterior,  Iti 
de  mas  allá;  i  citerior,  lo  de  mas  acá),  no  se  construyen  con  el  con» 
juntivü  que:  no  se  dice  superior  o  inferior  que,  sino  sujferior  o  i»« 
feriar  a. 

Aun  habría  menos  razón  para  considerar  como  comparativos  a 
anterior  (lo  de  antes)  i  posterior  Q.o  de  después),  puesto  que  no  son 
resolubles  en  mas. 

572.  Por  medio  del  adverbio  mas  se  forman  frases  com- 
parativas que  dan  este  carácter  a  los  adjetivos,  adverbios 
i  complementos ,  v.  gr.  mas  útil ,  mas  rico,  mas  léos,  mas 
aprisa,  mas  de  propósito,  mas  a  la  lijera.  En  lugar  de  mas 
bueno  i  mas  malo  se  dice  casi  siempre  mejor,  peor.  Mas 
grande  i  mas  pequerio  se  usan  tanto  como  mayor  i  menor, 

573.  Debemos  también  mirar  como  frases  comparati- 
vas las  que  se  forman  anteponiendo  el  adverbio  menos : 
menos  útil,  menos  aprisa,  menos  a  propósito. 

374.  Los  comparativos  rijen  amenudo  la  preposición 
de,  dejando  entonces  de  hacerse  la  comparación  por  me- 
dio del  ^we  conjuntivo.  fFué  mas  sangrienta  la  batalla 
de  lo  que  por  el  número  de  los  combatientes  pudo  ima- 
jinarse» :  «Volvió  el  Presidente  a  la  ciudad  menos  tem- 
prano de  lo  que  se  esperaba»:  «Se  encontraron  al  ejecu-- 
tar  la  obra  mayores  inconvenientes  de  los  que  se  habían 
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previsto.»  Que  Jo  que  o  que  ¿os  que  no  hubiera  sido  impro- 
pio ni  extiMño;  pero  se  prefiere  ia  preposición  como  mas 
agradable  id  oid  j.  Pudiera  también  decirse  elípticamen- 
te: «Fué  mns  sangrienta  que  por  el  número» ,  etc.:  c Ma- 
ños temprano  que  se  esperaba.»  Pero  después  de  mayor 
o  menor  (coiiío  en  el  último  ejemplo)  seria  dura  la  elip- 
sis, que  en  muchos  casos  pudiera  también  hacer  oscura 
ó  aníibolójica  la  f.'ase. 

a.  Después  de  mas,  si  viene  luego  un  numeral  cardinal,  colectivo, 
partitivo  o  múltiplo,  se  debe  usar  de  en  las  oraciones  afirmativas; 
pero  en  las  negativas  podemos  empleíir  que  o  de:  a  Se  perdieron 
fnas  de  trescientos  hombres  en  aquella  jornada»  ;  «  Subió  tívias  de 
nn  millón  de  pesos  el  costo  del  muelle  »  ;  «  Se  fué  a  pique  mas  de 
i  a  mitad  de  la  flota  »  ;  (( Ganóse  en  aquella  especulación  mas  del  du- 
plo de  los  dineros  invertidos  en  ella.»  Sustitúyass  en  estos  ejem- 
plos np  se  perdieron,  no  se  gastó,  no  se  fué  ap'ujue,  no  se  ganó,  i  po- 
drá decirse,  mas  de  ornas  que.  De  la  misma  manera  se  usa  menos, 
•como  podemos  verlo  ponieP''C  :itciios  en  lugar  de  mas  en  los  ejem- 
plos anteriores.  Creo  con  todo  que  aun  en  oraciones  negativas 
€uena  mejor  la  preposición  que  el  conjuntivo. 

h.  Obsérvese  que  en  el  primero  de  estos  ejemplos  es  necesario  el 
•pluxíú perdieron  Q\uQ,  no  concierta  con  el  sustantivo  sujeto  ?;m5;  sino 
con  irescientos  liomhres,  término  de  la  preposición  de,  que  sigue: 
práctica  que  puede  extenderse  a  los  numerales  colectivos  i  partiti- 
vos que  hacen  las  veces  de  cardinales,  i  vienen  seguidos  de  la  pre- 
posición de  con  un  término  en  plural :  «No  se  gastaron  menos  que 
un  millón  de  pesos  »  :  «  Se  fueron  a  pique  mas  de  la  mitad  de  los 
buques. »  Pero  no  seria  entonces  inadmisible  el  singular. 

c.  El  plural  del  verbo  es  preferible  en  las  oraciones  negativas, 
cuando  mas  que  equivale  a  la  conjunción  sino:  ((No  se  oian  mas 
■{[ue  lamentos. » 

d.  Con  los  verbos  ser,  xiarecer  i  otros  análogos,  al  qve  conjuntivo 
seguido  de  un  predicado,  no  puede  sustituirse  de:  «Al  rei  don  Pe- 
dro de  Castilla  han  querido  algunos  dar  el  epíteto  de  justiciero; 
fué  mas  que  injusto;  fué  atroz  i  pérfido.»  «El  fué  para  los  huérfa- 
nos mas  que  tutor ,  pues  los  alimentaba  de  lo  &\xjo  propio»;  «No 
parecían  mas  que  iinos  handidos. 

Dícese  mayor  o  menor  de  veinte  i  cinco  años,  suprimiendo  el  quo 
untes  del  complemento. 

e.  Los  adjetivos  mas  o  menos  que  figuran  en  una  frase  sustanti- 
va, como  mas  agua,  mas  vino ,  mas  frutas,  mas  calores,  mas  difi- 
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cultadcs,  mas  paciencia  (53,  2.^),  no  son  regularmente  modiñca  loa, 
por  adverbios  de  cantidad,  como  pan-ceria natural,  según  lo  dicho 
en  el  capítulo  XXIT,  sino  por  los  adjetivos  alginin,  mucho,  yocOy^ 
tanto,  luirtfl  i  otros  análogos;  i  así  J  cimos  :  «  Alguna  mas  aguat; 
traen  ahora  los  rios  »  ;  «  Pocas  mas  frutas  hubieran  bastado  »  ;  a  Mti.r 
chas  mas  lluvias  i  tempestades  hub(j  aquel  año»  ;  «¡Cuántas  mas; 
dificultades  se  presentaron  entonces,  que  las  previstas  antes  da 
principiar  la  obra  ! »  «  Harta  mas  paciencia  se  necesita  para  corre- 
]ir  una  obra,  que  para  hac  ría  de  nuevo. »  Pero  no  sucede  así  en  la 
contraposición,  expresa  o  tácita,  de  tanto  i  cuanto:  «Cuanto  mas 
ae  ahondaban  las  labores ,  menos  esperanzas  ofrecía  la  mina. » 

f.  Simas,  menos,  se  emplean  como  adverbios,  rechazan  antes  de 
sí  las  formas  apocopadas  7/1  ni,  tan,  cuan:  «  JIitc7wm.c.s  agradable» 
(no  miíi),  {('Tanto  menos  rico  (no  tan),  Cnanto  mas  bello»,  (na 
cuan).  En  nu  stros  clásicos  se  ve  amenudo  lo  contrario  :  «En  cosa 
««w¿  menos  importante  yo  no  trataría  nicr.tira»;  (Santa  Teresa). 
«/ 6'//áM  mas  agradable  compañía  harán  estos  riscos  i  malezas  !»■ 
(Cervantes) ;  «  Habiendo  considerado  cnán  mas  a  propósito  son  do 
los  caballeros  las  armas  que  las  letras  » ;  (el  mismo)  :  en  casos  coma 
este  se  preferiría  hoi  la  forma  íntegra  contra  la  r  gla  dada  en  189, 
190,  195,  sobre  todo  en  prosa,  i  la  forma  sincopada  llevaría  cierta 
afectación  de  arcaísmo. 

ff.  Dícess  consiguientemente  mucho  mayor,  cnanto  peor,  porque 
estos  comparativos  envuelven  el  adverbio  mas.  Con  todo,  hablan- 
do de  la  salud  se  emplea  corrientemente  con  el  adjetivo  mejor  la 
forma  abreviada  :  «  La  enferma  está  vivl  mejor));  «Se  siente  ¿an- 
mejor  que  ha  querido  dejar  la  cama.»  Pero  si  vujor  oj^eorhace  él 
oficio  de  adv  rbio,  es  de  toda  necesiilal  la  forma  íntegra:  «Lo» 
enfermos  han  pasado  mucho  wiíí/V^?*  las  primeras  horas  de  la  noche.» 

575.  Hai  otra  especie  de  coüiparacion  que  se  liace  por 
medio  de  palabras  o  fra^ei  a  que  se  dá  el  título  de  super" 
lativas.  El  otra  parte  (i  Oí))  hemos  dado  a  conocer  do3 
especies  de  superlativos;  los  unos  llamados  absolutos,  que 
en  cuanto  superlativos  cirecen  de  réjimcn  (*j;  los  otros 
denominados  ^;ííríí7/i'c).s,  que  rijen  expresa  o  tácitamente 
un  Complemento  formado  de  ordinai-io  con  la  preposición 
de,  isigniíican  no  solo,  como  aquellos,  un  alto  grado  de 

(*)  Dícese  en  cuanto  sriperlalivos,  porque  conservan  el  réjimcn  de  los  adjeti- 
TOS  de  que  nacen.  Ciíandi»  se  dice,  |)or  eji-miilo,  (¡ue  «Un  p;iis  es  abundantísi- 
mo de  frutos»,  el  cmnplemcQtü  uü  es  rejido  por  la  forma  superlativa  sino  poc 
ei  adjetivo  abundante. 
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la  cualidad  respectiva,  sino  el  mas  alto  de  todos,  dentro 
de  aquella  clase  o  colección  de  cosas  en  que  considera- 
mos el  objeto :  «Demóstenes  fué  el  nías  elocuente  de  los 
griegos» :  tEl  Ejipto  fué,  de  todas  las  naciones  de  que  liai 
memoria,  la  que  mas  temprano  se  civilizó.  •!>  Los  superla- 
tivos ]}ar/i7íí;os  o  de  réjimen  son  casi  siempre  frases  que 
principian  por  el  artículo  defmido,  el  cual ,  combinán- 
dose con  los  comparativos,  los  vuelve  superlativos  :  «  La 
mas  constante  mujer» :  a-El  maspsrverso  de  los  hombres»; 
€Lo  mas  temprano  ])osib]e'¡>;  aEl  mayor  de  los  edificios  de 
la  ciudad»;  eE/  peor  de  los  gobiernos.»  Hai  pocos  super- 
lativos de  réjimen  que  lo  sean  por  si,  esto  es,  que  no  se 
formen  por  la  combinación  antedicha;  tales  son  mínimo, 
ínfimo,  primero,  último  i  postrero. 

a.  Mínimo,  ínfimo,  que  se  usan  como  superlativos  absolutos  en 
una  cosa  mínima,  iin  j^vccio  ínfimo,  son  superlatÍTOs  de  réjimen  en 
i{el  mínimo  de  los  seres»,  « la  ínfima  de  las  clases.» 

h.  Primero,  usado  como  adverbio  comparativo  en  «  Primero  es  la 
obligación  que  la  devoción»,  es  adjetivo  superlativo  de  réjimen  en 
iíJElj^rimero de  los  reyes  de  España»,  {{Lojjrimero de  todo.» 

c.  Último  i  postrero  se  usan  com.o  superlativos  de  réjimen :  a  Ta- 
le era  la  última  o  la  jJostrcra  de  las  tierras  de  Occidente.» 

■     A  veces  se  subentiende  el  réjimen,  porque  la  construcción  lo  su- 

fle  :  «La  mas  constante  mujer»  equivale  a  «La  mas  constante  da 
as  mujeres,  » 

Los  comparativos  i  los  superlativos  de  réjimen  se  lla- 
man grados  de  comparación.  El  adjetivo  o  adverbio  de 
que  nacen  forma  el  grado  positivo.  Tenemos  pues  en  los 
adjetivos  o  adverbios  que  son  susceptibles  de  las  compa- 
raciones dichas,  tres  grados,  el  positivo,  el  comparativo, 
i  el  superlativo:  docto,  mas  docto,  el  mas  docto;  docta- 
mente,  mas  doctamente,  lo  mas  doctamente.  El  superlativo 
absoluto  debe  mas  bien  considerarse  como  un  mero  au- 
mentativo. 
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a.  Concluiremos  con  algunas  observaciones  que  no  carecen  da 
Importancií' 

1.^  En  el  réjimen  de  los  superlativos  se  sustituye  a;  veces  al  com- 
plemento con  de  algún  otro  de  valor  análogo  :  «  El  mas  profundo 
entre  los  historiadores  antiguos  fué  Tácito.)) 

2.*  Ademas  de  estos  medios  de  expresar  los  diferentes  gi-ados  de 
las  cualidades,  recurre  la  lengua  a  varios  otros  que  encierran  el 
mismo  sentido,  pero  que  construyéndose  de  diverso  modo  no  cons- 
tituyen comparativos  ni  superlativos  :  No  tan  instruido  oomo  equi- 
vale a  menos  instruido  qve :  i  magnifico  sohre  todos  dice  lo  mismo 
que  el  mas  magnifico  de  todos.  I  podemos  también  por  medio  de  la 
construcción  comparativa  indicar  el  grado  supremo  -.inas  adelanta- 
do qne  otro  alguno  déla  clase  vale  tanto  como  el  mas  adelantado  da 
la  clase. 

3.**  Los  superlativos  de  réjimen  piden  el  indicativo  :  «El  hombre 
mas  elocuente  que  Jie  conocido  n  :  « la  mas  antigua  poesía  que  se 
■compuso  en  castellano )) :  a  menos  que  la  proposición  subordinada 
lleve  un  sentido  de  hipótesis  o  se  refiera  a  tiempo  futuro :  «Es  pre- 
ciso atenerse  a  lo  mas  benigno  que  las  leyes  hayan  ordenado  sobre 
esta  materia )) :  «  EJ  primero  que  resuelva  el  problema  se  llevará  el 
premio. » 

Pero  en  el  dia  el  uso  no  es  constantemente  fiel  a  esta  regla.  Sef 
ha  hecho  ñ-ecuente  el  uso  del  subjuntivo  en  todos  casos,  imitado^ 
sin  duda,  de  la  lengua  francesa :  «  Forzoso  es  confesar  que  debemos 
a  España  la  primera  trajedia  patética  i  la  primera  comedia  de  ca- 
rácter que  liayan  dado  a  Francia  celebridad  » : (Martínez  de  la  Eo- 
sa,  traduciendo  a  Voltaire)  :  «  El  primer  autor  en  castellano  que 
haya  hablado  de  reglas  dramáticas,  fué  Bartolomé  de  Torres  Ka- 
harro  »  :  (el  mismo). 

4.*  Los  superlativos  primero,  iwstrero,  último  rijen  también  él 
infinitivo  con  la  preposición  en :  «  El  primero,  postrero,  líltimo,  en 
presentarse)),  en  vez  de  la  frase  conriente  i  castiza  que  se ;presentó. 
Es  galicismo  que  no  creo  haya  tenido  muchos  imitadores  el  que  se 
escapó  a  Jovellanos  en  su  elegantísima  Lei  Agraria : «  La  necesidad 
de  vencer  esta  especie  de  estorbos  fué  la  primera  a  despertar  en  loa 
hombres  la  idea  de  un  interés  común. »  Acaso  se  quiso  evitar  la  in- 
grata repetición  del  en,  « fué  la  primera  en  despertar  en  los  hom- 
bres. )) 

5.*  Se  llaman  en  jeneral  partitivos  aquellos  nombres  de  que  no3 
servimos  para  designar  determinadamente  uno  o  mas  individuo» 
en  la  clase  a  que  se  refieren,  como  lo  hace  el  superlativo  de  réjimen 
en  « la  mas  populosa  de  las  ciudades  europeas. » 

t.  Se  usan  como  partitivos  alguiio,  ninguno ,  ;poco ,  muclio,  cuál, 
guien,  cualquiera,  etc. 

Una  regla  esencial  para  el  recto  uso  de  las  frases  partitivas  quo 
«e  componen  de  un  adjetivo  seguido  de  un  complemento  con  de^  ea 
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que  el  adjetivo  debe  concertar  en  jéncro  con  el  término  ;  por  lo  que 
fiería  mal  dicho  :  «  El  jazmín  es  el  mas  oloroso  de  las  flores»,  con- 
certando &  oloroso  con  jazmín,  en  vez  de  la  mas  olorosa  de  las Jior es  y 
concertándole  con  Jlor.  Pero  aun  es  mas  necesario  advertir,  por  el 
mayor  peligro  de  que  no  se  tenga  presente,  que  se  evite  sustituir 
en  estas  frases  el  sustantivo  al  adjeti\'o  cognado.  No  debe,  por 
ejemplo,  decirse  ((i\^a¿Z/e  de  los  hombres  j),  nAljtticn  de  lo3  solda- 
dos», sino  %¿w^m?io  i  a  Zyi¿/¿í>. 

CAPITULO  XXXVIIl. 

CONSTRUCCIONES  DE'.  RELATIVO   QUIEN. 

a.  El  relativo  quien  equivale  algunas  vec^s  a  elaml,  i  tiene  un 
fintecedente  expreso  de  persona  o  de  cosa  personificada :  recuerde» 
fie  lo  dicho  en  168,  169,  170. 

h.  Pero  a  veces  se  calla  el  antecedente :  ((No  teníamos  a  quien 
volver  los  ojos)) : 2J(''rso7ia  a  quien. 
En  una  copla  de  Arriaza  se  lee  : 

Yace  aquí 

Quien  fué  su  divica 
Vencer  o  morir. 

Construcción  viciosísima,  que  Don  Vicente  Salva  corrije  de  este ^ 
modo ; 

Yace  aquí 

De  quien  fué  divisa 

Vencer  o  morir : 

Bubentendiendo  aqnel;  mas  aún  es  algo  dura:  Granada  dice  :({Müi  i 
rico  es  el  pobre  que  tiene  a  Dios,  i  muí  pobre  a  quien  falta  Dios, 
aunque  sea  señor  del  mundo.  »  fSa  entiende  a  (piel  antes  de  a  qnien¿. 
Pero  en  esta  construcción  hai  circunstancias  especiales  que  la  hat- 
een suave  i  elegante :  lo  ruismo  que  en  este  ejemplo  de  Lope  <^ 
Vega : 

«Vete  luego  de  mis  ojos, 

Que  tú  fuiste  por  quien  vino 

La  nueva  de  mis  infamias 

A  mis  honrados  oídos  »  : 

(aquel por  quien^.  No  diré  otro  tanto  de  aquel  pasaje  de  Fr.  Luis 
Ce  León : 

((Un  no  rompido  sueño. 

Un  día  puro,  alegre,  libre  quiero ; 

No  quiero  ver  el  ceño 

Vanamente  severo 

De  a  quien  la  sangre  ensalza  o  el  dinero. » 

{de  a^uel  a  quien).  Es  desagi-adable  esta  concurrencia  de  preposi-- 
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cienes,  i  víile  mas  decir  como  Mai-iana  :  «  ¡  Servidumbre  miserable, 
estar  sujetos  a  las  leves  de  aqueilos  a  quien  antes  las  daban !» 

Con  todo,  siendo  ambas  preposicionts  una  rnisma,  i  uno  mismo 
(aunque  con  inflexiones  difci-entis)  el  elemento  de  que  vengan  re- 
jidas,  puede  la  ccnstiniccion  suavizarse  por  una  doble  elipsis) ; 

((  Estoi  casada 

Con  quien  sabes  ;  no  he  de  hacer 
Cosa  que  pueda  ofender  »  ;  (Lope)  : 

casada  (con  la  j^crsona^  con  qn'ten  sabes  {qvc  estol  casada).  «Decían- 
me mis  padres  que  me  casase  con  quien  yo  mas  gustase  » ;  (Cervan- 
tes) :  casase  {con  aqvel)  con  qv'icn  yo  mas  gnstase  (casarme).  «Las 
plumas  con  mas  libertad  que  las  lenguas  dan  a  entender  a  quien 
quieren  lo  Cjue  en  el  alma  está  encerrado»  ;  (Cervantes)  :  dan  a  en» 
tender  (a  üijwi'soua)  a  quien  qnlercyi  (darlo  a  entender).  Pero  a  veces 
no  hai  mas  queunatlipsJs  :  <x  Suplico  que  por  estar  cargada  mi  con- 
ciencia en  diez  o  doce  mil  escudos,  se  dé  óixlen  cómose  restituyan 
a  quien  yo  los  tomé  »;  (Mariana)  :  a  las i)ersonas  a  qvlen:  «Por con- 
fesarse de  mala  gana  deudores  de  quien  lo  fué  de  toda  la  Cristian» - 
dad)) :  (Coloma)  :  di--  aquel  de  quien. 

c.  Otras  veces  no  se  calla  el  antecedente,  porque  va  envuelto  en 
qvlen  (1()8),  cuyo  siguif.cado  se  resuelve  entonces  en  dos  elemen- 
tos, una  idea  de  ptitíona  o  cosa  personiíicada,  i  el  relativo  qve.  Esto 
sucede 

1.^  Cuando  el  finteccdcnte  envuelto  es  sujeto. de  la  proposición 
subordinante,  i  el  elemento  relativo  es  sujeto  de  la  proposición  su- 
bordinada :  «  Quien  lo  adula  te  agravia  »  :  Qvien  es  la  persona  quCy 
aquel  que. 

2."^  Cuando  el  antcced  nte  es  predicado,  i  el  relativo  sujeto  : 

«  Ella  fué  quivii  halló  los  apartados 

Indios  de  las  antarticas  rcjioncs)) ;  (Ercilla). 

Aqnella  que:  aquella  predicado  áefuc,  i  qtie s\x]qío  de  halló, 

3.**  Cuando  el  antecedente  i  el  relativo  son  predicados : 

«  Díccsrac,  Kuño,  que  en  la  corte  quieres 

Introducir  tus  hijos,  persuadido 

A  que  así  te  lo  manda  el  ser  quien  eres»: 

(B.  de  Arjensola): 
el  ser  tú  la  persona  qve  tú  cj'cs. 

4."  Cuando  el  antecedente  es  término,  i  el  relativo  sujeto  :  «Yo 
no  puedo  ni  debo  tomar  la  es]iada  contra  quien  no  fuere  armado 
ca])allero)) ;  (Cervantes) :  contra  aqnel  qve  no  fuere. 

5.*^  Cuando  el  antecedí  nte  es  término,  i  el  relativo  predicados 
í(Yote  juro  por  quien  yo  soi,  de  darte  tantos  hijos»,  etc.  (Grana*»- 
da)  :por  el  ser  que  yo  sol. 
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CAPITULO  XXXÍX. 

COXGTRUCCIOXE?,  DEL   RELATIVO   CUTO. 

a.  ET  pronombre  <7?/,yrM*2une,  sognn  hemos  dicho  (173),  los  oficios 
de  relativo  i  de  posesivo  :  tiírjo  equivale  a  las  irases  deque,  del  cual, 
de  (juí&.-t,  de  lo  cual. 

«Santo  Jehová,  cnja divina  esencia 
Adoro,  mas  no  entieíAdo» ;  (Mclcndez)  : 

évj/a,  esir>icla  es  la  esencia  del  cual,  a  Solo  se  trataba  de  enriquecer, 
-rompiendo  con  la  conciencia  i  con  la  reputación,  dos  frenos  sin  cu- 
yas riendas  qnxla  el  hombre  a  sol?.s  con  su  naturaleza  » ;  (Solis) : 
vvyas  rlerilas  es  las  ?'iendas  de  los  cuales. 

b.  Aunque  la  idea  de  posesión  i  de  todo  lo  que  a  ella  se  parece,  se 
suele  exnresar  por  la  proposición  de,  es  preciso  advertir  que  con 
esta  declaramos  otras  relaciones  diversas  a  que  por  lo  mismo  no 
Gcr.viene  el  posesivo  cnj/o.  Así  aunque  digamos  «el  viaje  de  Chile  a 
E;ropa)),  no  por  eso  diremos  Cltile,  cuyo  viaje  a  Europa. 

Muchos,  olvidando  la  genuina  significación  de  cuyo,  lo  emplean 
■físnenudo  en  el  significado  de  q^^ie  o  el  cual,  i  esto  aun  cuando  las 
proposiciones  estarían  suficientemente  enlazadas  por  estos  i  otros 
pronombres  demostrativos  ;  lo  que  da  al  lenguaje  un  cierto  olor  de 
Dotaría,  que  es  característico  de  los  escritores  desaliñados.  Dícese 
-por  ejemplo  :  «  Se  dLÍctaron  inmediatamente  las  providencias  que 
.circunstancias  tan  graves  i  tan  imprevistas  exijian ;  cuyas  provi- 
dencias, sin  embargo,  por  no  haberse  efectuado  con  la  celeridad  i 
la  prudencia  convenientes ,  no  surtieron  efecto. »  Hubiera  sido  me- 
jor las  cuales  providoioias  o  estas  providencias,  o  providencias  que. 
Yo  miro  semejante  empleo  de  cuyo  como  una  corrupción,  porque 
confunde  ideas  diversas  sin  la  menor  necesidad  ni  conveniencia,  i 
porque  si  no  me  engaño,  es  rarísimo  en  escritores  elegantes  i  cui- 
dadosos del  lenguaje,  como  Jovellanos  i  Moratin.  No  digo  lo  mis- 
mo de  Solís ,  en  cuya  pulida  historia  me  admiro  de  encontrar  a  cada 
paso  esta  acepción  notarial  de  cuyo. 

«El  Dean  de  Lobaina  habia  venido  desde  Flándes  con  título  i 
apariencias  de  embajador,  i  luego  que  sucedió  la  muerte  del  rei 
D.  Fernando,  mostró  los  poderes  que  tenia  del  príncipe  D.  Carlos; 
de  que  resultó  iina  controversia  mui  reñida  sobre  si  este  poder  ha- 
bia de  ser  de  mejor  calidad  que  el  del  Cardenal ;  en  cuyo  punto  dis- 
-currian  los  políticos  de  aquel  tiempo  con  poco  recato.»  Habría  sido 
ycl&\oi: punto  en  que. 

«  Se  opuso  que  no  convenia  para  la  quietud  de  aquel  reino  que 
residiese  la  potestad  absoluta  en  persona  de  tan  altos  pensamientos ; 
^de  cuyo  principia»  resultaron»,  etc.  El  ■&zváA^Q  e%  i  de  este  principio, 
O  principio  del  cual,  como  creo  que  hubiera  sido  mas  propio. 

«  Retrocedieron  las  naves  al  arbitrio  del  agua,  no  sin  peligro  da 
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:¿ozobrar  o  de  embestir  con  la  tierra;   cuyo  accidente  dio  oca- 
sión», etc. :  i  este  accidente  o  accidente  que. 

Las  expresiones  tan  socorridas  j9(íí'íi  cuyo  fin  ^  a  cuyo  efecto  ^  con 
cuyo  objeto,  de  que  se  hace  frecuente  uso,  o  por  mejor  decir,  abuso, 
ligando  oraciones  que  no  necesitan  de  tan  estrecho  enlace,  me  pa- 
recen menos  tolerables  que  el  fastidioso  el  cual,  lo  cual,  con  que 
escritores  de  otra  edad  enhebraban  cláusula  sobre  cláusula  en  in- 
terminables periodos  ;  porque  así  alo  menos  no  se  desnaturalizaba 
la  propiedad  de  ninguna  palabra,  como  sucede  a  ciiyo,  cuando  se  le 
hace  significar  el  cual,  despojándolo  de  la  idea  de  posesión.  Si  el 
uso  tolera  dos  medios  de  expresar  una  cosa,  se  debe  preferir  el  mas 
propio. 

c.  No  es  jenial  del  castellano  el  jiro  que  al  uso  de  cuyo  sustituye 
amenudo  un  escritor  merecidamente  estimado  :  «  Cuando  el  tierno 
i  honrado  padre  (de  Horacio)  hubo  inspirado  a  su  hijo  los  senti- 
mientos jenerosos  i  las  máximas  elevadas  de  que  este  consignó 
muchas  veces  en  sus  obras  el  grato  recuerdo  »,  en  vez  de  cuyo  grato 
recuerdo  consignó :  «Roma,  sujeta  auna  tiranía  dequeuQ,áie  jKtdia 
preveer  el  término  » ;  en  vez  de  cuyo  término  nadie,  etc.  (*) 

d.  Cuyo  puede  separarse  del  sustantivo  que  modifica,  cuando  eg 
predicado  :  «  El  caballero,  cuya  era  la  espada  » ;  i  entonces  podemos 
.reemplazarlo  con  de  quien  (si  se  habla  de  un  ser  personal  o  perso- 
nificado). Puede  también  subentendérsele  su  antecedente  de  perso- 
na :  (( El  intento  de  los  calvinistas  fué  impedir  el  alojamiento  de  la 
infantería  española,  temiendo  que  entregaría  la  ciudad  a  cuya 
era  »  :  (Coloma)  :  a  aquel  cuya  era.  Pero  este  uso  me  parece  limita- 
do a  construcciones  parecidas  en  todo  a  la  del  último  ejemplo.  Si 
el  antecedente  tácito  fuese  sujeto  o  si  el  relativo  no  fuese  predica- 
do de  ser  como  en  se  apoderaria  de  la  ciudad  aquel  cuya  era,  o  en^ 
fregaría  la  ciudad  a  aquel  cuya  autoridad  desoonocian ,  no  podría 
Buprimirse  aquel.  La  construcción  misma  de  Coloma  va  cayendo 
en  desuso. 

CAPITULO  XL. 

CONSTEUCCION  DE  LOS  DEMOSTRATIVOS  TAL  I  TANTO,  I  DE  LOS 

RELATIVOS  CUAL  I  CUANTO. 

a.  Cual  es  de  grande  uso  en  las  comparaciones,  sobre  todo  en. 
poesía,  i  entonces  se  adverbializa  amenudo  : 

(*>  Esta  es  una  imitación  evidente  de  la  construcción  francesa  ,  rfowítV» 
consigné  le souvenlr,  dont  on  pouvaií prévoir  le  terme;  construcción  obligada  en 
*1  idioma  francés,  que  carece  de  un  posesivo  equivalente  a  cuyo;  dont  es  en 
aquella  lengua  el  relativo  que  corresponde  al  demostrativo  e» ;«/ ea  a  C0»« 
$igné  le  souvenir:  on  en  pouvait  prévoir  le  terme. 
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«Déjalas  ir  a  los  bailes, 

Deja  que  canten  i  rian , 

Cual  tú,  enojosa,  lo  hicieras, 

Si  no  vivieses  cautiva  »  ;  (Melendez) : 

como  tú  lo  liiciej'as. 

h.  Antiguamente  se  usaba  C7(al  en  lugar  de  el.....  qne  posponien» 
do  el  sustantivo  que  ahora  acostumbramos  poner  entre  el  articulp' 
i  el  relativo  : 

((  Mandándoslos  (*)  ferir  de  cual  part  vos  semejare»: 
esto  es,  mandádnosles  acometer  por  la  j^arte  qne  os  pareciera 

c.  También  es  notable  la  construcción  de  el  cval  por  aqvel...,^ 
que,  de  la  que  todavía  se  ven  ejemplos  en  Mariana,  Bernardo  <te 

valbuena  i  otros  autores  : 

<(  Los  cuales  lugares  i  encomienda?  sedaban  antes  a  los  soldados 
viejos  para  que  sustentasen  honestamente  la  vida,  al  prr s  nte  sir- 
ven a  los  deleites,  csíado  i  regalo  de  los  cortesanos»  :  (Mariana)  t 
nqvellos  lugares  i  curomiendín  que  xe  dahaii. 

Esta  constniccion  es  mui  dif--  rente  de  aquella  en  que  se  repite  el 
Kiteccdente  de  el  cual,  cuando  la  claridad  lo  aconseja: 

«Llegaron  a  una  ciudad  situada  en  un  extenso  llano,  cubierto  de 
una  lozana  i  florida  vejctacion,  en  la  cual  ciudad  »,  etc.  I  sucede 
también  a  veces  qne  no  se  repite,  sino  se  pospone  el  antecedente : 
íisí  eu  lugar  de  «  rerdiús'2  la  Goleta,  perdióse  el  fuerte,  plazas  so- 
bre Ib.:  cual'~s  hubo  de  soldad*  s  turcos  pagados  setenta  i  cinco  mil», 
dice  Miguel  de  Cervantes  :  «Perdióse  la  Gokta,  perdióse  el  fuerte, 
sobre  las  cuales  plazas ,  etc. 

d,  Traspóncse  elegantemente  el  relativo  cvanio : 

(( Pobre  de  aquel  que  corre  i  se  dilata 
Por  cuantos  son  h  s  climas  i  los  mares, 
Perseguidor  del  oro  i  de  la  plata»  :  (llioja^: 

esto  es,  2^07'  los  divwa  I  los  mares,  cuantos  ellos  son.  Pero  es  mayor 
todavía  la  inversión,  bien  que  reservada  a  la  230csia,  en  este  pasaje 
de  B.  de  Arjeusola : 

« ¿  Cuanta  se  rn  jendra  en  el  distrito  humano 
Plermosura  odorífera  i  luciente 
Das  al  antojo  de  lui  adorno  vano  ? » 

í!l  orden  natural  seria  tanta  lierviosvra  odorífera  i  luciente,  cuan^ 
ta  se  evjendra;  como  en  este  pasaje  de  Miguel  de  Cervantes :  «Las 
cosas  dificultosas  que  se  intentan  por  Dios  i  por  el  mundo  son 
aquellas  de  los  verdaderos  soldados,  que  apenas  ven  en  el  contrario 
muro  abierto  ta7ito  esjmcio,  cua7ito  es  el  que  puede  hacer  una  re- 

(•)  Nótese  la  trasposición  de  Iftras  mavdandos  ^ox  mandadnos ,  usada  en  ÍM¿ 
tiemblos  mas  antiguos  de  la  leiiyua. 
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^oiida  bala  de  artillería,  cuando  se  arrojan  intrépidamente»,  etc. 
c.  Aquí  conciertan  con  un  mismo  sustantivo  (es]}acio)  los  contra- 
puestos tanto,  cuanto,  que  algunas  veces  lo  nacen  en  dos  sustanti- 
vos diversos : «  Juro  darte  por  ese  hijo  tantos  hijos,  cvantas  estrellas 
hai  en  el  cielo  i  arenas  en  la  mar  »  :  (Granada).  Esto,  sin  embargo, 
apenas  ocurre  sino  cuando  el  verbo  de  la  proposición  subordinada 
es  de  los  que  significan  la  mera  existencia,  ya  directamente,  como 
ser,  ya  de  un  modo  indirecto,  como  el  impersonal  haber.  Es  raro 
•encontrar  en  prosa  construcciones,  como, 

((  Cuantas  el  campo  adornan  flores  bellas  ; 
Tantas  el  cielo  fúljidas  estrellas.» 

f.  Lo  dicho  de  los  adjetivos  tanto  i  cnanto  se  aplica,  por  su]iurp- 
tó,  al  uso  sustantivo  i  al  adverbial ,  sin  mas  diferencia  que  las  que 
dependen  de  los  varios  oficios  gramaticales  de  estas  palabras.  I. os 
ejemplos  siguientes  lo  manifiestan,  i  exhiben  al  mismo  tiempo  ur  a 
muestra  de  la  variedad  de  sus  construcciones  i  significados.  «Ko 
■fiolo  por  cualquier  interés  que  se  les  ofrezca,  sino  muchas  vtcts  de 
balde  i  sin  propósito,  por  solo  maldad  i  desvergüenza,  ponen  dt  I  r  jo 
^e  los  pié»  todo  cnanto  nos  manda  Dios»;  (Granada)  :  teda  i  ntot.- 
to  sustantivos  neutros. «  Las  mujeres  trabajaban  en  el  reposo  de  si^s 
hogares  cnanto  era  necesario  para  el  surtimiento  i  vestido  de  la  fa- 
milia» ;  (Jovellanos)  :  esto  es,  todo  ciianto.  «  Las  colonias  en  tanta 
eon  útiles,  en  cuanto  ofrecen  un  seguro  consumo  al  sobr.ante  de  la 
industria  de  la  metrópoli » ;  (Jovellanos)  :  tanto  i  cnanto  sustanti- 
vos neutros,  términos  déla  preposición  en.  « Creían  que  esta  espe- 
cie de  obras  no  podian  producir  utilidad  sino  en  cnanto  las  reco- 
mendaba el  injenio  i  gracia  con  que  se  escribían  »  ;  (el  mismo)  :  esto 
•es,  en  tanto,  en  cnanto.  «  Llegaba  su  firmeza  a  cnanto  se  podía  ex- 
tender la  naturaleza  de  tal  piedra» ;  (Cervantes)  :esto  es,  a  tanto, a 
cuanto:  el  antecedente  envuelto  i  el  relativo  son  termines  de  una 
misma  preposición ¿r,  como  en  el  ejemplo  anterior,  de  en.  «Vé  i  di 
a  Jeroboam  :  esto  dice  el  Señor  Dios  de  Israel  :^w  cnanto  no  fuiste 
como  mi  siervo  David,  que  guardó  mis  fnandamicntos,  jwrta7¿toyo 
acarrearé  muchos  males  sobre  la  casado  Jeroboam»;  (Scio):  como 

éi  sé  dijera,  i^orqveno  fuiste iwreso :  ele  la  relaciein  de  igualdad  se 

pasa  a  la  de  identidad.  «Tenemos  por  enemigo  declarado  alsoI,jfWí* 
cuanto  nos  descubre  los  remiendes,  puntadas  i  trapos  » ;  (Quevedo): 
cállase  el  correlativo ^;w  tanto.  «  No  tenían  conocido  de  les  países 
vecinos  mas  de  a  cnanto  se  extendieran  sus  coi-rerías  :  (Mariana)  : 
de  tanto  a  cnanto:  el  antecedente  envuelto  i  el  relativo  son  térmi- 
nos de  preposiciones  distintas.  «  De  vos  al  asno,  compaelre,  no  hai 
diferencia,  en  cnanto  toca  al  rebuznar :  (Cervantes)  :  en  tanto,  cnan- 
to, ésto  es,  en  lo  que:  la  preposición  pertenece  al  antecedente  en- 
vuelto, i  el  relativo  es  sujeto  de  la  preposición  subordinada  :  ca- 
llando este  verbo  toca,  como  se  hace  frecuentemente,  se  diría  en 
cuanto  a,  como  callando  el  verbo  ser,  se  dice  en  cuanto  Dhs,  en 
cuanto  hombre,  en  cuanto  majistrados,  en  cuanto j^oetat. 
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«Tiene  al  poráente  el  bravo  mar  vecino 

Que  bate  el  pié  de  mi  gran  derrumbadero, 

I  en  lo  mas  elevado  de  la  cuesta 

Se  allana  cimiito  un  tiro  de  ballesta»  ;  (Ercilla) : 

esto  es,  se  allana  tanto,  cnanto  es  cuanto  se  extiende:  se  envuelve- 
el  antecedente,  i  se  calla  el  verbo  de  la  proposición  subordinada, 
<{  El  niño  nace  tan  desnudo  de  todos  estos  bienes  espirituales,  cuan 
desnudas  tvae  las  carnes»;  (Granada):  ya  se  sabe  que  tan  i  cuan  son 
tanto  i  cuanto  apocopados.  «Temporales  ásperos  i  revueltos,  gue- 
rras, discordias  i  muertes,  hasta  la  misma  paz  arrebolada  con  san- 
gre, aflijian  no  solo  a  España,  sino  a  las  demás  naciones  cuan  an» 
chámente  se  extendía  el  nombre  i  señorío  de  los  cristianos»  ;  (Ma- 
riana) :  tan  aiicha mente,  C2ian  anchamente:  tan  i  cuan  modifican  a 
tin  mismo  adverbio,  primero  tácito  (como  el  mismo  tan)  i  después 
expreso. 

g.  Es  sabido  que  en  lugar  de  contraponerse  los  relativos  cv^l  i 
evento  a  los  demostrativos  análogos  tal  i  tanto,  se  contrapone  a 
cualquiera  de  estos  dos  el  adverbio  relativo  como:  Nunca  se  Tía" 
Man  visto  en  Roma  atrocidades  tales  como  las  qu^  produjo  el  encat*- 
nizaviicnto  de  las  guerras  ci viles :  Tantos  hijos  como  estrellas  hai  en 
él  cielo:  tanto  espacio  como  el  que  puede  hacer  una  hala:  tan  ancha* 
mente  como  se  extiende  el  señorío. 

h.  Tal  i  tanto,  ora  soan  sustantivos,  adjetivos  o  adverbios,  se- 
contraponen  también  al  anunciativo  qu^  usado  adverbialmente; 
pero  en  diferente  sentido  :  tal  como,  significa  semejante;  tal  que» 
determina  la  calidad  encareciéndola ;  i  lo  hace  por  medio  de  una 
circunstancia  que  no  tiene  semejanza  con  ella:  «Les  afeó  su  mala' 
intención  con  tales  palabras,  que  les  movió  a  que  les  respondiesen 
con  los  puños  »  ;  (Cerrantes).  L)e  la  misma  manera,  tanto  como,  de- 
nota igualdad ;  ta7ito  que,  determina  la  cantidad  o  número  con  cier- 
to encarecimiento  :  «  Fueron  tantas  las  voces,  que  salió  el  ventero 
despavorido » ;  (el  mismo).  Se  pondera  lo  recio  i  repetido  de  laa^ 
voces. 

i.  Es  usada  i  elegante  la  elipsis  de  tal  antes  de  este  que:  «  En  lu- 
gar de  una  reverencia  hizo  una  cabriola,  qve  se  levantó  dos  varar 
de  medir  en  el  aire  »  ;  (Cervantes)  :  una  cabriola  tal ,  que:  «  Se  co- 
menzaron a  deseo jer  i  desparcir  unos  cabellos  que  pudieran  los  del 
sol  tenerles  envidia  »  ;  (el  mismo)  :  tales  que.  «Encerráronse  los  dos 
en  su  aposento ,  donde  tuvieron  un  coloquio,  que  no  le  hace  venta» 
ja  el  pasado  »  ;  (el  mismo)  (*). 

<*)  Se  ba  crilicado  este  último  pasaje.  A  mí  me  parece  que  la  elipsis  de  tat 
«n  circuiislancias  semejan'es  no  convendría  a  la  formalidad  del  estilo  acadé- 
mico ;  pero  creo  qae  se  aviene  perfectamenie  con  la  naturalidad  i  desenfado  da 
Ja  manera  de  Cervantes  en  su  incomparable  poema.  Lo  que  choca  en  el  ültimi> 
ejemplo  es  el  su,  que  hace  común  de  don  Quijote  i  Sancho  el  aposento  del 
Drixaero. 
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j.  Ilai  una  contraposición  notable  de  tanto  mas  i  cvanto  mas;  tanto' 
mas  i  cva?ito;  tanto  vi  asi  qne;  tanto  mas  i  cuanto  qne;  i  délas  frases 
análogas  formadas  con  W67¿(ys  en  lugar  de  mas.  «  Gravoso  deberá 
considerarse  este  cúmulo  de  prolijas  e  impertinentes  formalidades, 
tanto  mas  duras  para  el  comerciante,  cnanto  mas  distan  de  su  pro- 
fesión i  conocimientos  » :  (Jovellanos) :  compáranse  aquí  dos  canti- 
dades, la  de  la  dureza  i  la  de  la  distancia.  «  Las  particularidades  i 
pormenores  llaman  tanto  mas  la  atención  cuanto  en  ellas  se  encuen- 
tra a  los  héroes  mas  desnudos  del  aparato  teatral  con  que  se  pre-- 
sentan  en  la  escena  del  mundo» ;  (Quintana).  Compáras3  el  grado 
de  fuerza  con  que  se  llama  la  atención,  i  ti  grado  de  la  desnudez. 

Lo  mismo  sucederia  sustitu^'^endo  m/'íios  a  mas :  tanto  menos  tole* 
rahlcs  cuanto  menos  análogas  a  su. prnfeslon.  I  puede  también  con- 
traponerse menos  a  mas:  tanto  mas  duras,  cnanto  menos  ancdog as : 
tanto  menos  tolcj'ahles ,  cuanto  mas  distan. 

A.  El  caso  que  ahora  vamos  a  considerar  es  diferente,  por  cuanto 
en  él  no  se  comparan  dos  cantidades  o  grados,  sino  se  denota  el 
grado  o  la  cantidad  de  un  atributo  por  la  mera  existencia  del  otro,- 

Confrapónes3  entonces  tanto  mas  o  tanto  menos,  a  cvan'o  no  a 
cuanto  mas  o  cuanto  menos.  «  Este  estanco  del  trabajo  se  estrecha 
tanto  mas,  cuanto  para  pasar  al  majisterio  es  menester  haber  co- 
rrido por  las  clases  de  aprendiz  i  oficial  »  ;  (Jovellanos).  Equivale 
a  decir  que  el  estanco  del  trahajo  se  estrecha  mas  porque  es  mejies' 
ter,  etc.;  pero  dando  a  entender  con  énfasis  el  poderoso  influjo  de 
la  circunstancia  declarada  por  la  proposición  siguiente. 

Esta  especie  de  contraposición  es  de  f recítente  uso  en  los  escrito- 
res modernos.  Sin  salir  de  Jovellanos,  pudieran  citarse  no  pocos- 
ejemplos  de  ella :  a  Culpa  tanto  mas  grave,  cuanto  los  demás  de  su 
instituto  habian  favorecido  noblemente  la  causa  de  la  nación  i  la 
justicia)):  (jiro  que  pudicramcs  reducir  al  ordinario,  diciendo 
cuanto  mas  nohlemente  lialñan  favorecido  los  demás  de  su  instituto^ 
etc.)  ((  Esta  repugnancia  e7'a  tanto  mayor,  cuanto  siendo  incapaces 
los  caballeros  por  su  profesión  para  estes  empleos,  habian  sido  ha- 
bilitados para  obtenerlos  »  :  (recuérdese  que  mat/or ,  menor,  mejor ^ 
peor,  llevan  envueltos  el  mas  o  menos  i  se  construyen  como  si  lo 
llevaran  exjjreso). 

1.  En  lugar  de  tanto  mas  o  me^ms  cuanto,  se  decia  i  se  dice  en  el 
mismo  sentido  tanto  mas  o  menos  que:  uso  mui  propio,  porque  el 
cva7ito  de  estas  construcciones  no  tiene  en  realidad  otra  significa- 
ción que  la  del  anunciativo  que,  empleado  adverbialmente.  ((Los 
intentos  del  rei  (de  Castilla,  don  Aionso  VIII)  no  poco  alteró  la 
muerte  del  infante  don  Fernando  :  fué  tanto  mayor  el  sentimienta 
de  su  padre,  i  lloro  de  toda  la  provincia,  que  daba  ya  asaz  claras 
muestras  de  un  grande  i  valeroso  príncipe  )> :  (Mariana)  ;  el  autor 
66  contenta  aquí  con  mencionar  las  muestras,  como  circunstancia 
que  había  tenido  mucha  parte  en  el  sentimiento  :  si  hubiera  que- 
rido comparar  dos  cantidades,  como  aquí  le  era  dado,  habría  di* 
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€Ího:fué  tanto  mayor  el  sentimiento  i  lloro  ^  cuantas  mas  claras 
muestras,  etc.  «  Quería  satisfacerse  de  los  de  Navarra,  que  en  todas 
las  ocasiones  mostraban  la  mala  voluntad  que  le  tenian :  tanto  mas, 
^ue  no  quisieron  venir  en  lo  que  el  reí  después  de  su  vuelta  les  ro- 
gaba )) :  (el  mismo)  (*). 

Los  modernos  usan  el  mismo  sentido  tatito  mas  o  menos  ^  cuanto 
que,  acumulación  de  relativos,  en  que  no  encuentro  propiedad  ni 
elegancia  (**), 

CAPITULO  XLI. 

COMPUESTOS  DEL  RELATIVO  CON  LA  TERMINACIÓN  QTJIEEA 

O   QÜIEE. 

576.  De  varios  relativos  se  forman  compuestos  acaba- 
dos en  quiera  o  quier,  terminación  que  se  ha  tomado  sin 
duda  del  verbo  querer  (***).  Tales  son,  quienquiera ,  sus- 
tantivo ,  cuyo  plural  quienesquiera  es  poco  usado ;  cual- 
quiera, 2l.&]qúso\  dondequiera ,  cuandoquiera ,  comoquie- 
ra ,  siquiera ,  adverbios. 

Aunque  compuestos  de  relativo,  no  ló  son ,  i  para  re- 
cobrar la  fuerza  de  tales,  necesitan  juntarse  con  que  for- 

(*)  Clemencin  es,  entre  los  moíiernos,  el  que  mas  usa  esta  construcción,  que 
me  parece  la  mas  propia  para  verter  la  latina  eo  niagisquod.  «No  liai  confesión, 
ni  misa,  ni  cosas  sagratlas  •  (en  la  peuiíencia  qi.e  hace  Ü.  Quijote  en  Sierra- 
morena  ,  imitando  la  de  Amadis )  «porque  no  quiso  Cervantes  mezclar  lo  sagra- 
do con  lo  profano;  tanto  mas,  que  la  aventura  de  D.  Quijote  era  imitación  bur- 
lesca de  la  otra.» 

("*)  La  tan  socorrida  de  Marchena  csomas,  que,  ofrece  una  traducción  lite- 
ral de  eo  niagis  quod.  «Eso  mas  estrechan  sus  teorías,  que  en  la  vida  práctica 
lodos  las  eluden  indistintamente.»  Emplea  asimismo  Marchena  eso  mas ,  que 
mas ,  en  el  sentido  úc  lanío  mas,  cuanto  mas:  «Eso  mas  es  animada  la  histo- 
ria ,  que  mas  parecidas  son  las  facciones  i  la  fisonomía  de  los  personajes  re- 
tratados a  lo  que  ellos  realmente  fueron.»  No  recuerdo  haber  visto  ejemplo  de 
semejantes  usos  de  eso  en  ningún  otro  escritor  castellano  antiguo  o  moderno. 

(*■*)  Como  en  latin  de  vola  i  liOet  la  de  los  compuestos  qnivis  ,quilibet,  etc. 
I  de  aquí  es  que  en  lo  antiguo  solían  separarse  los  dos  elementos  componen- 
tes, interponiéndose  un  sustantivo:  cual  cosa quier. 

Hubo  también  antiguamente  el  sustantivo  qucquicra  o  quequier  (cualquiera 
cosa). 

«Cumplirlo  quiero  todo,  quequier  que  rae  digades!»:  (Bcrceo). 

Giro  antiguo  compuesto,  que  ha  desaparecido  completamente,  es  queque^ 
análogo  al  latino  quidquid.  ^ 

tComieron,  queque  era,  cena  o  a'morzar»;  (el  mismo). 
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mando  las  frases  relativas  quienquiera  qtie^  cualquiera 
que,  dondequiera  que,  etc.  (*). 

a.  La  apócope  quienquier  es  anticuada.  Cualquier  no  puede  de- 
cirse sino  precediendo  a  sustantivo  expreso  i  formando  frase  con 
él;  por  lo  que  V7ia  cosa  cualquier,  o  cualquier  que  lo  diga ,  serian 
expresiones  incorrectas ;  pero  si  precede  al  sustantivo,  i  forma  frase 
con  él,  se  apocopa  o  no,  indistintamente:  cualquier  o  cualquiera 
lioiribrey  cualesquier  o  cualesquiera  cosas.  Doquiera  es  una  forma  an- 
ticuada, admitida  hoi  sin  escrúpulo  por  los  poetas,  que  dicen  in- 
diferentemente doquiera  i  doquier.  En  dondequiera,  cuandoquiera^ 
úotnoquiera,  siquiera,  la  apócope  es  arcaica. 

J.  En  el  dia  ei  valor  propio  de  comoquiera  que  es  de  cualquier 
modo  que;  mas  en  lo  antiguo  signiíicaba  si7i  embargo  de  que,  aun,' 
^ue,  i  en  este  sentido  lo  emplea  alguna  vez  Martínez  de  la  Eosa, 
3untando  el  arcaísmo  del  significado  al  de  la  forma :  comoquier  que» 

c.  Siquiera  tiene  variedad  de  acepciones:  I."  A  lo  menos,  la  mas 
vulgarizada  de  todas :  «  Si  el  galardón  ha  de  durar  mientras  Dios 
reinare  en  el  cielo,  i  por  qué  no  quieres  tú  que  el  servicio  dure  si- 
quiera mientras  tú  vivieres  en  la  tierra  ?))  (Granada).  2.^  Aun,  des- 
pués de  ni;  aunquo  con  cierta  diferencia,  porque  si  se  puede  decir 
arbitrariamente,  « Ni  aun  »  o  «  ni  siquiera  asiento  se  le  ofreció  », 
solo  creo  que  con  propiedad  pueda  decirse  ((Ni  aun  sus  lágrimas  le 
desenojaron»  (^■').  ii.^  Aunque:  «Eespondió  el  cuadrillero  que  a 
él  no  le  tocaba  sino  hacer  lo  que»  (respecto  de  don  Quijote)  «le 

(*)  Los  poetas  mr»(lprnns  se  permiten  la  licencia  »Ie  suprimir  el  que  en  eíliS 
frases  relativas,  tomo  lo  lucieron  Cienfac{;os  i  Melciidez; 

«Mii(l;inzn3  trif.tes  rcpnra 
Doquier  ¡a  vista  se  torne.» 
«El  luinibre  respira  i  goza; 
Diinílcquior  se  Uirnc  o  mire, 
H. liará  un  Mcn .  un  aüvio 
A  las  penas  ¡¡ac-  le  allijen.» 

(*')  ^Ic  parece  ítuc  ni  (ntn  «e  aplica  a  gradaciones  tácitas,  tanto  de  menos  a 
mas,  romo  de  mas  ;i  ¡■leno.s:  asi  en  ni  aun  sus  lágrimas  le  desenojiiron ,  es  in- 
(ludabii;  «¡lie  se  sujure  a  la  imujinacion  alijo  t!c  parecido  a  est;i  esr;ila  ase  en- 
denté :  no  te  (Irscnujiuvri  sus  vucqos ,  sus  protestas ,  ni  aun  sus  lágnmas.  La  jrra- 
tlaciot!  qiií'  en  el  cjejn:'!»  precedente  es  de  menos  a  mas,  es  de  m^s  a  menos 
efí  ni  aun  asini.'o  se  le  cfrrci!) ,  que  hace  pensar  en  no  se  le  recibiti  con.affisajo, 
Ko  se  le  saluda  coriisoh'nh'. ,  ni  unn ,  e!c.  Si  no  rae  engaño,  solo  para  la  seguud» 
especie  de  jíradüciunis  es  |.r'>|i¡o  siquiera. 

No  me  parece  disua  de  i;iiit;irse  la  elipsis  de  ni  en  ni  siquiera:  «El  hislorJa- 
dorno  iiidi(:t  !a  inciior  S(.>iicilia  sobre  la  biit -.la  fe  del  jeneral  Taltavilla,  a  qaiftt 
siquiera  ntjiubra."  So'o  en  !as  oraciones  inle;  rogativas  debe  ir  este  siquiera  siD 
m,  cuaiiilü  lo  su¡le  l.i  negntion  iin|ilícita: 


•  ;.fÍ3  dailo  a  mis  descracias  «na  sola 
Expresión  de  dolor,  füUa  siquiera?» 
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.era  mandado,  i  que  nna  vez  prcpo,  slqvlera  lo  soltaren  trescientas  »: 
^Cervantes).  AdA'iértase,  con  todo,  t^ue  sin  embargo  de  esta  equi- 
valencia de  sentido  entre  aunrne  i  íiujiilcra ,  son  diveif^os  sus  oficios, 
püés  siquiera  es  un  simple  aúvtrbLo,  i  «nn'put  un  adverbio  relativo 
que  liga  dos  proposiciones,  nna  de  tilfis  íacitu.  Tudi éramos  expre- 
sarla diciendo  axinane  lo  ftollasfn,  no  ,sr  L'  ilarin.  ruida ;  pero  prece- 
diendo «/j'íííe?'^,  no  podriamcs  bnc  r  lo  niisn.o ,  porqne  s'Kjuisra 
representa  la  frasí  primitiva ¿'/  qnrr'utn,  si  se  ii-c;  aninjaha  (*).  «Ví- 
vame la  suma  caridad  del  liustrisi  iiio  <le  'i'oledu  :  i  siquiera  no  haya 
imprentas  en  el  mundo ;  i  siquicro  se  iii  p'-iui.-;n  contra  mí  mas  li- 
bros que  tienen  letras  las  copia?  -le  Mí1i;ü  llevrJgo  »  :  (Cervantes): 
esto  es,  aunque  no  haya  iiiiprentna  m  el  ntim.dn,  i  aunque  lluevan 
libros  sobi'e  mí ;  donde  es  dv.  notar  (jue  se  irivl,can  dt)S  suposicionea 
contrarias,  para  dar  a  encender  que  tanto  iiníMíVta  nna  como  otra. 
IjO  mismo  en  este  ejemplo  de  líivad  neirn.  «  luqiiírra  se  hayan  de 
quedar  en  un  mismo  lugar  por  poco  titmpn,  aiqnirr;/  se  hayan  de 
apartar  a  lejas  tierras,  siempre  se  ven  cülar  con  ¿niino  alegre )y: 
(Eivadeneira)  (**). 


CAPITULO  XLII. 

rSO  DE  LOS  RELATIVOS  SINÓN.T.IOS. 


a.  Las  proposiciones  ligadas  a  otras  por  medio  de  relativos, 
unas  veces  especifican  i  otras  explica;', :  a  Iíís  primeras  hemos  lla- 
mado subordinadas ,  a  las  segundas  incidentes  (l.">ó,  \~){'.).  El  rela- 
tivo que  acarrea  la  proposición  incideiite  Luce  en  cierto  modo  el 
oficio  de  la  conjunción  i:  i  la  pro]K)siclon  no  obíííante  el  vínculo 
material  que  la  enlaza  con  otra,  pertenece  a  la  clase  de  las  inde- 
pendientes :  así  es  que  en  ella  las  formas  del  verbo  (a  lo  menos  del 

{'\  Tío  m«  pnrecc  hnber  sido  sinmpro  !mit;i(lo  con  ar ¡ertn  el  uso  ( lásícn  de. 
Míquiera\>OT  algunos  elcpntos  ti:!b'isi;is  do  imü^sIpos  dias:  «FI  sobicriu»,  srgun 
aljruous ,  debe  solo  atender  al  hilerés  nnileiiMl  de  los  ^'obeiiKidos,  »  d.u'les  ¡os 
goces  raaterinles  de  la  vida  ,  a  mirar  ¡.or  el  r;/alo  de  sus  ctn  riios  o  salisiafcion 
«e  sus  apetitos,  s/'/«/c/'rt  sean  inolerados:»  de  aii/H/era  en  el  sentido  de  ro» 
ial  que,  como  lo  ha  usado  el  autor,  no  os  fácil  que  se  halle  cj*  mplo  en  los  clá- 
sicos castellanos,  ti  mismo  í'srrilor:  "Kii  es!  i  (piedra  ha  de  decirse  la  verdad» 
O  las  que  crea  tales  el  humilde  individuo  que  la  ociijia  ,  no  roni'cdiendt»  ni  una 
|»aríe  mínima  a  un  principio  qoe  crea  falso;  siqvura  triunfe  este  i  domine»: 
aqaí  siquiera  tiene  su  siRuilicado  i\'¿  nunipit;. 

(**)  Antiguamente  quier <¡'i>rr:  «A  rodühoMsbre  por  esta  obr:i  he  aprove- 
chado, quier  sea  bueno,  qnior  in.ilo  » :  üm.um  (leiso).  ('on  la  ronjuiicion  o  for- 
ma 1j  disyuntiva  o  xiquh'r,  sincopada  en  o  qui'-r  en  el  reiiliiio  de  o  bien  ,  o  si 
se^uicre:  -Lector  Ilustre,  o  quitr  plcín-ijo  •< ;  Corvantes'. 

«Cou  estas  monedas  o  xiquier  medallas. •  (Iriarte). 
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rerbo  principal,  si  liai  mas  de  uno)  son  las  que  convienen  a  la» 
proposiciones  independientes. 

«  El  primer  historiador  que  conoció  la  Grecia  fué  Heródoto. 
Antes  de  él  los  hechos  notables  se  hablan  ido  trasmitiendo  verbal^ 
mente  en  himnos  i  poemas  cortos,  que  se  conservaban  en  la  me- 
moria. Su  obra,  donde  reimió  cuantos  hechos  verdaderos  i  fabulo- 
808  pudo  recojer  en  sus  viajes,  presenta  todo  el  interés  de  un  poe- 
ma, i  los  griegos  congregados  en  los  juegos  olímpicos,  oian  sua 
descripciones  con  el  mismo  placer  que  sentían  al  escuchar  los  can- 
tos de  Homero  » :  (Jil  i  Zarate). 

Qite  conoció  la  Grecia,  que  seiitian  al  escuchar  los  cantos  de  Ho' 
mierOf  son  proposiciones  subordinadas.  Que  se  conservaban  en  la  me' 
fnoria  i  donde  reunió  cuantos  lieclios  verdaderos  i  fabulosos  pudo  re-- 
ecjer  en  sus  viajes,  son  proposiciones  incidentes.  La  segunda  con- 
tiene una  proposición  subordinada,  que  es  la  que  principia  por 
cuantos. 

<(  Cuando  haya  en  España  buenos  estudios,  cuando  el  teatro  me- 
rezca la  atención  del  Gobierno,  cuando  se  propague  el  amor  a  las 
letras 43n  razón  del  premio  i  del  honor  que  logren,  cuando  cese  de 
ser  delito  el  sab"r,  entonces  (i  solo  entonces)  llevarán  otros  ade- 
lante la  importante  reforma  que  Moratin  empezó.»  Son  cuatra 
proposiciones  subordinadas  las  que  principian  por  cuando.  El  an- 
tecedente  especificado  está  en  la  frase  en  el  tiempo ,  envuelta  en  el 
mismo  adverbio  relativo,  a  no  ser  que  se  prefiera  considerar  como 
antecedente  pospuesto  el  adverbio  entonces  con  que  principia  la 

Eroposicion  principal.  Que  logrcii  i  que  Moratin  empezó  son  tam- 
ien  proposiciones  subordinadas  que  especifican  a  los  anteceden- 
tes ^7*^7//-i<?  i  honor  i  reforma. 

«  La  relijion  cristiana  despierta  todos  los  presentimientos  que- 
dormitan  en  el  fondo  del  alma,  confirmando  aquella  voa  secreta 
que  nos  dice  que  aspiramos  a  una  felicidad  inasequible  en  este 
mundo,  donde  ningún  objeto  perecedero  puede  llenar  el  vacío  de 
nuestro  corazón,  i  donde  todo  goce  no  es  mas  que  una  ilusión  fu- 
jitiva )) :  (Jil  i  Zarate).  Que  dormitan  en  él  fondo  del  alma,  propo- 
sición especificativa  ú.% presentimientos ;  que  nos  dice  que  aspiramos 
a  una  felicidad  inasequible  en  este  mundo,  proposición  especifica- 
tiva de  voz  secreta:  en  ella  se  introduce  otra  proposición  de  la 
misma  especie,  aspiramos  a  una  felicidad  inasequible  en  estemwn- 
dOf  por  medio  de  la  cual  se  determina  el  sentido  vago  del  anuncia-- 
tivo  que  (esto):  por  último,  las  proposiciones  que  principian  por 
donde  son  explicativas  del  sustantivo  este  mundo. 

b.  Entre  las  proposiciones  enlazadas  por  el  relativo,  cuando  una. 
de  ellas  no  hace  mas  que  explicar  su  antecedente ,  se  hace  siempre- 
una  pausa  mas  perceptible  que  la  que  separa  la  proposición  espe- 
cificativa de  la  subordinante ;  pausa  que  puede  marcarse  a  veces, 
hasta  con  un  punto  redondo :  «  Este  mal  tan  grande  no  tiene  una» 
sola  raiz,  sino  muchas  i  diversas.  Entre  las  cuales  no  es  la  menor 
on  jeneral  engaño  en  que  los  hombres  viven  creyendo  que  todo  le 
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que  promete  Dios  a  la  virtud,  lo  guarda  para  la  otra  vida» :  (Gra* 
Dada).  . 

c.  Ya  hemos  notado  (182,  h)  que  en  otro  tiempo  se  usaba  con  de- 
masiada frecuencia  la  fi'ase  relativa  el  cual,  lo  cual,  para  ligar 
«raciones  independientes.  Recientemente  se  ha  pasado  tal  vez  al 
otro  extremo,  empleándola  con  excesiva  economía,  ya  porque  sei 
prefiera  la  otra  frase  relativa  el  que,  lo  que,  o  porque  se  sustituya 
al  relativo  un  mero  demostrativo,  aun  cuando  por  lo  breve  de  la 

groposicion  subsiguiente  i  por  su  conexión  con  la  que  precede,  hu- 
lera sido  oportuno  el  relativo  simple  que:  «  Este  carácter  conser- 
varon casi  todus  los  historiadores  de  la  antigüedad;  los  cuales,  con 
descripciones  pomposas,  con  arengas  estudiadas,  procuraban  dar 
a  la  historia  un  tono  poético  de  que  cuestos  últimos  tiempos  se  ha 
despojado  »  :  (Jil  i  Zarate).  Otros  hubieran  dicho  los  que;  a  mi  pa- 
recer menos  bien  :  los  que,  sustituido  a  los  cuales,  ofrecerla,  aunque 
no  fuese  mas  que  momentáneamente,  un  sentido  algo  ambiguo, 
por  la  doble  significación  de  aquella  frase,  en  que,  como  hemos 
visto  (1(55,  IGG,  167),  el  artículo  puede  ser  o  una  mera  forma  del 
relativo  o  su  antecedente  (*) :  al  paso  que  ellos  hubiera  desligado 
dos  oraciones  que  no  dejan  de  tener  entre  sí  una  conexión  algo  es- 
trecha, sin  embargo  de  ser  puramente  explicativa  la  segunda.  El 
eimple  relativo  que  no  hubiera  tenido  la  claridad  i  énfasis  de  los 
cuales,  i  por  eso  los  cuales  se  adopta  mejor  a  las  proposiciones  in- 
cidentes algo  largas. 

d.  Sobre  la  elección  entre  que,  el  cual  i  el  que  serán  tal  vez  de 
alguna  utilidad  las  observaciones  siguientes : 

1.*  Que  es  el  que  jeneralmente  se  usa  como  sujeto,  i  como  acu- 
eativo  de  cosa,  en  las  proposiciones  especificativas  :  «  Las  noticias 
que  corren  »,  a  El  espectáculo  que  vimos  anoche.  »  Para  preferir  el 
cual  es  preciso  que  alguna  circunstancia  lo  motive ;  como  la  dis- 
tancia del  antecedente  o  la  conveniencia  de  determinarlo  por  medio 
del  jen  ero  i  número :  «  La  definición  oratoria  necesita  ser  una  pin- 
tura animada  de  los  objetos,  la  cual,  presentándolos  a  la  imajina- 
cion  con  colores  vivos,  entusiasme  i  arrebate»:  (Jil  i  Zarate).  Al- 
;gunos  dirían  la  que,  i  así  lo  hace  el  mismo  escritor  en  casos  aná- 
iíogos. 

{*)  Si  Jil  y  Ziíratc  hubiera  dicho  los  que,  el  lector  vacilarla  algún  tiempo  en- 
<trc  las  (los  scntitlos  que  la  lengua  Iráncrsa  distingue  constanieniente  por  ceus 
,  qui  i  lesquels:  vac¡lac^oll  que  duraría 'hasta  que  llegando  al  punto  llnal  quedase 
,  determinado  que  los  g!¿e  signilicaba  los  cuales.  En  efecto,  si  en  luj,'ar  del  punto 
rljnal  se  pone  coma,  i  Se  continúa  diciendo  «no  hicieron  mas  que  remedar  tor- 
pemente los  antiguos  modelos»,  ya  no  seria  los  cuales ,  sino  aquellos  que  el 
.'  temido  de  los  que. 

A  fuerza  de  usar  pleonásticamente  e!  artículo,  va  tomando  cada  dia  un  ca- 
,  rácter  m;is  anliboNijico.  (-reo  que  la  práctica  de  los  escritores  de  la  jencracion 
.anterior,  cual  se  h.ii!a  consignada  en  los  escritos  de  l>.  Tomas  de  Iriarte,  don 
1  Leandro  Fernandez  de  .Moratin  i  el  ilustre  Jovtllanos,  es  en  el  uso  do  los  rela- 
tüvos  lü  mejor  »iue  puede  seguirse. 
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2*  Éñ  las  proposiciones  explicativas  se  sustituye  amenndo  el 
cual  a  que,  sobre  todo,  si  son  algo  largas,  i  las  separa  de  las  prin» 
cipalcs  una  pausa  notable,  que  se  hace  en  cierto  modo  necesaria 
para  tomar  aliento  :  «  En  mala  hora  se  le  ocurrió  después  a  Cien» 
fuegos  componer  su  Condesa  de  Castilla,  la  rií(3r¿  apenas  ofrece  ma- 
teria alguna  de  alabanza,  i  sí  vasto  campo  a  la  censura»  :  (M.  déla 
Kosa),  Pudo  haberse  dicho  que;  pero  no  es  inoportuno  la  cual,  por 
cuanto  a  la  proposición  explicativa  que  termina  el  período,  prece- 
de siempre  una  pausamas  larga  que  a  la  que  se  intercala  en  él.  «La 
viuda,  ////(^  amaba  tiernamente  a  su  marido,  le  olvidó  tan  en  bre- 
ve», etc.  (M.  de  la  Rosa)  ;  aquí,  la  eual,  sin  embargo  de  acarrear 
lina  proposición  explicativa,  hubiera  sido  intempestivo;  al  contra- 
rio de  elcnnl  en  el  ejemplo  siguiente  :  «  El  conde,  vencido  siempre 
i  encerrado  en  Burgos,  rechaza  con  baladronadas  las  propuestas  da 
Alnianzor,  el  cual  le  brinda  en  vano  con  restituirle  todas  las  tie- 
rras conquistadas,  i  le  hace  varias  reflexiones  sobradamente  filo- 
sóficas en  favor  de  la  paz,  diciéndole  que  la  vida  de  un  solo  hom- 
bre vale  mas  qus  una  provincia,  que  Un  reino,  que  el  universo»: 
(M.  de  la  Kosa).  «Aparece  con  toda  claridad  establecido  desde  en- 
tonces el  gusto  a  esa  clase  de  diversiones»  (dramáticas)  :  {{el  cual 
continuó  luego  sin  interrupción  i  con  creces,  como  se  echa  de  ver 
a  cada  paso,  rejistrando  las  obras  subsiguientes  de  aquellos  rudos 
tiempos»  :  (M.  de  la  Piosa).  El  cual  ts  la  forma  relativa  que  mejor 
se  adapta  a  las  circunstancias,  porque  señalándose  con  ella  número- 
BÍngular  i  jcnero  masculino,  no  vacila  el  entendimiento  entre  los 
sustantivos  gus:f.o,  claae  i  diversiones,  i  reconoce  por  anteced-nte  el 
primero,  aunque  es  el  mas  distante  de  los  tres.  La  rerspicuidad re- 
quiere (¡ue  cada  palabra  sujiera,  si  es  posible,  en  el  momento  mis- 
líio  en  que  la  proferimos,  su  sentido  preciso,  i  no  dé  lugar  a  juicioS' 
anticipados,  que  despu"s  sea  menester  correjir  (*). 

En  los  dos  últimos  ejemplos  hubiera  podido  ponerse  el  que  por 
el  cual  conüoruie  a  la  práctica  modernísioia,  o^^ue,  según  hemos  di- 
cho, no  carece  de  inconveniente. 

3.*  Después  de  las  preposiciones  a,  de,  en,  en  las  proposiciones 
especificativas  os  mejor  que:  «  El  objeto  aquc  aspiraban  »;  «  La  ma- 
loriado  que  tratamos»;  «La  embarcación  en  que  navegamos.» 
]  ero  en  las  proposiciones  explicativas  se  emplea  también  frecuen* 
t-cmente  el  cwil,  sobre  todo  si  son  alg..  larga.-*,  o  si  cierran  el  perío- 
do :<(  Esta  escena,  en  que  Alinanz'T  sc;  muestra  a  la  princesa  como- 
un  doncv  1  apenado,  sj  termina  del  modo  menos  verosímil»  :  (M.  de 
ia  Rosa).  «  Es  mui  curiosa  una  súplica  eJi  verso  del  trobador  pro- 
venzal  íJiraud  líiquier  a  su  favoreceilor  el  rei  de  Castilla,  en  nom- 
bre de  ius  juglares  ;  i-it  Li-  cu:il  pivle  se  reforrae  el  abuso  de  llamar 
líjilj/i^inLameiite  con  ese  nombre  a  ro-ius  los  r.robadt.n-s.  cualuuierai 


("!  A  esíí)  os  a  !o  que  an  s<»  atiende  frinf)  como  síti-j  ae  acsear,  i  cu  lo  qoft 
ícbicr;uni)s  lüiitar  a  1í).í  escritores  ¡rjiiceses  c  nii'.tm.. 
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que  sea  su  mérito  i  calidad  »  :  (M.  de  la  Rosa)  :  todo  concun-e  aqn£ 
a  la  preferencia  de  la  cnal  o  (menos  bien)  la  que.  «  Preséntase  en- 
cubierto con  el  nombre  de  Zaide,  i  elije  cabalmente  un  salón  del 
alcázar  para  confiar  a  su  amigo  el  motivo  de  su  disfraz,  i  sus  anti- 
guos amores  con  la  condesa  viuda :  de  la  que  pretende  valerse  para 
alcanzar  la  paz»  :  (M.  de  la  Rosa),  Este  la  que  sujicre  desde  luego 
el  sentido  de  la  cual,  en  que  el  autor  lo  emplea ;  pero  no  era  ncce- 
Bario  :  quien  hubiera  dicho  lo  mismo. 

4.*  Después  do  con  se  emplea  amenudo  qve,  pero  tiene  bastante 
uso  el  cnal  (i  no  tan  bien,  a  mi  juicio,  el  qiie),  sobre  todo  en  las 
proposiciones  explicativas,  i  particularmente  si  son  algo  largas  o 
cierran  el  período  :  «  La  Isabela  i  la  Alejandra  no  tuvieron  mas  de 
trajedias  que  el  noir.bre  i  las  muertas  fríamente  atroces  con  que 
se  terminan  » :  (Quintana).  «  La  firmeza  i  serenidad  con  que  tenían 
aquellos  españoL  s  empuñadas  las  armas»,  etc.  (Campmany).  «  Ha- 
llé en  el  paño  mas  de  cincuenta  escudos  en  toda  suerte  de  moneda 
de  plata  i  oro :  con  los  cuales  se  dobló  nuestro  contento  i  se  confir- 
mó la  esperanza  de  vernos  libres  »  :  (Cervantes). 

5.'  Después  áepor,  sin,  tras,  es  mas  usado  el  cual  (o  si  se  quie- 
re, el  que)  :  «Las  razones  po?'  las  cuales  se  decidió  el  ministro»  : 
«  Un  requisito  sin  el  cual  no  era  posible  acceder  ala  solicitud»  :  «El 
biombo  tras  el  cual  nos  ocultábamos  »  :  Diríase  correctamente,  pero 
menos  bien,  las  razones  por  que,  separando  entonces  la  preposición 
'üel  relativo  para  distinguir  este  uso  reproductivo  del  adverbial  o 
-conjuntivo  á.e porque,  escrito  como  únasela  palabra.  liequisifo  sin 
que  i  biombo  tras  que,  aunque  estrictamente  gramaticales  satisía- 
lian  menos. 

6.*  Después  de  preposiciones  de  mas  de  una  sílaba  tiene  poco  uso 
que:  «La  ciudad  acia  la  cual  marchaba  el  ejército»  :  «  La  Corte 
a7ite  la  cual  compartcimos  » :  «  La  cantidad  ha  ata  la.  cual  podía  su- 
bir el  costo  de  la  obra  »  :  «  El  techo  lajo  el  cual  dormíamos  »  :  «  Las 
fortalezas  contra  las  cuales  jugaba  la  artillería  »  :  «  El  dia  desde  el 
■eual  comenzaba  a  correr  el  plazo  »  :  «  Estaban  ya  escasas  de  todo 
las  provincias  entre  las  cuales  se  repartió  la  contribución  »  :  «  Era 
aquella  una  novedad  j^í/í-a  la  cuu,l  no  estaban  preparados  los  áni- 
mos» :  «Tales  eran  las  leyes  según  las  cud.lcs  habia  de  sentenciarse 
la  causa»  :  «  Materia  es  esta  sobre  la  cual  hai  mucha  variedad  de 
•opiniones. »  Difícilmente  se  tolerarían  la  ciudad  acia  que,  la  Corte 
.ante  qu€,  la  cantidad  hasta  que,  las  fortalezas  contra  que,  las  pro-  ■ 
vincia^  entre  que,  las  leyes  Sf/^in  q'xe;  i  si  después  de  estas  preposi- 
ciones quisiese  variarse  el  cua',^  se  preferiría  mas  bien  el  que.  Pero 
después  de  bajo,  desde,  para  i  More  se  extrañaría  quizás  menos  el 
relativo  simple. 

7.^  Si  a  la  preposición  precede  algún  adverbio  o  complemento, 
la  fonna  que  jeneralmente  se  prefiere  es  el  cual.  Se  dirá  pues  acer- 
ca dd  cual,  enfrente  de  la  cual,por  medio  del  cual,  alrededor  de  la 
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eiml.  Puigblanch  ha  sidr^,  a  mi  juicio,  jnptamcntc  criticado  en  «La 
'  etiinolojía  del  nombre  Jl¡}-]>í:n'ui,  acerca  de  lo  que,  .minqne  ífíciltsi- 
ina,  han  errado  notablemtiite  fisi  grannUiccs,  ccmo  jc«g}afosí  »  -  í 
en  «  Una  nsurpacion  de  esta  tFptcic,  tn  ]a  ciunta  de  la  ipie  ha  de 
caer  todo  ti  que  híiva  kido  o  !<  a  en  adtlraitt  ditlio  <']a'¡f-t.i;l«). m  Ást 
es  que  para  aclarar  un  tanto  cstf;s  irasts,  hr.ci;  ndo  qiiC  <  \  alativo 
mire,  por  decirlo  así,  acia  atrás,  se  liace  i^r.  eiso  dar  al  gve  tn  la 
pronunciación  un  acerilo  de  qu;'  naturalmente  canco,  tuandi»  no  ts 
mteiTogativo  :  atarea  de  la  (¿ué,  aunque  faeUUlvia  :  cu  la  cuntta  de 
la  qvé  ha  de  caer. 

S.*^  Enel  jénero  neutro,  lo  que  a'!tfrnafrecui"ritfnif"ntocon  I^ciial, 
1  ambos  son  hoi  preteridlos  íA  simple  z^///^;  n;i(i;iniíis  común  queias 
expresiones  a  lo  que,  de  lo  que,  pin-  lo  que,  en  lugar  de  a  U>  cvaly  d& 
lo  cual,  2>ür  lo  cual,  i'^u  nuestiM  s  cbisicos  se  (ncu', níra  amrnud«i  li> 
cual,  a  veces  en  el  mismo  sentido  Lo  que  (Iti?,  h,  nota)  i  amenudo 
que  (I.JÍJ).  ÍVro  después  (1c  L.s  prciposicis/ucs  de  i):as  de  una  sílaba, 
o  de  preposición  s  precLdidivs  tij  i;dvtrbÍGs  o  coMj],lcuiontos,  lo  cual 
deba  preteriis  a  lo  que: para  lo  cual,  se^juii  lo  cual,  mcd'iaide  lo  cual^ 
acerca  de  lo  cual,  cic. 

9.^  Debe  evitarse  c.n':t  el  relativo  ser.  precedido  de  ufialar-i^a  frase, 
pertenccientj  a  la  pro]'Os:cion  incidente  o  subordinada:  «  Élmajis- 
trado,  en  cont'oruudad  alas  óniencs  del  cual)):  «Aquiles,  al  res- 
plandor de  Insarruns  di  cual  »,  no  se  íoleraria.  Cuyo  sin\plificando 
esta  frase  pudiera  liactrla  aceptable  :  «  Aquiles  al  rcsp.landor  defíf- 
yas  armas  »  ;  pero  aun  con  tsíc  posesivo  no  se  tul.raria.  «  Aquiles^ 
espantados  con  el  íLPplrajdor  de  cuj-as  armas  Imian  precipitadamen- 
te los  tro  jan  os.  » 

En  lugar  de  que  o  el  cual,  cuando  se  trata  d^  personas,  se  dice 
ÍTeciien  temen  te  quien:  scbro  cltjü  empleo  nos  hemos  extendido  la 
bastante  en  otros  capítulos. 


CAPITULO  XLÍII. 

0BSE^.,A^1CI0^:E3  Eorr.c  algunos  veeeos  de  uso  feecuextb 


o.  Ko  hai  verbos  de  mns  fi-eei;ente  uso  que  los  dos  por  cityo  me- 
dio se  significa  la  existencia  directamente,  fcr  i  eatar.  I  de  aquí  es 
e][U-;  son  también  los  qiie  nías  amcnudo  se  subentienden. 

h.  Ya  hemos  visto  que  ser  se  junta  con  los  participios  adjetivos 
-íormanelo  constvueeioiKS  pasive.s :  ectar,  en  combinación  con  los 
mismos,  signiíica,  no  tanto  pasión,  esto  es,  la  impresión  real  o  fi- 
gurada que  el  ájente  hace  en  el  objeto,  cuanto  el  estado  que  es  la 
consecuencia  ele  ella  :  ele  donde  proviene  que  si  en  «La  casa  era 
edificada»  la  época  déla  acción  es  ia  misma  dtl verbo  auxiliar^ 
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«n  (( La  casa  estaba  edificada  » la  época  de  la  acción  es  anterior  á  la 
époQSk  del  auxiliar  (*). 

c.  Es  notable  en  el  verbo  ser  la  significación  de  la  existencia  ab» 
soluta,  que  propiamente  pertenece  al  Ser  Supremo :  «Yo  soi  el  que 
soi » :  pero  que  se  extiende  a  los  otros  seres ,  para  significar  el  solo 
hecho  de  la  existencia : 

o  Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido  » : 

(Fr.  Luis  de  León). 

Este  uso  de  ser  es  enteramente  desconocido  en  prosa,  i  apenas  se 
encuentra  en  verso  ;  pero  tienen  analojía  con  él  ciertas  locuciones 
frecuentísimas  en  que  sirve  de  sujeto  el  anunciativo  gue:  Es  quñ 
no  quiero  »,  «  Es  que  no  se  trata  de  eso»,  «  Si  no  f ñera  ^«íjteme  ser 
descubierto  »,  «  Sea  qve  se  le  castigue  o  que  nó. » 

d.  Además  de  ser  i  estar,  ya  en  construcción  intransitiva ,  ya  re» 
fieja  (i  sin  contar  al  impersonal  haber,  de  que  hablaremos  luego), 
tenemos  para  significarla  existencia  varios  verbos,  a  que  en  otra» 
lenguas  suele  corresponder  uno  mismo  :  i  de  aquí  es  que,  traducien- 
do de  un  idioma  extranjero  al  castellano  se  hace  necesario  expre» 
fiarla  ya  de  un  modo,  ya  de  otro,  según  los  diferentes  casos.  Tales 
son  Jiallaj'se , cnco7it?'arse ,  qvedar,  quedarse,  verse,  sentirse,  ir,  an^ 
dar,  andarse,  a  Se  halla  enfermo»:  {.(Se  encontró  desprovisto  de 
todo»  :  ((  Quedó  sorprendido  aloir  la  noticia» :  ((Se quedó  callado »r 
<(  Se  vé  cercado  de  dificultades  »  :  «  Se  siente  embarazado,  confuso, 
perplejo  »  :  ((Anda  distraído  »  :  «  Ándase  solazando »  (el  se  pertenece- 
ai  jerundio)  : «  Ándase  a  mendigar  »  (el  se  pertenece  al  verbo)  :  « Iba-- 
tele  acabando  la  vida  »  (el  se  pertenece  al  jerundio,  i  el  verbo  no- 
significa  otro  movimiento  que  el  mero  progreso  de  acabarse). 

e.  Es  menester  no  es  construcción  impersonal,  puesto  que  lleva 
en  todas  ocasiones  un  sujeto  expreso  o  tácito  :  «Era  menester  ha- 
berlo visto»;  «Es  menester  mucha  paciencia»;  «  Eran  menester 
muchas  contemplaciones  para  no  romper  con  él»;  «Le  reprendí, 
porque  así  era  menester.  »  En  el  primer  ejemplo  el  sujeto  es  un  in- 
finitivo ;  en  el  iiltimo  se  entiende  obviamente  hacerlo.  Menester  es- 
de  suyo  un  sustantivo  que  significa  cosa  debida  o  necesaria,  i  que 
en  estas  construcciones  se  adjetiva,  sirviendo  de  predicado  a  ser. 

f.  JETíiJer  significó  en  su  orí  jen  tener,  poseer,  i  todavía  suelen  re- 
sucitar los  poetas  este  su  primitivo  significado  : 

« Héroes  hubieron  Inglaterra  i  Francia» :  (Maury). 

Pero  aun  en  prosa  restan  no  pocas  frases  en  que  haber  do  te  un  pu- 
ro auxiliar,  como : 
1.**  Haber  por  asegurar,  arrestar :  «No  pudo  se:,  habido  el  reo,*) 

■9 
["\  Por  íEO  a  la  pr.mcra  frase  correspsiae  en  latín  cediftcabatur,  I  á  la  s»»- 
Cunda  cedificata  erat  o  fuerat. 
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2.^  Haber  hijos,  cuando  él  verbo  es  modificado  por  un  comple- 
mento de  determinada  persona  o  matrimonio.  «  Loa  liijos  quede 
Isabel  la  Católica  hubo  el  rei  don  Fernando  » :  «Los  hijos  habidos 
en»  o  «de  aquel  matrimonio. )) 

3.®  Haber  ?/¿6'«/?s#¿?r  por  necesitar :  «  Ha  menester  seiscientos  mar- 
cos )) ;  frase  de  todas  las  edades  de  la  lengua,  que  extraño  no  encon- 
trar en  ningún  diccionario. 

4.®  Haber  a  uuo ])or  confeso,  por  excusado,  etc.  (tenerle,  reputar- 
le, juzgarle). 

6."  Haberse  (portarse)  : «  Conviene  que  se  haya  como  hombre  que 
no  sabe  i  oye,  callando  i  preguntando  a  los  que  saben  » :  (Granada). 

C."  Varias  frases  idiomáticas  que  pueden  verse  en  el  Diccionario- 
de  la  Academia. 

7."  Bien  haya,  Malhaya,  Que  Dios  haya,  Quede  Dios  haya, 
frases  optativas.  «Bien  haya  la  madre  que  tales  hijos  dio  al  mun- 
do » ;  «  Mal  haya  el  que  de  tales  hombres  se  fía  »  ; «  Fulano  que  Dio» 
haya»  (a  qnlen  Dios  tenga  en  gloria)  :  «  Fulano  que  de  Dios  haya» 
Qiue  tenga  la  gloria,  de  Dios). 

8.**  «  Ha  muchos  dias  »,  «  Cuatro  años  há  »,  «  Poco  tiempo  había  », 
frases  que  se  aplican  al  trascurso  del  tiempo  (343,  a). 

9.**  «No  ha  lugar  a  lo  que  se  pide»,  frase  forense,  en  que  lugar 
es  acusativo. 

10.**  «  Hai  abundancia  de  granos,  hubo  recios  temporales»  (343)> 

11.°  «Hai  que  despachar  un  correo»,  «Habia  que  dar  cuenta  de 
lo  ocurrido»,  frase  que  se  explicará  en  el  siguiente  capítulo. 

12."  «  Le  hago  saber  a  vuestra  merced  que  con  la  Santa  Herman- 
dad no  hai  usar  de  caballerías»,  (Cervantes)  ;  donde  no  hai  signi- 
fica no  vale. 

No  se  dice  hai  por  lia  sino  en  las  locuciones  impersonales  de  loa 
números  10,  11  i  12. 

g.  Tener,  como  vimos  en  otra  parte  (317,  31S),  sirve  de  auxiliar 
con  el  pai'ticipio  adjetivo  i  con  el  infinitivo.  En  el  capítulo  si- 
guiente hablaremos  de  las  construccioi:ies  fí'n^o ,  tíive,  tendré  qué, 
seguidas  de  infinitivo  i  parecidas  por  su  composición  i  significado 
á  las  antes  mencionadas  kai,  hubo,  habrá  (pie,  diferenciándose  unas 
de  otras  en  que  las  del  verbo  tener  se  conjugan  por  todas  las  per- 
sonas de  ambos  números,  i  las  de  haber  careen  de  sujeto,  i  solo  se 
usan  en  terceras  personas  de  singular. 

h.  Cumple  mencionar  aquí  el  uso  frecuente  de  hacer,  que  cOTJ 
el  neutro  lo  en  acusativo,  reproduce  ^tros  verbos  tomando  su  réji- 
men  : «  No  es  extraño  que  de  todos  .>e  burle  el  que  de  si  mismo  lo 
liacc));  el  q\ie  de  si  mismo  se  hurla.  íJuele  también  ejercer  este  oficic> 
reproductivo  con  el  adverbio  como,  o  con  el  complemento  adver- 
bial a  lamanera  que,  \i  otro  semejante:  «En  viniéndole  este  pen- 
samiento, le  sobresaltaba  tan  gran  miedo,  que  así  se  lo  desbarata» 
ba,  oomo  hace  a  la  niebla  el  viento  »  ;  (Cervantes)  ;  desbai'ata  a  la 
niebla;  póncse  a  en  el  acusativo,  no  tanto  para  distinguirlo  del  su» 


su  CAPITULO  XLIV. 

jeto,  como  para  que  no  se  tome  el  verbo  hacer  en  otro  siemificado 
que  el  reproductivo. 


CAPITULO  XLIV. 

usos  NOTABLES  D3  LOS  DERIVADOS  VERBALES. 

a.  Hemos  visto  (2Í)B,  h)  que  el  infinitivo,  como  sustantivo  qne 
es,  hace  siempre  de  sujeto,  predicado,  complemento  o  término. 

b.  El  infinitivo  precedido  de  al  significa  coincidencia  de  tiempo: 
íi  Al  cerrar  la  nocirá  »  : «  Al  ceñirle  la  espada. »  Omitiendo  el  artículo, 
le  damos  el  sentido  de  condición  :  «A  saber  yo»,  porsi  yo  siqjiera  o 
si  yo  hiihlcra  sabido.  Lo  regular  es  que  lleve  entonces  el  sentido  da 
negación  implícita;  pero  no  siempre  es  asi:  «A  proseguir  con  sub 
-gastos,  en  poco  tiempo  habrá  consumido  su  caudal»  :  (315,  a). 

c.  Otras  veces  le  acompaña  una  elipsis  dd  verbo  :  «Yo  a  pecar,  i 
vos  a  esperarm?  ,  yo  a  huir  de  vos,  i  vos  a  buscarme  » ;  (Gi-ranada)  : 
esto  es,  yj  ¡ue  dot,  i/ic:  jjjujo,  nis  entrego,  i  vos  os  dais,  osjfoneis,  etc. 

d.  Notable  es  también  la  co;is¿ru3cion  elíptica  del  infinitivo  en 
•<^  pasaje  siguiente  de  Ercilla  : 

(í¿D,l  bien  pn-dido  al  cabo  qué  nos  queda 
Sino  pena,  dolor  i  pesadumbre? 
Pensar  quj  en  úl  fortuna  ha  de  estar  queda, 
Antes  djjará  el  sol  de  darnos  lumbre.» 

Para  comprender  en  qué  consiste  la  fuerza  de  esta  construcción, 
que  es  singularmente  expresiva,  basta  compararla  con  los  ejemplos 
que  siguen  :  «  Pensar  que  otra  alguna  ha  de  ocupar  el  lugar  que  ella 
tiene,  es  j^ensar  en  1»  imposible  »;  (Cervantes)  :  «Pensar  que  en 
Alemania  se  hallen  tantos  de  estos  maestros,  es  cosa  excusada»; 
.(líLvadeneira) :  «  Pues  pensar  yo  (jue  don  Quijote  minties3,  siendo 
ti  mas  verdalero  hidalgo  i  el  mas  noble  caballero  de  su  tiempo,  no 
es  ])osible,  que  no  dijera  él  una  mentira,  si  le  asaetaran»;  (Cer- 
vantes), lütevpóngansj  en  el  pasajj  de  Ercilla,  después  del  tercer 
verso.,  las  palabras  no  es  posible,  ex  prensar  en  lo  imposible,  o  es  cosa 
cxcusuda,  o  algo  semejante,  i  tendremos  la  locución  de  Cervantes  i 
llivadcneira. 

e.  P. memos  aquí  algunas  construcciones  notable."  del  infinitivo 

.  con  c;ei-tos  verbos,  mas  bien  para  que  sirvan  de  muestras,  que  con 
la  preten.'^ion  de  agotar  la  materia. 

Parece);  sein.-j-tr,  aun  \\ii  verbos  neutros  de  suyo,  suelen  tomar 

.  por  acusativo  un  iníinitiv.):  «  í'arece  al'jarsj  la  tempestad»;  «  Se- 
mejaban'.star  desplomados  los  edificio-;.»  D^.  aquí  es  que  este  infi- 

.nitivo  es  reproducido  por  el  acusativo  lo:  «Parecieron  por  un  mo- 
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?aiiento  amansarse  las  olas  ;  mas  ahora  no  lo  parecen ;  antes  con  la 
.mudanza  del  tiempo  semejan  embravecerse  de  nuevo.» 

Verbos  que  significan  actos  mentales  perceptivos  rijen  amenudo 
un  infinitivo  con  el  cual  forman  frases  verbales  que  por  lo  tocanto 
a  la  construcción  pueden  considerarse  como  simples  verbos : «  Oig^ 
ionar  las  campanas» ;  «  Vimos  arder  el  bosque. »  Las  cav^j^anaSy  eZ 
bosque,  son  acusativos  de  oigo  señar,  fí»i05  (7 ?YZe?v  reproduciéndolos 
-diríamos  «  Las  oigo  sonar  » ,  «  Lo  vimos  arder )) ;  i  en  construcción, 
pasiva  cuasi-reñeja  «  Se  oyen  sonar  »,  «  Se  vio  arder  »  (335).  «  Le  oí- 
mos cantar  dos  arias  »  ;  dos  arlas  acusativo  de  olmos  cantar,  Z<?  dati- 
vo. Reproduciendo  anV.s  diríamos  «/Se  las  oimos  cantar»:  se  dativo 
oblicuo  del  mismo  significado  que  le  (357).  I  en  construcción  pasi- 
va cuasi-refleja  «  Se  le  oyeron  cantar  dos  arias»  :  se  acusativo  refle- 
jo, le  dativo. 

Las  construcciones  de  que  hablamos  no  suelen  volverse  en  pasi- 
vas por  medio  del  verbo  sfr  i  el  participio  adjetivo.  Rara  vez  se  di- 
Tia  «Las  flores  fueron  vistas  marchitarse»,  «El  reloj  fué  oido  dar 
-las  doce. »  Pero  en  verso  esta  pasiva,  imitada  del  latin,  es  elegante  : 

Tirsis,  pastor  dí>l  mas  famoso  rio 
Que  dá  tributo  al  Tajo,  en  la  rib'^ra 
Del  glorioso  Sabeto,  a  Dafne  amaba 
Con  ardor  tal ,  que  fué  mil  vences  visto  ^ 

Tendido  en  tierra  en  doloroso  llanto 
Pasar  la  noche,  i  al  nacer  el  dia, 
Como  suelen  tornar  otros  del  sueño 
Al  ejercicio  usado,  así  del  llanto 
Tornar  al  llanto (Figueroa). 

Mandar  se  construyo  de  un  modo  semejante  :  «  El  jencral  man* 
dó  evacuar  las  plazas»:  las  plazas  acusativo  de  mandó  evacuar; 
las  mandó  evacuar;  se  mandaron  evacuar .  Ni  disonaría /«(?7'í7«.7rta7i* 
dadas  evacuar. 

«Josué  mandó  al  sol  pararse.»  Para  explicar  esta  construcción 
no  es  preciso  salirse  de  las  reglas  comunes  :y.'(7?'ú'r¿-d  es  acusativo  da 
mandó;  al  sol  dativo.  Líís  re])ro'lacciones  i  pasiva  lo  prueban  :  I» 
mandó  pararse;  se  lo  mandó;  se  le.  mandó  jyararsc;  le  fué  mandado 
pararse:  se  lo  es  combinación  de  dativo  oblicuo  bajo  forma  refleja, 
1  acusativo  neutro  que  reproduce  el  infinitivo  (357) ;  ijyay'ai'se  acu- 
sativo pasa  a  sujeto  de  las  construcciones  pasivas. 

/.  Nótese  el  doble  sentido  de  que  es  susceptible  en  ciertos  casos 
nna  construcción  de  infinitivo  ;  en  «  Le  mandaron  azotar  a  los  mal- 
hechores», a  los  malhechores  es  acusativo  i  le  dativo  :  en  «Le  man- 
caron azotar  por  mano  del  verdugo»,  le  es  acusativo.  Dícesedeun 
lobo  que  le  dejaroi  devorar  al  cordero  (le  dativo),  i  de  un  cordero 
que  le  o  h  dejaron  devorar  por  el  lobo  {le  o  lo  acusativo). 

ff.  Nótese  también  que  cuando  el  infinitivo  lleva  un  acusativo 
lefiejo  que  se  identifica  con  él  acusativo  del  verbo,  se  suele  supri- 
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inir  el  acusativo  reflejo :  «Al  entraren  el  hoyo  todos  nos  aJustaínóS 
i  encojemos,  o  nos  hacen  ajustar  i  encojer,  mal  que  nos  pese»; 
(GciViííites)  :  esto  es  nos  hacen  n justarnos  i  encojemos:  nos  es  acu» 
sativo  de  hace?'  i  acusativo  reflejo  de  ajustar  i  encojer.  ^\&nos  susti» 
tuycramcs  la  tercera  persona  de  plural,  no  podria  decirse  ({Les  ha- 
cen ajustar  i  encojer»,  &moajnstarse  i  e7^í•í7¿T«<?,  porque  para  supri» 
iuir  el  acusativo  reflejo  es  ULcesario  otro  acusativo  con  el  cual  se 
identifique ;  condición  que  se  verificarla  diciendo  los  hacen  ajustar 
i  tiu'ojer. 

h.  Notable  es  asiraisrao  el  sentido  pasivo  que  con  ciertos  adjeti- 
vos suc-lc  tomar  el  infinitivo,  precediendo  de  la  preposición  de.  Así 
una  cosa  es  buena  de  comer,  digna  de  notar,  fácil  de  concelñr;  sin 
que  por  eso  deje  de  usarse  la  pasiva  buena  de  comerse,  digna  de  no» 
tarse,  etc. ;  pero  lo  primero  es  lo  mas  usual.  El  verbo  ser  puede  te- 
ner por  si  solo  el  mismo  réjimen ,  cuando  el  infinitiA'O  significa  un 
p.cto  del  entendimiento  o  una  afección  moral:  es  decreer^  esdesa* 
l'ei',  no  es  de  olvidar,  es  de  sentir. 

olí.  Acomp:iñ;i  frecuenttímcnte  al  iníinitivo  la  elipsis 
de  un  verbo  {poder,  (!cbc¡\  ii  otro  semejante),  a  que  sirve- 
de  acu5:itivo,  pi'ececiiendo  entonces  al  iníinitivo  un  rela- 
tivo con  antecedente  expreso  o  tácito:  o  No  tengo  vestido 
que  })oiii'r.nci> ;  »No  conuciainos  persona  alguna  de  quien 
tálenlos^;  «llai  mucho  que  haceii>\  estoes:  que  puC" 
(la  jyjucrme,  de  quien  pudiésemos  valemos,  que  debe^ 
mos  hacer.  l£s  arbitr-irio  callar  o  expresar  el  antecedente 
C'j;ui;io  este  significa  una  idea  jeneral  de  persona,  cosür 
lugar,  tiempo,  modo,  causa:  «No  tengo  (nada)  que  poner- 
me» ;  «>"o  VíManios  (persona)  de  qinen  liarnos»;  cBuscá- 
La  nos  (lugar)  d  )n;!o  guarecernos  de  la  lluvia»;  «Al  fin 
hallaron  (caniii)o)  por  don  le  escapar^  ;« Trazaba  (modo) 
Cí.tn  )  salir  del  a{)U!-o»;  «No  hai  (razón,  causa,  motivo)  por 
que  íiill'rir  la  p  irtida.» 

o7(S  Pv-ro  no  deben  coifundirse  con  estas  frases  elíp- 
ticas a(p ¡ellas  en  (jue  después  del  verbo  haber  o  tener  vie- 
iie  u.i  iníinitivo  precedido  de  (/i/í?,  perdiendo  este  neutro 
su  oíieio  de  relativo  i  haciéndose  como  un  mero  artículo 
del  inlixiltivo.    «To  hai  í/vc  avergonzarte» ,  (esto  es,  n{> 
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debes,  deja  de,  avergonzarle^ ;  «Tengo  que  escribir  varias 
cartas»,  (esto  es,  debo,  tengo  precisión  de  escribir).  Así 
Jhaberotener  que,  seguido  de  iiiíiiiitivo,  es  a  veces  una 
frase  elíptica,  i  a  veces  no:  hai  que  escribir  significará, 
;pués,  según  los  varios  casos,  hai  algo  que  escribir  o  es  pre- 
>ciso  escribir,  i  tengo  que  contar,  ef[uivale  ya  a  tengo  cosas 
que  contar.,  ya  a  tengo  precisión  de  conlar:  dnpliciJad  de 
sentidos  que  no  cabe  sino  cuando  el  que  puede  ser  acu- 
sativo del  infinitivo. 

a.  Usase  también  el  qve  como  artículo  del  infinitivo  después  de 
los  verbos  06' W7*7"¿r  i  falta?',  i  no  sé  si  algún  otro  :  «  Vistánionos  por 
si  ocvrriere  que  salir.  »  «  Sostienen  algunos  que  la  absoluta  libei'- 
tad  del  comercio  es  en  todas  circunstancias  conveniente  ;  pcvo falta 
jM^  probarlo. ))  Con  estos  dos  verbos  puede  suprimirse  el  que:  si 
ocurriere  sa  lir  ;  fa  Ita  proba  rio. 

b.  Tampoco  debe  confundirse  con  la  fras3  elíptica  de  que  habla- 
mos aquella  en  que  no  haber  o  no  tener  es  seguido  de  vías  q^ie,  ha- 
ciendo el  qve  el  oficio  de  conjunción  comparativa:  «  No  hai  mas 
■que  rendirse  » ;  «  No  tenemos  mas  que  rendirnos  »,  a  la  cual  equi- 
valen las  interrogativas  de  negación  implícita :  « ¿  Tenemos  mas 
■que  rendirnos  ? ))  «  ¿  Hai  mas  que  rendirse  ? »  Mas  i  reiuíir  son  dos 
acusativos  ligados  por  el  que  conjuntivo. 

c.  En  la  referida  frase  eiíp»tica,  el  relativo  se  hace  interrogatiro 
indirecto  después  de  verbos  que  signifiquen  actos  del  entendimien- 
to;«  No  sabe  qué  creer  »,  «  con  quién  aconsejarse  »,  «  a  qué  atener- 

;Be )),  (( por  dónde  salir  »,  «  cómo  defenderse  de  sus  enemigos  »,  «  cuán- 
do ponerse  en  camino.  »  Conócese  la  interrogación  indirecta  en  que 
se  pospone  el  antecedente  :«  No  tiene  (cosa)  que  decir»,  «  No  se 
saTae  qué  (cosa)  decir»,  «  No  hai  (modo)  cómo  salir  del  apuro»,- 
«  No  se  sabe  cómo  (esto  es,  de  qué  modo)  salir  del  apuro. »  A  veces 
será  arbitrario  dar  o  no  a  la  frase  la  enunciación  interrogativa: 
«Buscaba  como,  o  cómo  salir  del  apuro»,  puesto  que  podemos 
resolver  esta  frase  en  buscaba  modo  como  i  buscaba  de  qué  modo. 

Él  intei'rogativo  si  se  presta  a  la  misma  elipsis,  i  entonces  no 
'tanto  significa  duda  del  entendimiento  como  vacilación  de  la  vo- 
luntad :  (( No  sabe  si  retirarse  o  no.  » 

d.  Otra  particularidad  del  infinitivo  es  el  poder  mediar  entre  él 
)i  la  preposición  a  que  sirve  de  término  las  palabras  o  frases  que  lo 
modifican  i  a  veces  su  mismo  sujeto,  sin  embargo  de  que  en  jene- 
ral  precede  a  este :  «  Tenia  (Enrique  de  Borbon)  una  tropa  de  ca- 
ballería de  respeto ^ara ,  en  caso  que  perdiese  la  jornada,  poderse 
.-salvar  » ;  (Antonio  de  Herrera)  :  «  Para,  sin  consideración  ninguna 
'S,  los  altos  destinos  que  ha  ocuoado,  ni  a  su  autorizada  figura. 
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sentarle  bien  la  mano  » ;  (Puigblanch):  «  Trataba  secretamente  coii' 
el  papa,^a7*a,  pasando  a  Italia,  tomar  el  cargo  de  jen  eral  déla 
Iglesia )) ;  (Quintana):  (este  pasaje  ha  sido  censurado  como  opuesto- 
a  las  reglas  de  la  perspicuidad,  por  D.  Vicente  Salva;  pero  con^ 
demasiado  rigor,  a  mi  juicio):  «  El  cura  no  vino  en  quemar  los  li- 
bros sbi  primero  leer  los  títulos  »  ;  (Cervantes):  «  Exijian  los  alia- 
dos que  Luis  XIV  se  obligase  a,  por  sí  solo  i  con  las  armas,  echar- 
de  España  a  su  nieto  »  :  (Maury). 

(( Juro  este  acero  al  brazo  de  la  muerte 

Solo  rendir:  sus  files  i  mi  brio 

Usar  en,  vivo  i  muerto,  defenderte»  :  (el  mismo), 

({Hasta  llenos  de  quedar  súbitamente 

Cuarto  i  cuartel  de  luces  i  de  jente»:  (el  mismo). 

uS'in  yo  poder,  oh  cólera,  el  castigo 

Tomar  de  nuestro  bárbaro  enemigo  » :  (el  mismo). 

Xa  preposición  j9ffr<z  es  la  que  se  presta  mejor  a  esa  intercalación,- 
<iue  con  las  otras  tiene  algo  de  violento :  con  las  ai  e»  ni  aun  en 
verso  es  soportable. 

e.  Aunque  el  infinitivo  participa  de  las  dos  naturalezas  de  sus- 
tantivo i  verbo,  no  son  raros  los  casos  en  que  se  despoja  de  la  se- 
gunda i  se  convierte  en  un  sustantivo  ordinario.  Sucede  esto  prin- 
cipalmente cuando  lo  que  debiera  servirle  de  sujeto  se  convierte  en. 
complemento. 

«  El  cantar  los  pastores 

Inocentes  amores 

En  el  sencillo  idilio  nos  agrada  » :        " 

aquí  el  infinitivo  se  construye  con  sujeto,  i  es  por  tanto  un  verda* 
dero  derivado  verbal.  No  es  así  en  aquellos  versos  de  Garcilaso : 

(( El  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
He  de  cantar,  sus  quejas  imitando»: 

lamentar  depone  su  carácter  jenuino,  porque  su  natural  sujeto  los^ 
pastores  tojnsL  la  forma  de  complemento.  Una  cosa  semejante  se 
Terifica  en  el  trsihajar  suyo  por  el  trabajar  ellos ^  porque  el  posesivo- 
equivale  a  un  complemento  con  de. 

Pasemos  a  los  participios,  principiando  por  el  participio  adje- 
tivo (*). 

(•)  Se  extrañarS  que  no  se  comprenda  entre  los  participios  al  que  se  distin- 
gue con  el  titulo  de  activo ,  terminando  en  ante  o  ente ,  como  amante,  teyente. 
Pero  aunque  los  llamados  participios  actrivos  se  derivan  de  verbos  ,  no  sou- 
verdaderamente  derivados  verbales,  esto  es,  que  participen  de  la  naturaleza 
^el  verbo  i  tomen  sus  construcciones.  Kranlo  si  en  lalin ,  donde  se  decia  amansa 
üirtutis  como  amo  virtutem.  En  nuestra  lengua,  al  contrario  ,  no  podria  jama* 
decirse  amante  la  virtud,  como  se  dice,  amo,  amar,  amando,  he  amado  la  viT" 
tud.  Nuestros  verbos  i  derivados  verbales  se  construyen  con  afijos  i  enclíticos: 
ie  amo,  amarle,  amándole,  le  habré  amado;  le  leo,  leerle,  leyéndole,  le  habré 
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Lo  regular  es  que  no  lo  tengan,  sino  los  verbos  transitivos ;  por- 
que este  participio,  mientras  conserva  el  carácter  de  tal,  se  refiera 
a  sustantivos  que  pueden  ser  acusativos  del  verbo  en  las  construc* 
clones  activas,  o  sujetos  en  las  pasivas. 

379.  Hemos  visto  (517)  que  el  participio  adjetivo  com- 
Linado  con  el  verbo  tener,  forma  una  especie  de  tiempos^ 
compuestos:  «  Tengo  leido  el  libro»;  «Tuve  termina- 
da la  obra»;  a  Tenia  recorridos  los  campos  vecinos»; 
«  Tendrá  bien  conocidas  las  diíicultades  de  la  empresa.  » 
Pero  es  de  advertir  que  estas  formas  se  prestan  poco  a  la 
construcción  rcíleja,  i  que  si  bien  se  dice  corrientemente- 
t  Los  tiene  instruidos  » ,  no  así  *  £1  se  tiene  instruido  » , 
sino  solo  «  El  se  lia  instruido.  »  No  creo  que  sea  permiti- 
da esta  construcción  refleja  ,  sino  en  ciertas  frases  pecu- 
liares determinadas  per  el  uso,  i  regularniente  imperd» 
livas ,  como  «  Teneos  apercibidos. »  (*) 

o80.  Hemos  visto  así  mismo  (:28o)  que  ciertos  partici- 
pios adjetivos  no  cdmiten,  por  ser  intransitivos  los  verbos^ 
de  que  se  derivan»  la  inversión  de  significado,  que  es 
propia  de  las  construcciones  pasivas ,  i  que  aun  los  quQ 
tienen  significación  pasiva,  la  pierden  a  veces,  i  expresan 
la  misma  idea  que  el  verbo  de  que  se  derivan  sin  inversión 
alguna.  En  este  caso  se  hallan  :  agradecido,  el  que  agrade- 
ce; bebido,  el  que  lia  bebido  con  exceso;  callado,  el  que 

leído  la  caria :  ipoihh  jarnús  dprirse  nmfnilelp,  leyónlcle  la  rar/a?  Es  \isto^ 
pues,  que  los  talos  participios  son  meros  ;iiij«'tivos.  No  tenemos  en  castellano 
participio  ai;j;iino  acíivo,  fueru  del  que  se  couslruye  con  haber  i  a  que  be  pre- 
ferido WwmíA'í  sustnntii'ndo,  porque  sieiwpre  lo  es!á,  i  tiene  signiüciidü  i  réjimen 
activo,  cuaiidd  ti  verbo  de  que  se  de;'i\a  lo  lirne. 

(■)  Kraii  conociitjs  cst:is  furmis  compuestas  en  los  mejores  tiempos  de  la 
lensua  laün.i.  Kn  Cicerón  leemos:  Ciüdá  aiümum  perspeclmn  habeo,  cogni/iim, 
judicaliim.—Quod  tve  liorlaris  vi  absnluum,  babeo  absol;dem.  —  Omncs  habeo 
coquitos  seniíU^  adotc'scnili-'i.—De  I  a;sare  aaíi.i  diclnvi  liahco.  Pero  los  latinos 
no  usaron  nunca  ¿'«le  participio  sino  coi^ao  a<tjet¡vo.  Kn  el  último  ejemplo,  quar 
se  cita  en  contrario,  5í///,v  es  su^'taniivo  neutro  que  concuerda  ccn  diclum;i 
de  que  su  verdadera  natu-raleza  es  de  siisia.itivo  v.o  cab-"  duda  en  vis'a  de  fra- 
ee*  foiBO  cs\?:í:  Sat  ])a:r:,e  l'namoQue  daluin. — Saíis  causa:  ai  objurgand.im 
eral. — Satis  jam  verburum  est 
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calía  o  acostumbra  callar;  cansado,  lo  que  dá  fatiga, 
fastidio;  bien  cenado,  bien  comido,  el  que  ha  cenado  o 
.comido  bien;  disimulado^  el  que  habitualmente  disimu- 
Id ;  entendido,  el  que  entiendo  mucho ;  finjido,  el  que 
suele  finjir;  leido,  el  que  ha  ¡eido  niuchos  libros;  ocasio- 
nado^ el  que  ocasiona  (disgustos,  pendencias);  osado,  el 
que  tiene  osadía ;  por[lado,  el  que  tiene  hábito  de  porfiar ; 
presumido,  el  que  presume  (esto  es,  el  que  tiene  de  sí 
mismo  mas  alto  concepto  que  debiera);  sabido,  el  que 
sabe  muchas  cosas;  sufrido,  el  que  por  carácter  es  sufri- 
dor i  tolerante,  etc.  La  ítcadcmia  los  considera  entonces 
como  meros  adjetivos,  i  realmente  no  son  otra  cosa. 

.  a.  De  algunos  verbos  que  se  usan  sicmpr.'  con  pronombre  reflejo 
salen  derivados  que  por  la  forma  i  la  variedad  de  terminaciones 
parecen  participios  adj(-tivos,  \y:TO  qué  tienen  el  significado  del 
verbo  sin  inversión  alguna,  i  deben  mirarse  también  como  simples 
Adjetivos;  v.  gr.,  atrevido,  aircvidn ,  el  o  la  qiu  tiene  atrevimien- 
to. Hai  verbos  que  en  algún  sentido  particular  se  conjugan  con 
pronombres  reflejos,  i  de  ellos  salen  a  voces  derivados  de  forma  par- 
ticipial, que  son  así  mismo  puros  adjetivos  ;  v.  gr.,  m  irado,  el  que 
so  mira  nauelio  (el  que  compone  i  modera  sus  acciones) ;  serUido,  el 
.^ue  con  facilidad  se  siente  (se  ofende). 

h.  Los  adjetivos  de  forma  participial,  que  nac  n  de  verbos  in- 
transitivos, como  nacido,  nacida  ;  inucrto,  oinicrta;  ido,  ida;  vC' 
nido,  Viíuida;  tácito,  vuelta ;  llegado,  llegada;  rara  vez  se  juntan 
con  ser  sino  es  en  frases  anticuadas,  que  solo  se  permiten  a  los 
-poetas,  como  «Son  idos»,  por  han  o  $e  han  ido;  «Es  vuelto  a 
casa»,  por  ha  vuelto;  bien  que  restan  algunas  no  solo  permitidas 
«n  prosa  sino  elegantes:  «Llegada  es  la  hora,  la  ocasión»,  «El 
tiempo  es  llegado  »,  «  Sus  padres  eran  entonces  muertos  »,  «  Cuando 
esas  cosas  sucedieron,  vosotros  no  erais  todavía  nacidos.  »  En  to- 
das estás  frases  el  adjetivo,  o  llámese  participio,  hace  referencií 
a  una  época  anterior  a  la  del  auxiliar,  a  diferencia  de  lo  que  su 
cede  en  las  construccior  es  pasivas  formadas  con  ser,  donde  el  sig- 
nificado de  la  frase,  cst  >  es,  la  acción  del  verbo  de  que  se  deriva 
e\  participio,  se  refiere  a  una  época  que  coincide  con  la  del  auxi- 
liar: así  ívan  idos  es  un  aute-co-pretérito  (*) ;  mientras  que  eran 
jimaéity  eran  temidos,  no  son  mas  que  co-pr..tcritcs  (.**).  Con  aiu- 
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'Chcs  de  estos  participios  anómalos  se  forman  adjetivos  sustantiva»» 
dos  de  uso  corriente,  los  uacidoa,  los  muertos,  los  reden  lU-gado*;  %. 
cláusulas  absolutas  (cap.  XLVIII),  como  en  «  Idos  ellos,  tvrminA 
la  función  » ; «  Llcqada  la  noticia,  se  esparció  una  alarma  jeneral»»^ 
((Nacido  el  Salvador  del  mundo,  fueron  a  adorarle  los  jtastores»; 
<(  Muerto  CarIonia<rno,  se  disolvió  el  grande  imperio  qjie  bajo  sa 
mano  vigorosa  Labia  parecido  resucitar  la  potencia  romana.  »> 

c.  Ilai  otra  cosa,  en  que  es  menester  consultar  el  uso;  i  es  qna 
los  participios  adjetivos  de  algunos  verbos  activos  como  llemir^ 
limiúar,  hartar,  no  se  pi*estan  de  buen  grado  a  todas  las  construc- 
ciones usuales  de  los  pai'ticipios  adjetivos :  1."  porque  en  lugar  da 
las  construcciones  pasivas  que  se  forman  con  ser  admiten  mas  bien 
las  cuasi-rellejas :  díccse,  por  ejemplo,  «&  llenó  la  plaza»,  « «íó» 
limpiaron  las  armas »,  ((Se  les  hartó  de  fruta »,  mucho  m  'jor  que 
fué  llenada,  fueron  limpiadas,  fueron  hartados  (*):  i  2."  porque  eii 
las  construcciones  de  estar  i  en  las  cláusulas  absolutas,  les  prcíe- 
rimos  los  adjetivos  correspondientes,  como  lleno,  limpio,  hirtn: 
((  La  plaza  estaba  llena  »,  «  Limpias  las  armas  »,  «  Harta  el  alma 
de  frivolos  pasatiempos,  la  devora  el  fastidio.  »  I  esto,  sin  embargo 
de  quo  los  adjetivos  correspondientes  no  supongan  de  suyo  ur.a 
acción  anterioi-,  como  sucede  en  lleno  i  limpio ;  pues  una  cosa  puedo 
estar  llena  o  limpia,  sin  que  la  hayan  llenado  o  limpiado. 

d.  Las  frases  adverbiales  antes  de,  desj^ués  de,  i  menos  frecuen- 
temente luego  de,  llevan  a  veces  por  término  de  la  prepos-Icion  ui»- 
particiijio  adjetivo,  a  que  puede  agregarse  un  sustantivo  que  le 
sirve  de  sujeto  :  «Antes  de  dada  la  orden  »,  «  Despuós  de  cerradas 
las  puei'tas  »,  «  Ijucgo  de  acabada  la  misa  »,  «  Después  de  yo  muer- 
ta)), dice  Santa  Teresa :  donde  es  de  notar  que  se  dice  yo  i  no  mi^ 
porque  yo  no  es  término  de  la  preposición,  sino  sujeto  del  parti- 
cipio. 

c.  En  las  cláusulas  absolutas  usan  algunos  el  participio  sustan- 
tivo con  acusativos  i  dativos,  poro  a  mi  parecer  incorrectamente! 
<(  Oido  a  los  reos,  i  recibídolcs  la  confesión,  mandó  el  juez  llerar- 
los  ala  cárcel )),  en  vez  de,  «  O  idos  los  reos  i  recibida  su  confesión», 
que  es  mucho  mas  sencillo  i  claro  (**).  Cuando  se  dice  (( sabido qaa 
los  rejidorcs  estaban  reunidos,  me  dirijí  a  la  sala  municipal», 
saJjido  es  adjetivo  i  concierta  con  el  que.  De  la  misma  manera,  ea 
<(  Mandó  que  se  instruyera  la  causa,  i  hecJio  se  traj  :sen  los  autos  V^ 
kcrJio  es  adjetivo  i  concierta  con  el  tácito  esto. 
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/.  La  construcción  (i leído  que  hubo  la  carta»,  ((compuesto  quff 
tubo  los  versos»,  es  el  solo  caso  que  yo  sepa  de  cláusula  absoluta, 
formada  por  el  participio  sustantivado.  «  Oido  que  hubo  tan  funesta 
noticia,  se  abandonó  al  dolor  »,  es  lo  mismo  que  «  Oida  tan  ñmesta 
noticia»,  etc.;  pero  la  primera  expresión  puede  ser  a  veces  opor- 
tuna para  manifestar  mejor  la  identidad  o  la  distinción  de  lo» 
ajentes ;  la  identidad,  como  en  el  ejemplo  anterior,  en  que  son  uno 
jnismo  el  que  oyó  i  el  que  se  abandonó ;  la  distinción ,  como  en 
<(  Leido  que  hubo  la  carta,  se  retiraron  los  circunstantes  »,  en  que- 
es  uno  el  que  leyó,  i  otros  los  que  se  retiraron. 

g.  De  la  misma  manera  empleamos  el  participio  adjetivo  con  el 
verbo  tener:  «  Concluida  que  tuvieron  la  obra  »,  «  Examinados  qu» 
tuviese  los  autos. » 

7i.  Otro  tanto  sucede  con  los  verbos  ser  i  estar:  «  Aprendidos  que 
fueron»,  « Encarcelados  que  estén.» 

i.  Lo  de  mas  importancia  en  el  empleo  de  los  infinitivos  i  jerun- 
dios  es  que  si ,  como  participantes  de  la  naturaleza  del  verbo ,  ha- 
cen relación  a  un  sustantivo  de  que  son  atributos,  no  haya  la  me- 
nor vacilación  en  el  entendimiento  del  que  oye  o  lee  para  referirlos 
a  ese  sustantivo  i  no  a  otro ;  i  aun  es  tan  delicada  la  lengua  en 
este  punto,  que  sin  embargo  de  no  haber  duda  acerca  del  sustan- 
tivo de  que  son  atributos ,  es  necesario  que  la  relación  parezca  na- 
tural i  obvia.  (( Dijo  en  la  junta  de  reyes  i  caballeros  que  todo  lo 
que  hacia  por  Amadis,  lo  hacia  de  agradecida  por  haler  e^f^  resca- 
tado a  un  caballero  gue  estaba  preso  en  el  castillo  de  la  Calzada  »: 
(Clemencin).  Exprésase  el  sujeto  de  haher,  aunque  el  sentido  de  la 
oración  habria  bastado  para  que  nos  fijássmos  en  Amadis;  i  con 
todo  eso,  lejos  de  redundar  el  demostrativo  este ,  es  oportuno  i  con- 
tribuye a  la  claridad,  por  cuanto  el  jiro  de  la  frase  nos  hubiera 
techo  a  primera  vista  referir  el  infinitivo  al  sujeto  de  hacia: 

(( Este  lance  imprevisto  de  repente 

La  atención  llama  de  la  inmensa  turba. 

Juzgando  que  ha  deshecho  a  Eui  Velazquez 

Del  cielo  vengador  llama  trisulca  » :  (El  Duque  de  Rivas 

Es  suficientemente  claro  el  sentido,  i  parece  que  no  puede  pedirs© 
mas  a  un  poeta:  pero  el  jerundio,  por  el  jiro  de  la  frase,  se  refe- 
rirla mas  bien  a  este  lance,  que  a  la  turba.  Hai  ademas  en  este  pa- 
saje una  lijera  impropiedad:  supuesto  que  el  jerundio  significa 
coexistencia  o  próxima  anterioridad  a  la  época  del  verbo,  i  por 
tanto  nos  presenta  aquí  el  juicio  de  la  turba  como  próximamente 
anterior  al  lance  que  llama  la  atención  de  la  misma,  o  como  coexis- 
tente,  cuando  menos,  con  él  (212,  <f),  debiendo  mas  bien  por  la  na- 
turaleza de  las  cosas  preceder  al  juicio  el  llanamiento  que  lo 
produce^ 

381.  Los  jerundios,  como  adverbios  que  son ,  no  mo* 
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diíican  al  sustantivo,  sino  por  medio  de  otras  modifica- 
ciones; «  No  menos  correcto  hablando  que  escribiendo  »: 
€  Conmovía  poderosamente  los  ánimos,  ya  manejando  la 
pluma,  ya  usando  de  la  palabra  en  la  tribuna. »  Si  el  je- 
rundio  modifica  al  infinitivo  directamente,  es  porque  el 
infinitivo,  como  derivado  verbal,  admite  todas  las  cons- 
trucciones del  verbo:  t  Era  preciso  desenvolver  el  princi- 
pio, manifestando  sus  consecuencias  i  aplicaciones. »  1  si 
le  construimos  con  sustantivos  de  otra  especie ,  es  cuando 
le  sirven  de  sujeto ;  porque ,  como  derivado  verbal ,  par- 
ticipa de  la  naturaleza  del  verbo :  « Deje  vuesa  merced 
caminar  a  su  hijo  por  donde  su  estrella  le  llama,  que 
siendo  él  tan  buen  estudiante  como  debe  de  ser,  i  ha- 
biendo ya  subidD  felizmente  el  primer  escalón  de  las 
ciencias,  que  es  el  de  las  lenguas ,  con  ellas  por  sí  mismo 
subirá  a  la  cumbre  de  las  letras  humanas  » :  (Cervantes). 

a.  A  veces  parece  el  jcrundio  construirse  con  el  sujeto  de  la  pro- 
posición, modiíicándolo  ;  i  pudiera  dudarse  si  conserva  o  no  el  ca- 
rácter de  adverbio  :  ((  El  ama,  imajinando  que  de  aquella  consulta 
habia  de  salir  la  resolución  de  la  tercera  salida,  toda  llena  de  con- 
goja i  p  sadumbre  se  fué  a  buscar  al  bachiller  Sansón  Carrasco  nt 
(Cervantes).  Yo  creo,  con  todo,  que  la  cláusula  de  jerundio  es  aun 
en  casos  como  este  una  frase  adverbial,  que  modifica  al  atributo ;: 
como  lo  baria  un  complemento  de  causa  :  «  El  ama,  por  imajinar)),. 
o  una  proposición  introducida  por  un  adverbio  relativo  :  «  El  ama,, 
como  imajinaba.  »  Si  el  jerundio  pudiera  emplearse  como  adjetivo,. 
no  habria  motivo  de  censurar  aqiiella  frase  de  mostrador,  tan  jus- 
tamente reprobada  por  Salva:  «  Envió  cuatro  fardos,  conteniendo" 
veinte  piezas  de  paño  »:  este  modo  de  hablar  is  uno  de  los  mas  re- 
pugnantes galicismos  que  se  cometen  hoi  dia. 

1.  Hemos  mencionado  antes  (283)  las  formas  compuestas  de  je- 
rundio con  el  verbo  csiar:  i  a  eso  añadiremos  ahora  que  todas  laa 
veces  que  hai  movimiento  en  la  acción,  aunque  el  movimiento  no 
sea  verdadero  sino  figurado,  como  ti  que  nos  representamos,  por 
ejemplo,  en  las  operaciones  intelectuales,  es  preferible  i?*  a  estar. 
a  No  estaban  ociosas  la  sobrina  i  el  ama  de  don  Quijote,  que  por 
mil  señales  iba  ti  colijicndo  que  su  tio  i  señor  quería  desgarrarse  la 
vez  tercera  ,  i  volver  al  ejercicio  de  su,  para  ellas,  mal  andante  ca- 
ballería )) :  (Cervantes), 


CAPÍTULO  XLV. 

e»  Cuando  el  iafinitivo  o  el  jenmdio  lleva  sujeto,  jeneralmente 
le  preceden:  «t  Avisábasele  haber  principiado  las  hostilidades  » ;  a  Por 
estar  ellos  ausentes  »,  «  Estando  la  señora  en  el  campo. » 

d.  La  colocación  del  jerundio  es  mucho  mas  determinada  qua 
la  del  infinitivo,  porque  en  jeneral  debe  principiar  por  él  su  cláu- 
sula. Podemos  fijar  fácilmente  el  lugar  que  en  la  oración  ha  de- 
dársele ;  resolviéndolo  en  una  proposición  subordinada :  el  lugar 
que  en  esta  ocupe  el  relativo,  o  ñ*ase  relativa,  es  en  el  que  ha  de 
ponerse  el  jerundio.  Por  consiguiente  no  seria  natural  en  prosa  el 
orden  de  las  palabras  en  estos  versos  de  Calderón : 

«Alejandro, 

De  Ursino  principe  i  dueño,  * 

Siendo  hermano  de  mi  padre 

I  habiendo  sin  hijos  muerto. 

Me  tocaba  por  herencia 

De  aquel  estado  el  gobierno. » 

No  puede  decirse,  «  Alejandro,  siendo  hermano  de  mi  padre,  mo 
tocaba  su  herencia»,  sino  «  Siendo  Alejandro  »,  etc.;  a  la  manera 
que  resolviendo  el  jerundio  no  diríamos,  «Alejandro,  por  cuanto 
era  hermano  de  mi  padre,  me  tocaba  su  herencia»,  sino  «Por 
cuanto  Alejandro  era  »,  etc.  Esta  es  una  regla  importante,  que  los 
traductores  olvidan  a  veces,  i  cuya  trasgresion  apenas  puede  disi- 
mularse a  los  poetas. 
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DE  LAS  OEACIONES  NEGATIVAS, 

'582.  En  las  oraciones  negativas  en  que  la  negación 
se  expresa  por  no ,  la  regla  jeneral  es  que  este  adverbio 
preceda  inmediatamente  al  verbo,  pudiendo  solo  interve- 
nir entre  uno  i  otro  los  pronombres  afijos :  «  Hai  estilos 
•que  parecen  variados  i  no  lo  son ,  i  otros  que  lo  son  i  no 
lo  parecen»:  (Campmany).  A  veces  el  no  pertenece  al 
derivado  verbal  i  no  al  verbo  de  la  sentencia,  i  debe  en- 
tonces preceder  al  primero :  de  aquí  la  diferencia  de  sen- 
tido entre  « La  gramática  no  puede  aprenderse  bien  en 
la  primera  edad»,  en  que  se  niega  la  posibilidad  da 
íiprenderse ,  i  t  La  gramática  puede  en  la  primera  edad 
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no  aprenderse  bien  »  ;  en  que  se  afirma  como  cosa  posi- 
ble el  no  aprenderse. 

583.  Son  frecuentísimas  las  excepciones ;  pero  pueden 
todas  reducirse  a  una,  que  consiste  en  colocar  el  no  an- 
tes de  la  palabra  o  frase  sobre  que  recae  determinada- 
mente la  negativa  :  cNo  porque  se  aprobase  aquel  arbi- 
trio, lo  adoptó  la  junta,  sino  porque  era  el  único  que  se 
presentaba  i ;  t  No  de  los  grandes  i  poderosos  se  valió  el 
Salvador  del  mundo  para  predicar  la  divina  palabra,  sina 
de  los  pequeños  i  liumildes ^ ;  «No  solo  por  extremada 
brevedad  se  hacen  oscuros  los  conceptos,  mas  también 
por  los  difusos  rodeos  de  términos  monótonos  i  unifor- 
mes»; (Campmany) ;  « No  a  todos  es  dado  expresarse  con 
facilidad  i  elegancia.» 

o84.  Una  particularidad  del  castellano  es  el  subenten- 
derse el  710,  cuando  precede  al  verbo  alguna  de  las  pala- 
bras o  frases  de  que  nos  servimos  para  corroborar  la  ne- 
gación :  «No  la  be  visto  en  mi  vida» ;  «  En  mi  vida  la 
he  visto» ;  «No  se  le  pudo  encontrar  en  parte  alguna» ; 
t  En  parte  alguna  se  le  pudo  encontrar »;  «No  se  ha  visto 
una  criatura  mas  perversa  en  el  mundo» ;  «En  el  mundo 
se  ha  visto  una  criatura  mas  perversa « ;  «  El  que  mas  se 
admiró  fué  Sancho  por  parecerle  (como  era  así  verdad) 
que  en  todos  los  días  de  su  vida  habia  visto  tan  hermosa 
criatura»;  «Amadís  fué  a  ver  el  encantamiento  de  ür- 
ganda,  i  por  cosa  del  mundo  dejara  él  de  probar  tal 
aventura,  sino  que  habia  prometido  que  hasta  dar  fin  a 
aquel  fecho»  (el  combate  porLisuarte),  «no  se  pornia  (*) 
en  acometer  otra  cosa» :  (Amadís  de  Gaula).  De  lo  cual 
La  resultado  que  ciertas  palabras  orijinalmente  positivas, 

(•)  Porn^, pornia,  anticuados,  por  pondré ^  pondría;  como  temé,  íemiai 
vcmé ,  vemta. 
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como  nada  {nacida,  subentendiendo  cosa),  nadie  {nacido, 
subentendiendo  hombre),  jamás  {ya  mas),  a  fuerza  de  em- 
plearse para  hacer  mas  expresiva  la  negación,  llevan  en- 
vuelto el  710,  cuando  preceden  al  verbo,  i  no  admiten,  por 
tanto,  que  entonces  so  les  junte  este  adverbio  :  c  No  ten- 
go nada»;  «Nada  tengo  » :  tNo  ha  venido  nadie  »;  «Na- 
die ha  venido  I :  «No  le  v.eré  jamás  »;  «Jamás  le  veré.» 
I  como  las  hemos  revestido  de  la  significación  negativa 
que  al  principio  no  tuvieron,  se  ha  extendido  por  analo- 
jia  la  misma  práctica  aun  a  las  palabras  que  han  sido 
siempre  negativas,  como  ninguno,  nunca;  i  se  ba  hecho 
una  regla  jeneral  de  nuestra  sintaxis,  que  dos  negaciones 
liO  afirman,  colocada  la  una  antes  del  verbo,  i  la  otra 
después  :  a  De  las  personas  que  estaban  convidadas  no  ha 
venido  ninguna  »,o  «ninguna  ha  venido  »  :  «No  be  dicho 
nunca  tal »  ;  «Nunca  li?.  dicho  tal.  >  I  aun  puede  suceder 
que  tres  o  cuatro  negaciones  equivalen  a  una  sola  :  «No 
le  ofendí  jamás  en  nada» ;  « No  pide  nunca  nada  a  nadie. » 

a.  Sobre  lo  curI  notaremos  dos  cosas  :  1.^  qne  si  una  de  laj  nega- 
<;iones  es  no,  ninguna  otra  la  acompaña  antes  del  verbo;  pero  no 
habiendo  nn,  se  puiden  distribuir  la-5  negaciones  como  se  quiera,  con 
tal  quj  una  da  ellüS,  alo  menos,  p  -eceda  al  verbo  :  «Nunca  a  nadie 
pide  nada») ;  «Nada  a  nadie  pici.  nunca»;  2.''-  que  las  negaciones 
.acumuladas  deben  s  r  palabras  de  di  v-.rsos  valores,  como  /t.uda,ne- 
gativo  ie  cosa,  vid'tr,  negativo  de  persona,  7í7//íc«,  negativo  de 
tiempo,  no,  simpienu'nte  n  gativo.  La  frase  nt/ tica  Jni/iás es h\  sola 
í'xcepcion  a  esta  r^gla  :  \K'.voJ'n/iüs  es,  de  todos  lus  negativos  oriji- 
iialraente  píjsitivis,  il  -jue  inej(u'  cons  rva  su  antiguo  carácter,  i 
íisí  es  que  lo  asoci  luíuo  a  a'icmjyre  de  la  misma  manera  o^^ue  a  nunca 
^for  sif 'njjrc  jamas. 

oSo.  A  la  regla  que  dos  negaciones  no  afirman  hacen 
.exi\?pci')n  : 

1."  Lis  tVi'^e^  oonj'ritivas  ?íi  menos,  ni  tampoco,  que 

rof.k'r/d.i  til  ^i.Il  .lo  /í.  , 


I 


I 


I 


DE  LAS  OEACIOITES  NEGATIVAS.  52T 

2."  La  preposición  sin  precedida  cíe  no;  eslos  dos  ele- 
mentos combinados  equivalen  a  con. 

(( No  fué  oiclo  el  suplicante,  ni  menoí? »  o  «  ni  tampoco  se  hizo  casa 
alguno  de  los  que  intercedieron  por  él»  :  «  Se  vio  insultada  la  ma» 
■  jistratura,  no  sin  jeneral  escándalo.  » 

a.  A  veces  hai  dos  negaciones,  una  con  el  verbo  i  otra  con  otro 
-elemento  de  la  misma  proposición,  conservando  cada  una  su  sig- 
nificado relativamente  a  la  palabra  sobre  que  r^cae  :  «No  le  fué 
permitido  no  asistir)),  equivale  a  no  Icfué jicrinitido  íltjar  de  asis- 
tir: «No  puedo  no  adi)iitirle)>  vale  tanto  cumo  no jfiicdo  dejar  o  no 
^uedo  menos  de  admitirle;  que  es  como  jeneralmente  se  dice. 

586.  Suele  redundir  el  no  después  de  la  conjancion 
comparativa  que  :  «Mas  quiero  exponerme  a  que  me  cai- 
ga el  aguacero,  ({ue  no  estarme  encerrado  en  casa.  > 

Este  pleonasmo  es  necesario  para  evitar  la  concurren- 
cia de  dos  que :  «  Si  endo  la  marina  el  único  o  casi  el  úni- 
co consumidor  de  esta  especie  de  madera,  es  mas  natural 
que  dé  la  lei,  qne  no  que  la  reciba  » :  ( Jovellanos). 

387.  Por  el  contrario,  después  de  seguro  está  se  acos- 
tumbra subentender  el  no: 

«  S-^guro  cptá 
Que  la  piquen  pulgas  ni  otro  insecto  vil »  :  (Triarte) :  ^ 

seguro  está  que  vale  tanto  como  es  seguro  que  no. 

Los  negativos  de  oríjcn  positivo  se  emplean  a  veces  en  su  signi- 
ficado antiguo,  como  lo  hornos  observado  ds  jamás.  «  ;  Cree  usted 
que  nadie  sea  capaz  de  persuadirle?»  esto  es,  cUgnicn.  «Yo  no  es- 
pero que  se  logre  nada  por  ese  medio  »  :  esto  es,  algo.  {{ Q^nióxi  ja- 
más se  puso  en  arma  contra  Dios  i  le  rcsl^^tió,  que  tupiese  paz?» 
(Granada) :  esto  es,  ívt  algnn  tiempo.  «Mi  n¡no  es  el  homl)ro  mas 
celoso  del  mundo,  i  si  el  supiese  que  yo  estoi  aquí  ahora  hablando» 
con  7iadie,  no  seria  mas  mi  vida»  :  (Cervrntes)  :  con  alguien.  I  aun 
Bucede  que  por  analojia  se  extiende  el  mismo  uso  a  los  que  son  ne- 
gativos de  suyo  i  lo  han  sido  sienijire  :  «Las  mas  altas  empresas 
que  Iwnibve  ninguno  haya  acabado  en  el  mundo»,  esto  es,  hvvthre 
alguno,  nadie.  «Viste  nunca  tú  tal  coche  o  'al  litera  como  son  las 
manos  de  Los  ánjel  s  ?»  (Granada)  :  esto  es,  alguna  re:,  jamás.  Lo 
■cual,  con  todo,  se  limita  a  proposiciones  interrogativas  o  a  subor- 
dinadas que  dependen  di  subordinantes  interro^iativas  o  negativa^ 
O  de  una  frase  sapcrlativa,  comu  eu  los  ej„m.ples  anteriores. 
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388.  Aquí  me  parece  oportuno  observar  el  uso  de  al" 
guno,  alguna,  que  se  pospone  al  sustantivo  en  las  frases^ 
negativas,  le  precede  en  las  positivas,  i  puede  precedería 
o  seguirle  en  las  interrogativas  :  « Creo  haberlo  visto  en 
alguna  parto  :  « No  me  acuerdo  de  haberle  visto  en  par* 
le  alguna»  :  «¿Le  ha  visto  usted  en  parte  alguna»  o  t  en 
alguna  parte? »  Bien  que  estas  dos  últimas  frases  no  son 
de  todo  punto  sinónimas  :  la  primera  envuelve  un  senti- 
do implícitamente  negativo,  que  suelo  no  llevar  la  so 
gunda. 

CAPITULO  XLVI. 

OEACIONES  INTEI1R0GATIVA3, 

o89.  Las  proposiciones  interrogativas,  según  se  ha  di- 
cho antes  (164),  son  directas  o  indirectas  :  las  directas  no 
forman  parte  de  otras  como  sujetos,  complementos  o  tér- 
minos ;  i  en  esto  se  diferencian  de  las  indirectas. 

590.  En  las  interrogaciones  directas,  o  se  pregunta 
por  medio  de  pronombres  o  adverbios  interrogativos,  a 
sin  ellos : 

<(  Inocente  tortolilla. 
,    ¿  Qvé  buscas  entre  fstos  ramos? 
¿A  qníén,  desdicliada,  arrullas. 
En  tu  nido  solitario? »  (El  Duque  de  Kivas), 

ti;  Cnándo  será  que  pueda 

Libre  de  esta  prisiüt  volar  al  ciclo  ? »  (Fr.  Luis  do  Leon)„ 

Pregúntase  aquí  por  medio  ('e  los  pronombres  qué  \ 
qmcn^  i  del  adverbio  cuándo.  En  los  ejemplos  que  siguen» 
no  es  indicada  la  pregunta  sino  por  el  jiro  i  la  modula.- 
cion  de  la  voz,  que  corresponde  a  los  signos¿  ?• 
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«Piensas  acaso  tií  que  fu-^  criado 

El  varou  ¡(ara  el  rayo  ik  la  guerra?»  (Rioja), 

«  ¡  Padre  mió  1 

¿I  vengo  a  promuiciartan  dulco  nonibrc, 

Para  que  »1  hijo  dfl  trai<l'n"  \iv^  llaTiicii , 

I  ser  ludibrio  i  maldición  del  orbe  í  n  (iil  Duqueuellivaa), 

S9I.  Finalmente,  o  se  iMceusodela  intorrogacion  di- 
recta para  ¡nformanios  de  lo  que  ¡giiorainos,  como  en 
«¿Qué  hora  es?»  «¿Quien  il.iiii.i?»  o  pa'a  expresar  ig- 
norancia o  dinla,  V.  gr.:  «¿Q  le  le  liabráii  diclio,  que  tan^ 
enojado  está  con  nos!)tr'>s.'  »  o  p  ira  nep^ar  implícitamen- 
te lo  mismo  que  pirecemos  preguntar,  signilicándosa 
entonces  por  qi'é,  muía,  por  ijiiién,  nad'u\  por  dónde,  en 
ninguna  parle,  [yjv  cuándo ,  jamás ,  p  )r  como,  de  ningún 
modo,  etc. 

«  De  la  pasada  edad,  ^né  me  ha  quedado?  »  CRíoja). 

Dase  a  entender  que  no  m3  ha  quod  ido  nada.  Así  (m 
ü  ¿Quien  V,i\  Cí)sa  i  najinara?»  se  inwuúa  (}ue  nadie,  i  en 
•  ¿Cómo  podía  yo  íig  n-arnie  semejante  maldad?  >  se  quie- 
re decir  que  ffcní»;/,','/í  mulo.  Además,  adoptamos  el  mis- 
ino jiro  para  signitiearextnnezi,  admiración,  repugnan- 
cia, horror,  como  si  diíla^^enioi  de  la  existencia  de  aque- 
llo mismo  que  produce  tale»  afectos;  pero  la  interroga;- 
cion  es  en  este  caso  una  tigin'a  omtoria. 

o9:2.  Antes  {rtiáX,  h)  se  ha  visto  que  a  las  palabras  i  fra- 
ses negativas  s<3  contrapone  elegante  nente  el  que  de  pro- 
posición subordinada,  (jue  rije  entonces  subjuntivo :  «iVa- 
die  fué  a  verle,  que  no  le  encontrase  ocu^)a<lo.  >  Si  ha- 
cemos pues  iniplícita  la  negación  por  medio  del  jiro 
interrogativo,  diremos  :  i>  ¿Quien  fué  a  \evio  que,  etc. 

a.  El  giié,  sustantivo  neutro  intorrocrativo,  se  adverbializa  a  ve- 
cea  :  «  /  (j/MíJ  dabtj  el  hombre  cuando  stj  iialla  laíis  pfoxiino  a  gozar  de 
en  fortuna  7 »  (Barait  i  Diaz).  Quitada  la  interrogación,  exorosarla- 
mos  el  mismo  pensamiento  diciendo,  de  ningún  modo  sabe  el  hovibre^ 
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&.  Unano-veclacl  en  el  uso  del  qvé,  sustanti'ro  neutro  interrogati- 
vo, es  el  construirse  con  el  articulo ;  práctica  que  solo  tiene  cabi- 
.  da  cuando  la  interrogación  se  reduce  a  las  solas  palabras  el  gué, 

«Quedamos 

En  que  corre  de  mi  cuenta — 

I  El  qué  1 —  Dejar  cuerdo  i  sano 

Al  loco  de  tu  marido»  :  (M.  de  la  Rosa). 

Si  se  llenase  la  elipsis,  seria  preciso  emitir  el  artículo,  diciendo, 
por  ejemplo ,  ¿  qué  es  lo  que  corre  'por  tu  cuerda  't  (En  este  el  qué  ve- 
mos verificado  otra  vez  que  el  jcnero  neutro  no  se  distingue  del 
masculino  en  lo  que  toca  a  la  concordancia  del  sustantivo  con  el 
adjetivo). 

o.  La  conjunción  sino,  que  jeneralmente  supone  negación  ante- 
rior, se  usa  con  mucha  propiedad  en  interrogaciones  de  negación 
implícita,  ligando  sustantivos  con  qué  i  quién ^  adverbios  i  com- 
plementos de  modo  con  cómo^  de  lugar  con  dónde ^  de  tiempo  con 
.  cuándo  i  ^ta. 

(( Del  bien  perdido  al  cabo  qué  nos  queda, 
Sino  pena,  dolor  i  pesadumbre?»  (Ercilla), 

d.  Por  un  efecto  de  esta  negación  implícita  sucede  también  que 
a  la  oración  interrogativa  se  antepone  a  veces  la  conjunción  ni 
cuando  propiamente  correspondía  alguna  de  las  oti'as  conjuncio- 
nes i,  o.  «Si  estas»  (la  oratoria,  la  poética,  la  amena  literatura) 

-  «que  servían  mas  inmediata,mente  a  las  facultades  privilejiadas  me- 
recieron tan  escasos  premios ,  ¿  cuál  seria  el  que  se  destinaba  a  las 
.  ciencias  natural:  s  i  exactas  1  ¿  i  cuáles  podiiín  ser  le  s  progresos  del 
.'teatro?  ¿7ii  quién  había  de  aplicarse  a  un  estudio  tan  difícil,  tan 
apartado  de  las  sendas  de  la  fortuna,  si  desatendido  de  las  clases 
mas  elevadas  i  menospreciado  de  los  que  se  llamaban  doctos,  era  solo 
el  vulgo  el  que  debía  premiar  i  aplaudir  sus  aciertos?»  (Moratin). 
Es  claro  que  siendo  virtualmente  negativa  la  cláusula  por  el  solo 
efecto  de  la  interrogación,  bastaba  i  en  lugar  de  ni  (como  en  la  cláu- 
sula anterior),  i  por  tanto  hai  en  este  una  especie  de  pleonasmo,  en 
que  la  negación  implícita  se  desemboza,  por  decirlo  así,  i  deja  de 
serlo. 

e.  En  las  interrogaciones  indirectas  la  proposición  subordinada 
puede  servir  de  sujeto,  término  o  complemento:  «No  se  sabe  qué 
sucederá»,  o  «  en  qué  vendrán  á  parar  estas  cosas  »  :  sujeto,  porque 
la  construcción  es  cuasi-refleja,  i  la  proposición  subordinada  sig- 
nifica la  cosa  que  no  se  sabe.  «  Vacilaba  sobre  si  saliese  o  no  » :  tér- 
mino de  la  preposición  sobre.  «  Los  historiadores  están  divididos 

r  sobre  a  quién  de  ellos  »  (sus  hermanos)  «  embistió  primero  el  rei  don 
Sancho  » :  (Quintana)  :  término  de  la  misma  preposición.  «Nos pre- 
guntaron qué  queríamos»,  acusíitívo,  porque  la  construcciones 
activa,  i  la  proposición  subordinada  significa  la  cosa  que  se  pregun- 

^  ta.  «  Considerad,  señora,  cuál  qaedariayo,  en  tierra  no  conocida,  i 
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■ein  persona  que  me  guiase» ;  (Cervantes)  :  acusativo  de  considerad» 

f.  Toda  proposición  interrogativa  indirecta  pide  una  palabra  in- 
terrogativa que  la  introduzca,  como  se  ve  en  los  ejemplos  anterio" 
res  i  se  verá  en  los  qvic  iremos  presentando. 

ff.  El  anunciativo  ^-í/e  no  precede  a  las  proposiciones  indirecta- 
mente interrogativas  sino  en  dos  casos  :  después  del  verbo  decív 
cuando  significa  preguntar  :  «  Díjtde  que  dónde  quedaba  su  amigo  »; 
«que  cómo  se  hallaba  en  aquel  paraje» ;  «que  por  dónde  Labia  sa- 
bido la  noticia.  »  (^Digo  que  qué  le  iba  a  vuesa  merced  en  volver 
tanto  por  aquella  reina  Majimasa  o  como  se  llama? »  (Cervantes), 
«Me  parece  que  habia  de  burlar  de  mí  i  decir  que  qué  San  Pablo 
para  ver  cosas  del  citlo  »  :  (Santa  Teresa).  I  después  del  verbo  pre- 
guntar: «  Preguntóle  quede  quién  se  quejaba»,  «qué  adonde  sedl- 
rijia»,  «que  quién  le  había  traido  allí»,  «  que  si  estaba  determina- 
do a  partirse.»  Este  qve  después  del  yerbo  j^reg untar  es  pleonásti- 
•co,  pero  lo  permite  el  uso. 

h.  La  Interrogación  indirecta  admite  por  lo  regular  indicativo  a 
subjuntivo,  pero  no  siempre  indistintamente.  Es  una  misma  cosa 
decir  :  «  No  se  sabe  quién  lia  »  o  « ha7/a  dado  la  noticia»;  bien  que 
empleando  el  indicativo  se  afirma  el  hecho  de  haberse  dado  la  no- 
ticia; el  cual  se  anuncia  algo  dubitativamente  por  medio  del  sub- 
juntivo. Pero  cuanelo  se  hace  relación  al  futuro  i  el  ájente  de  loa 
dos  verbos  subordinante  i  subordinaelocs  o  puede  ser  uno  mismo,, 
hai  una  distinción  importante  :  «  No  se  sabe  qué  partielo  setomey)^ 
expresa  que  el  que  ha  de  tomarlo  es  el  mismo  que  no  sabe  cuál,  por- 
que aun  no  ha  elejiclo  ninguno  ;  i  al  contrario ,  «Ko  se  sabe  qué  per- 
tido  se  tomará  »,  significa  que  son  distintos  los  dos  ajentes,  i  que 
la  elección  del  partielo  no  está  sujeta  a  la  voluntad  áel  que  no  la 
sabe.  De  la  misma  manera,  «No  sé  si  miga  »,  conviene  a  la  irreso- 
lución de  la  voluntad  ;  i  «No  sé  si  saldré  »,  a  la  sola  duda  del  en- 
tendimiento :  si  digo  salga,  hago  considerar  la  salida  como  una  cosa 
sujeta  a  mi  arbitrio  ;  si  digo  saldré,  doi  a  entender  que  es  indepen- 
diente de  mí. 

i.  En  las  oraciones  interrogativas  cvánto  se  puede  resolver  en  qn^ 
tanto,  i  cuan,  en  qué  tan:  a  ¿Qué  tanto  dista  del  puerto  la  ciu- 
dad?» «  Qiiétan  grande  sea  esta  providencia,  en  ninguna  manera  lo 
podrá  entender  sino  el  que  lo  hubi  re  experimentado»  :  (Granada), 
Pero  es  de  advertir  que  esta  resolución  apenas  tiene  uso  fuera  de 
las  interrogaciones  en  que  verdaderamente  preguntamos,  esto  es, 
en  que  solicitamos  una  respuesta  instructiva  ;  i  que  de  las  oracio- 
nes exclamatorias  (que  se  re("ucjn  a  las  interrogativas,  en  cuanto 
se  hacen  por  los  mismos  mfd  o  >  gramaticales),  solamente  la  admi- 
ten las  indirectas,  como  la  preceelente  ele  Fr,  Luis  de  Granada;  a 
menos  que  demos  otru  jiro  a  la  frafc,  apartando  el  tan  del  qvÓT 
n/Qiié  acción  tan  jenerosa  aquella ! »  «/ ^¿íí/e  edificio  fa^i  bello!» 
Puede  también  callarse  en  las  exelamacie)nes  el  tan,  revistiéndose 
dcsu  fuerza  el  qué;  «  ;  Qué  jenerosa  acción  ! »  « ¡  Qué  bello  edificio  I» 
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j.  De  la  misin.i  manera  se  resuelve  cvál  en  qué  tal;  resolución 
aun  mas  nsual  que  la  de  cuánto  en  qfié  tonto,  pues  se  extiende  a  todo 
género  de  proposiciones  interrogativas  i  exclamatorias  :  «/  Qué  tal 
ecrá  la  obra  en  que  tales  aparejos  hai !»  (GTranada).  A  veces  esta 
resolución  es  oblicuada,  pues  no  cabe  decir,  «¿Cuál  le  ba  parecida 
a  usted  la  comedia?  •>  sino  qué  tal;  lo  qu;  sin  dudaba  provenido  de 
la  necesidad  de  distinguir  dos  sentidos;  con  ¿cuál  es  la  casa  que 
msted  huVita?  se  pregunta  qué  casa;  con  qué  tal  es  la  casa  se  pre- 
^ntaria  qvé  calidades  tiene. 

k.  La  misma  diferencia  debe  liacci'se  cuando  se  bable  de  perso- 
nas :  «Si  estos  son  los  vencedores,  qt(é  tales  s}rán  los  vencidos?» 
aludiendo  a  las  calidades  personal,  s  :  «Si  ellos  no  ban  sido  los 
ejecutores  del  hccbo,  ¿cuáles  o  quiénes  í'auron?))  aludiendo  a  la  dis- 
tinción de  personas. 

1.  Qué  i  cuál,  cuando  se  construyen  con  sustantivo,  o  lo  son  ello* 
mismos,  suelen  usarse  uno  por  otro  : 

1,<*  En  poesía : 

«¿Bíme,  de  qué  maestro, 

En  í'//(íi  oculta  escuela, 

Se  aprende»,  t'tc.  (Jáurcgui). 

2.**  Cuando  se  indica  elección  o  preferencia  :  «  A  q7i¿n  o  «a  ená^ 
tes  pi'ovidencias  puede  a[)clar5e  sino  a  las  mas  rigorosas?  »  «  Quéea 
mas  »,  o  (como  dijo  Cervantes)  «  cuál  es  mas ,  resucitar  a  un  muer- 
to o  matar  a  un  jigante  /  »  Eti  este  sentido  es  mas  propio  cuál. 

m.  Cuál  excluye  a  qvé,  cuando  es  adjetivo  que  se  construye  cotí 
sustantivo  tácito;  <i.¿en  cuál  de  las  ciudades  de  España  reside  la. 
-corte?»  entiéndese  eá  cuál  ciudad:  «No  se  ba  podido  averiguar 
cuál  sea  la  causa  de  los  terremotos»  :  cuál  causa.:  (práctica,  sin 
embargo,  que  no  fué  constantemente  observada  en  los  mejores  tiem- 
pos de  la  lengua)  ;  ((  Si  soi  vu  'stro  Señor,  ¿qué  es  el  temor  que  m& 
tenéis? »  (Granada)  ;  boi  se  diria  cuál  es.  «^-  Qué  es  el  peligro  que 
03  espanta,  sino  una  infundada  aprensión  ?  »  no  seria  propio  cuál 
porque  en  el  qué  no  se  sub  ntiende  peligro;  pero  por  una  razón  con- 
traria diríamos  :  «  En  medio  de  tantas  seguridades  ¿cuál  es  el  pe- 
ligro que  os  espanta ' » 

n.  En  las  proposiciones  exclamatorias  son  mas  frecuentes  las  elip- 
sis que  en  las  interrogativas,  «¿Cuan  grandes  las  maravillas  de  la 
creación,  i  qué  ciegos  los  que  no  alcanzan  a  ver  en  ellas  el  poder  i 
fiabiduria  del  Criador?  »  El  verbo  sei'  o  estar  es  la  palabra  que  je- 
neralmente  se  subentiende. 

o.  Lasproposicicnes  exclamatorias  no  admiten  el  sentido  de  ne- 
gación implícita  que  llevan  amenudo  las  interrogativas  ;  pero  su- 
cede no  pocas  veces  que  podemos  emplear  a  nuestro  arbitrio  la 
interrogación  implícitamente  negativa  o  la  exclamación,  dando  a 
cada  una  la  modulación,  i  por  consiguiente  el  signo  ortográñco  que 
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le  corresponde,  a;  Qué  tales  serán  los  ríos  que  de  tan  caudalosas 
fuentes  manarán/»  es  propiamente  una  oración  exclamatoria,  co- 
mo lo  indican  los  signos;  i  la  volveríamos  interrogativa  con  nega- 
ción implícita,  diciendo,  qué  talei  no  serán,  porque  como  el  sentida 
debo  ser  positivo,  es  necesario  dar  a  la  interrogación  una  fonna 
aparentemente  negativa,  para  que  las  dos  ncgacionrs  se  destruyan. 
<(Qaé  no  diria  la  Europa»,  es,  como  observa  raui  bien  Salva,  casi  lo 
TOÍsmo  que  c  Qué  diria  la  Kurona» :  toda  la  diferencia  es  de  modu- 
lación i  ortografía,  por  cuanto  la  primera  estructura  es  interrogati- 
va, i  la  segunda  exclamatoria.  Creo,  pues,  que  en  estos  pasajes  de 
Jovellanos  :  «;  Qué  ejemplo  tan  nuevo  i  admirable  de  resignación 
no  presentaron  entonces  a  nuestra  aflijida  patria  tantos  fieles  ser- 
vidores suyos  ! »  i  (( ¡  Qué  de  privilejios  no  fueron  dispensados  a  las 
artes!»  la  oración  es  propiamente  interrogativa,  i  no  están  bien 
tcmpleados  los  signos. 

p.  Las  interrogaciones  i  exclamaciones  indirectas  están  siempre 
rasociadas  apalabras  o  frases  que  significan  actos  del  entendimiento 
.0  del  habla  ;  como  sahei%  entender,  decir,  preyíí'ntar,  etc.  Daríase, 
por  ejemplo,  un  jiro  indirecto  a  los  ejemplos  anteriores  diciendo: 

((ya  se  deja  entender  qué  tales  serán  los  rios »  «  Se  nos  preguntó 

qué  tales  no  serian  los  rios »  «  Dijo  que  cuál  era  el  peligro » 

q.  Lo  que,  sgun  lo  dicbo  arriba  (364),  significa  el  grado  en  que» 
Este  sentido  de  cantidad  es  el  que  suele  tomar  esta  frase  en  las 
exclamaciones,  equivaliendo  al  sustantivo  o  adverbio  cuanto:  « ;  Lo 
que  ciega  a  los  hombres  la  codicia  !  »  «  ¡  Lo  que  vale  un  empleo  1  )> 
«  La  experiencia  de  cada  dia  muestra  lo  deleznable  que  es  la  popu- 
laridad, i  lo  poco  que  tarda  el  pueblo  en  derribar  sus  ídolos.» 

ff  .  r.  En  las  interrogaciones  indirectas  i  en  las  exclamaciones  de 
ambas  clases  es  notable  el  jiro  que  por  un  idiotismo  de  nuestra 
lengua  podemos  dar  al  artículo  definido  i  al  relativo  que,  precedida 
de  preposición  :  «  i  De  los  extravíos  que  es  capaz  una  imajinacion  ^ 

exaltada  ! »  El  orden  natural  seria  /  los  extravíos  de  que  !  o  ¡de  qué 
extravíos  !  «  Sé  al  blanco  que  tiras  »  ;  (Cervantes): «  Era  cosa  de  ver 
con  la  presteza  que  los  acometía  » ;  (el  mismo)  :  «  Bien  me  decía  a 
mí  mi  corazón  del  pié  que  cojeaba  mi  señor  » ;  (el  mismo).  Se  podría 
decir  en  el  mismo  sentido  a  qué  blanco,  con  qué  presteza,  de  qué 
¡pié;  pero  si  se  dijese  el  blanco  a  qué,  la  presteza  con  qué,  el  pie  de 
^ué,  despojari.imos  a  la  oración  de  la  énfasis  que  caracteriza  a  las 
íiíises  interrogativas  i  exclamatorias  (*). 

i')  No  se  crea  que  es  una  trasposición  cualquiera  la  de  estos  pasajes ;  es  la 
trasposición  de  una  frase  internigaliva  indirecta ,  i  por  eso  es  siempre  rejíd» 
de  verbos  que  significan  actos  del  entendimiento  o  de  la  palabra ,  como  se  to 
en  los  anteriores  ejemplos  i  en  ios  que  agrego  aquí  para  p»ner  en  claro  la  na- 
turaleza d  ■  este  jiro,  que  nadie  ha  explicado  hasta  ahora:  «Ya  se  ha  dicho  d0 
la  mata  manera  qnie  Canleniu  estaba  vestido»;  ^Cervanies):  *\ienio  que  ya  el 
honestaba  couseguido  i cou  la  diiijencia  ^ue  don  Quijote  se  alistaba  para 
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s.  Las  proposiciones  interrogativas  i  exclamatorias  que  hacen  ^^ 
fiujeto,  conciertan  siempre  con  el  singiüar  del  verbo,  ya  sea  una  o- 
muchas  juntas ;  por  lo  que  seria  mal  dicho  :  «  No  se  sabian  cuántos 
eran»,  en  lugar  de  no  se  sabia;  i  tengo  por  errata  o  descuido  el 
plural  con  que  principia  este  pasaje  de  Martinez  de  la  Rosa :  «  Vié- 
Tonse  entonces  aun  mas  que  en  el  largo  trascurso  de  aquella  tena- 
císima guerra,  lo  que  pueden  el  valor  i  la  destreza  »:  doude  aun  de- 
jando de  mirar  como  una  interrogación  indirecta  la  cláusula  loqxia 
j^eden,  significando  esto  la  cosa  vista,  se  debería  decir  t;¿íÍ55,  coa*^ 
certando  este  verbo  con  el  sujeto  lo, 

CAPITULO  XLYII. 

CLÁUSULAS  DISTRIBUTIVAS.  "^ 

593.  Llamo  cláusulas  distrihutivas ,  allernativun  o  enu^ 
merativaSy  aquellas  en  que  se  contraponen  acciones  dis- 
tribuidas entre  varios  ajentes*  lugares,  tiempos;  o  se- 
presentan  varias  suposiciones  que  recíprocamente  se  ex- 
cluyen ;  o  se  enumeran  las  varias  fases  de  un  heelio ; 
sentidos  diferentes,  que  reunimos  aquí;  porque  se  ex- 
primen muchas  veces  por  unos  mismos  medios  grama- 
ticales. 

594.  Las  suposiciones  alternativas  se  indican  natural- 
mente por  la  conjunción  o,  o  por  un  verbo  en  el  moda 
optativo :  a  No  pudieron  curarle  los  médicos ,  o  porque 
fueron  llamados  tarde ,  o  porque  no  conocieron  la  enfer- 
medad » :  lo  que  suele  variarse  diciendo ,  « Sea  porque 
fueron sea  porque  no  conocieron  > ;  o  t  Sea  que  fue- 
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Cumplirlo»  ;  (el  mismo) ;  «La  mujer  echó  de  ver  con  el  cuidado  que  yo  la  mi' 
raba»;  (Mateo  Alemán);  «Quise  entonces  decir  a  mi  señor  de  los  trabajos  qa«- 
le  babia  sacado»;  (el  mismo);  «Este  ejemplo  no  solo  prueba  que  haya  este  co- 
nocimiento, sino  declara  también  de  la  manera  que  es» ;  (Granada).  «Si  Apo- 
Jonio  rodeó  mucha  parte  del  mundo  por  ver  a  Hiarcas  en  un  trono  de  oro» 
disputando  del  movimiento  de  los  cielos  i  de  las  estrellas,  ¿qué  debian  hacer 
los  hombres  por  ver  a  Dios  enseñándoles,  no  de  la  manera  que  se  mueves  lo9^ 
cielos^  sino  como  se  ganan  los  cielos?»  (el  mismo). 

« j  Muí  lindo  Santelmo  hacéis ! 

¡Bien  temprano  os  acostáis! 

¡  Con  la  flema  que  llegáis ! » (Lope  de  VcgaX 
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ron sea  que  no  conocieron.  »  Pueden  también  com- 
binarse ambos  medios:  «  O  fuese  que  se  habian  consu- 
mido las  provisiones,  i  no  habia  esperanzas  de  recibirlas 
de  afuera,  por  la  fuerza  i  vijilancia  de  los  sitiadores,  o 
fuese  que  después  de  tantos  meses  de  sitio  comenzase  a 
desfallecer  el  ánimo  de  la  guarnición,  se  determinó  al 
fm  > ,  etc.  Puede  asimismo  suprimirse  el  verbo  de  la  se- 
gunda frase  optativa:  «O  fuese  que  se  habian  consumido... 
o  que  comenzase.»  I  en  todos  casos  es  arbitrario  callar  o 
expresar  la  conjunción  o  en  el  primer  miembro,  o  si  hai" 
muchos,  en  todos  menos  el  último.  Finalmente  en  lugar 
de  o  se  emplea  también  la  frase  conjuntiva  o  bien;  i  si 
en  esta  se  calla  la  conjunción,  se  revestirá  de  su  fuerza^ 
el  adverbio :  « Bien  fuese  la  edad ,  bien  el  rigor  de  la  dis- 
ciplina  lo  que  habia  debilitado  sus  fuerzas.» 

o95.  Las  enumeraciones  i  distribuciones  se  expresan 
naturalmente  por  medio  de  los  adjetivos  uno,  otro,  i  de 
varias  palabras  o  frases ,  que  pueden  hacer  este  oficio  sin 
salir  de  su  acepción  propia  :  «  Unos  cantaban,  otros  ta- 
ñian  diversos  instrumentos,  otros  bailaban»:  «En  una 
parte  se  oían  tristes  lamentos,  en  otra  desesperadas  im- 
precaciones 5 :  t  Parte  venían  armados  de  espadas  i  lan- 
zas ,  parte  solamente  de  palos  i  piedras ,  parte  inermes »: 
« Perecieron  casi  todos;  parte  a  filo  de  espada,  parte  a 
manos  del  hambre  i  de  la  miseria  > :  «  Cerca  sonaban  las 
voces  de  los  combatientes ;  lejos  se  reiteraban  los  lelilÍGS- 
agarenos»:  (Cervantes). 

596.  Pero  además  de  estos  medios  naturales  i  comu- 
nes,  hai  otros  mas  expresivos,  suministrados  por  pala- 
bras demostrativas  e  interrogativas. 

« ¿  No  has  visto  tú  representar  alguna  comedia  adonde  (♦)  se  in» 

P      (*)  Uoi  se  diria  donde  o  en  que. 
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•.trod'.TCcn  rejes,  cmpcradorts  i  pontífices,  caballeros,  damas  i  otros 
.diversos  pcrsunaj  s  .'  Uno  hace  el  rufián,  otro  el  embustero,  estcí-X 
¡mercader,  a(i>/rl  i\  soldado,  otro  ti  discreto,  otro  el  enamorado 
fiinij.le,  i  acabada  la  comedia,  i  desnxidándose  de  los  vestidos  de 
ella,  todos  los  recitantes  quedan  iguales?»  (Cervantes).  «  Quiénes 
viajaban  a  pretender  bcneticios,  quiénes  se  encaminaban  a  recibir 
BU  educación  en  ( 1  colejio  de  Bolonia,  qvíéncs  militaban  en  los 
;  tercios  o,  ttc.  (Navarrete,  citado  por  Salva).  «  ílombres  i  mujeres, 
-viejos  i  niños,  fueron  desorejadí  s  o  desollados  vivos:  a  quiénes 
.Lacia  quitar  el  cutis  de  los  pies  i  caaiinar  sobre  vidrios  o  guija- 
¡rr-os  :  a  quiénes  mandaba  c(  s.r  es¡)alda  con  espalda  :  a  qniéneshvLcia, 
Euutilar  de  uno  o  dos  miembros  o  de  las  facciones  del  rostro  t>:  (Ba- 
ralt  i  Diaz).  «  Descubrieron  los  rostros  poblados  de  barbas:  cvíiles 
rubias,  t-wá/r^  negras,  r//á/í'.s- blancas,  i  cwÁZí'^albarrazadas)):  (Cer- 
vantes). «  Vieron  un  abrigo  que  podia  llamarse  puerto,  i  en  él  hasta 
diez  o  doce  bajeles;  delLos  chicos,  dellos  medianos,  i  dcllos  gran- 
des )) ;  (Cervant(-s):^^(7?f6'  de  ellos.  «  El  campamento  presentó  luego 
lina  escena  de  esjiantosa  confusión,  donde  todos,  cxajerándosc  el 
peligro,  corrían  desolados  i  sin  saber  a  qué  punto:  cuáles,  como 
valerosos,  para  hacer  frente  al  mal;  cuáles,  como  cobardes,  para 
evitarlo  huj'endo  »:  (Baralt  i  Diaz).  «  Este  la  maldice  i  la  llama  an- 
tojadiza, varia  i  deshonesta ;  aquel  la  condena  por  fácil  -,  talla,  ab- 
suelve i  perdona,  i  tal  la  vitupera :  uno  celebra  su  hermosura,  otro 
rejriega  de  su  condición,  i  en  fin,  todos  la  deshonrran  i  todos  la 
^adoran  »:  (Cervantes).  «  Cuál  buscaba  al  amanecer  entre  los  mon- 
tones de  muertos  horrendamente  heridos  o  mutilados  el  cadáver 
de  un  padre  :  quién  el  de  un  hijo  o  de  un  hermano  ;  aquella  el  de  un 
esposo  o  de  un  amante ;  otros  los  de  sus  amigos  o  protectores  »:  (el 
duque  de  Eivas).  «  Aqui  se  queja  un  pastor,  alli  se  desespera  otro, 
acullá  se  oyen  amorosas  canciones  »  :  (Cervantes).  ((Aqui  se  pelea 
por  ia  espada,  allá  por  el  caballo. » 

«  El  araucano  ejército  revuelto 

Por  acá  ii)or  allá  se  darramaba»:  (Ercira). 

.0  El  diablo  me  pone  ante  los  ojos  aquí,  allá,  acá  nb,  sino  acullá  y 
un  talego  lleno  de  doblones,  que  me  parece  que  a  cada  paso  le 
■toco»,  etc.  (Cervantes).  (Nótese  que  este  adverbio  acullá  apena* 
.66  usa  sino  en  oraciones  distributivas,  como  las  precedentes). 

tJsanse  de  la  misma  manera : 

Tia ya, 

Alwra ahora  (que  se  sincopa  frecuentemente  en  ora wa), 

Talvez.....  talvez  (en  el  sentido  de  i/a ya), 

Tanpresto tan  presto  (en  el  mismo  sentido), 

Cuándo Ctóáwífo  (en  el  mismo  sentido), 

J)énde„,„  dónde  (por  a^ui,„„  alH),  etc. 


n 


CLAUSULAS  DISTEIBUTIVAS»  337 

T  Q  Ahora  estés  atento  solo,  i  dado 

Al  ínclito  gobierno  del  Estado, 
Albano ,  ahora  vuelto  a  la  otra  parte, 
Kesplandeeiente,  armado, 
Eepresentando  en  tierra  al  fiero  Marte ; 
Aliora  de  cuidados  enojosos 
I  de  negocios  libre,  por  ventura 
Andas  a  caza»,  etc.  (Garcilaso). 

(( Su  rueda  plateada 

La  luna  va  subiendo : 

Ora  una  débil  nube 

Que  le  salió  al  encuentro, 

De  trasparente  gasa 

Le  cubre  el  rostro  bello : 

Ora  en  su  solio  augusto 

Cubre  de  luz  el  suelo, 

Tranquila  i  apacible 

Corno  lo  está  mi  pecho : 

í?7*fl  fin  je  en  las  hondas 

Del  líquido  arroj'uelo 

Mil  luces,  que  con  ellas 

Parecen  ir  corriendo. »  (Melendcz) 

(( Gracias ,  palomita ; 

Ya  licenciosa  puedes 

Empezar  con  tus  juegos 

I  picar  libremente. 

l¿í  te  provoca  Fi] i, 

Ya  en  los  brazos  te  mece, 

Ya  en  su  falda  te  pone , 

I  el  dedo  te  previene  »  :  (el  mismo). 

<(  Almanzor  tenia  dispuestas  sus  jentes  para  hacer  cada  ano  dos 
entradas  en  tierra  de  Navarra,  cuándo  por  una  parte,  cuándo  por 
ctra»:  (Conde). 

Conviene  advertir  que  si  se  trata  de  dos  cosaSj  o  de  mas  de  dos», 
pero  reducidas  a  dos  por  el  modo  de  presentarlas,  es  mas  propio 
emplear  el  uno  i  el  otro  con  artículo  definido,  para  designarlas  con- 
secutivamente :  ((  De  sus  dos  hijos,  el  uno  se  dedicó  a  las  armas  i 

^l  otro  a  las  letras  » ;  «  De  sus  cuatro  hijos,  los  dos i  los  ctroa 

■dos.))  Pero  si  se  habla  de  mas  de  dos  individuos  o  colecciones,  lo 
-mas  propio  es  suprimir  el  artículo  :  excepto  cuando  en  la  construc- 
ción se  llega  a  la  última  de  las  cosas  de  que  se  trata,  siendo  deter- 
minado su  número  :  a  Habia  tres  aldeas  a  la  orilla  del  rio :  ima  an- 
tigua de  niimeroso  vecindario,  otra  recien  poblada,  la  otra  arnii» 
cada  i  desierta.» 
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CAPITULO  XLVIII. 

CLAUSULAS    ABSOLUTAS. 

o97.  Llámanse  cláusulas  absolutas  aquellas  que  cons- 
tiii  de  un  sustantivo  modificado  i  no  tienen  conexión- 
gramatical  con  el  resto  de  la  sentencia  (*) ,  supliéndose-^ 
les  el  jenindio  siendo,  estando,  teniendo ,  llevando  ü  otra 
semejante:  «Quince  fueron  en  número  los  que  allí  se 
juntaron,  curiosos  e  impacientes  de  saber  el  intento  a. 
<]ue  eran  convocados  en  estación  tan  rigorosa;  los  mon- 
tes cubiertos  de  nieve ,  embotadas  las  faerzas  i  el  brio ,. 
en  silencio  las  armas » :  (Martínez  de  la  Rosa) :  estando  lo^ 
wontes ,  etc.  «  Cuenta  con  ir  bien  apercibidos ,  los  vesti- 
dos con  buenos  soforros ,  i  la  jacerina  debajo » ;  (el  mis- 
mo): llevando  los  vestidos,  etc.;  donde  es  de  notar  que- 
pueden  juntarse  con  el  jerundio  tácito,  no  solo  adjetivos 
{cubiertos,  embotadas),  sino  complementos  (e/z  silencio,. 
€on  buenos  soforros) ,  i  adverbios  {debajo). 

«El  rei  de  Castilla  se  volvió  a  Sevilla,  salva  i  entera 
la  fama  de  su  valor,  no  obstante  los  malos  sucesos  que 
luvo  »;  (Mariana):  llevando  salva,  etc. 

a.  A  veces  el  sustantivo  de  estas  frases  es  nn  qite  anunciativo  o 
una  proposición  interrogativa  indirecta :  «  El  rei,  visto  que  no  po- 
día tomar  por  fuerza  la  villa,  mandóla  escalar  una  noclie  con  gran 
eüencio  » ;  (Mariana)  : 

«  Ya  de  Córdoba  arrancan ,  acordado 
Cómo  el  valor  sujete  a  la  fortuna  »:  (Maury). 

í.  Cállase  a  veces  el  sustantivo  por  hallarse  a  poca  distancia : 
«  Se  trató  de  amoblar  el  palacio,  i  amoblado,  se  trasladaron  a  él  los 
tribunales. »  Jil  i  Zarate  hablando  de  Lope  de  Vega,  dice  así : «  Flojo, 
desmayado ,  i nfíori^ecto , prosaico  muchas  veces,  sus  eminentes  cua- 
lidades, que  dirijidas  por  el  arte  se  hubieran  fortalecido  para  mos- 
trarse en  todo  su  esplendor,  dejeneraron  en  los  vicios  a  que  toda 
virtud  está  cercana. » 

t*)  CorcspoQden  a  lo  que  en  g;rainática  latina  se  llama  allalivo  absoluta. 
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c.  En  las  cláusulas  absolutas  entra  amennclo  un  participio  adje- 
tivo, o  un  adjetivo  de  aquellos  cujo  sigiiificado  es  parecido  al  de 
los  participios :  Limpias  las  armas,  llenos  los  requisitos  legales;  pera 
los  ejemplos  anteriores  manifiestan  que  otros  adjetivos,  i  hasta 
complementos  i  adverbios,  pueden  hallarse  en  construcción  con  el 
jerundio  tácito. 

d.  Ni  el  jerundio,  mientras  no  se  expresa,  ni  mucho  menos  el 
participio,  admiten  afijos  o  enclíticos :  así,  aunque  decimos  a  Sién- 
dole dada  la  carta»,  «  Teniéndoles  comunicado  el  suceso  »,  no  po- 
demos decir  en  cláusulas  absolutas  «  Dádale  la  noticia,  aguarda- 
mos su  resolución  »,  «  Comunicádoles  el  suceso,  partimos.  » 

e.  En  estas  locuciones  se  antepone  casi  siempre  aJ  sustantivo  el 
adjetivo  o  lo  que  hace  sus  veces,  sobre  todo  si  la  cláusula  absoluta 
está  a  la  cabeza  de  la  oración  ;  por  lo  que  en  prosa  parecería  algo 
láolento.  a  El  palacio  amoblado ,  se  trasladaron  a  él  los  tribuna- 
les. »  Exceptúanse  ciertas  breves  frases  que  tienen  la  sanción  del 
uso :  «  Esto  (Uchú,  se  retiraron.  »  Otra  excepción  es  la  de  aquellos 
sustantivos  con  los  cuales  puede  subentenderse  en  vez  del  jerundio 
la  preposición  con:  «Oraba  siempre,  las  rodillas  en  el  suelo,  sin 
estrado,  ni  sitial »:  (Rivadeneira).  « ¿  Quién  te  trajo  hasta  ponerte  en 
un  patíbulo,  las  manos  enclavadas ,  el  costado  partido,  los  miembros 
descoyuntados,  las  venas  agotadas,  los  labios  secos,  i  todo  final- 
mente despedazado  1 »  (Granada),  o  Bajó  al  esquife  un  brioso  man» 
cebo  de  poco  mas  de  veinte  i  cviatro  años,  vestido  a  lo  marinero, 
de  terciopelo  negro,  nna  espada  dorada  en  las  manos,  i  una  daga 
a  la  cinta.  »  (Cervantes). 

Es  elegante  la  misma  práctica  en  descripciones  que  recapitulan 
circunstancias  ya  referidas  : «  Yendo  pues  de  esta  manera,  la  nochs 
oscura,  el  escvdero  hambriento,  i  el  aaiv  con  gana  de  comer,  vie- 
ron», etc.  (Cervantes). 

/.  Las  cláusulas  absolutas  contribuyen  no  poco  a  la  concisión  del 
estilo.  Martínez  de  la  Eosa  las  emplea  a  cada  paso  en  su  Herna/m 
Pérez  del  Pulgar, 

CAPITULO  XLIX. 

PEEPOSICIONES. 

S98.  Las  preposiciones  castellanas  mas  usuales  son  ¿r, 
ante,  bajo,  con,  contra,  de,  desde^  ai,  aitre,  hacia,  hasta, 
para,  por,  según,  si)i,  sobre,  tras. 

Añádese  so,  cuyo  empleo  está  en  el  día  limitado  a  unas 
pocas  frases  {so  color,  so  pretexto,  sopeña,  so  capa,  cabe 


S40  CAPÍTULO  XLIX. 

enteramente  anticuado),  (');  nikniras  i  pwcs,  que  dejan 
amenudo  el  oficio  de  preposiciones;  i  los  adverbios  antes 
mencionados  (afuera,  adentro,  arriba,  ahajo,  adcIantCf 
atrás,  uni':s,  después),  que  toman  el  carácter,  aunque  no 
el  lugar  de  la  preposición ,  posponiéndose  al  nombre 
(i89,o). 

El  adverbio  relativo  cvando  suele  emplearse  también 
como  preposición  :  cuando  la  guerra ,  por  en  el  tiempo  de 
la  guerra. 

Podemos  asimismo  agregar  a  estas  algunas  que  lo  son 
imperfectamente,  como  excepto,  salvo,  duraníe,  median- 
te, obstante ,  embargante. 

a.  Muchas  preposiciones,  i  acaso  todas,  han  sido  en  su  oríjen 
palabras  de  otra  especie,  particularmente  nombres.  I  como  esta 
metamorfosis  no  ha  podido  ser  instantánea  sucede  a  veces  que  una 
palabra  ha  perdido  en  parte  su  primitiva  naturaleza,  i  presenta  ya 
imperfectamente,  i  como  en  embrión,  los  caracteres  de  otra,  ha- 
biendo quedado,  por  decirlo  así,  en  un  estado  de  transición. 

h.  Uxcejrto  era  un  participio  que  variaba  de  terminación  para  los 
diferentes  jéneros  i  números,  como  hoi  se  usa  exceptuado;  pero 
hecho  indeclinable,  i  limitado  a  cláusulas  absolutas,  que  princi- 
pian regularmente  por  un  adjetivo  (3_99,  é),  tomó  la  apariencia  de 
preposición  {excepto  un  niño,  una  niña,  unos  pocos  Iwvthres,  algu- 
nas mujeres)  ;  i  sin  embargo  no  ha  sido  completa  la  trasf ormacion, 
pues  no  se  construye,  como  las  jenuinas  preposiciones,  con  los 
casos  terminales  de  los  pronombres  :  no  decimos  excepto  mi,  ti,  si. 
Bino  excepto  yo,  tú,  él. 

c.  De  cláusulas  absolutas,  como  salvo  el  derccJio ,  salva  la  honran 
salvas  las  vidas  i  j^ropiedades ,  se  deriva  de  la  misma  manera  el  in- 
declinable salvo,  que  a  semejanza  de  excepto,  cuyo  significado  se 
apropia,  no  admite  los  casos  terminales,  pues  no  se  dice  salvo  mi. 
Bino  salvo  yo.  Pero  salvo  recobra  otras  veces  su  primitivo  signifi- 
cado de  participio  adjetivo,  variando  de  terminación,  i  "colccán- 
dose  antes  o  después,  cerca  o  lejos  del  sustantivo.  «  Salieron  sola- 

(')  «Así  como  lo  blanco  se  echa  de  ver  mejor  ;7flr  de  lo  negro,  i  la  luz  cábela 
oscuro»,  etc.  (Rivadeneiraj.  «No  me  parece  se  quitaba  el  señor  de  caOe  mi»: 
(Santa  Teresa). 

Nótese  de  paso  el  aso  adverbial  de  par  f junto,  cerca).  Hoi  se  dice  a  par  ds 
lo  negro,  a  par  del  rio.  Dícese  también  signiücaado  igualdad :  «Era  a  par»t  O 
•a  la  par  de  valiente,  avisado.» 
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mente  con  la  vicTa  salva  »  :  «  Pocos  quedaron  salvos  »  (*).  A  excepto 
i  salvo  se  dá  miichas  veces  por  término  el  anunciativo  que.  «  Se  lea 
resti+uyó  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  exc-'i)to))  o  «salvo  que  se 
les  nninbró  un  interventor  para  la  administración  de  los  bienes.» 
Pánseles  también  complementos  por  termino  : 

(( La  perdida  del  tiempo  no  es  pequeña, 

I  salto  al  imprudente,  a  nadie  sobra  »  :  (B.  de  Arjensoía)  (**). 

«Con  todos  S3  usó  de  induljencia,  excepto  con  los  que  habían 
excitado  el  motín.»  1  asimismo  proposiciones  subordinadas  :  «No 
es  licito  dar  a  otro  la  muerte,  excepto  »  o  «salvo  cuando  es  abso- 
lutamente necesario  para  nuestra  propia  defensa.» 

d.  Entas  dos  palabras  pueden  también  considerarse  como  con- 
fnnciones,  en  cnanto  ligan  elementos  análogos,  i  la  misma  obser- 
vación debe  hacerse  con  respecto  al  adverbio  vienos,  cuando  equi- 
vale a  excepto  o  s/dna:  «Todos,  excepto))  o  (( salvo))  o  ({menos  uno, 
fueron  sentenciados  a  muerte  ))  ;  «  A  nadie  se  mostró  severo,  excep- 
to)) o  Hsr/h'Oi)  o  ((  nirn.ns  a  lf)s  homicidas»  :  «  Con  todos  se  usó  de 
induljencia,  f^rcriitm)  o  usaloo))  o  (xnioios  con  los  que  habían  tur- 
bad )  la  tranquilivUid  pública  (***), 

e.  Del  emrdco  de  mediante  i  durante  en  cláusulas  absolutas,  na 
procedido  asimismo  el  uso  preposiciorialque  hoi  tienen  :  «  Durante 
ios  meses  de  invierno»;  «mediante  los  buenos  oficios  de  sus  ami- 
gos.» Pero  medíante  se  pospone  a  veces,  D'n).^  viedlante.  Ni  uno  ni 
otro  so  juntan  con  los  casos  terminales  de  los  pronombres  ;  i  tam- 
poco se  usa  construirlos  con  el  nominativo  :  durante  ]j o  i  medíante 
yf),  disonarían  tanto  como  durante  'uií,  medíante  vi.i;  i  aunque  eso 
en  durante  pueda  <  xnlicarse  por  la  circunstancia  de  no  expresarse 
con  él  la  duración  de  las  personas,  sino  las  cosas,  no  cabe  decir  lo 
mismo  de  mcdí-inte,  que  puede  a.plicn.r3e  a  personas  o  cosas,  bien  que 
mucho  menos  frecuentemente  a  personas. 

f.  Otras  dos  preposiciones  imperfectas  i  orijinadas,  como  las 
anteriores,  de  cláusulas  absolutas,  son  nh.4ji.nte\  emharqante;  pero 
tienen  la  especialidad  de  que  los  complementos  formados  con  ellas 

(*)  r,5?c  os  'uP.'í  (le  !r)S  adjetivos  (pie  ,  como  Ucnn.  limpio,  hurlo,  se  suelor» 
snstiluir-.il  iiir  icipio  ¡uljotivo  en  las  cDnsfrucciiíin's  rlc  efííir,  i  <ic  otros  verbos 
S!gniiic;il!vos  ác  m.'VA  i'\i>tC!HM;i.  Kn  las  ilc  ser  lo  mas  común  es  decir  siih-n 
sin  ró|ime!i:  "S'-rá  salvo»,  i  ,<f7/;;(7í//9  con  réjimi'ii  :  «^'u..m'oii  salvados  de  la 
snuerle.»  Süs'an^ivasi'  en  ?l  roiuidemí'tiío  n  oensuhn):  «So  pusieron  en  salvo.» 
«it^Ui'dósn  liofíi'a  a  salvo»,  «¡'iidieron  es'afar  a  su  salvo.» 

["  )  fíai  un  grave  defecto  en  esta  sentencia  :  el  autor  qniso  decir  que  a  ni- 
4if  aobra  el  licnpo,  pero  lo  qui'  lia  dicho  es  que  u  nadie  subra  la  perdida  del 
tiempo 

(""]  Como  preposiciones,  se  tradncen  en  liUin  por  prreter,  como  conjuncio- 
nes por  ;í¿v/;  OmniOus  s-jnienlus,  ¡)rití¿r  una/U ,  coadciuiuUus  est. — Seinini  n'm 
imprudenü. 
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Bon  siempre  modificados  por  el  adverbio  no:  «No  obstante»  o  crno 
embargante  los  ruegos  i  empeños  de  varias  personas  principales, 
fué  condenado  a  destierro  perpetuo.  »  El  primero  es,  incomparable- 
mente, de  mas  uso ;  i  callado  el  término,  toma  el  carácter  de  conjun» 
clon  adversativa:  «Compuestas  (las  asambleas  públicas  de  las  na- 
ciones septentrionales)  de  guerreros  ignorantes  i  groseros,  no  había 
mas  elocuencia  que  la  facundia  natural  de  cada  orador  sin  arte 
ninguno,  i  apelando  a  las  pasiones  mas  bien  que  al  raciocinio  o  a 
las  galas  del  buen  decir.  No  obstante,  asistían  con  frecuencia  a 
ellas  obispos  ilustrados,  formados  por  los  escritos  de  los  Santos  Pa- 
dres, i  aun  de  los  oradores  antiguos»:  (Jil  i  Zarate);  no  obstante 
sstOf  no  obstante  que  no  Itabia  en  ellas  elocuencia. 

g.  Algunas  preposiciones  dejan  a  veces  el  carácter  de  tales  i  se 
vuelven  adverbios,  como  bajo  i  tras  cuando  modificadas  por  un 
complemento  con  de  equivalen  a  debajo  i  detras :  « Bajo  de  la  ca- 
ma», a  Tras  déla,  puerta.»  «  Preguntó  que  cómo  aquel  hombre  no 
se  juntaba  con  el  otro  hombre,  sino  que  siempre  andaba  iras  del», 
(Cervantes).  Tras  él  hubiera  sido  mas  propia. 

7i.  Dejando  a  los  diccionarios  la  enumeración  de  los  varios  sig- 
nificados que  toma  cada  preposición ,  i  de  los  verbos  que  las  ri  jen, 
nos  limitaremos  a  unas  pocas  observaciones  jenerales  sobre  el  mo- 
lió de  usarlas. 

1.*  Si  el  sentido  pide  dos  complementos  de  preposiciones  dife- 
Tentes  con  un  mismo  término,  es  necesario  expresarlas  ambas,  re- 
produciendo el  término.  Peca  pues  contra  la  sintaxis,  «  Lo  que  de- 
pende i  está  asido  a  otra  cosa»  !  (Diccionario  de  Valbuena,  citado 
por  Salva)  :  porque  depender  rije  de,  mientras  asido  se  construye 
con  a  ;  siendo  por  tanto  necesario  «  Lo  que  depende  de  oirá  cosa  i 
está  asido  a  ella. »  «  El  camino  real  de  que  se  trata  »  (dice  otro  res- 
petable escritor)  «no  debe  ni  ha  necesitado  mucho  del  arte»;  del 
arte  se  hace  réjimen  común  de  los  verbos  debe  i  ?ia  necesitado,  sien- 
do así  que  deber  pide  a,  i  necesitar,  de:  era  menester  otro  jiro, 
como  «no  debe  ni  ha  pedido  mucho  al  arte. o  Si  un  sustantivo  es, 
por  sí  solo,  acusativo  i  término  de  preposición  expresa,  debemos 
también  ponerlo  de  manifiesto  en  ambas  funciones,  primero  directa 
i  luego  reproductivamente  :  «  Se  trató  de  refutar  i  hacer  ver  la  futi- 
lidad de  todas  las  razones  alegadas  en  contra»;  pésima  sintaxis  :es 
preciso,  «Se  trató  de  refutar  sus  razones  alegadas  en  contra,  i  hacer 
Ter  la  futilidad  de  todas  ellas. »  Cervantes  contravino  alguna  vez  a 
esta  regla  :  «  ¡  Cómo  qué  !  ¿  Es  posible  que  una  rapaza,  que  apenas 
sabe  menear  des  palillos  de  randas,  se  atreva  z.;poner  lengua  iacen» 
surar  las  historias  de  los  caballeros  andantes  ? »  el  acusativo  las  his» 
tortas,  réjimen  propio  de  censurar,  no  lo  es  de  j?oner  lengua,  que 
pide  complemento  con  f». «Cosas  que  tocan,  atañen,  dependen  i 
son  anexas  a  la  orden  de  los  caballeros  andantes  »  :  el  complemen- 
to a  ¿a  órdenf  que  cuadra  bien  a  tocan  ^  atañen  i  son  anexas^  es  re- 
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chazado  por  dependen.,  que  no  pide  a  sino  de.  Pero  esta  regla  es  de 
menos  rigor  en  el  diálogo  faiuilar. 

2.*  Aun  cuando  no  solo  se  idrutifican  los  términos  píiíc  las  pre- 
posiciones mismas,  es  necesario  repitiendo  la  preposición  re]>rodu- 
cir  el  término,  siempre  que  iiose  pr-senten  los  C\o^  compíeníentoa 
'de  un  modo  serí.ejante  respecto  (le  las  pnlabrns  qae  los  rijan.  «La 
poesía  TÍve  i  saca  de  las  imájencs  mat  riales  ?u  m.iyor  gala  i  her- 
mosura», no  parecería  bien  ;  porque  después  de  ñcei  mea  sJevÉe¿fd! 
las  imájencs  materiales,  réjimcn  dj;  ambos  verbos  a  la  voz,  i  luegí» 
tu  mayor  gala  i  herutottura,  réjimen  peculiar  de  saca.  Pm  de  acep- 
tarse (( La  poesía  vive ,  i  saca  su  mayor  gala  i  hermosura,  de  las  imá- 
jencs materiales»;  pero  no  quedamos  todavía satipfech(s,  por(jue<'l 
..complemento  con  de  se  refiere  por  ima  pp.j-te  al  verbo  r.'r/7"so!o,  por 
otra  al  verbo  sííccí?*  modificado  por  el  acusativo  a-?/  mayor  gala  i 
liermosnra  Es  muclio  Diejor  construir  la  sentencia  de  (  ste  modo  r 
«La poesía  vive  de  las  imájencs  materiales,  i  saca  de  ellas  su  ma- 
yor gala  i  hermosura. » 

3.*  Con  el  acusativo  i  el  dativo,  formados  ainbos  por  I»a  preposi- 
ción a,  i  por  l^n  mismo  sustantivo,  basta  expresar  una  sola  vez  ia 
preposición  i  el  término  :  «  Da  toda  GíMpccie  de  socorros  i  alienta  coa 
BUS  palabras  a  los  menesterosos  i  desvalidos.» 

4.*  Blanco-YvTiitei  Jovvellanos  probaron  a  introducir  en  cnstella- 
-no  la  práctica  de  que  se  vale  la  lengua  inglesa  en  el  caso  de  doa 
preposiciones  diferentes  con  términ  s  idénticos  ;  la  cual  consiste  en 
■callar  el  término  con  la  prim.era.  preposición  i  expresarlo  con  la  se- 
gunda :  ((  ProvidcT  cias  exijidasy;(;r,  i  acomodadas  al  c  stado  actual 
de  la  nación  »  :  «Todo  lo  cual  fué  consultado  a,  i  obtuvo  la  apr<jba- 
cion  de  la  Junta»  .-(ambos  ejem])los  son  de  Jovt llanos,  citad(;s  por 
.  Salva).  Tero  hasta  ahora  no  parece  haber  hecho  fortuna  este  jiro, 
que  los  mismos  escritores  ingleses  no  miran  como  elegante. 

5.*  Notaremos  de  paso  que  en  los  modos  del  verbo  no  es  menos 
necesaria  que  en  las  preposiciones  la  consecuencia  de  réjimen.  Se 
pecaría  contra  esta  regla  diciendo,  por  ejemplo  :  «.Edavivs  seguros 
i  nos  alegramos  de  que  tenga  esas  intenciones  el  gebieri.o  » ;  porque 
estamos  seguros  pide  tiene  i  n^.  tenga.  Extiéndese  lo  mismo  a  toda 
palabra  o  frase  en  que  iníluyen  diversas  causas  de  réjimen. 

6.*  Hai  una  que  otra  frase  en  que  el  uso  autoriza  la  inconsecuen-! 
«la  :  Dícese  «  Esta  casa  es  mayor  o  tan  grande  eomo  la  de  enfrtnte», 
sin  embargo  de  que  no  puc.le  decirse  mayor  o  uno,  sino  mayor  que: 
■entre  las  d  s  especies  de  réjimen  se  pretiere  la  que  cuadra  con  la 
mas  cercana  de  las  palabras  que  las  piden  :  es  mayor  o  tan  grand& 
€omo:  es  tan  grande  o  mayor  (¡nc.  Cervantes  contravino  a  esta  re- 
gla :  «Mis  pensamientos,  mis  suspiros,  mis  lági'imas,  mis  bueno3 
■■  -deseos,  mis  acometimientos,  pudieran  hacer  un  volumen  mayar  o 
tan  grande  que  el  que  puedan  hacer  todas  las  obras  del  Tostado,» 
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APáNDICB. 

aUJIMEN  DE  LAS  PREPOSICIONES,   COXJTJXCrONES 


a.  Las  preposiciones  castellanas  no  tienen  propiamente  rójiracn^ 
porque  réjimen  supone  elección  :  así  un  yerbo  rije  vjv  modo  o  un 
complemento  particular,  porque  hai  varios  modos  i  multitud  de 
"^implementos  ;  al  paso  que  con  todas  las  preposiciones  lleTa  el 
"término  una  forma  invariable  :  es  a  saber,  la  del  caso  terminal  en, 
los  pronombres  declinables,  i  la  forma  única  de  los  nombres  que 
no  se  declinan  por  casos  :  de  vii,  por  mi,  etc.  Be  la  casa,]}or  la  ca-^ 
&Xf  sin  la  casa,  etc.  (*). 

h.  Las  conjunciones  carecen  de  réjimen  ;  ligando  palabras,  cláti- 
snlas  u  oraciones,  no  tienen  inílu  'ncia  sobre  ninguna  de  ellas. 

e.  La  interjección  tiene  amenudo  réjimen  :  el  mas  frecuente  es  el 
jú.  mominativo,  que  sy  usa  muchas  veces  como  vocativo  :  a  Ah  infe- 
lices ! ))  (( Oh  patria  !  »  '( Alerta  solilados  !»> 

También  es  frecuente  el  complemento  con  de,  como  puede  verse; 
<ni  los  ejemplos  del  n.'^  52. 

Ojalá  equivale  a  Dios  quiera.,  i  rije  por  consiguiente  proposición 
subordinada  eu  el  modo  subjuntivo  común,  de  la  misma  manera 
que  los  verbos  que  significan  ih-ifeo:  «  Ojalá  que  la  buena  causa  triun- 
íel»  tí  Ojalá  no  parea  en  desgracia  sus  temeridades ! » 
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OI33í:I1VACIOXE3  sobre   el  uso   de   ALGJNOS  ADVEr.DIOS, 
PREPOSICIONES    I  CONJUNCIONES. 

Ha  parecido  conveniente  rctii'iir  en  e?to  cnp'tulf^  preposiciones ^. 
adverbios  i  conjunciones  por  la  facilidad  con  (pae  estas  palabras  sa 
trasforman  unas  en  otras  (**). 

(^  En  latín  no  era  así;  ab ,  por  ejemplo  ,  rejia  ablativo,  prop'cr,  acusativo^ 
enper,  acasnlivo  i  ablntivo. 

(**}  Ke  esta  reciproca  permuta  (Ioo!icio>  no  se  infiera  qui'  seria  mojorreilu- 
fir  esas  tres  cla-cs  de  palabra^  a  um  snla  Son  es('iii'ialim'iiie  «tisliiiios  los 
«licios  del  adverbio,  (le  la  preposicinn  ,  de  la  coninn'-ioii  h  palabrri  qu»-  pas» 
de  una  ciase  a  otra  varia  de  sintixis  i  aun  d' si^niíicadu ;  i  Ciurii»  liimbuMi  sace- 
deque,  seiíun  se  usa  una  palabra  como  adveibi  >,  iircpo^icioii  .»  foiij-iiicion,  le 
«orrespoaden  diversos  oijuisaleiUes  en  oíros  idioiins,  ln  separiu-iciii  de  estos- 
ires  ofifios  graaiaticali'-i  no  sn-o  ;><  rí^v--."  ••-'■"  -pr^  '<ii  act-rtado  uso  en  ca»l«- 
liaao,  siiio  pura  lacüUar  el  aprüiidizaje  ae  o-traa  n-uajas. 
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a.  Ahora  hien,  aJiora  piiés:  fra&tís  adyerbialcs,  que  pasan  a  con 
junciones  de  las  \\^rc\?íá?íS  continvatiras ,  porque  anuncian  que  con- 
tinúa i  se  desenvuelve  un  pensamiento.  Jil  i  Zarate  muestra  que- 
hai  en  el  alma  cierta  imájen  de  lo  que  llamamos  hermoso  i  perfec- 
to, la  cual  en  su  totalidad  no  se  asemeja  a  nads  de  cuanto  percibi- 
mos con  los  sentidos ;  i  sigue  después  así :  «  Ahora  bien ,  si  existe 
enlámente  del  artista  un  tipo  ideal  de  la  belleza,  ¿existirá  también 
iin  criterio  que  dé  a  conocer  si  los  objetos  se  acercan  mas  o  menc3 
n' aquel  modelo? En  otros  términos,  ¿existirá un  buen  gusto?» 

h.  Antes:  adverbio  de  tiempo.  Háccse  conjunción  de  las  llamadas 
correctivas,  que  rectifican  una  idt a  precedente  : 

<(  Mas  yo  sé  bien  el  ?^ucfío  con  que  Horacio, 

Antes  ti  mismo  Eémuio,  me  en^tña»,  ttc.  (B.  de  Arjensola),. 

AnfesQS  aquí  o  nins  hicn.  Díccse  rn  el  mismo  sentido  antes  lien, 
i  cuando  la  corr.  ccien  <  s  vr.a  en  my]^  ta  ccntrarliccien,  ante.fjJCJ'  el 
cimtrarw.  «Ko  resp(  rdia.  ni  uiem  s  daba  muestra  de  flaqueza,  an- 
tes bien  besaba  humilde  la  mano  de  su  padre,  i  le  pedia  su  bendi- 
ción, seguro  de  llevar  con  ella  la  del  cielo»  :  (ÍJ.  de  la  Ersa). 

Con  el  anunciativo  q-ne  íorma  una  frase  adverbial  relativa,  que 
suele  pasar  a  ct  njurcif  n  ,  i  deja  entonces  la  idea  de  prioridad  de 
tiempo  para  tomar  el  sentido  de  mas  bien,  mas  jjrojj lamenta  qve: 
«Con  voz,  antes  basta  i  re^nca,  qu'  stvtil  i  delicada,  dijo  »,  etc.  (Cer- 
rantes). <íKo  daba  espacio  de  un  breado  a  otro,  pues  antes  los  en- 
gnllia  que  les  tragaba  »  :  (Cervantes). 

c.  A¡jcnas ovando:  frase  adverbial  relativa:  u  Apenas  le  vi,, 

etiaiido  me  dirijí  a  él.  »  l'<  r  la  t  lirsis  de  viiando  au(  uirrc  apenas  Iql 
íuerzadc  tm  adA^eibio  relativo,  i  la  (¡iicei  apve'pc  sicion  sutci  diñante 
8e  vuelve  subordinada  :  n  Ay(  ñas  le  vi ,  me  dirijí  a  él  »  :  es  evielente 
que  apenan  v.saelo  ele  este  n^odo  >  quivale  a  la  frase  en  ti  vionienio 

qve.  En  el  núsmo  S'ntielo  se  dice  :  Ko  h-icn cvovdo,  i  avn  na...., 

íiwndo,  i  71(1 rvatidr  :  o  No  bien  estuvo  fcrmada  la  tropa,  cuan- 
do», etc.  «  Aun  no  biibo  andado  una  piquera  h  gua,  cuando  »,  etc.. 
(Orvantí  s)  :  «Ke- se  hubomevido  tanto  cuanto,  cuando»,  f  te.  (Cer- 
Tantes)  :  «Ño  hubo  an>  ado  cien  pases,  cuando»,  etc.  (el  mismo).  I 
con  no  bien  sucede  lo  mismo  que  con  apenas,  caílrnelcse  el  evando. 

1.  Apenas,..,,  rvánto  mas.  «Apenas  creo  que  pueda  pensarse, 
cuánto  mas  escribirse»  :  (Cervant(s).  En  este  modo  de  hablar  es  in- 
diferente decir  7nas  o  m(7i(is.  En^]  Icaiuloel  primero  de  estes  adver- 
bios, apenns  ccrserva  su  signif.eado  positivo  ;  como  si  dijésemos, 
éificilniente piirdc  ])(7i¡'ar}^r,  eiicinio  7nos dif'ír'ihimitr  fserihirse:  em- 
pleando  el  segundo,  lu  c  mes  a  cprnas  en  cisila  manera  Ui  gativo,. 
como  si  el  sentido  fuese  no piudc ¡wnsarse,  rvánto  mines  escrihirse. 
De  aquí  proviene  la  ce  nstrucci<>n  ojn  vas...,,  si7io :  iiApena-s  dormi» 
sino  después  e-c  un  laj-go  i  laborioso  ejercicio.» 
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2.  Apenas  no,  que  usó  Cervantes  («Apenas  el  caballero  no  lia 
..acabado  de  oir  la  temerosa  voz,  cuando  »,  etc.),  es  constriiccion  que 

no  debe  imitarse. 

3.  Se  ha  introducido  recientemente,  tomada  d^  la  l':>narna  fraT^cs- 
sa,  la  frase  aj)ena,s  si,  que  se  encuentra  con  bastante  frecuencia  ea. 
las  obras  de  Martinez  de  la  Eosa :  «  Apnias  si  se  oia  el  confuso  ru- 
mor de  los  pasos. »  No  creo  deba  desecbarse,  porque  se  ajusta  bit-a 
a  la  significación  de  los  elementos  qui  la  componen,  i  !a  elipsis  qtio 
la  acompaña  es  natural  i  expresiva  :  si  se  oía,  era  apcnus. 

d.  Arreo:  adverbio  que  debe  agregarse  a  las  preposiciones  pos- 
puestas, en  frases  como : «  Término  lleva  de  quejarse  un  mes  ai'reo  » : 
(Cervantes):  todo  un  mes,  dia  por  día.  «Lo  cual  hizo  cuarenta 
días  arreo  » \  (Rivadeneira)  :  cuarenta  dias  seguidamente. 

e.  Asi  que,  de  manera  que  :  «Asi  le  afeaban  las  vjrrugas  el  ros- 
tro, que  en  viéndole  Saacko,  comenzó  a  herir  de  pié  i  da  mano» : 
(Cervantes). 

1.  Asi  qne,  de  manera  qn.<í :  frase  conjantiva.  Entra  en  la  cTfiss 

de  las  conjunciones  llamadas  raclocinatíOiXS,  i  mas  esp-cííi  -a  aeu- 
te,  eonsecucnciale'-j  porque  anuncian  en  lo  que  sigue  una  deduccl'^íi 

-O  consecuencia  de  lo  que  preceda:  «Sé  mas  de  libros  de  caballe- 
rías que  de  las  súmulas  de  Villalpando  ;  asi  que,  sino  est.á  en  mas 

.que  en  esto,  seguramente  podéis  comunicar  conmigo  lo  quequisié- 
redes  »  :  (Cervantes). 

2.  Asi  que,  luego  que  :  frase  adverbial  relativa  :  la  tengo  por  in- 
troducida recientemente  :  «Así  que  se  supo  aquel  aconteciniionto, 
Bonó  por  todo  el  ámbito  del  reino  un  grito  de  sorpresa. »  S  j  deci.a,  i 
aun  se  dice,  en  él  mismo  sentido,  i  mejor  a  mi  ver,  así  como. 

3.  Asi  es  qne :  frase  conjuntiva  que  anuncia  la  continuación  d^ 
vea.  pensamiento  o  una  comprobación  que  de  él  se  hace.  Despué?  dj 

.haber  dicho  que  la  invención  oratoria  es  la  que  reúne  todas  laa 
ideas,  todos  los  materiales  de  que  se  ha  de  componer  el  discia-í-o, 
pudiéramos  añadir  :  «Así  es  que  esta  parte  no  djp^ndj  tanto  dol 
arte,  como  del  talento  i  de  la  instrucción  del  orador.»  Tal  cs  el 
empleo  lejítimo  de  la  frase  ;  de  que  alganos  se  sirven  malameatj 
en  la  significación  de  asi  es  como,  diciendo,  v.  gr.  «Así  lo  iiago, 
porque  así  es  que  me  enseñaron. »  ^ 

f.  Aún,  adverbio  de  tiempo,  equivalente  a  todavía  o  Iristn  '///'»- 
ra.  De  aquí  pasó  a  sujerir  una  gradación  de  ideas  que,  ya  expr*  sa, 
ya  tácita,  termina  en  la  palabra  o  frase  a  que  lo  antepon^^mo-;»: 

■  ((  Conmovióse  al  verle,  i  aun  se  le  arrasaron  los  ojos  de  lágrimas»: 
•  «Desnudos  de  todo  recurso,  i  aun  abandonados  de  sus  amigusí,  no 
desesperaron  por  eso  »  :  «  Provee  a  los  menesteres  de  los  suyos  eco- 
nómica i /zw?i  escasamente»;  «Habia  resuelto  no  ceder,  arri<^ssrarIo 
-todo  i  aun  perecer  si  fuese  necesario  » :  en  estos  ejemplos  U  grada- 
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-<3pn  es  expresa  ;  en  los  que  siguen  es  tácita  :  «Aun  en  la  indíjen- 
cia  conservaba  toda  su  dignidad»  :  como  si  se  dijese,  «Se  portó  no- 
blemente en  el  poder,  descendió  a  la  vida  privada  sin  abatirse,  í 
aun  enlaindijencia.t),  etc.  «  Aun  las  horas  de  la  noche  eran  nega- 
das al  reposo  » :  todas  las  horas  del  dia  i  aun  las  horas  de  la  no» 
che,  etc.  La  gradación  implícita  variará  muctio,  por  supuesto,  se- 
gún los  diferentes  casos ;  pero  algo  semejante  a  ella  entrevería  siem- 
pre el  entendimiento,  aunque  de  un  modo  indistinto  i  vago,  en  este 
uso  de  aún. 

Aún,  en  este  sentido  de  gradación,  pertenece  a  una  especie  par- 
ticular de  elementos  gramaticales  que  pudieran  llamarse  cuasi-afi' 
jos,  porque  se  anteponen  a  toda  clase  de  palabras  modificando  su 
■  significado  i  sirviendo  como  de  partículas  prepositivas.  Así,  en  el 
Bentido  de  que  hablamos,  la  énfasis  de  aún,  no  solo  recae  sobre  ad- 
jetivos, verbos,  adverbios  i  complementos,  como  es  propio  de  loa 
adverbios,  sino  también  sobre  sustantivos,  según  se  ve  en  el  último 
•de  los  ejemplos  anteriores. 

Aun  cuando  es  una  frase  adverbial  relativa,  en  quefl?/n  congenia 
la  idea  de  gradación :  «La  vida  del  hombre  está  llena  de  cuidados 
i  zozobras,  aun  cuando  mas  nos  halaga  la  fortuna»  :  «Aun  cuando» 
todos  conspiren  a  un  fin,  es  necesario  que  obren  de  concierto,  para 
que  alcancen  lo  que  se  proponen.  »  Aquí  se  ve  que  esta  frase  ad- 
verbial puede  rej  ir  indicativo  o  subjuntivo  según  las  circunstan- 
cias. Pero  el  construirla  con  indicativo  en  el  sentido  de  annque  es 
verdad  que  («Aun  cuando  ha  llegado  bueno,  se  resiente  de  las  fa- 
tigas del  viaje  »  )  es  una  práctica  moderna  que  no  debe,  a  mi  pa- 
recer, imitarse. 

Combínase  con  ni  en  las  oraciones  negativas  :  «  No  solo  no  le 
viste  ni  le  sustenta,  pero  ni  aun  le  abre  sus  puertas.»  Dejando  solo 
el  último  grado  de  la  escala,  dirianios  :  «Ni  aun  de  los  suyos  se 
fia» ;  «Ni  aun  en  el  destierro  i  la  indijencia  se  le  vio  perder  su  dig- 
nidad.»  Callando  el  adverbio  aun,  se  revestirla  de  su  fuerza  el  ni: 
jyi  de  los  suyos :  Ni  en  el  destierro  i  la  indijencia. 

Aun  hien  que:  frase  relativa  adverbial  i  elíptica  :  «Aun  bien  que 
casi  no  he  tomado  la  palabra»  :  (Cervantes)  :  afortunadamente  su- 
cede que 

g.  Aiinque :  advexhio  relativo,  equivalente  a,  sin  em.hao'f/o  de  que, 
Bije  indicativo  o  subjuntivo,  bien  que  no  indistintamente. «  Tengo 
de  salir,  aunque  llueva»,  es  una  expresión  propia,  no  solo  en  boca 
'del  que  piensa  en  una  lluvia  futura,  que  puede  verificarse  o  no,  sino 
del  que  ve  llover  i  está  en  el  acto  de  salir.  «Aunque  estaba  llovien- 
do a  cántaros,  insistieron  en  ir  al  baile  »  :  es  indispensable  el  indi- 
cativo. «  Bien  pudiste  venir  aunque  lloviese  »  :  aquí  por  el  contra- 
rio, s.un  cuando  se  tratase  de  una  lluvia  pasada  i  cierta,  sonaría 
mejor  el  subjuntivo.  Es  mas  fácil  sentir  que  explicar  el  valor  pecu- 
liar de  las  formas  modales  según  los  diferentes  casos 
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1.  Cállase  ameundo  el  verbo  ser  o  estar  en  la  proposicioTí  snioi* 
dinada  :  «  Aunque  anciano  i  enfermo,  trabajaba  incesante jneate», 
annqve  era  anciano  i  estaba  enfermo. 

2.  Al  adverbio  relativo  avnqvc  se  contraponen  amenudo  los  com- 
plementos demostrativcs  sin  evilargo  de  eso,  no  obstante i'so,  ^;im 
todo  eso,  i  otros  de  valor  semejante  (o  como  se  dice  elipticamente, 
£in  evihargo,  no  obstante,  con  todo),  que  repiten  el  signií  cade  da 
aunque  sin  el  elemento  relativo:  «Las  memorias  del  castillo üe 
Bellver,  aunque  por  lo  demás  prestan  poco  cebo  a  la  curiosidad, 
pueden  con  todo  satisfacer  al  gusto  de  los  que  desean  conocer  a 
fondo  la  historia  de  la  media  edad  »  :  (Jovellanos).  Esta  duplica- 
ción de  ideas  es  análoga  a  la  de  tanto,  cvanto ;  tal,  cval;  asi  como, 
asi  también;  i  otras  que  se  han  señalado  en  varios  lugares  de  esta 
gramática,  usadas  en  castellano  i  en  todas  las  lenguas. 

8.  Los  referidos  complementos  se  emplean  amenudo  como  con- 
junciones que  ligan  des  oraciones  independientes  :  ((Vamos  ahora 
a,  los  accesorios  de  nuestra  obra,  dejando  a  un  lado  los  de  TOadei"a 
o  fierro,  de  que  no  me  curé,  porque  conducen  poco  para  la  historia 
dalas  artes  :  diré,  sin  embargo,  que  en  el  gran  número  de  pueilas  i 
ventanas  del  castillo,  se  nota  estar  todas  trabajadas  sobre  unamis- 
rra  idea,  con  gran  gusto  i  dilijcncia»: (el mismo).  «Gastado  el  pa- 
vimento, fué  reemplazado  en  la  galería  con  plastas  de  yeso  i  gui- 
jarro, tan  feos  a  la  vista,  como  incómodos  a  la  huella  :  con  todo, 
t  ntre  el  polvo  i  roña  se  divisan  acá  i  allá  algunos  trozos,  que  bien 
lavados  i  fregados  por  mí,  descubren  su  primitiva  belleza»:  (el 
mismo). 

4.  Pero  lo  que  mas  merece  notarse  es  la  trasformacion  de  avnqve 
en  conjunción  adversativa  que  enlaza  oraciones  i  toda  especie  de 
elementos  análogos,  denotando  cierta  oposición  entre  elh  s;  «Es- 
cribe bien,  aunque  despacio»:  «El  pincel  de  Tácito  es  vigórese, 
suníiue  demasiado  sombrío):  « Era  juro  i  bien  intriicioriado  sn 
celo,  aunque  es  preciso  confesar  que  en  vez  de  con-e  jir  irritíiba»; 
«  Aqudla  sombra  gi-ande  e^ue  desde  aquí  se  descubre,  la  debe  de  ha- 
cer el  {lalacio  ele  Dulcinea. —  Apí  será;  ovvqve  yo  lo  veré  con  ks 
ojos  i  lo  tocaré  con  las  manos,  i  así  lo  creeré,  C(.  mo  creer  que  aho- 
ra es  (le  (lia»  :  (Cervantes),  «¡  Oh  encantadores  malintencienadrsí 
r>a.staros  eUbiera  haber  mudado  todas  sus  facciones  ele  buenas  en 
malas,  siii  quetocárades  en  el  olor,  que  por  él  siquiera  sacáramos- 
jo  qne  (stal)a  encubierto  elebajo  de  aquella  fea  corteza;  avtiqve^ 
para  decir  verdael,  nunca  vi  yo  su  fealdad,  sino  su  hermosura» -(el 
inisni(-i).  Avnqve  en  estos  ejemplos  no  tiene  ya  el  significaelo  de  íñn 
rm'  <irgo  de  que,  sino  el  de  sin  embargo  o  pero.  En  los  dos  últiint>9 
€-s  1  rn{,iam(nte  una  conjunción  correctiva,  con  que  se  retracta  o 
corrije  lu  que  se  acaba  de  decir. 

5.  Para  distinguir  el  adverbio  relativo  de  la  conjuncicn,  cuando 
EUibcb  ligan  proposiciones  completas^  advertiremos : 
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1.**  Que  el  adverbio  relativo  tiene  rcjimen,  i  así  es  que,  siéndolo 
avitqite^  rije  indicativo  o  fiibjnntivo ;  al  paso  que,  siendo  conjun- 
ción, i  ligando  projcsicicm s  independientes,  no  infiuyc  en  el 
modo  dtl  vxrLo,  que  tenia  siempre  las  ícimas  propias  de  las  pro 
posiciones  de  esa  especie, 

2."  Que  la  proposición  intrcducicla  por  el  adverbio  relativo  pue- 
de no  seguir  a  la  otra ;  pero  la  intrcducida  por  la  ccniuncicn  ocupa 
Decxsariauíi  nte-tl  segunelo  lugar. 

3.*'  Que  Lapta  en  la  pronunciación  se  echa  de  ver  la  diferencia 
de  k'S  dos  oficies,  \  ue's  entre  las  oraciones  ligadas  por  el  aiinqxie 
conjuntivo  se  Lace  siempre  una  pausa  mas  larga,  i  no  pocas  veces 
las  se]  aramos  en  lo  escrito  eon  el  punto  final. 

«  A  iitiqiic  una  Listoria  abrace  muchos  siglos  i  aun  el  mundo  todo, 
t o  debe  carecer  de  plan.  »  Hubiera  pedido  decirse,  «  Una  historia 
r.o  debe  can  cer  de  plan ,  aunque  abrace  muchos  siglos. »  Pero  prué- 
bese a  invertir  el  orden  o  a  sustituir  el  subjuntivo  al  indicativo  en 
el  rere,  tocaré,  creeré  i  vi  de  les  dos  ejemplos  de  Cervantes,  i  se 
percibirá  que  la  h  ngua  no  lo  permite.  Podría  sí  decú'se  en  el  pri- 
mero rí-j-ífl ,  tccaria  i  creería,  o  viera,  tocara  i  creye7'a,  introdu- 
ciendo una  n'  gacion  implícita ;  pero  esto  es  una  confirmación  do 
lo  dicho,  porque  la  fonr.a  en  i-a  o  ria  es  propia  de  la  apódosis  in- 
dependie ute  en  las  oraciones  condicionales  implícitamente  nega- 
tivas. 

«  Si  las  pruebas  son  concluyentes,  entonces  viene  bien  el  presen- 
tarlas separadam.ente,  explanarlas,  adornarlas,  para  que  hieran 
mas  la  imajinacion  i  adquieran  mayor  fuerza  toelavia..á««¿^?/e  esto 
debe  t:ner  su  límite ;  porque  si  el  orador  se  detiene  demasiado  en 
nna  prueba,  i  apura  cuanto  se  puede  decir  acerca  de  ella,  llega  a 
ser  molesto,  descubre  el  aitificio,  i  hace  que  elcsconfie  el  oyente  o 
se  distraiga.  »  En  este  ejemplo  hai  entre  las  dos  oraciones  toda  la 
pausa  señalada  por  el  punto  final  (*). 

6.  Attnqve  vías ,  por  mas  que :  frase  adverbial  relativa :  «  Aunqne 
mas  tendimos  la  vista,  ni  poblado,  ni  persona,  ni  camino,  ni  senda 
descubrimos  » :  (^Cervantes). 

h.  Bien:  adverbio.  Uno  de  sus  significados  es  el  contrario  al  do 

(*)  Nótese  13  concspcndrncia  en  otras  lenguas.  En  latín  quamquam  es  ad- 
verbio rel^itivo  o  conjunción,  como  nuestro  mvque;  pero  quavivis,  etsi,  no  son 
B13S  qae  ailveibios  relativos.  Aunque  se  traduce  en  trances  por  quoique;  como 
conjunción  que  liga  oraciones,  por  ccpcndai/t,  pourtant.lnsisümos  en  este 
pouto,  porque  es  grande  la  vaiiuedad  i  confusión  de  las  ideas  que  se  dan  acer- 
ca de  lo  que  es  adverbio  i  lo  que  es  conjunción.  Burnouf  ha  señalado  con  bas- 
tattó  claridad  la  distinción  entre  los  adverbios  relativos  i  las  conjunciones, 
Uamaudo  a  los  unos  conjuvcicnes  de  sulordinacion ,  i  a  las  otras  conjunciones 
de  cootdmacion.  I'ero  conjunciones  de  subordinación,  conjunciones  que  acar- 
rean proposiciones  subordinadas  e  influyen  en  el  modo  de  estas,  me  parece 
opnesio  a  la  naturaleza  del  elemento  conjuntivo,  que  siendo  un  mero  vínculo, 
dcdia  cutre  palabras  o  frases  análogas,  iudepeudicutes  uua  de  otra. 
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apcnaf ,  «  Bien  Só  pascron  quince  dias  en  que  no  vimos  la  caña,  n%  . 
la  mano,  ni  otra  stjxial » :  (Cervantes). 

i.  Blenqiw:  frase  adverbial  relativa,  i  otras  veces  conjtinciori- 
adversativa  o  correctiva :  en  ambos  casos  debiera  escribirse  como- 
■una  sola  palabra,  hienque.  En  uno  i  otro  oficio  tiene  gran  semejan- 
za ccn  aunque:  «  Bien  que  hubiese  grande  escasez  de  provisiones, 
no  nos  faltaba  lo  necesario  » :  «  El  camino  de  la  der.echa  es  llano, 
derecho  i  cómodo ;  bien  qne  no  le  falten  lodazales  i  ciénagas  en 
tiempo  de  lluvias  » ;  muéstrase  en  ambos  ejemplos  el  uso  adverbial 
i  relativo.  Como  conjunción  debemos  ver  en  esta  frase  un  residuo 
de  Vien  es  verdad  qve  o  hien  es  que^  i  tiene  entonces  los  mismos  tres 
caracteres  que  poco  há  hemos  señalado  al  aunquo  conjuntivo,  que 

liga  oraciones  :  «  El  camino  de  la  derecha ;  bien  es  verdad  que», 

@  <(  bien  es  que )) ,  o  «  bien  que  no  le  faltan »  En  el  anterior  ejem- 
plo Si  las  pruebas  son  concluí,' entes ,  etc.,  pudiéramos  poner  bi&n  que 
en  lugar  de  aunque  sin  hacer  diferencia  alguna  en  el  sentido, 

j.  Casi  i  cuasi,  orijinalmente  una  misma  palabra,  tienen  hoi  di- 
ferente significado :  casi  denota  que  la  palabra  modificada  por  él 
no  es  exacta,  sino  con  cierta  rebaja :  a  El  edificio  estaba  casi  todo 
en  completa  ruina. »  Cuasi  quiere  decir  que  nos  valemos  de  una  : 

fialabra,  no  para  significar  la  idea  propia  de  ella,  sino  algo  que  so 
e  asemeja :  subsiste  solo  como  partícula  compositiva  en  cuasi-de*  ^ 
lito,  cuasi-contrato.  En  el  sentido  de  casi  es  anticuado, 

1.  Mencionamos  este  adverbio  (que  no  es  de  la  clase  de  los  reía-. 
tivos  aunque  en  latin  lo  fué)  para  hacer  notar  que  se  reduce  a  ve- 
ces a  un  mero  afijo  o  partícula  prepositiva ,  con  que  modificamos 
no  solo  ]as  palabras  a  que  puede  hacerlo  el  adverbio,  sino  al  sus- 
tantivo mismo  :  «  Casi  exánime  » ;  «  Casi  le  mata  » ;  «  Casi  al  borde- 
del  sepulcro  » ;  «  Disponía  de  casi  todo  » ;  «  Era  casi  señor  absolT:.- 
lo  » ;  «  Era  casi  noche  » ;  (Santa  Teresa). 

k.  Como:  adverbio  relativo.  No  es  necesario  dar  ejemplo  de  su. 
significado  modal,  que  es  el  primitivo  i  propio,  ni  de  los  secunda- 
líos  de  causa,  fin  o  condición,  que  suele  tomar  amenudo.  Solo  sí 
notaremos  que  en  el  significado  de  causa  rije  indiferentemente  in- 
«ücativo  o  subjuntivo,  aun  cuando  se  afirma  la  causa :  «  El  orador, 
como  sea  su  fin  mover  i  persuadir ,  se  sirve  de  lo  vehemente  i  su- 
Mime )) ;  (Capmany):  «  Se  les  requirió  si  querían  rendirse  antes  de 
la  primera  carga,  i  cora.0 persistiesen  en  svl  obstinación,  se  jugaron 
diez  cañones  » ;  (Coloma):  a  Como  conviene  no  divagar,  el  exordio 
debe  nacer  del  mismo  asunto  » ;  (Jil  i  Zarate):  «  Como  no  eran  tan; 
poderosos  que  pudieran  hacer  guerra,  sino  correrías  i  robos,  cora'n- 
zaron  a  ser  molestados  »  ;  (Mariana).  Construidos  con  pretérito  de 
indicativo,  significa  también  sucesión  inmediata:  «Como  vieron- 
acercarse  la  tropa,  huyeron  precipitadamente.»  I  en  este  sentida 
^e  dice  con  igual  propiedad  asi  como. 

k-  Sustituyese  a  veces  como  al  anunciativo  que:  a  Garriazo  Isí- 
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contó  punto  por  pnnto  a  su  amigo  la  vida  de  la  jábega,  i  como  to- 
das sus  tristezas  i  pensamientos  nacian  del  deseo  quj  tenia  de  volver 
a  ella  »  :  (Cervantes).  «  Ordenó  el  señor  de  la  casa  co/iw  se  llamaso 
un  cirujano  famoso  de  la  ciudad,  para  que  de  uu_vo  curase  a  íilarca 
Antonio  » ;  (el  mismo). 

2.  nácese  conjunción,  ligando  elementos  análogos,  v.  gr.:  «La 
naturaleza,  como  quien  tiene  necesidad,  no  reposa,  siao  siempre 
está  piando  i  suspirando  por  mas  » ;  (Granada):  líf¿ñ.nse ?tatu raleza 
i  el  antecedente  envuelto  en  quien.  «  Es  laborioso  romo  pocos  «  :  lí- 
ganse  el  tácito  ij^oeos.  a  Le  miran  conu)  padre»  ;  lígnnse  le  i  padre. 
<(  Los  trata  como  a  hijos  »  ;  el  enlace  es  entre  los  i  a  hijos,  u  El  duque 
dio  nuevas  órdenes  de  que  se  tratase  a  don  Quijote  como  a  caballero 
andante»;  (Cervantes):  se  ligan  los  comple^nentos  a  don  Qnijote  i 
a  caballero  andante.  «  La  hermosura  por  sí  sola  atrae  la  voluntad 
de  cuantos  la  miran  i  conocen,  i  como  a  señuelo  gustoso  se  le  aba- 
ten las  águilas  reales  i  los  pájaros  altaneros  » ;  (Cervantes):  se  ligan 
los  complementos  le  i  a  señuelo  gustoso. 

3.  ¿  Es  indiferente  poner  o  no  la  preposición  en  « le  miran  como 
padre»,  «  Los  trata  como  a  hijcs  »  ?  Me  parece  que  le  miran  como 
^adre  se  dice  de  los  que  miran  como  un  padre  al  que  no  lo  es ;  i 
que  por  el  contrario  (dos  trata  como  a  hijos»  sujeriria  la  idea  de 
verdadera  paternidad. 

4.  Empléase  también  como  en  calidad  d^  simple  afijo  o  partícula 
prepositiva,  sustituyendo  al  sentido  propio  de  una  palabra  o  frase 
el  de  mera  semejanza  con  él :  «  Encontró  don  Quijote  con  dos  como 
clérigos  o  estudiantes  »  :  (Cervantes).  «  Estos  que  llaman  políticos 
ponen  tales  como 2^ri m-eros pri nf^ipios  para  el  gobierno,  que  siguién- 
dolos, necesariamente  se  han  de  perder  los  instados  »  :  (llivadenei- 
ra).  ((  El  ejército  de  las  estrellas,  puesto  coino  en  ordenanza  i  como 
distribuido  en  /dieras,  luce  hermosísimo ;  i  hermanadas  todas,  i 
como  mirándose  entre  si ,  S3  hacen  muestras  de  amor»:  (¥r.  Luis 
de  León).  Solo  a  los  verbos  i  a  las  pi-oposiciones  ent^^ras  no  puede 
anteponerse  este  como  sino  mediante  el  anunciativo  que :  «  Se  es- 
tremecia  la  tierra,  i  como  que  se  hundía  debajo  de  mis  pies  » :  «  Fi» 
gurábaseme  como  que  caían  globos  de  fthcgo.  » 

5.  Cuando  principia  la  oración  con  esta  frase  como  qve,  puede 
tener  dos  sentidos.  El  uno  de  ellos  es  el  de  que  ahora  tratamos,  en 
que  como  es  un  mero  afijo.  En  el  otro  es  conjunción  continuativa,, 
equivalente  a  la  frase  asi,  es  que,  tan  cierto  es  eso  que:  i  tal  ca  el 
que  tiene  en  este  pasaje  de  Samaniego  : 

(( Desde  tan  bella  estancia 
¡  Cuántas  i  cuántas  veces 
Oiré  los  pastores. 
Que  discretos  contienden , 
Publicando  en  sus  verso» 
Amores  inocentes  1 
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Covio  qve  ya  diviso 
Entre  el  ramaje  verde 
A  la  pastora  i^ise, 
Que  ul  lado  de  uua  fuente, 
Sentada  al  ])ié  de  mi  olmo, 
Una  gVúrnalda  teje. » 

1.  Con  qve:  complemento  que  toma  a  veces  el  carácter  de  con»- 

junción  cunsecu.ncial : 

a/('on  gne  de  tus  recetas  exquisitas 

(Ün  enfermo  exclamó)  ninguna  alcanza?»  (Samanicgo). 

m.  Ciinmlo :  adverbio  relativo  de  tiempo.  Tiene  a  veces  el  signi- 
Ccadu  de  aun  cuando,  i  di  be  sujetarse  a  las  mismr.s  reglas. 

1.  Lo  Lacemos  sustantivo  en  de  ovando  en  cuando  o  de  vez  en 
Ciunido  (de  tiempo  en  tiemjio)  ;  i  ya  htmos  notado  (400)  su  uso  pre- 
posicional en  cvando  la  guerra  per  durante  la  gvcrra.  1  si  recorda- 
mos que  las  prepcsicioncs  llevan  amenudo  i)redicados  por  térmi- 
nos (-ÍG),  rceonocerénu  s  el  mismo  caréate r  prcposicic  nal  en  citando 
viejoíí y  cuando  soitcrus;  expr  siones  enteramente  análogas  a  rfí'.s<7tf 
niños,  mientras  jó  rendí:  «  Mucbcs  hombres  que  cultivan  las  letras 
miran  como  puerilidad  la  nomenclatura  retórica,  porque  apren- 
dieron el  arte  en  su  iiutricia;  como  desdeñándose,  cuando  adulto^ 
de  tan  bumildc  recuerdo  )>:  (Capman}-).  Si  se  prefiere  mirar  estafrase 
como  elíptica,  subentendiéndose  ti  vtrbo  ser  {ovando  son  adulto^'), 
repetiré  que  haciéndose  habitual  una  elipsis,  los  elementos  supri- 
m.idos  se  olvidan,  i  las  palabras  entre  las  cuales  median ,  contraen' 
un  vínculo  gran:atieal  inmxdiato. 

2.  Cuando  mas,  cuando  menos:  expresiones  adverbiales  que  sig- 
nifican a  lo  sumo,  a  lo  menos  :  «  Tendrá  cuando  ?;/«« treinta  años»: 
<(  Aspira  a  un  ministerio  de  Estado,  o  una  contaduria  mtijox  cnando 
vienos. ))  . 

n.  Cuanto.  No  hacemos  mención  de  esta  palabra  sino  con  moti- 
vo de  la  frase  cuánto  mas,  en  que  es  adverbio  interrogativo,  i  pro- 
piamente exclamatorio  : «  Yo  te  sacaré  de  las  m.anos  de  los  caldeos : 
encinto  mas  de  la  Santa  Hermandad  »  :  (Cervantes).  «  Por  lo  menos 
servirá  aquel  largo  catálogo  ele  autores  a  dar  de  improviso  autori- 
dad al  libro.  I  mas  que  no  habrá  quien  se  ponga  a  averiguar  si  los 
seguistes  o  no  los  segiiistes,  no  yéndole  naela  en  ello.  Cnanto  mat^ 
que  si  bien  caigo  en  la  cuenta,  este  vuestro  libro  no  tiene  necesi-^ 
dad  )),  etc.  (Cervantes).  Cnanto  i  mas  o  cuantimás^  que  se  decía  en 
ol  mismo  sentido ,  creo  que  pasarla  hoi  por  desaliñado  i  rastrero  uo 
obstante  el  empeño  elel  erudito  don  J.  A.  Puigblanch  en  rehabili- 
tarlo. 

o.  Desde.  Es  notable  el  modismo  en  que  elamos  a  esta  pjreposi» 
cion  por  término  una  oración  completa :  «  Mis  trabajos  son  tantos 
de&de  este  agosto  pasado  hizo  un  año  » ;  (Santa  Teresa).  Díces9 
también  callando  el  verbo,  ik Desde  ahora  un  año.» 


I 
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p.  Donde :  adverbio  relatiyo  de  lugar.  Pasa  al  sentido  de  condi- 
ción en  la  frase  elíptica  donde  no  (si  no)  :  «  Sin  verla,  lo  habéis  de 
creer,  confesar,  afirmar,  jurar  i  defender:  donde  no,  conmigo  sois 
^en  la  batalla,  jente  descomunal  i  soberbia»  :  (Cervantes) 

1.  Sustituyese  a  veces  la  frase  ^?07"  donde  a  la  frase  2^07'  el  cualf 
por  lo  cual,  etc.;  pero  solo  para  signiíicar  ilación  o  consocnenci» 
lójica :  «  Las  señales  por  donde  conocieron  se  moría  »:  (Cervantes). 
De  aquí  la  frase  conjuntiva  ^^o?"  donde  para  anunciar  en  la  oración, 
■que  viene  después  de  ella  una  ilación  o  consecuencia  lójica:  «  Coa 
cada  obra  mala  que  hacemos,  sj  hinca  mas  i  mas  el  vicio  en  nues- 
tras almas ;  por  donde  vemos  que  la  vejez  de  aquellos  que  gastaron 
la  mocLdad  en  vicios,  sueie  ser  muchas  veces  amancillada  con  la» 
•disoluciones  de  aquella  vida  pasada,  aunque  la  presente  las  rechace, 
i  la  misma  naturaleza  las  sacuda  de  sí »:  (Granada).  Antiguamente 
Be  deciay;rír  ende,  que  es  hoi por  est"»,  o  j^or  tatito,  o  'por  lo  tanto p 
como  a, por  donde  se  prefiere  de  ordinario  ^^o?*  lo  cual, 

q.  Hasta.  En  esta  preposición  vemos  otra  de  aquellas  palabras 
que  saliendo  de  su  uso  primitivo  se  trasforma  en  meros  afijos  o 
partículas  prepositivas  :  «  Hasta  las  causas  paiticularcs  se  conver- 
tían con  frecuencia  en  asuntos  políticos»;  (Jil  i  Zarate):  donde 
cualquiera  percibirá  que  hasta  no  hace  el  píi-3Ío  de  preposición, 
puesto  que  solo  sirve  para  dar  al  sujeto  cierta  énfasis  parecida  a  la 
de  aún.  De  la  misma  manera  se  dice  :  ((Hasta  insensato  parece  «^ 
anteponiéndolo  a  un  predicado  :  «  Desacertada  i  hasta  torpemente 
se  portaron  »,  anteponiéndolo  a  un  adverbio  :  «  Hasta  de  los  suyos 
se  recata»;  «  CorrM;spondíó  a  tantos  beneficios  con  ingratitud,! 
hasta  con  villanía»,  anteponiéndolo  a  complemento  :  «  Le  recon- 
vino, le  denostó,  I  hasta  le  dio  de  golpes  » ;  a  un  verbo. 

1.  En  estas  locuciones  se  presenta  siempre  al  entendimiento  una 
escala  creciente  o  decreciente  de  ideas,  señalándose  la  última  con 
el  prepositivo  hasta.  Vése  la  escala  en  el  'ó.'\  5."  i  G."  ejemplo  ;  [lera 
frecuentemente  solo  se  exhibe  el  último  grado,  dejándose  i(is  otros 
a  la  imajinacion  del  que  oye  o  lee,  como  en  el  1.*^,  2.°  i  4."  Este  u.so 
de  hasta  es  mucho  mas  frecuente  en  los  escritores  modernos,  que 
en  los  de  la  edad  de  Cervantes. 

2.  El  autor  del  Quijote  juntó  alguna  vez  los  dos  prepositivos 
.hasta  i  aun:  «  Esta  que  llamamos  necesidad  donde  quiera  se  usa, 
i  a  todos  alcanza,  i  aun  hasta  a  los  encantados  no  perdona. »  Cual- 
quiera de  las  dos  bastarla ;  i  aun  a  los  encantados ;  i  hasta  a  losen- 
cantados.  Podría  variarse  la  frase  diciendo  i  ni  aun  a  los  encanta' 
■  dos  perdona  y  que  es  como  tal  vez  sonarla  mejor. 

r.  jT;  conjunción  copulativa.  Vuélvese  e  antes  de  la  vocal  i,  como 
•en.  españoles  e  italianos^  pero  no  antes  del  diptongo  ie^  ni  antes  de 
la  consonante  y:  corta  i  hiere,  tú  i  yo, 
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1.  Aunque  lo  regiücr  es  no  ponerla  sino  antes  de  la  última  de  las> 
palabras  o  frases  que  enlaza,  la  expresamos  alprunas  veces  antes  de 
todas  ellas,  menos  la  primera,  i  otras  suele  callarse  antes  de  todas^ 
lo  que  sin  embargo  cusí  nunca  se  hace  cuando  solamente  son  dos  las- 
palabras  o  frases  ligadas.  Su  re])eticion  en  unos  casos  i  su  entera 
supresión  en  oti'os  no  son  puros  accident. s.  sino  mas  bien  medios 
oratorios,  destinados  a  la  expresión  de  ciertos  afectos  o  estad o»^ 
mentales:  «No  temo  añadir  que  si  toda  la  junta  sevillana,  i  lo* 
mismos  que  la  movieron  a  insurrección,  i  sus  satélites,  i  sus  emi- 
sarios, i  sus  diaristas,  i  sus  trompeteros  i  fautores,  pudieran  ser 
sinceros»,  etc.  (Jovellanos  citado  por  Salva),  «  Temia  la  escasa  fe 
dfi  los  moros,  el  desenfreno  de  la  plebe,  la  índole  feroz  del  alcai- 
cle»;  (Martínez  de  la  Rosa).  «  No  es  necesario  renovar  la  memoria; 
úe  tantos  desastres,  los  varios  trances  de  aquel  asedio,  su  duración^, 
sn  éxito  » :  (el  mismo). 

2.  En  lo  antiguo  solia  alguna  vez  anteponerse  también  al  pri- 
mero de  los  miembros  enlazados  por  ella : 

<(  I  tú  mereces  i  este  la  becerra  »  :  (Fr.  Luis  de  León). 

3.  Pierde  el  oficio  de  conjunción  i  toma  el  de  simple  adverbio  en 
interrogaciones  i  exclamaciones  directas.  Fr.  Luis  de  León  prin- 
cipia así  una  de  sus  odas  : 

« ¿  I  dejas,  pastor  santo, 

Tu  grei  en  este  valle  hondo,  escuro  ? » 

<(  ¡  I  que  no  viese  yo  todo  eso  !  »  exclama  el  héroe  de  Cervantes  al 
oir  una  descripción  que  le  hac ;  su  escudero.  Fácil  es  percibir  la 
énfasis  de  esta  conjunción  adverbializada  así.  Principiando  por  una 
palabra  que  regularmente  suj^one  otras  anteriores,  se  hace  entrever 
confusamente  un  conjunto  de  ideas  sobrj  las  cuales  salta  el  que 
ihabla,  para  fijarse  en  la  mas  importante. 

4.  Se  ha  notado  en  Cervantes  el  uso  de  la  frase  conjuntiva  ij?w¿í- 
en  el  significado  de  i  adoncis,  i  dc.yjués  de  todo,  i  al  cabo : «  Yo,  que 
aunque  parezco  padre,  solo  soi  padrastro  de  don  Quijote,  no  quiero 
irme  con  la  corriente  del  uso,  ni  suy)licarte  que  perdones  las  faltas 
que  en  este  mi  hijo  vieres ;  i  pties,  ni  eres  su  pariente  ni  su  amigo, 
i  tienes  tu  alma  en  tu  cuerpo,  i  tu  libre  albedrio,  como  el  mas  pin- 
tado. »  Este  i  pues  ha  dejado  de  usarse  (*). 

t,  Imego:  adverbio  de  tiempo  que  se  usa  frecuentemente  como 

(•)  Yo  miraba  esta  locución  coto  un  reprensible  ítalianismo  de  Cervantes; 
pero  encuéntrase  en  obras  anteriores  al  Cuijote,  i  en  que  no  es  presumible  la 
alectaciun  jel  modismo  italiano  e  po'i.  «Crecerla  vuestro  provecho  dándoos  et 
uno  ai  otro  \^  mano:  i  ;>«f*,  sabe  que  es  menester  que  ames,  si  quieres  ser 
amadds ;  (La  Celestina»,  «Mire  V.  K.  que  este  negocio  tora  a  la  Vírjen  nuestra 
señora,  que  ba  ai»n('&tersn  orden.  I  pues,  muchos  1  muchas  entrarán  en  ella^ 
«i  puj^Uíj»:^  estar  sují.os  i  quien »,  etc.  ^Sauta  Teresa;. 
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CCnÍTincion  deductiva  o  consecncncial.  Luego  qvc,  frase  adverbial 
relativa  de  tiempo,  en  lugar  de  la  cual  se  dice  también  Ivego  como: 
« Somos  mui  flacos,  pues  luego  como  vernos  el  peligro  desmaya- 
mos »:  (Granada). 

t.  Mas.  Se  han  notado  (53, 2,*))  los  varios  oficios  de  esta  palabra, 
ya  sustantivo,  ya  adjetivo,  ya  adverbio,  ya  conjunción.  Hemos  vis- 
to asimismo  (cap.  XXXVll)  el  uso  comparativo  de  la  frase  mas 
^ue.  Ahora  observaremos  el  sentido  particular  que  se  suele  dar  a 
esta  frase,  haciéndola  equivale  me  de  avn  dado  caso  qve :  «Nj  lo 
aceptaría  mas  que  me  rogasen  con  ello. »  Subentendiendo  la  propo- 
sición subordinante  se  dice,  «  Mas  que  me  maten»  :  (cállase  no  ss 
me  da  nada,  no  imjjo7'ta). 

1.  Mas,  construido  con  el  interrogativo  si,  sirve  para  la  expresión 
de  una  duda,  de  una  sospecha,  que  nos  asalta  de  repente :  «  Mas  si 
después  de  tantas  promesas  nos  engaña  ? » 

íí.  Medio :  sustantivo  en  «  No  hai  medio  de  persuadirse  »  :  adjeti- 
Toen  «Medio  almud.»  «Media  hora»,  adverbio  en  «Medio  vivo», 
«Medio  muerta»,  «  medio  persuadidos  » :  puro  afijo  o  partícula  pre-» 
positiva  en  «  La  sirena  era  un  monstruo,  medio  pez,  i  medio  mu- 
jer.» «  Kióse  el  rector  i  los  presentes ,  por  cuya  risa  se  viedio  corrió 
el  capellán  »  ;  (Cervantes)  :  donde  es  de  notar  que  se  interpone  en- 
tre el  afijo  pronominal  i  el  verbo  :  lo  que  no  hace  ninguna  de  las 
otras  partículas  prepositivas  de  su  espacie.  Pero  podria  también  de- 
cirse viedio  se  corrió. 

V,  Ni:  conjunción  copulativa,  que  en-vuelve  al  mismo  tiempo  la 
significación  del  adverbio  no.  Es  ele  las  que  pueden  expresarse  con 
todas  las  palabras  o  frases  c|ue  liga,  inclusa  la  primera  :  «Ni  el  je- 
neral  ni  los  soldados  » :  «  Ni  de  noche  ni  de  dia. »  Se  permite  a  veces 
la  elipsis  del  primer  ni  en  construcciones  como  ésta  :  «  Las  lluvias 
i  el  mal  estado  de  los  caminos,  ni  la  falta  de  víveres,  detuvieron  la 
marcha»  :  apenas  soportable  en  prosa. 

1.  Aunque  jeneralmente  se  dice  i  wí*  cuando  la  proposición  ante- 
cedente es  positiva,  ni  cuando  es  negativa ,  se  suele  a  veces  en  el 
primer  caso  decir  ni:  «Fácil  se  creería  la  empresa  de  dominar  todo 
aquello  que  se  fuese  descubriendo,  vista  la  mansedumbre  i  tími- 
da, las  armas  i  costumbres  de  las  nuevas  jentes.  Ni  le  ocurrió  a. 
nadie  duda  sobre  el  derecho  de  sujetarlas  por  medio  de  la  fuerza» :: 
(Baralt  i  Diaz).  Según  la  práctica  ordinaria  se  hubiera  dicho  i  no; 

Ser-o  es  mas  elegante  el  ni.  La  pausa  entre  las  proposiciones  liga-- 
as  es  entonces  mas  larga,  i  se  llama  la  atención  a  la  segunda  de- 
ellas  con  cierta  énfasis. 

a?.  No,  Es  bastante  moderno  el  uso  que  so  hace  de  este  adverbio,, 
como  partícula  prepositiva,  anteponiéndolo  a  sustantivo  :  «La  no 
comparecencia  del  reo.»  Esta  práctica  puede  convenir  a  veces  para' 
•igaplificar  la  expresión. 
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y.  O:  conjunción  disyuntiva  i  alternativa.  Es  también  de  las  que 
pueden  expresarse  con  todas  las  palabras  o  ñ-ases  ligadas ,  de  la 
misma  manera  que  ya,  ora,  etc.  Antes  de  la  inicial  o  la  convertimos 
■en  u:  «Cicerón  u  Hortensio»  ;  i  lo  mismo  puede  hacerse  cuando  se 
halla  entre  dos  vocales  de  las  cuales  la  primera  es  o :  «  Leyendo  u 
escribiendo. » 

En  Granada,  Calderón  i  otros  de  nuestros  clásicos  ss  pone  n  por 
V  antes  de  la  preposición  de:  el  motivo  o  no  subsiste  hoi.  o  S2  des- 
estima. 

z.  Pe7'0,  empero:  conjunciones  adversativas  i  correctivas.  La  se- 
gunda puede  o  no  principiar  cláusula  ;  al  revés  dé  la  primera,  que 
siempre  es  la  palabra  inicial  .-«Así  lo  cuenta  Tito  Livio  ;  pero  otros») 
u  «  otros  empero  refieren  el  hecho  de  diverso  modo  )^ :  «  Estaba  (dun 
Quijote)  aguardando  que  se  le  diese  la  señal  precisa  de  acometida; 
empero  nuestro  lacayo  tmia  diferentes  pensamientos»;  (Ü  rvan- 
tes)  :  (( Detuvieron  los  molineros  el  barco,  empero  no  de  manex-aíme 
dejasen  de  trastornarlo» ;  (Cervantes). 

Lo  que  sigue  se  aplica  no  solo  ü,;pero,  sino  a  sus  sinónimos  em- 
pero i  mas. 

1.  Hai  cierta  afinidad  entre  aunque  i  pero,  que  se  percibirá  fácil- 
mente comparando  estas  dos  sentiicias. 

aAitnque  era  puro  i  bien  intencionado  su  zelo,  en  vez  de  corre j  ir, 
irritaba. » 

(( Era  puro  i  bien  intencionado  su  zclo,  pero,  en  vez  de  corr.^jir, 
irritaba. » 

El  sentido  es  idéntico,  no  obstante  la  diversa  relación  de  las  dos 
cláusulas  en  cada  jiro.  El  primero  anuncia  desde  luego  cierta  apa- 
rente contrariedad  entre  la  proposición  subordinada  {autif/ue  er:i) 
i  la  subordinante  (irritaba).  En  el  segundo  hai  dos  proposicioaes 
independientes  ligadas  por  la  conjunción  pero,  que  indica  la  mis- 
ma apariencia  de  contrariedad  entre  ellas.  Si  aunque  es  s¿7i  embar- 
co de  que,  pero  equivale  a  sin  embargo  de  eso. 

2.  En  los  mejores  tiempos  de  la  lengua  solian  hacerse  de  los  dos 

jiros  uno  solo,  contraponiendo  la  conjunción  al  adverbio  :  (.(Aunque 

sean  muchas  las  comparaciones  que  se  pueden  hacer  de  la  miscri- 

'cordia  a  la  justicia, ^<3?'í?  en  cabo  venimos  a  hallar  que  en  el  linaje 

de  Adán  son  mas  los  vasos  de  ira  que  de  misericordia»  :  (Granada)  ; 
a  Aunque  este  fuego  (del  purgatorio)  no  sea  eterno,  mas  es  extra- 
'llámente  grande,  porque  sobrepuja  todas  las  penas»  ;  (el  mismo)  : 
n  Aunque  enseñaba  cosas  mas  devotas  que  curiosas,  eran  empero 
'eficaces  i  de  gran  fuerza  aquellas  palabras»;  (liivadeneira).  Esta 
contraposición  de  pero  al  adverbio  aunque  es  de  poco  uso  en  el  dia, 

3.  Aunque,  en  su  contraposición  apero,  conserva  su  carácter  de 
adverbio,  encabezando  una  proposición  subordinada  cuyo  verbo 
puede  ponerse  en  indicativo  o  subjuntivo;  al  paso  que  la  proposi- 


DE  ALGUWOS  ADVERBIOS,   PREP,  T  CONJUNCIONES.         337 

cion  encabezada  por  /;erí»  no  admite  otras  formas  que  las  que  per-» 
tenecen  a  proposiciones  independientes.  Pei'o,  a  la  verdad,  se  adr 
verbializa,  mas  no  se  hace  adverbio  relativo,  sino  equivalente  a  un, 
complemento  demostrativo  (sin  embargo  de  eso)  (*).  Tal  fué  proba-, 
'blemente  su  primitivo  oficio,  i  de  aquí  pasó,  como  otros  a<lverbio3> 
al  de  conjunción,  que  es  el  que  hoi  casi  exclusivam  nte  ejerce. 

4.  Aunque,  según  vimos  poco  bá  (7,  4),  es  cabalmente  uno  dees- 
tos  adverbios  que  se  trasforman  en  conjunciones.  En  este  oficio  sa 
hace  sinónimo  áspero,  mas  no  ent  rameute,  pues  hai  casos  en  que 
la  elección  del  uno  o  del  otro  depende  de  relaciones  delicadas.  Aun-^ 
que  anuncia  un  concepto  accesorio  ',prro  la  idea  principal :  «Es  vi- 
goroso el  pincel  de  Tácito;  avri^ne  demasiado  sombrío) :  la  idea 
dominante  es  el  vigor;  así  es  que  desenvolviendo  el  pensamieiito, 
añadiríamos  naturalmente :  <(  (Jada  rasgo  suyo  deja  una  impresión 
profunda  en  el  alma.  »  «  Lope,  con  fecunda  imajinacion,  pero  sia 
el  nervio  suficiente,  no  había  nacido  para  la  epOMeyu  »,  dice  Jil  i 
Zarate  :  es  claro  que  el  no  ser  a  [jropósito  para  el  poema  épico ,  no 
se  enlaza  con  la  fecundidad  de  imajinacion,  sino  con  la  insuficien- 
cia de  nervio,  que  es  de  las  dos  ideas  precedentes  la  de  mas  relie- 
ve. Parecerá  alguna  vez  que  el  uno  puede  sustituirs'j  al  otro  sin  in- 
conveniente. Solís,  hablando  del  Cardnial  Cisneros,  le  caracteriza 
de  este  modo  :  «  Varón  de  espíritu  resuelto,  di  superior  sagacidad 
i  de  corazón  magnánimo;  pero  tan  amigo  (le  los  aciertos  i  tan  acti- 
vo en  la  justificación  de  sus  dictámenes,  que  pcrdia  muchas  vece» 
lo  conveniente  por  esforzar  lo  mejor. »  Aimqve,  a  primera  vista,  hu- 
biera convenido  igualmente;  mas,  bien  mirado,  no  es  así.  El  his- 
toriador va  enumeraudo  varias  circunstancias  que  concurrieron  a 
producir  las  alteraciones  de  Castilla,  que  despui.-s  menciona,  i 
bajo  este  punto  de  vista  la  excesiva  severidad  del  Cardenal  era  ei 
concepto  relevante ;  así  es  que  se  detiene  a  demostrarlo,  añadiendo: 
«i  no  bastaba  su  zelo  a  correjir  los  ánimos  in<], nietos,  tanto  como 
a  irritarlos  su  integridad.» 

No  me  parece  justificable  el  empero  d  1  pasaje  signi-^nte  d^  uti 
gran  poeta  que  aventura  locuciones  atrevidas,  no  sicuiprf  telices  ; 

((  Su  rostro,  empero  pálido,  figura 
La  dulce  luz  de  anjélica  belleza. » 

¿Podría  decirse  pero  e.n  lu';ar  de  este  empero í''\n.  expresión  qne 
convenia  era  annjue  o  si  bien,  sabentjndijn  lo  es  o  estii  {g,  I),  que 
nopodia  aquí  subentenderse  con  pero  ni  empero, 

aa.  Porque:  adverbio  relativo.  Propiamente  es  un  com-^lemento 
en  el  cual  sirve  de  término  el  anunciativo  que.  Lo  escribimos  como 
una  sola  palabra  para  distinguirlo  del  coniplenien  o  parque,  el 
cual  escrito  así  no  anuncia,  sino  reproduce  :  «  líuyeruu  parque  lea 
era  imposible  defenderse  d  : «  El  motivo 2Jor  que  no  vino,  se  ignora» : 

i')  Como  el  pero  de  los  italianos  {per  hoc). 
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•esto  es ,  el  motivo poi'  el  cval  no  vino :  «Una  de  las  causas  por  qne 
se  suelen  holgar  de  traer  sus  amos  á  mi  posada ,  es»,  etc.  (Cervan- 
tes). Sin  embargo,  es  raro  emplear  de  este  modo  u.por  que^  cuando 
€l  antecedente  no  significa  razón,  causa,  motivo 

1.  Ta  hemos  notado  (368,  S)  el  valor  conjuntivo  de  jtor  qve.  Es 
fácil  reconocerlo  :  1."  en  que  liga  proposiciones  independientes,  no 
pudiendo  por  tanto  construirse  con  otras  formas  del  verbo,  que  las 
que  son  propias  de  tales  proposiciones ;  2.°  en  que  siempr¿  hace  la 
voz  antes  de  esa  conjunción  una  pausa  mas  grande,  que  aun  se  se- 
ñala a  veces  por  un  punto  reelondo  ;  3."  en  que  la  proposición  aca- 
rreada por  ella  no  puede  nunca  hallarse  antes  o  en  meelio  de  la  otra 
proposición  :  «Alhenas  hai  dia  ni  hora  que  se  te  pase  sin  acrecentar 
contra  ti  el  tesoro  de  esta  ira  divina.  Po^^que,  aunque  no  hubiese 
mas  que  las  vistas  deshonestas  de  tus  ojos,  i  los  malos  deseos  i  odios 
de  tu  corazón,  i  los  juramentos  de  tu  boca,  esto  solo  bastaria  para 
henchir  un  mundo  » :  (Granada).  « I  como  ahora  ninguno  hai  que  no 
se  pueda  reconciliar  con  él ,  así  entonces  ninguno  habrá  que  lo 
pueda  hacer ;  porqne  así  como  la  benignidad  de  la  primera  venida 
se  descubrió  sobre  toda  manera,  así  será  el  rigor  de  la  justicia  que 
en  la  postrera  se  mostrará;  ca  inmenso  es  Dios  e  infinito  en  la  jus- 
ticia, así  como  en  la  misericordia)):  (el  mismo).  Porque  i  ca  son 
palabras  de  una  misma  especie :  conjunciones  casuales  ambas, 

Vh.  Pues :  preposición  cuyo  término  expreso  no  puede  ser  otro 
que  el  anunciativo  qne.  Callado  el  que,  se  vuelve  adverbio  relativo, 
"Usada  absolutamente  es  conjunción  consecuencial  (198)  :  a  Ignoran- 
tes loa  trobadores  de  la  literatura  antigua,  nada  tenían  que  ver  sus 
composiciones  con  los  poetas  latinos:  esta  literatura  fue  7; wéí  to- 
talmente orijinal,  i  la  primera  f  n  que  se  reflejaron  las  ideas  i  sen- 
timientos modernos ))  :  (Jil  i  Zarate).  Lo  regular  es  poner  este  pues 
•entre  las  primeras  palabras  ele  la  oración,  como  se  ve  en  el  ejem- 
plo anterior ;  pero  en  el  estilo  apasionado  i  vehemente  se  principia 
muí  bien  por  él :  a  La  creación  es  el  primero  de  los  beneficios  divi- 
nos i  el  fundamento  de  todos  los  otros Pues  si  tanto  cuidado 

tiene  Dios  de  pedir  agradecimiento  por  sus  beneficios  (aunque  uq 
por  su  provecho,  sino  por  el  nuestro),  ¿  qué  pedirá  por  este  ? ))  (Gra- 
nada). (( Redemístesme  (*)  con  inestimables  dolores  i  deshonras, 
•con  estas  acusaciones  me  defendistes,  con  esta  sangre  me  lavastes, 
con  esta  muerte  rae  resucitastes ,  i  con  esas  lágrimas  vuestras  me 
librastes  de  aquel  perpetuo  llanto  i  crujir  de  dientes  (**).  Pues  ¿  con 
qué  dádivas  responderé  a  esa  dádiva?  ¿  Con  qué  lágrimas  a  esaslá- 
.grimas  ?  ¿  Con  qué  vida  pagaré  esa  vida  ? »  (el  mismo) ;  i  algo  mas 

{')  Bedimir  en  Granada  i  otros  coetáneos  escritores  era  redcmir ,  qne  S6 
conjugaba  como  concebir. 

(  )  Aqui  se  Te  que  la  tenaínacion  asíeSg  istcs,  es  de  segunda  persona  do 
|)laral. 
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«delante  :  «  Pues  díganme  ahora  todas  las  criaturas,  si  pncde  ser 
beneficio  mayor :  díganme  todos  los  coros  de  los  ánjeles  si  ha  he- 
cho Dios  tanto  por  ellos. » 

1.  Es  también  conjunción  continuativa,  de  que  nos  scryirnos  par» 
las  transiciones  :  «Harto  mejor  seria  volverme  a  mi  casa,  i  no  an- 
darme tras  vuesa  merced,  por  caminos  sin  camino,  bebiendo  mal 
i  comiendo  peor.  Pues  tomadme  el  dormir  ;  contad,  hermano  escu- 
dero, siete  pies  de  tierra»,  etc.  (Cervantes).  «  Ella  lo  primero  i  prin- 
cipal es  devotísima  de  Nuestra  Saiíora  ;  confiesa  i  comulga  cada 
mes ;  sabe  escribir  i  leer  :  no  hai  maj'-or  randera  en  Toledo ;  canta 
a  la  almohadilla  como  unes  ánjeles  ;  en  ser  honesta  no  hai  quiea 
la  iguale ;  pues  en  lo  que  toca  a  ser  hermosa,  ya  vuesa  merced  lo  ha 
visto )) :  (el  mismo). 

ce.  Puesto  qve.  Usado  hoi  en  la  significación  de  7;?/<?'5  qne^  pntes 
significaba  mas  comunmente  avnqve :  (.(Puesto  que  dos  veces  le  di- 
jo don  Quijote  que  prosiguiera  su  historia,  ni  alzaba  la  cabeza  ni 
respondía. »  Lo  mismo  dado  que,  i  aun  a  veces  svjpiieato  qve. 

dd.  Puro.  Este  adjetivo,  además  de  su  significación  ordinaria 
(una  agva  pura,  una  vida  vnra),  admite  frecuentemente  otra,  equi- 
valente a  la  de  mero  (lo  likcr por  pura  jencrcúdíul),  i  precediendo  a 
un  infinitivo,  expresa  lo  mi«no  que  vincho,  pero  mas  enfáticamen- 
te :  «Se  le  hincharon  Ic-i  ojos  do  pin'o  llorar. »  En  este  sentido  sue- 
le pasar  al  oficio  de  adverb-o,  modiñcando  predicados  :  ((  Los  pen- 
samientos de  Calderón  no  se  entienden  a  veces  de  jniro  sutiles  i 
alambicados.))  Precédele  por  lo  regular  la  preposición  de,  cuando 
modifica  de  ese  modo  a  los  Infinitivos  i  predicados,  i  puede  enton- 
ces callarse  :  de  llorar,  de  sutiles  i  alamhicados. 

ee.  Si  condicional.  Es  siempre  adverbio  relativo.  Del  sentido  de 
condición  pasa  a  otros;  corno  1.",  aquel  en  que  la  condición  es  apa- 
rente, porque  expresa  una  verdad  manifiesta,  por  cuyo  medio  se 
asevera  mas  fuertemente  It^  apódosis.  «  Si  hai  lei ,  si  razón,  si  justi- 
cia en  el  mun<?%.  la  gj-andev-a  de  los  beneficios  baptar^apara  qu3  no 
fueses  tan  escaso  en  el  servicio  con  quien  raii  largo  ic  ha  sido  ent 
las  mercedes»;  (Granada)  ■  «Es  jente  A-irtuosa  la  de  aquel  lugar, 
si  yo  la  he  visto  en  mi  vid i  »  ;  (Santa  Teresa)  :  que  es  como  si  por 
medio  de  una  disyuntiva  dijésemos,  «  O  no  hai  lei,  razón,  jii  justi- 
cia, o  la  grandeza»,  etc. ;  y  O  yo  no  he  visto  jente  virtuot^a  en  mi 
vida, o  la  de  aquel  lugar  lo  es.» 

2.**  El  sentido  de  aunque;  «No  dijera  él  una  mentira,  si  le  asac- 
taran»;  po-uleracion  en  que  la  hipótesis  (que  sigue  siempre)  sue- 
le ponerse  en  eo-pretérito,  sin  cmbnrgo  de  hallarse  lii  apódosis  ea 
futuro  »  : «  Ha  de  ser  cosa  mui  de  ver ;  a  lo  mtncs  yo  nc  dejaré  de  ir 
a  verla,  si  svpiescno  volver  m.avíana  al  lugar  »  :  (Cervantes),  que  os 
'Como  decir,  «  No  dejsré  de  ir  a  verla,  ni  dejaría-  de  ir,  si  supie- 
«e  »,  etc. ;  elipsis  de  que  hoi  se  hace  uso  maá  ordinai-iamente  coa 
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avii'pie.  Pero  a  vcoes  se  construye  este  sti  con  presente :  «Andan  pot 
3iis  florestas,  sin  hallar  una  misericordia  de  vino,  s¿  dan  j)  ir  ella 
un  ojo»  :  (Cervantes)  :  es -o  es,  aunque  den. 

1.  En  el  diálogo  familiar  se  hace  en  el  día  frecnentísimo  uso  del 
condici(Mial  .?i,  suprimiendo  la  apódosis,  que  puede  fácilmente  co- 
lejirác  del  contexto,  pero  que  no  es  siempre  una  misma  : 

((■¿Qué  respuesta?  I  la  Inesita?  — 
Si  acabo  de  entrar »  (Moratin). 

Uqnivale  a  decir:  si  aoahn  de  entrar,  ¿como  r)UA;do  tener  la  respueS" 
tUf  ni  Silbar  de  la  Inesita'f 

...«Calla; 

Déjale  hablar. — Si  mi  amo 

Está  diciendo  patrañas, 

Si  sueña »  (Moralin). 

Esto  C!í,  .<:?.  mi  amo  está  diciendo  jy^tr^cüas,  si  sueña,  ¿cómo  he  de 
dejarle  hablar'.' 

2.  Puede  también  callarse  la  apódosis ,  cuando  hai  una  serie  de 
oraciones  condicionales,  en  cada  una  de  las  cuales  fuera  dado  su- 
plirla con  las  palabras  di  la  hipótesis  ;  v,  gr.  «  Como  le  toma  el 
cuerpo  el  ímpetu  celestial,  se  qujda  siempre ;  si  sentado,  si"  las  ma- 
nos abiertas,  si  cerradas )) :  (Santa  Teresa)  :  esto  es,  si  sentado,  sen" 
tildo,  etc. 

ff.  Si  bien:  frase  adverbial  relativa:  su  sentvlo  es  -■»'. mojante  al 
cío  aunque,  i  se  usa  en  él  como  su  simple  si;  «  ['j- lid  ir:-  lo  que  gus- 
tareis, que  JO  os  juro  de  dároslo,  si  biea  me  pi.liósidc^  una  guedeja  . 
ú.¿  los  cabellos  dj  Medusa,  que  eran  todos  culebras  »  ;  (Cervantes). 

fjfj.  Sino.'-  conjunción.  Lo  mas  ordinario  es  que  le  preceda  ?io  u 
ctra  palabra  negativa  :  «  No  voi  al  paseo,  sino  al  teatro» ;  «  No  le 
tientan  bis  riquezas,  sino  las  distiueioaes  i  honorjs»  ;  «  No  corre, 
,BÍno  vuela.))  Vemos  en  estos  ejenipLis  elementos  análogos  ligado3- 
por  sino;  va  sujetos  {riquex.as,  di.<t¡u,ci(tni'!<  i  honores),  ya  couiple- 
inentos  (alj)aseo,  al  teatro),  ya  v  ^-bns  (j-nrre,  r.'/rh).  I\la3  a  veces  se- 
calla  el  primero  de  los  elementos  ligatlos,  porque  lo  sujierefáci luien- 
te el  sentido;  ((No  hacia  sino  mirarle  i  remirarle n;  (Cervantes):  /ii/ÍíJ 
sino.  Así  no  quiero  sino,  os  7io  quiero  nada,  no  quiero  otra  cosa,  sino. 
De  la  misma  manera :  ((No  se  oia  sino  el  rumor  de  las  hojas»  :  7ia- 
da  u  otra  cosa,  sino:  {( No  se  vio  el  s  il,  sino  entre  nubes  »,  de  modo 
alfjuno,  sino.  Mas  aquí  se  debe  reeovd.ir  que  si  s  ;  ligan  con  esta  con- 
junción dos  sujetos-  i  se  calla  el  priai^ro,  concierta  el  verbo  nece-^ 
üariamente  con  el  segundo :  <(  No  se  oía  sino  el  nunor  de  las  hojas  » :: 
«No  se  oian  sino  lamentos.)) 

1.  En  las  oraciones  interrogativas  do  negación  implícita  os  ni- 
turalísimo  el  uso  del  sino:  a  ¿Qué  puede  esperar  sino  la  muerte?  » 
il¿Qiiién  hubo  de  ser  sino  su  propio  Lij<j?;,  (.{¿BJndc  habiade  hallai 
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prpiridar]  aino  mtre  los  suyos  ?»  Estq  uso  no  se  diferencia  del  an» 
tirior,  jiorque  en  el  sentido  de  negación  implícita  qvé  es  nada; 
ynién,  tid/Iir;  dónde,  eii  ninguna paTfe,  etc.  (301).  I  también  puede 
ocurrir  en  él  la  elipsis  del  prim(r  elemento  ligado;  «¿Hízolepor 
ventura,  sino  beneficios?))  (]uees  como  si  quitada  la  interrogación 
se  dijese,  «  No  le  hizo  sino  beneficios)) ;  otra  cosa  sino. 

2.  Hai  oraciones  negativas  en  que  el  sino  redunda  manifiesta- 
mente :  Ni)  dvilo  sino  y?//?,'por  no  dudo  qve;  no  se  me  puede  qvitar  del 
jfénsáin  ienfo  sino  que,  por  no  se  vi  e  puede  quitar  del  pensamiento  que. 
Con  esta  construcción  se  hace  decir  al  sin^  lo  contrario  de  lo  que 
debiera;  pues  'no  dv do  sino  que  significa  propiamente  Za  .wZa  co«(» 
que  dudo  es  que.  Este  pleonasmo  es  de  poco  uso  en  el  día,  i  vale  mas 
evitarlo. 

3.  S'inn  toma  a  veces  la  significación  de  W(?7íoí  o  excepto:  «Todos 
aprovechan,  sitia  yo  »  ;  <(  Resnondió  el  negro  que  todos  escuchaban 
xhio  su  señorita,  ijue  quedaba  durmiendo));  (Cervantes)  ;  «  Tras  to- 
llos estos  venia  un  hombre  de  mni  bu-n  parecer;  sino  que  al  mirar 
metia  c\  un  ojo  en  el  otro»  :  (Cervantes). 

4.  Cuando  klno  liga  dos  oraciones  (como  en  el  último  ejemplo), 
le  solenios  juntar  el  annnciativo  que.  Lo  cual,  sin  embargo,  no  se 
practica  ordinarianie'.ite,  cuando  la  segunda  consta  de  müi  pocas 
palal)ras  :  parect;ria  ])u¿s  algo  ocioso  este  que  en  «No  corre  sino 
qu  ■  vuela.  )>  fía  sino  que  por  menos  que  o  excejfto  que  es  necesario  el 
annnciativo. 

5.  Sino  que  toma  también  a  veces  el  sentido  de  pero:  «  Paso,  Se- 
fíori)  (dice  una  dama  a  un  caballero  que  alababa  su  canto) :«  a  quien 
ba'orá  oido  las  voces  célebres  que  hai  en  esta  gran  ciudad,  habrálo 

} carecido  la  niia  mui  mal ;  s'nw  qnecs^  de  pechos  nobles  favorecer 
lu m i Idades,  i  darles  mayor  honor  que  tienen  méritos ));  (Castillo 
Sulórzano). 

G.  Pn-fl  i  mrrs  d' spués  de  la  frase  no  solo  puede  sustituirse  a  sina 
i  entonces  su^lc  juiítái-selfs  tavihicn  o  «?m,  como  al  mismo  sino: 
<(Xo  solo  estaba  dispu  sto  a  complacer  a  sus  amigos  en  cuanto  le 
pedian,  sino  que  »  o  h  inusn  o  amas  también »  o  ((mas  aun,  se  anti- 
cipaba a  i^us  deseos.)) 

7.  Ko  se  debe  confundir,  como  lo  ha  hecho  Garcés  (de  quien  he- 
mos tomado  algunos  de  los  ejemplos  precedent;.s),  la  conjunción 
sino  con  la  frase  .s-/  ?/'■>,  que  se  coiupone  del  adverbio  relativo  i  con- 
dicional si ,  i  del  adverbio  negativo  no,  i  en  que  cada  uno  de  esos 
elementos  conserva  su  signií'-cado  propio,  i  figura  como  palabra 
distinta  :  «  Di  jólo  que  se  rindiese  ;  sí  no,  que  le  cortaría  la  cabeza»: 
(Cervantes)  :  «  Ha  sido  ventura  el  hallaros  ;  si  no  para  dar  remedio 
a  vuestros  males,  a  lo  menos  para  darles  consejo  »  :  (el  mismo).  Es 
facilísimo  distinguir  el  sino  del  si  no,  ya  por  el  acento  agudo  con 
que  en  este  debe  pronunciai-se  el  ?íí?  .  ya  porque  entre  los  dos  ele»' 
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mentos  de  qtis  csts  consta,  se  puede  intercalar  otra  palabra  o  fra- 
se (si  acaso  no,  si  ya  nn) :  to  lo  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  el 
uso  raodí>4:no  (le  la  conjunción  5¿/ic/ ; 

(( Estas  quimeras ,  estas  invenciones 

Tuyas,  te  han  de  salir  al  rostro  un  dia, 

Si  mas  719  te  mesuras  i  compones  »  :  (Cervantes). 

:(( El  se  guardará  bien  de  eso,  si  ya  no  quiere  bacer  el  mas  desastra- 
do fin,  quj  padre  hizo  en  el  mundo» :  (el  mismo)  (*). 

Ta,  adverbio  de  tiempo.  Ya  que,  luego  que;  i  también  supuesto 
que  ;  «Esta,  ya  que  no  es  Lucinda,  no  es  persona  humana,  sino  di- 
vina )) ;  (Cervantes).  Es  raro,  i  enteramente  poético,  significando  en 
-otro  tiempo,  en  contraposición  a  lo  presente. 

({ Grandeza  de  un  duque  ahoray 

Título  ya  demarques» :  (Góngora,  citado  por  Salva), 

(*)  Vemos  scparaáos  los  dos  eleinentosde  si  no  en  algunas  expresiones  pro- 
verbiales, como  en  ayunas  si  de  pecar  no ,  que  traen  Cervantes  i  otros.  Antigua- 
mente era  de  mucho  ma.>  uso  esta  separación,  como  se  ve  en  los  ejemplos  si- 
guientes del  Arasdís:  «Después  de  Dios  otro  repiro  si  el  suyo»  (de  Amadí^ 
«no  lenian»;  «Hale  tanto  mi;nesler»(a  Aniadís  Urjanda  la  desconocida)  t  que, 
^•ipor  éi  üo,  por  otro  ninguno  no  naeds  coijrar  lo  <¡ue  mucho  desea.» 
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NOTAS. 


Nota  I. 

CLASIFICACIÓN  DE   LAS  PALADEAS. 

Por  mas  que  una  clasificación  esté  sujeta,  en  gran  parte,  al  arbi- 
trio del  clasificador,  es  menester  que  siempre  se  halle  en  relación 
con  el  objeto  de  la  ciencia  o  arte  a  que  se  aplica.  La  Gramática  tie- 
ne por  objeto  enseñar  el  recto  uso  de  las  palabras.  A  este  uso,  pues, 
ban  de  referirse  i  acomodarse  las  diferentes  clases  de  palabras,  de 
manera  que  cada  clase  se  distinga  de  las  otras  por  las  funciones 
peculiares  que  desempeña  en  el  razonamiento.  Esto  es  lo  que  yo  ho 
procurado  en  mi  clasificación,  i  lo  que  no  siempre  me  ha  parecido 
encontrar  en  las  otras  gramáticas. 

Hai  además  en  esta  materia  una  regla  irrecusable,  como  dictad» 
evidentemente  por  la  razón,  i  es  que  los  varios  miembros  de  la  cla- 
sificación no  se  comprendan  unos  a  otros.  ¿  Qué  diriamos  del  que 
en  un  tratado  de  Historia  Natural  dicidiese  los  animales  en  cua- 
drÚ2>edoSy  aves,  caballos ,  perros ,  águilas  i  palomas?  Este  es  (entre 
otros)  un  grave  defecto  en  la  clasificación  ordinaria.  Los  funda- 
mentos que  tengo  para  pensar  así ,  podrán  verse  en  varias  de  las 
Kotas  que  siguen. 

No  seria  justo  imputarlas  innovaciones  de  esta  especie  aunpue- 
aril  deseo  de  parecer  orijinal  o  injenioso.  Esta  es  una  materia  en  que 
lian  estado  discordes  los  filósofos  i  los  gramáticos  desde  el  tiempo 
■de  Platón  i  Aristóteles ;  i  sobre  la  cual  se  ha  escrito  i  disputado 
tanto,  que  apenas  ha  quedado  campo  para  lucir  el  injenio,  o  par» 
■emitir  una  idea  nueva. 

Yo  he  reducido  las  partes  de  la  oración  a  siete :  Sustanuvo,  Ad- 
jetivo, Verbo,  Adverbio,  Preposición,  Interjección  i  Conjunción; 
pero  me  ha  parecido  conveniente  dar  la  denomi\acion  común  d© 
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Komhres  al  sustantivo  i  al  adjetivo,  por  la  semejanza  de  sus  acci- 
dentes i  la  frecuente  trasformacion  de  uno  en  otro ;  sin  que  por 
esto,  cuando  enumero  las  mas  altas  categorías  en  que  se  dividen 
las  palabras,  considere  al  Nombre  como  una  de  ellas,  puesto  que, 
el  Sustantivo!  el  Adjetivo  ofrecen  caracteres  especiales,  exclusivo» 
e  importantísimos  que  diferencian  al  uno  del  otro  i  de  todas  las  otras 
clases  de  palabras.  En  castellano,  i  acaso  en  todas  las  lenguas ,  se 
observa  que  una  parte  de  la  oración  se  convierte  a  veces  en  otra 
distinta,  i  mientras  dura  la  trasformacion  deja  de  ser  lo  que  era, 
i  manifiesta  las  propiedadc  s  de  la  clase  a  q  ue  accidentalmente  pasa. 
La  clasificación  de  las  palabras  es  proj.iamente  una  clasificación 
de  oficios  gramaticales.  t, 

El  sustantivo  es  la  palabra  dominante :  todas  las  otras  concu- 
rren a  explicarlo  i  determinarlo. 

El  adjetivo  i  el  verbo  son  signos  de  segundo  orden  :  ambos  mo- 
difican inmediatamente  al  sustantivo. 

El  adverbio  es  un  signo  de  orden  inferior :  modifica  moclcfica-- 
clones. 

Los  adjetivos,  verbos  i  adverbios  no  bastan  para  todas  las  modi» 
ficaciones,  mediatas  o  inmediatas,  del  sustantivo:  hai  otro  medio 
destinado  al  mismo  fin ,  que  es  el  complemento.  El  complemento  sig- 
nifica una  relación,  i  presenta  necesariamente  el  objeto  en  que  esta 
termina,  llamado  término;  a  veces  solc>  a  veces  precedido  de  uña 
palabra  a  que  ha  dado  la  lengua  el  oficio  peculiar  de  anunciarlo» 
Esta  palabra  es  la  preposición.  

El  complemento,  por  lo  dicho,  o  consta  de  término  solo  (lasma» 
veces  denotado  por  un  sustantivo),  o  de  preposición  i  término.  El 
es,  además,  o  un  signo  de  segundo  orden,  como  el  adjetivo,  o  un- 
Bigno  de  orden  inferior,  como  el  adverbio. 

La  conjunción  no  tiene  propiamente  rango  :  es  un  vínculo  entre 
elementos  análogos;  liga  sustantivos  con  sustantivos,  adjetivos 
con  adjetivos,  verbos  con  verbos,  adverbios  con  adverbios,  oracio- 
nes con  oraciones. 

La  interjección,  en  fin,  es  como  un  verbo  inconjugable ,  que  en- 
vuelve el  sujeto,  i  está  siempre  en  la  primera  persona  del  presenta 
de  indicativo. 
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El  carácter  peculiar  del  sustantivo  consiste,  a  mi  juicio,  en  s»- 
aptitud  para  s^ervir  de  sujeto  ;  el  del  verbo  en  su  oficio  actual  de 
atributo.  Son  dos  palabras  que,  señalando  las  dos  partes  de  lapro»- 
posicion,  se  miran,  por  decirlo  así ,  una  a  otra,  i  tienen  una  rela*í 
cion  necesaria  entre  sí . 
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Para  la  gramática  no  hai  en  la  proposición  mas  que  dos  partes 
^?:distintas  i  separadas :  él  sujeto,  a  cnj'a  cab'  za  está  el  sustantivo,  i 
i¥éí  atributo,  a  que  preside  el  verbo.  La  división  que  suele  hacerse 
(■rúe  la  proposición  en  sujeto,  cópula  i  predicado,  no  tiene  ni  funda- 
• -mentó  filosófico,  ni  aplicación  práctica  al  arte  de  hablar.  Carece 

-  de  apoyo  en  la  historia  de  las  lenguas  :  /  cuál  es  aquella  en  que  se 
haja  visto  o  se  vea  palabra  algiina,  limitada  solo  a  enlazar  el  pre- 
dicado con  el  sujeto?  El  v^rbo  que  significa  la  existencia  en  abs- 
tracto no  es  una  mera  cópula ;  la  existencia  en  abstracto  es  un  atri- 
buto como  otro  cualquiera,  i  el  verbo  que  la  denota  se  desenvuelve 

■  en  las  mismas  formas  de  persona,  tiempo  i  modo  que  los  otros.  Se 
le  ha  llamado  verbo  sustantivo,  i  se  ba  considerado  a  cada  uno  de 
los  otros  verbos  como  resoluble  en  dos  elementos,  el  verbo  que  de- 
nota la  existencia  en  abstracto  i  un  adjetivo  variable.  Pero  si  con 
;  esto  se  quiere  decir  que  en  la  formación  de  Ins  lenguas  se  ha  prin- 
cipiado por  el  verbo  sustantivo,  ti  cual  combinándose  con  adjeti- 
vos enjendre  los  demás  verbos,  no  solo  es  falso  el  hecho,  sino  con- 
trario al  proceder  natural,  necesario,  del  tspíritu  humano,  que  va 
siempre  de  lo  concreto  a  lo  abstracto.  Tan  absurdo  me  parece  pen- 
vsarque  Sentio  haj'a  principiado  por  ^vm  scntiens,  como  lo  seria  pen- 
.  Bar  que  Homo  i  ¿'tí/iii-  hubiesen  provenido  de  ens  humanus  i  ens  ca- 
ninvs. 

El  verbo  ser  se  junta  con  adjetivos  que  lo  determinan  i  que, 
..ejerciendo  este  oficio,  se  refieren  al  mismo  tiempo  al  sustantivo. 
■)  I*ero  esta  no  es  una  particularidad  que  eiistinga  a  ser,  pues  como 
j'íBe  dice,  es  hveno,  es  malo,  se  dice  también  está  ciego,  está  sordo^ 
•ifiaeió  enfermo,  mtirió  pohre,  dverme  tranquilo,  corre  ajjrésuradOy 
ajida  triste,  se  mvestra  esforzado,  etc.,  etc.  El  adjetivo  ejerce  dos 
¡'.funciones  diversas,  con  respecto  al  sustantivo;  la  de  especificarlo 
í'>o  determinarlo  limitando  su  natural  extensión,  i  la  de  explicarlo, 

-  desenvolviendo,  desentrañando  de  su  significación  conocida  algo 
*que  naturalmente  se  comprende  en  ella. 

El  adjetivo  predicado,  constante  en  su  referencia  al  sustantivo, 

-  puede  hallarse  en  mui  diversos  lugares,  ya  construyéndose  inme- 
idiatamente  con  el  sustantivo  (la  oscvra  noche,  el  triste  invierno) y 
4JSL  modificando  al  verbo  (el  día  amaiieció  tempestuoso) ,  ya  desig- 
fínando  el  término  de  un  complemento  (se  acreditan  de  ralientesy 
".tiene  fama  de  hermosa,  da  en  temerario).  Yo  miro  pues  al  predicado 
"icomo  una  función  del  adjetivo,  cuando  refiriéndose  al  sustantivo 
v;«in  limitar  su  extensión,  enuncia  una  cualidad  del  objeto  que  este 
-'Significa.  Por -consiguiente  hago  diferencia  entre  predicado  i  atri- 
buto. El  adjetivo  predicado  i  el  verbo  modifican  ambos  a  un  sus- 
tantivo;  pero  el  segundo  lo  hace  precisamente  designando  lase- 
■gunda  parte  de  la  proposición,  el  atributo ;  presidiendo  en  él  a  todas 
ílas  otras  palabras  que  lo  componen,  i  tomando  las  formas  pecu- 
liares que  corresponden  a  la  persona  i  número  del  sujeto,  i  a  las 
ideas  de  tiempo  i  de  modo  que  conviene  indicar ;  caracteres  de  que 
ino  goza  el  adjeti^-o  predicado.  Podrán  preferirse  otros  términos 
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para  distiiig:uir  las  dos  cosas  que  yo  Damo  predicado  i  atributo ;^ 
pero  la  distinción  entre  ambas  es  un  hecho  incontestable  de  la  len- 
gua. Supóngase,  si  se  insiste  en  ello,  que  el  verbo  sea  la  cópula 
mas  un  predicado  :  siempre  será  cierto  que  hai  diferencia  entre  el 
predicado  que  envuelve  la  cópula  i  el  predicado  que  no  la  envuel- 
ve. A  lo  segundo  llamo  yo  simplemente  predicado ;  a  lo  primero, 
atributo.  En  el  lenguaje  ordinario  S3  confunden  ambas  cosas:  pero 
si  la  lengua  se  vale  de  dos  medios  diversos  para  denotar  una  mo- 
dificación del  objeto  que  el  sustantivo  designa,  ¿  no  convendrá  que 
cada  uno  de  ellos  tenga  su  denominación?  En  las  que  yo  les  he 
dado  he  procurado  alejarme  lo  menos  posible  de  la  nomenclatura 
que  está  en  uso. 

No  estará  de  mas  discutir  aquí  la  doctrina  de  uno  de  los  ma» 
eminentes  filósofos  de  nuestra  era.  Mr.  J.  S.  Mili ,  autor  de  un  <Sií- 
tema  de  Lójica,  que  es  en  el  dia  una  obra  altamente  estimada, 
descompone  la  proposición  en  los  tres  referidos  elementos,  sujeto, 
cópula  i  predicado. 

Predicado  i  sujeto  es,  según  Mr.  Mili,  todo  lo  que  se  requiera 
necesariamente  para  componer  una  proposición.  Pero  como  la  mera^ 
combinación  de  dos  nombres  no  nos  dá  a  conocer  si  el  uno  es  sujeto 
i  el  otro  predicado ,  esto  es ,  si  el  uno  de  ellos  se  afirma  o  niega  del 
otro,  es  preciso  que  haya  alguna  manera  o  forma  que  lo  indique, 
algún  signo  que  caracterize  al  predicado  i  lo  distinga  de  cualquiera 
otro  jénero  de  expresión.  Esto,  dice  Mr.  Mili,  se  consigue  algunas 
veces  mediante  una  inflexión  verbal,  como  cuando  digo  Elfuego^ 
arde:  la  inflexión  arde  (del  verbo  arder)  da  a  conocer  que  está 
afirmando  un  predicado  de  el  fuego:  si  dijésemos  el  fuego  ardiente^ 
no  expresaríamos  este  concepto.  Pero  mas  comunmente  lo  expre- 
samos por  medio  del  verbo  es,  si  afirmamos  la  predicación,  o  no  eSf 
si  la  negamos :  como  en  estas  proposiciones :  la  azucena  es  olorosa^, 
la  casa  no  es  cómoda.  (El  diferente  jénio  de  las  lenguas  inglesa  i 
castellana  me  obliga  a  variar  los  ejemplos  del  autor;  pero  estoi 
seguro  de  conservar  su  intención  i  espíritu). 

Mr.  Mili  señala  pues  dos  medios  de  indicar  la  cópula,  la  infle» 
xión  del  verbo  adjetivo  o  concreto  que  figura  en  la  proposición,  o 
la  presencia  del  verbo  ser.  Que  lo  primero  se  haga  algunas  veces  y 
€s  decir  bien  poco.  Pero  lo  mas  esencial  es  observar  que  en  la  misma 
lengua  inglesa,  cuando  se  emplea  el  verbo  to  he  (ser),  es  la  infle- 
xión verbal  lo  que  le  da  el  oficio  de  cópula,  no  su  significado  radi- 
4::al ;  puesto  que  no  podría  decirse  afirmativamente  i^¿re  he  hirning 
i(el  fuego  ser  ardiente),  sino  precisamente  is  (es),  o,  según  los  va- 
rios casos,  wa«  (era)  o  mil  he  (será),  would  he  (seria),  etc.  De  ma- 
nera que  en  realidad  la  cópula  es  indicada  imas  veces  por  la  in- 
flexión del  verbo  to  he  (ser),  i  otras  veces  por  la  inflexión  de  otro 
-  verbo ;  es  decir,  en  todos  casos  por  una  inflexión  verbal.  La  infle- 
xión verbal  es  pues  en  realidad  lo  que  sirve  siempre  de  marca  a  la 
predicación  en  la  lengua  inglesa.  I  esta  es  cabalmente  la  idea  que 
,  vo  doi  del  yerbo,  haciéndole  p(»:  medio  de  sus  inflexiones  un  signO' 
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O  marca  del  atributo  de  la  proposición,  esto  es,  predicado  i  cópula 
juntamente. 

Mr.  Mili  no  admite  que  el  verbo  ssr,  cuando  hace  de  cópula, 
signifique  de  necesidad  la  existencia  en  abstracto.  ¿  I  por  qué '/  Por- 
que este  verbo  no  envuelve  a  veces  el  significado  de  existencia  real; 
V.  gr.,  en  esta  proposición  :  «  El  centauro  es  una  ficción  poética. )) 
Pero  envuelve  el  significado  de  una  existencia  imajinaria,  i  esto 
basta.  La  imajinacion  da  una  especie  de  ser  a  lo  que  concibe,  i  lo 
viste  de  las  apariencias  del  mundo  real,  que  ella  traslada  luego  al 
lenguaje. 

Es  probable  que  los  gramáticos  copiaron  de  la  dialéctica  la  forma 
que  esta  habia  dado  a  la  proposición  con  el  objeto  de  proporcionar 
un  instrumento  artificial  de  análisis  para  la  teoría  del  silojismo. 
Convirtióse  el  atributo  en  predicado,  el  verbo  en  nombre,  i  por 
este  medio  se  logró  resolver  el  raciocinio  en  sus  términos  esencia- 
les, despojados  del  follaje  de  las  inflexiones,  contarlos,  i  examinar 
sus  mutuas  relaciones  en  cada  trámite  raciocinativo.  Pero  ese  me- 
canismo dialéctico,  facilísimj  de  aplicar  a  proposiciones  sencillas 
como  las  que  manejan  los  silojistas  i  en  que  el  predicado  se  pre- 
senta ya  desnudo ,  sin  el  trabajo  previo  do  desenvolverlo  de  laa 
formas  concretas  del  atributo,  seria  dificultosísimo  de  manejar  en 
la  análisis  de  oraciones  tan  complexas  i  varias  como  laá  que  ocu- 
rren a  cada  paso  en  el  lenguaje  ordinario,  que  es  el  que  debe  tener" 
a  la  vista  el  gramático. 
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DEFINICIÓN  DEL  VERBO. 

La  definición  que  doi  aquí  del  verbo  castellano  (n.  23) ,  fomm*»^ 
lada  después  de  un  modo  mas  completo  (n.  224)  es,  a  mi  juicio,  la 
única  que  le  conviene ;  pero  es  preciso  tener  presente  que  yo  no 
miro  ni  al  infinitivo,  ni  al  jerundio,  ni  al  participio  como  formas 
del  verbo;  sobre  lo  cual  tendré  ocasión  de  hacer  algunas  observa- 
ciones mas  adelante. 

{{ Verbo  (dice  uno  de  nuestros  mas  respetables  gramáticos)  es  la- 
parte  de  la  oración  que  significa  los  movimientos  o  acciones  de  loa 
aeres ,  la  impresión  que  estos  causan  en  nuestros  sentidos ,  i  algu- 
nas veces  el  estado  de  estos  mismos  seres ,  o  la  relación  abstracta- 
entre  dos  ideas.  »  Esta,  a  mi  juicio,  no  es  una  definición  del  verbo, 
aino  una  enumeración  de  las  diferentes  especies  de  verbos ,  según 
su  significado ;  porque  una  definición  debe  mostrarnos  el  carácter 
común  de  todos  ios  verbos,  i  lo  que  distinga  a  todos  i  a  cada  uno 
de  ellos  de  las  demás  clases  de  palabras,  faltando  esto  no  hai  d<3* 
finicion. 
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Además,  cuando  se  dice,  el  onovimicnto  de  la  Ivna,  el  sitsvrro  do 
liis  hojas,  la  frialdad  de  la  nieve,  la  serenidad,  de  la  atmósfera,  la 
semejanza  entre  el  esiaiio  i  la  ])lata,  estas  palabras  movimiento ^ 
susurro,  frialdad,  serenidad,  semejanza,  serian,  se.írun  la  fórmula 

Íirecedeiite,  verbos,  i  de  los  mas  caliñcados  que  pudiese  presentar 
a  lengua. 

■  Omitimos  hablar  de  otras  definiciones  parecidas  a  esta,  porque 
contra  todas  ellas  milita  la  misma  objeción.  Sin  embargo,  se  re- 
piten i  repetirán,  Dios  sabe  hasta  cuándo,  porque  la  gramática 
está  bajo  el  yugo  de  la  rcn-fra.hlc  rutina. 

Según  cierto  moderno  üiclogo,  los  verbos  son  «  aquellas  palabras 
que  significan  (o  en  otro  tierapo  significaron)  el  acto  de  ejecutar 

,  los  movimientos  materiales  i  (por  extensión)  las  operaciones  de  los 
espíritus. ))  Esta  definición  tiene  el  pequeño  inconveniente  de  con- 
tradecirse a  sí  misma.  Si  las  palabras  que  en  otro  tiempo  signifi- 
caron movimiento  i  ya  no,  son  todavía  verbos,  ¿no  se  sigue  que 
varios  verbos  no  significan  hoy  movimiento  ?  ¿  I  qué  diremos  de 
una  teoría  que  no  se  adapta  a  lo  que  es  hoi  la  lengua,  sino  a  lo  que 

-  66  supone  que  fué  1 

Sedeo,  por  ejemplo,  significa  sentarse,  verdadero  movimiento,  i 

.  ñe,  aquí  pasó  a  significar  el  estado  que  es  la  consecuencia  de  ese 
movimiento,  el  estar  sentado:  así  dice  nuestro  erudito  filólogo. 
Pero  si  es  así,  resulta  una  de  dos  cosas,  o  que  sedeo,  cuando  tomó 
la  significación  de  estar  sentado,  dejó  de  ser  verbo,  o  que  si  toda- 
vía lo  fué,  hubo  entonces  verbos  que  no  significaban  movimiento. 
Yacer,  ¿  es  o  no  verbo  en  nuestra  lengua  ?  Es  verbo ,  según  nuestro 
autor,  porque  se  deriva  del  latino  jaceo,  estoi  echado,  que  es  el 
tnismo  verbo  quejado,  yo  echo,  yo  arrojo  :  de  echar  o  arrojar  se 
pasó  naturalmente  a  estar  arrojado,  echado.  Sea  enhorabuena.  De 
esos  ejemplos  i  de  todos  los  de  este  j  aez,  surje  el  mismo  inexorable 
dilema :  o  ya  no  es  verbo  el  que  lo  fué ,  o  hai  verbos  que  no  signi- 
fican movimiento.  Ver  en  las  palabras  lo  que  bien  o  mal  se  supone 
,t(ue  fueron,  i  no  lo  que  son,  no  es  hacer  la  gramática  de  una  lengua, 

tifiino  su  historia. 

Años  há  no  había  mas  que  un  verbo,  el  verbo  ser;  él  era  el  que 
:,€nearnándose  en  todos  los  otros,  les  daba  el  carácter  de  tales.  Mas 
Jié  aquí  un  nuevo  sistema,  en  que  ser  no  es  rigorosamente  verbo, 
porque  no  significa  movimiento ,  i  si  se  le  concede  ese  título  es  en 
consideración  a  los  méritos  de  uno  de  sus  abuelos,  que  en  griego 
vfiignificaba  ir.  ¿  Qué  es  pues  rigorosamente  en  el  día?  Es,  responde 
,en  sustancia  el  mismo  autor,  una  mera  cópula,  una  conjunción, 
,que  a  la  verdad  parece  verbo ,  porque  tiene  todos  los  accidentes  de 
:tal,  personas,  números,  tiempos  i  modos,  i  hace  los  mismos  oficios 
,enia  oración ;  pero  no  lo  sería,  si  treinta  siglos  há,  no  hubiera  sig- 
nificado movimiento.  Así  le  vemos  hoi  recordar  instintivamente  su 
origen ,  i  apropiarse  como  por  derecho  hereditario  cuatro  tiempos 
.enteros  de  la  conjugación  de  ir/ 
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Si  el  nombre  sustantivo,  como  ;lico  una  autorMr.dquc  acatamos, 
'CS  el  que  exDresa  los  objetos  d  u;i  m)  lo  íib.soluto,  pr  ■sciadiendo 
■desús  calidades,  parece  qc.jí  es  |»rcc!s.->  (lar  este  título  a  yí*  i  íá, 
porque  ciertamente  sefialau  sus  objjtos  d  ■  un  rno  lo  tan  absoluto» 
i  con  tanta  pre.scindjncia  d  •  sus  calidad  s  como  P,ul¡r,  i  Juan.  La 
verdad  es  que  en  \os  snstantivj.-»  j.'iierales  o  apelativos  como  Jioin- 
bre,  lean,  2J  la  uta ,  no  se  prscin  le  tari  compLtamente  délas  cuali- 
dades del  objeto  como  en  los  pr-monibL-  s  p  -isonales,  i  que  aun  haí 
«ustantivos  que  no  signilican  n)aá  que  cualidades,  cjmo  virtudp 
vicio,  cxtonsion,  color,  etc. 

El  pronombre,  se  dirá,  tl^ne  una  co^a  que  lo  diferencia,  quo  es 
ponerse  cu  lugar  del  nombre  para  evitar  su  repetición.  Tero  tomar 
el  lugar  i  hacer  el  ollcio  del  nombre,  i  esto  no  aeeidentahntmte, 
sino  por  su  naturaleza  i  por  la  coustituciuu  del  lenguaje,  ¿noca 
serlo  verdaderamente  ? 

El  pronombre,  a  semejanza  del  nombre,  sediA-ide  en  sustantivo 
i  adjetivo;  tiene  número  i  jéncro  cosno  el  nombre;  se  declina  (s:- 
gun  dicen)  como  el  nombre  ;  no  le  falta ,  en  suma ,  ninguno  do  los 
oficios  i  caracteres  de  los  nomin-es.  I  si  es  al  uso  de  las  palabras  a 
lo  que  debe  referirse  su  clasiñcacion,  no  comprende  C(mio  han  po- 
dido colocarse  el  nombrí  i  el  pronombre  en  catcgo.i  h  diversas. 

Ni  ponerse  en  lugar  d'^  nombres  para  evitar  repeticiones  fasti- 
diosas es  tan  peculiar  del  prc-r.ombre  que  no  \.)  ba-ián  omenndo  los 
nombres  apelativos.  En  una  historia  de  C'á  los  Y  se  dirá  muchas 
veces  fíl  EiHj-craclor  ]iara  no  reí  ctir  el  nombre  propio  de  aquel 
principe.  Por  otra  parte,  el  que  habla  de  sí  mismo  dirá  cien  veces 
yo  y  i  acaso  no  se  designará  una  sola  a  sí  mismo  con  el  nombre  que 
le  pusieron  sus  padrinos :  ¿  cu;il  es  entonces  la  repetición  que  sa 
trata  de  evitar? 

Pero  doi  de  barato  que  el  pronombre  en  ciertas  circunstancias  o 
€n  todas  presente  alguna  marca  tan  pccidiar  suj'a,  que  no  se  encuen- 
tre en  ninguna  otra  clase  de  prdalu-as.  Si  por  lo  demás  posee  todos 
los  caracteres  esenciales  del  nombre,  ya  sustantivo,  j-a  adjetivo, 
será  una  especie  particular  de  sustantivo  o  de  adjetivo,  no  una 
parte  de  la  oración  distinta  de  ellos.  Los  nombres  numerales  no» 
dejan  de  ser  nombres  por  el  singnilieado  que  los  caracteriza,  ni  loa 
verbos  impersonales  o  defectivos  dejan  de  ser  verbos  por  las  infle» 
xiones  de  que  carecen. 
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NotaV. 

ARTÍCULO  DEFINIDO, 

Parece  imputárseme  haberme  entregado  a  svtüexas  metafisicas 
para  pj'ohar  que  el  verho  es  nombre  i  que  el  artículo  i  el  irronombre 
2)ersonal  son  vna  misma  cosa ,  i  otras  teorías  semeiantcs. 

Si  es  asi,  hai  en  esto  un  pequeño  artificio  oratorio  ;  se  desfiguran 
mis  aserciones  para  hacerlas  parecer  absurdas.  Por  lo  demás,  eso 
de  sutilezas  metafísicas  i  de  teorías,  que  en  el  lenguaje  de  la  rutina 
equivale  a  quimeras  i  sueños,  es  un  modo  mui  cómodo  de  ahorrarse 
el  trabajo  de  la  impugnación. 

Contraigámonos  al  asunto  de  esta  nota.  La  idea  que  doi  del  ar- 
ticulo definido,  en  el  cap.  XIV,  me  parece  fundado,  en  observacio- 
nes incontrastables ,  que  sin  metafísicas  ni  sutilezas  manifiestan 
pertenecer  esta  palabra  a  la  familia,  de  los  pronombres  demostra- 
tivos. 

El  que  haya  Icido  los  documerfvos  escritos  en  el  latin  bárbaro  de 
la  media  edad  española  no  puede  menos  de  haber  reconocido  nues- 
tro articulo  en  el  uso  que  se  hace  del  pronombre  l&tinoille.  Donde 
hoi  decimos  las  tinas,  las  casas,  los  molinos,  se  decia  illas  vincas^ 
illas  casas,  illas  molinos;  i  las  primeras  formas  del  artículo  defini- 
do en  castellano  fueron  ele,  ela,  elos,  elas,  elo,  como  puede  verse 
particularmente  en  la  traducción  castellana  del  Fuero- Juzgo,  i  en 
el  antiguo  poema  de  Alcja.ndro.  Según  mi  modo  de  piensar,  eZ,  la, 
los,  las,  lo,  son  formas  abreviadas  o  sincopadas  de  él,  ella,  ellos , 
ellas,  ello,  usándose  estas  en  ciertas  circunstancias  i  aquellas  en 
otras ,  pero  con  uiia  misma  significación ;  como  sucede  con  los  pro- 
nombres posesivos  mió,  tuyo,  svyo,  que  cuando  preceden  al  sustan- 
tivo toman  las  formas  abreviadas  mi,  tu,  su,  sin  que  por  eso  varíen 
de  naturaleza  ni  de  significado ;  como  sucede  con  los  adjetivos- 
bueno,  malo,  in'imero,  que  anteponiéndose  al  sustantivo,  se  vuelven. 
buen,  mal,  inimer ;  como  sucede  con  los  adverbios  mucho,  tanto, 
cuanto,  que  según  el  lugar  que  ocupan  conservan  estas  formas  o  se 
vuelven  mui,  tan,  cuan,  etc. 

Los  griegos  usaban  amenudo  sus  artículos  como  simples  pronom- 
bres demostrativos.  Véase  en  el  principio  mismo  de  la  Ilíada  los 
V.  9,  12,  36,  etc. 

Donde  las  otras  lenguas  romances  i  el  inglés  emplean  pronom- 
bres demostrativos  equivalentes  a  él,  ella,  etc.,  nosotros  empleamos 
el  artículo  el,  la,  etc.  «  La  vejetacion  de  la  zona  tórrida  es  mas  rica 
i  variada  que  la  de  los  otros  países  » ;  los  franceses  traducirían  este 
la  por  celle,  como  los  italianos  por  quella,  i  los  ingleses  por  that, 
Tan  estrecha  es  la  afinidad  entre  el  artículo  i  el  pronombre  demos- 
trativo. 
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Yo  no  he  dicho  en  ninguna  parte  que  ei  artículo  i  el  pronombre 
personal  sean  una  misma  cosa.  Si  se  me  imputase  haber  sostenido 
que  el  artículo  era  un  pronombre  demostrativo,  o  que  cierto  pro- 
nombre que  se  llama  comunmente  personal  era  un  artículo,  se  ha- 
bría dicho  la  pura  verdad ,  pero  no  se  habría  logrado  dar  el  aspecto 
de  absurda  a  una  aserción  que  ni  aun  nueva  es,  «N'oubliez-pas 
que  le  et  il  son  la  méme  chose»,  dice  Destutt  de  Tracy  (Gram- 
maire ,  chap.  3 ,  §  8). 

Hai  hombres  doctos  que  tienen  por  oficio  característico  del  artí- 
culo el  dar  a  conocer  ti  jénero  i  número  del  sustantivo  a  que  se 
anteponen.  Pero  este  oficio  lo  ejercen  respecto  del  jénero  todos  los 
adjetivos  de  dos  terminaciones,  i  respecto  del  número  todos  loa 
adjetivos,  sin  que  para  ello  sea  necesario  que  se  antepongan,  puéa 
lo  mismo  hacen  posponiéndose,  o  refiriéndose  de  cualquier  modo 
al  sustantivo.  Árbol  es  masculino  porque  concuerda  con  la  primera 
terminación  del  adjetivo,  i  selva  es  femenino  porque  concierta  con 
la  segunda.  I  si  bien  se  mira,  no  es  el  artículo  el  que  mejor  des- 
empeña este  servicio,  pues  decimos  el  alma,  el  águila,  el  arpa, 
concertándole  con  sustantivos  que  son  sin  embargo  femeninos, 
porque  en  el  singular  piden  la  segunda  terminación  de  todos  los 
otros  adjetivos,  como  lo  hace  él  mismo  en  plural.  Cuando  decimos 
el  ave  voladora ,  ¿qué  es  lo  que  determina  el  jénero  femenino  de 
ave?  No  el  artículo  el,  sino  el  adjetivo  voladora. 

I  Cómo  se  conoce  el  jénero  i  número  de  los  sustantivos  de  la  len- 
gua latina,  que  carecía  de  artículos  ?  Por  su  concordancia  con  los 
adjetivos. 

En  inglés  el  artículo  tiene  una  terminación  invariable,  sean 
cuales  fueren  el  jénero  i  número  de  los  sustantivos  con  que  se  jun- 
ta ;  no  sirve  por  consiguiente  para  determinarlos.  Si  se  quisiera 
concebir  un  jénero  en  el  artículo  the  seria  sin  duda  el  correspon- 
diente al  sexo  significado  por  el  sustantivo  a  que  se  antepone ;  i  si 
tiene  número,  no  puede  ser  otro  que  el  mismo  del  sustantivo.  Así, 
en  la  lengua  inglesa,  el  jénero  i  número  del  artículo  serian  deter- 
minados por  el  sustantivo ,  no  los  del  sustantivo  por  el  artículo. 

Omito  otras  consideraciones. 


Nota  VI. 

DECLINACIÓN. 

Es  preciso  distinguir  dos  cosas  que  jeneralmente  se  confunden^ 
los  casos  i  los  complementos. 

El  complemento  es  una  palabra  o  frase  de  que  se  sirve  le  lengua 
para  modificar  otra  palabra  o  frase,  significando  una  relación  que 
el  objeto  o  cualidad  que  esta  designa,  tiene  con  otro  objeto  o  Ctta« 
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íidad,  a  que  damos  el  nombre  de  térmuio,  como  a  la  palabra  que 
lo  doiiuta. 

Ya  hemos  nicho  que  el  complemento  puede  constar  o  de  termino 
solo  o  de  preposición  i  término. 

Los  casos  i\-i  la  declinación  o  presentan  el  objeto  directamente, 
o  lo  presentan  como  tíinnino  de  una  relación ;  s  a  que  este  forme 
complcm'.'iito  yov  sí  solo,  o  qn  >  sj  combine  con  alguna  preposici  n 
para  formarlo.  Asi  en  la  declinación  latina  dominuy,  dou/infí,  son 
casos  directos  o  rectas :  el  jeaitivo  (Itnnirú  i  el  dativo  doin'uw  s^u 
cas'>s  quj  pur  sí  solos  foi'man  complementos,  i  no  son  nunca  pre- 
cedidos dj  pr.'po^icion :  el  acusativo  dom'ntutn,  i  el  ablativo  dont'nin^ 
íil  contrario,  o  forman  complem  ntos  por  si  solos  (como  en  hahct 
doi/tirii/m.,  airct  do/ni/ta),  o  se  combinan  con  varias  preposición  s 
para  formarlos.  Así  ejr/a  doni/muní,  slne  duin'uw,  son  complemen- 
tos ;  pero  a  nadie  ha  ocurrido  jamás  dar  el  título  de  casos  a  cst:i3 
expresiones  compuestas.  En  ellas  el  caso  de  Uoi/ilm/s  es  la  infiexiou 
en  nr/i  llamada  acusativo,  o  la  inflexio]i  en  o  llamada  ablativo. 

En  nuestros  nombres  decUnal)les  son  asimismo  diversas  cosas  el 
caso  i  el  complemento.  A  mi,  de  mi,  para  mi,  no  son  casos  de  yCf 
sino  complementos  formados  con  las  preposiciones  a,  de,  para^  i 
con  el  caso  ?/¿¿,  que  en  todas  estas  e::presiones  es  uno  solo  ;  como 
en  las  latinas  erga  dominuvi,  in  domhinm.,  adccrsns  d(>mi)ium,pr(fp- 
ter  dcniinum,,  no  hai  mas  que  un  solo  caso  domimmt,  combinado 
•on  las  preposiciones  erja,  in,  adccvsíus , inoptcr. 

Partiendo  de  este  principio ,  se  trata  de  saber  cuántos  casos  tiene 
la  declinación  de  yo,  tií,  él,  ello  (únicos  nombres  castellanos  de- 
clinables), i  cuál  es  el  carácter  i  propiedad  de  cada  caso. 

I  Cuántos  casos  bai  en  la  declinación  de  estos  nombres  ?  Cuén- 
tense sus  desinencias ;  pero  cuéntense  bien,  c  nno  se  ementan  las 
de  los  nombres  latinos.  Yo  presenta  a  primera  vista  cuatro  :  yo,  me, 
mi,  conmigo,  ¿Las  miraremos  como  cuatro  casos  distintos  /  No; 
porojie  el  considerar  a  conm.igo  como  caso  distinto  de  mi,  seria  lo 
mismo  que  considerar  en  latin  a  mecvm  como  caso  distinto  del 
ablativo  vie.  Conmigo  es  un  accidente  de  vii;  una  forma  particular 
que  toma  el  caso  ?;¿¿  cuando  se  le  junta  la  preposición  con,  compo- 
niendo las  dos  palabras  una  sola. 

¿  No  tendrá  pues  el  pronombre  yo  mas  que  tres  casos,  yo,  me,  mi? 
Tampoco  es  consecuencia  lejítima ;  porque  discurriendo  de  la  mis- 
ma manera  no  daríamos  en  latin  mas  que  tres  casos  al  plural  d© 
sc'mo:  sermones,  sermonii,n,  sermonibus.  Sucede  en  efecto  en  la  de- 
clinación castellana  lo  mismo  que  en  la  latina;  es  a  saber,  el  pre- 
sentarse en  unos  nombres  bajo  una  misma  desinencia  casos  real- 
mente distintos,  que  se  presentan  en  otros  nombres  bajo  desinen- 
cias difei*entes.  Decimos  Yo  amo,  ellos  avian;  yo  i  ellos  nominativo, 
sujeto  del  verbo.  Decimos  Tíi  me  amas,  tú  los  amas;  me  i  los,  caso, 
que  por  sí  solo,  sin  preposición  alguna,  significa  el  complemento 
acusativo.  Decimos  Tú  me  das  dinero,  tú  les  das  dinei'o;  me  i  les,  caso, 
^ne  por  sí  solo,  sin  preposición  alguna,  significa  el  complemento 
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dativo.  Decimos,  en  fin,  de  mi, para  mi,  contra  mi,  por  mi,  de  ellos, 
para  ellos,  contra  ellos,  jJor  ellos;  mi,  ellos,  caso  que  en  castellano 
se  junta  con  todas  las  preposiciones,  cualesquiera  que  sean.  La 
enumeración  está  completa :  los  nombres  castellanos  declinables 
tienen  cuatro  casos :  el  nominativo,  el  complementario  acusativo, 
el  complementario  dativo,  i  en  fin,  un  caso  que  nunca  significa 
complemento  por  sí  solo  ;  que  pide  una  preposición  anterior ;  que 
por  sí  no  significa  mas  que  el  térniwio  de  un  complemento  cual- 
quiera ;  i  a  que  por  eso  conviene  con  mucha  propiedad  el  título  de 
terminal,  como  a  rne,  les  i  los  el  título  de  complementarios.  La  de- 
sinencia me  es  común  a  los  dos  casos  complementarios  acusativo 
i  dativo  ;  la  desinencia  ellm  es  común  al  caso  nominativo  i  al  ter- 
minal; como  en  latín  la  desinencia  domino  conviene  a  dos  casos 
distintos,  el  dativo  i  el  ablativo,  i  la  desinencia  sermones  y  a  tres 
casos  distintos,  el  nominativo,  el  vocativo,  i  el  acusativo. 

En  castellano  el  vocativo  no  es  un  caso  especial  como  en  latin, 
porque  no  tiene  jamás  una  desinencia  propia  que  lo  distinga  del 
nominativo,  como  la  tiene  muchas  veces  en  latin :  debemos  pues 
mirarlo  como  una  aplicación  o  uso  particular  que  hacemos  del  no- 
minativo. 

Es  preciso  insistir  en  la  diferencia  de  estas  dos  cosas,  caso  i  com- 
plemento, porque  de  confundirlas  proviene  el  no  haberse  dado  has- 
ta ahora  una  idea  exacta  de  nuestra  declinación.  31e ,  les,  los,  son 
casos  complementarios,  casos  que  significan  complemento  por  sí 
solos,  rechazando  toda  preposición  (como  el  jenitivo  i  dativo  de  loa 
nombres  latinos),  i  precisamente  uno  de  dos  complementos  o  am- 
bos, el  acusativo  i  el  dativo.  Pero  estos  dos  complementos  pueden 
expresarse  por  otros  medios.  He  dicho  que  el  caso  terminal  com- 
binado con  las  preposiciones  se  aplica  a  todo  jénero  de  complemen- 
tos, sin  excepción  alguna  ;  i  así  es  en  efecto.  Los  mismos  dos  com- 
plementos de  que  acabo  de  hablar  pueden  ser  expresados  por  esto 
ca,so  combinado  con  la  preposición  a:  A  ellos  buscaba  el  aguacil, 
no  a  mi;  a  ellos  i  a  mi,  complemento  acusativo  :  A  mi  viene  diriji' 
da  la  carta,  no  a  ellos ;  a  mi,  a  ellos,  complemento  dativo,  I  con 
esta  misma  expresión  a  mi,  a  ellos,  se  pueden  todavía  significar 
otros  complem.entos  que  no  son  el  acusativo  ni  el  dativo,  como  se 
lia  explicado  en  su  lugar. 

Nuestro  complementai'io  acusativo  se  diferencia  mucho  del  acu» 
sativo  latino,  el  cual  se  presta  a  muchas  i  diversas  especies  de  com- 
plementos i  recibe  preposiciones  anteriores. 

Entre  nuestro  complementario  dativo  i  el  dativo  latino  la  seme- 
janza es  bastante  grande. 

Pero  uno  i  otro  complementario  tienen  unapropiedad  peculiar,  de 
que  carecen  el  acusativo  i  dativo  latinos,  i  es  que  piden  un  verbo 
o  derivado  verbal  a  que  juntarse  como  afijos  o  enclíticos. 

Por  último,  no  hai  en  la  declinación  latina  caso  alguno  análogo 
al  terminal  nuestro,  que  exije  precisamente  una  prejposicionante» 
rior,  i  se  junta  con  todas  las  preposiciones. 
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He  creído  que  debíamos  pintar  nuestra  declinación  de  este  modo : 
Nominativo:  yo,  nosotros,  nosotras;  tú,  vosotros,   vosotras;  él, 
■ellos,  ella,  ellas;  ello. 

Complementario  acusativo  :  me,  nos;  te,  os;  le  o  lo,  los;  la,  las;  lo, 
-Complementario  dativo  :  me,  nos;  te,  os;  le,  les;  le  o  la,  les  o  las;  le. 
Terminal :  mi,  nosotros  o  nosotras;  ti,  vosotros  o  vosotras;  él,  ellos; 
ella,  ellas;  ello. 

Complementarios  acusativo  i  dativo  para  la  tercera  persona,  re- 
fleja o  recíproca  :  se.  Terminal  para  la  tercera  persona  refleja  o  re- 
■  cíproca :  si. 

Formas  excepcionales  del  caso  terminal,  precedido  de  con;  con 
migo,  contigo,  consigo. 

Yo  creo  que  esta  exposición  presenta  del  modo  mas  claro  i  sen- 
'Cillo  el  verdadero  plan  de  la  declinación  castellana,  i  al  mismo 
tiempo  las  semejanzas  i  diferencias  que  tiene  con  la  declinación  la- 
una. Deseoso  de  no  desviarme  de  la  nomenclatura  admitida  sino 
>€n  cuanto  fuese  indispensable,  be  conservado  las  palabras  acusati- 
ivo  i  dativo,  la  primera  para  el  complemento  acusativo,  i  la  segun- 
da para  el  complemento  dativo  ;  pero  tal  vez  seria  lo  mejor  deste- 
rrarlas de  nuestra  gramática,  porque  en  latin  acusativo  i  dativo 
significan  desinencias,  casos ;  i  en  el  sentido  que  les  damos  nos- 
otros no  denotan  casos  o  desinencias,  sino  complementos.     -j> 

Donde  m.as  claro  se  ve  el  prestijio  falaz  de  las  reminiscencias  la- 
tinas es  en  la  declinación  que  suele  darse  de  los  nombres  indecli- 
nables castellanos.  ;  Qué  es  lo  que  quiere  decirse  cuando  se  asignan 
seis  casos  al  sustantivo  Jíor;  nominativo  la  flor,  jenitivo  de  laflor, 
dativo  a  o  jJara  la  flor,  acusativo  la  flor ,  a  la  flor,  vocativo  flor, 
ablativo  con,  de,  en,  por,  sÍ7i,  soTjre  la  flor?  Yo  no  sé  lo  que  quiera 
decirse  ;  pero  sí  sé  lo  que  esto  supone ;  i  es  que  en  los  nombres  cas- 
tellanos han  de  encontrarse,  a  despecho  de  la  lengua,  igual  núme- 
ro de  casos  i  de  la  misma  especie  que  en  los  nombres  latinos,  i  Por 
qué  un  nombre,  prcceaido  de  la  preposición  de,  es  unas  veces  jeni- 
tivo i  otras  ablativo?  La  razón  es  obvia  :  porque,  v.  gr.,  de  la  flor 
se  traduce  al  latin  unas  veces  por  el  jenitivo  florís,  i  otras  por  el 
Bblíiiixo  flore,  antecedido  de  las  preposiciones  ab,  de,  ex,  equiva- 
lentes a  la  castellana  de.  ¿Por  qué,  cuando  a  precede  al  nombre, 
iorma  con  él  unas  veces  dativo  i  otras  acusativo?  Porque,  v.  gr.,  a 
la.  mvjer  corresponde  unas  veces  el  dativo  latino  mulieri,  i  otras 
si  acusativo  latino  mvlierem,  a  que  también  suele  antecederla  pre- 
posición ad:  no  puede  darse  otra  razón.  ¿Porqué  con  la  flor  i  sin  la 
Jíor,  que  significan  cosas  enteramente  contrarias,  forman  sin  embar- 
go un  mismo  caso  ?  Porque  en  latin  es  una  misma  la  desinencia  del 
Dombre  después  de  las  preposiciones  cum,  sine;  i  no  hai  mas  que 
decir.  ¿  Por  qué  no  hai  en  nuestros  nombres  indeclinables  tantos 
casos  diversos  como  preposiciones  podemos  juntarlas?  La  respues- 
ta es  obvia  :  porque  como  a  todas  las  combinaciones  castellanas  de 
preposición  i  nombre  no  corresponden  mas  que  cuatro  desinencias 
en  los  nombres  latinos,  la  del  jenitivo,  la  del  dativo,  la  del  acusa- 
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livo  i  la  del  ablíitÍYO,  r.o  puede  concebirse  que  las  combinacionea 
■de  proposición  i  nombre  dejen  de  formar  los  mismos  cuatro  casos 
precisamente  en  castellano.  Yo  a  lo  menos  no  acierto  a  columbrar 
■ctra  lójka  en  la  mente  dolos  que  así  han  latinizado  nuestra  len- 
:gua,  en  A'-ez  de  explicarla  por  sus  hechos,  sus  formas,  sus  accidentes 
peculian?.  ¡Ver  (lué,  en  fin,  los  com-plementos  forman  casos  cuan- 
do entran  en  ellos  las  prepí  siciones  cí  , ^^ara ,  con,  de,  en,2)or,  sin, 
i-obre,  i  no  cuando  entrañen  ellos  otras  preposiciones  ,  como  bajo, 
confra,  nvtrf,  anie,  traa,  etc.?  Xo  me  es  posible  adi finarlo.  Aquí 
Lí5sta  la  lengua  latina  abandona  a  los  latinizantes, 

Nuestros  nombres  indeclinables  no  tienen  Yerdaderam ente  casos; 
lo  qne  bricen  es  servir  de  sujetos  o  de  términos,  i  en  este  segundo 
<  ficio,  o  forman  complementos  sin  preposición  alguna  o  necesitan 
de  uüa  y  reposición  anterior  para  form. arlo;  pero  sin  alterar  jamás  la 
<l'sii;eiK-ia  del  nominativo.  Entre  estes  complementos  debe  darse 
'lina  atención  particular  al  acusativo  i  al  dativo,  por  bu  correspon- 
dí iicia  a  los  casos  complementarios  de  los  pronombres  declinables, 

Lfis  latinizanres  de  otras  lenguas  van  abandonando  mas  que  de 
■paso  ];is  declinaciones  latinas.  1'engo  a  la  vista  la  edición  de  1857 
'<-.e  la  Gramática  inglesa  de  II.  E.  Latham,  miembro  de  la  Sociedad 
líeal  (le  Londres.  En  ella  pueden  verse  (§  130  i  sig.)  la  determina- 
ción i  enumeración  d.e  los  casos  de  la  lengua  inglesa,  fundadas  en 
les  mismos  principios  i  raciocinios  que  mi  dealinacion.  Sepan 
nu'stros  latinizantes,  i  santigüense,  que  este  caballero  declina  el 
pronombre  IIc  del  modo  siguiente  : 

Nominativo     He. 
Objetivo  Jllni, 

Posesivo  Ilis. 

i  el  sustantivo  fatlier. 

Nominativo  i    ,,  ^_ 

i  objetivo  (  T^^ii^f'T'* 
Posesivo  Fut]ier''s, 

Se  ha  repetido  por  hombres  doctos  que  en  nuestros  dialectos  ro» 
•manees  las  preposiciones  hacen  las  veces  de  las  desinencias  de  la 
declinación  latina;  perohaien  esto  alguna  exajeracion.  Las  rela- 
cieaif  s  ekl  nombre  con  otros  nombres  o  con  otras  palabras  se  signi- 
ñcan  en  latin  por  medio  de  casos  o  por  medio  de  complementos  :en 
los  dialectos  romances  sucede  lo  mismo  :  la  diferencia  consiste  en 
<(Ue  casi  todos  los  nombres  latinos  tienen  casos,  i  en  los  dialectos 
romances  solamente  unos  pocos  ;  los  complementos  son  frecuentí- 
simos .en  latin,  como  en  las  lenguas  romances. 


i 


Nota  VII. 

JÉNEEO  NEUTnO. 


Creo  sTificientemente  probada  la  identidad  de  él  i  el,  ello  i  In;  I 
no  me  parece  que  pueda  disputarse  el  carácter  sustantivo  de  clloy 
esto,  €&n,aqvello,  etc.,  reconocido  ya  por  Clemencin.  Los  latinos  lioc^ 
iütvd,  illud,  eran  verdaderos  adjetivos;  lioc templtim,  iatvd  neviiix,. 
illud  oj7v¡t;  i  cuando  se  usaban  absolutamente,  en  el  sentido  de  esto,. 
eso,  aquello,  se  deciancon  propiedad  sustantivarse,  porquo  dejaban 
su  natural  oñcio,  i  tomaban  accidentalmente  el  de  sustantivos :  a? 
lo  que  en  latin  se  prestaba  fácilmente  la  *,ercera  terminación  del 
adjetivo.  De  esto,  eso,  aquello,  no  puede  decirse  que  dejando  el  ca- 
rácter de  nomb.es  que  se  arriman  a  otros  (adjectiva  qvm  adjicivfí.- 
tur)  tomen  el  de  nombres  independientes  que  sirvan  a  los  otros  de 
apoyo  o  sosten  (suosta^itia) :  se  usan  siempre  como  sustantivos ;  i 
llamarlos  adjetivos  sustantivados  seria  enunciar  un  hecho  falso. 

Acerca  del  jen  ero  neutro  en  castellano,  conviene  explicar  algo- 
mas  lo  que  dejo  expuesto  en  la  Gramática. 

De  dos  modos  se  revela  el  jénero  en  las  lencruas  :  por  la  concor- 
dancia del  adjetivo  con  el  sustantivo  en  construcción  iDmediata; 
iiiciis  P2)acvs,  silva  opaca,  nemns  opacvm;  i  por  la  reproducción  o^ 
representación  de  ideas  cercanas,  como  cuando,  después  de  haber 
dicho  hicns  o  silva  o  nemus,  reproducimos  o  representamos  la  mis- 
ína  idea  a  poca  distancia,  diciendo  en  el  primer  caso  %s  o  qui,  en  el 
segundo  ea  o  qucB,  en  el  tercero  id  o  qnod.  Esta  representación  so 
jhaee siempre  por  medio  de  pronombres  demostrativos  o  relativos.. 

La  lengua  inglesa  bajo  el  primero  de  estos  aspectos  no  tiene  jé- 
neros,  porque  sus  adjetivos  no  varían  de  terminación,  cualquiera 
que  sea  el  sustantivo  que  se  les  junte  ;  a  mise  liinfj ,  a.  visr  que^n,  a 
íi'isc netion.  Bajo  el  segundo  lo  tiene  ;  porque  si,  mencionado  un 
rei,  una  reina,  una  cosa,  se  tratase  de  reproducir  la  misma  idea, 
;seria  preciso  decir  en  el  primer  caso  Jte,  en  el  segundo  sJie,  en  el 
tercero  it.  Debemos  pues  considerar  el  jénero  bajo  uno  i  otro  punto 
•de  vista,  porque  la  lengua  puede  seguir  en  el  uno  diferente  rumbo- 
que  en  el  otro,  i  tan  grande  puede  ser  la  diferencia  como  lo  que  vat 
de  no  tener  j eneros  a  tenerlos. 

En  castellano,  para  la  concordancia  del  adjetivo  con  el  sustanti 
yo  en  construcción  inmediata,  no  hai  mas  que  dos  jéneros,  mascu- 
lino i  femenino  :  árlwl  frondoso,  lo  frondoso,  selva  frondosa.  Lo  por 
consiguiente  es  masculino  bajo  el  respecto  de  que  hablamos,  i  lo 
mismo  debe  dcoirse  de  esto,  eso,  aquello,  algo,  nada,  i  demás  sustan- 
tivos neutro'jii» 

Pero  bajo  *i  punto  de  vista  de  la  representación  de  ideas  cerca- 
nas, tenemos  tres  jéneros,  masculino,  femenino  i  neutro.  Dcspuéa 
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de  decir  el  roVe,  la  enrinn,  el  primero  se  reprodncc  por  e7,  el  segun- 
do pnr  ella.  Los  sustíintivos  ello  o  Z",  esto,  esto,  u/picllo,  algo,  etc.,  no- 
pueden  reproducirse  por  él  ni  por  ella,  sir.o  precisamente  por  ello  o 
lity  O  por  otro  sustantivo  semejarte.  Pertenecen,  pues,  bajo  elpun-- 
to  de  vista  de  que  liablamos,  a  un  jénero  particular,  que  no  esmas-- 
culino  ni  femcuino.  Al  mismo  jénero  pertenecen  los  infinitivos,  Ios- 
conceptos  significados  por  frases  u  oraciones  enteras,  i  otros  que 
Beban  enumerado  en  la  Gramática. 

«El  yí virios  hombres  en  socieda<l  no  ha  sido  casual  o  arbitra- 
rio :  un  instinto  irresistible  los  ha  obli<rado  a  fllo.n  La  lengua  no 
|)ermitiria  decir  a  él:  mvir  los  Juynihrrs  en  soriedad  f^e  construye  con 
el  i  es  representado  por  ello.  Ri  en  lugar  de  d  vivir  los  hombres  pu- 
siéramos el  (jve  los  homhres  v'ven,  sucedería  lo  mismo  :  la  frase  giie 
los  komvres  viren  en  sociedad  se  juntarla  con  el  i  seria  representada 
j>or  ello,  i  de  ninguna  manera  por  eZ.  Así,  cuando  yo  digo  que  cier- 
tos sustantivos,  ciertas  palabras,  ciertas  frases  son  masculinas  en 
construcción  inmediata  i  neutras  en  la  representación,  no  hago 
masque  exponer  sencillamente  lo  que  pasa  en  castellano  :  contra 
lo  cual  no  debe  valer  la  práctica  de  otra  lengua  alguna.  En  latin 
es  cierto  que  lo  masculino  i  lo  neutro  se  excluyen  mutuamente ;  pero 
en  nuestra  lengua  no  lo  ha  querido  así  el  uso,  c[uein  penes  arM- 
triuvi  est  et  jus  et  norma  lo(¿uendi. 


ITota  YIII. 

«Lo»    PF.EDICADO. 

Este  lo,  representativo  de  predicados ,  es  el  caso  complementa-  ■ 
rio  acusativo  de  ello. 

I  El  verbo  .wr  con  acusativo? — ¿  I  por  qué  no?  ¿Por  qué  cerrar" 
los  ojos  a  un  hecho  manifiesto  en  que  no  cabe  disputa? 

Es  un  princi])io  recibido  que  el  ser  activo  o  neutro  un  verbo  no  ■ 
depende  de  su  significación,  puesto  que  a  un  verbo  neutro  en  una 
lengua  corresponde  muchas  veces  uii  verbo  activo  ea  otra. 

Se  dice  que  ciertos  verlxis  s 'U  activos,  porque  nos  figuramos  en 
ellos  cierta  especie  de  acción  :  en  lo  cual,  corneo  en  otras  explicacio- 
nes gramaticales,  se  torna  el  efecto  por  la  causa.  No  los  hacemos 
activos  porque  nos  figurjivics  una  acción,  que  no  existe; sino  al 
contrari(\  Jios  figuramos  una  acción,  porque  se  construyen  con  acu- 
sativo, i  porque  ( ?t '  com]  leniento  (  s  el  que  amcnudo  solemos  jun- 
tar a  1(  s  verbo?  que  significan  acción  material. 

Una  cosa  parecida  sucede  en  los  jéneros.  Jlverte,  por  ejemplo,  nO' 
es  femenino  porque  nos  s'^a  natural  representarnos  la  muerte  bajo' 
la  imnjen  de  una  mujer;  sino,  ni  contrario,  asociamos  la  idea  de- 
este  scx )  a  la  muerte,  porque  el  sustantivo  que  la  significa  se  con? 
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truye  con  aquella  forma  del  adjetivo  que  solemos  junta^^o^om- 
bres  de  mujeres  o  hembras.  La  muerte  figura  como  varón  en  las 
^personificaciones  poéticas  délos  griegos,  porque  su  nombre  eu  grie- 
go era  thanatos,  masculino. 

En  la  formación  de  las  lenguas,  con  todo,  es  preciso  que  al  dar 
nn  jénero  masculino  o  femenino  al  objeto  que  carecía  de  s  xo,  o 
un  complemento  de  objeto  paciente  a  un  verbo  que  no  significaba 
acción ,  sino  ser  o  estado,  ocurriese  a  los  hombros  alguna  a¡n-ensiou 
o  fantasía,  que  se  incorporase  de  ese  modo  cu  el  lenguaje:  a  la  ma- 
nera de  lo  que  vemos  en  la  lengua  inglesa,  douJj,  desde  que  la 
imajinacion  personaliza  un  ser  inanimado  o  abstracto,  le  da  el  sexo, 
i  por  consiguiente  el  jénero  masculino  o  femenino,  que  mas  natu- 
ral le  parece.  Así  en  aquella  lengua  lamucrte  personiñcada  es  cons- 
tantemente varón ;  carácter  que  es  sin  duda  el  que  mejor  se  avi.me 
con  la  idea  de  actividad  vigorosa  i  destructora  que  la  imajinacion 
le  atribuye.  En  el  Paraíso  Perdido  do  Milton,  Death  i  S'm  (la  muer- 
te i  el  pecado)  aparecen  bajo  sexos  diferentes  de  los  que  un  poeta 
castellano  los  atribuirla ;  aquella,  varón  ;  éste,  hembra. 

Ahora,  pues,  ¿quién  desconoce  lo  caprichosa  que  es  en  estas 
.aprensiones  la  imajinacion?  ¿  Por  qué  no  podrá  ella  finjirse  en  la 
existencia  misma  una  especie  de  actividad?  ¿No  damos  a  chitar  un 
;  acusativo  reíle jo  cuando  decimos  que  uno  no  está  en  el  campo,  sn  es- 
tá escondido/  ¿  No  atribuyen  estas  frases  a  la  existencia  una  som- 
bra de  acción  sobre  las  cualidades  i  modos  de  ser  ?  En  cast  dlano  el 
mismo  verbo  ser  admite  alguna  vez  un  acusativo  reflejo  ;  lo  que  no 
baria,  si  no  se  concibiese  en  su  significado  cierto  color  o  aparien- 
cia de  acción.  La  verdad  es  que  en  el  oríjen  de  las  lenguas  ror^^tn 
ees  la  existencia  i  la  actividad  parecieron  tan  estrechamente  enla- 
zadas, que  la  denominación  jeneral  dada  a  todo  lo  que  existe  o  se 
concibe  como  existente  fué  causa  {cosa,  cJiose). 

No  se  extrañe,  pues,  que  lo  sea  a  un  mismo  tiempo  predicado  i 
acusativo,  cuando  se  dice :  «  Es  verdaderamente  feliz  el  que  cree 
que  lo  es)) ;  o  a  Se  está  escondido,  solo  porque  gusta  de  estarlo.  » 
Este  es  uno  de  tantos  conceptos  metafisicos,  encarnados  fu  el 
lenguaje,  i  que  han  hecho  mas  de  una  vez  luminosas  indicaciones 
a  la  filosofía. 

Sobre  todo  se  trata  de  un  hecho.  Expliqúese  como  s-í  quiera ;  la 
lengua  modifica  a  ser  i  estar  con  la  misma  forma  de  ello  de  que  síí 
sirve  para  el  complemento  acusativo.  Lo  apra-ece  de  dos  modos  cp 
la  lengua:  ya  limitado,  determinado  por  alguna  madilicacion  (w 
Manco,  lo  negro,  lo  de  ayer,  lo  del  siglo  pas'i do,  lo  que  nns  agrada,  lo 
que  ahorrceenios),  i  entonces  es  indeclinable:  ya  absoluto,  sin  de- 
terminación ni  limitación  alguna  expresa  {lo  creo,  lo  vi,  lo  p-nsa. 
re),  i  entonces  lo  (neutro)  es  acusativo  de  ello.  ¿Por  qué  se  ha  de 
mirar  el  lo  absoluto  que  modifica  a  ser,  estar,  como  algo  difer  'ute 
del  lo  absoluto  en  todas  las  demás  circunstancias,  sin  exc/'ncion 
;  alguna  ?  Aceptemos  las  prácticas  de  la  lengua  en  su  simulicidad ;  i 
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no  las  encojamos  i  estiremos  para  ajustarías  al  leolio  de  Procúste» 
de  la  lengua  latina. 

Ni  es  la  castellana  la  única  que  da  por  predicado  a  ser  un  acusati» 
Í70  neutro,  que  reproduce  nombres  precedentes.  En  francés  le  acu- 
-sativo  de  il^  es  masculino  o  neutro.  «  Connaissez — vous  cet  homme- 
lá? — Oui,  je  Z<3  connais. ))  «Ne  voyez-vous  pas  qu'il  veut  vous  trom- 
per  ?  —  Je  ne  le  vois  que  trop» :  le  masculino  en  la  primera  respues- 
ta, no  es  masculino  ni  femenino  en  la  segunda  ;  es  un  verdadera 
neutro,  aunque  los  franceses  expliquen  con  otras  palabras  el  he- 
cho, porque  en  su  lengua  no  se  deja  ver  con  la  misma  claridad  que 
en  la  nuestra  la  diferencia  entre  lo  masculino  i  lo  neutro.  Ahora, 
pues,  cuando  se  pregunta  a  una  mujer,  «étes  vous  heureuse»,  i  ella 
responde j>  le  suis,  ¿qué  es  este  le  sino  un  acusativo  neutro?  Ma- 
dama de  Sévigné  pretendía  que  debia  decirse  je  la  suis,  reprobando 
el  uso  jeneral  en  cuanto  al  j  enero,  pero  no  en  cuanto  al  acusativo. 
En  lo  primero  erró  sin  duda ;  i  aunque  se  empeñó  en  introducir  una 

Í>ráctica  nueva,  halló  poquísimos  imitadores ;  muestra  curiosa  de 
os  extravíos  en  que  una  falsa  teoría  puede  hacer  incurrir  a  los 
mejores  hablistas. 


Nota  IX. 

DE  LOS  DERIVADOS  VERBALES. 

To  limito  este  título  a  las  palabras  solas  que  derivándose  del 
verbo  le  imitan  en  sus  construcciones  peculiares ;  lo  que  consiste  : 
1.°  en  ser  modificados  por  adverbios ;  2."  en  llevar  afijos  o  enclíti, 
eos  ;  3."  en  rejir  acusativos,  si  el  verbo  de  que  se  derivan  es  activo- 
Así  amante,  leyente,  no  son  derivados  verbales,  ni  por  consiguien* 
te  participios.  'Enpatiens  frif/us  etmedíam  consideraban  los  gra- 
máticos latinos  a  patiens  como  participio,  i  en  patieiis  frlgoris  et 
inedia,  como  un  adjetivo  ordinario,  despojado  de  su  carácter  par- 
ticipal,  en  c\\x& partioipaha  da  la  naturaleza  del  verbo.  El  Uamadc 
participio  de  presente  o  participio  activo  no  goza  nunca  de  esa  par 
ticipacion ;  no  es  participio. 

Dicese  que  ciertamente  no  todos,  ni  la  mayor  parte  de  los  ver- 
bos tienen  participios  activos,  pero  que  algunos  lo  tienen  ;  v.  gr. 
asjyirante,  perteneciente,  pues  se  dice  aspirante  a  empleos,  como  tú 
aspiras  a  empleos,  pertenoclente  al  Eatado,  como  eso  pertenece  al 
Estado.  Pero  y.a  queda  explicado  cuáles  son  las  especies  de  réjimea 
■  o  de  construcciones  que  caracterizan  al  verbo,  i  por  consiguiente  a 
los  derivados  verbales.  El  supuesto  participio  se  construye  con  ad- 
verbios, i  lleva  complementos  formados  con  la  preposición  a.,  como 
muchísimos  otros  adjetivos  :  sumamente  útil,  verdaderamente  vir' 
tuoso,  vecino  a  mi  casa,  cercano  a  la  plaza,  adyacente  a  España, 
provechoso  a  la  salad,  pernicioso  a  las  costumbres,  accesible  a  todos. 
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hnpenetrahles  a  la  lluvia,  etc.,  etc.  Construcciones  de  que  gozan  mn- 
chas  palabras  que  no  son  verbos,  no  daban  bastante  motivo  para 
calificar  de  participio  activo  al  que  así  se  llama.  Ni  alcanzo  cómo- 
verbos  que  no  son  activos,  v.  gr.  aspira  i  j?ertenece,  puedan  produ- 
cir participios  activos. 

Los  que  llamo  derivados  verbales  son ,  a  mi  juicio,  medios  de  que 
se  sirve  la  lengua  para  desnudar  al  verbo  de  los  accidentes  de  nú- 
mero,  persona,  tiempo  i  modo,  i  darle  en  la  oración  el  oficio  de  sus- 
tantivo, adjetivo  o  adverbio.  Pero  al  mismo  tiempo  que  de  esta 
manera  lo  trasforma,  le  conserva  sus  construcciones  ;  es  decir,  le  da 
complementos  acusativos,  le  agrega  afijos  o  enclíticos,  lo  modifica 
con  adverbios,  i  hasta  puede  ponerle  sujeto.  «El  amar  el  hombre 
a  sus  semejantes»  es  lo  mismo  que  «  El  amor  del  hombre  a  sus  se- 
mejantes», tan  sustantivo  es  amar  como  amo7':\o  único  que  los  di- 
íerencia  es  que  el  primero  se  construya  exactamente  como  el  verbo 
de  que  se  deriva,  i  el  segundo  no. 

En  la  Gramática  se  ha  manifestado  que  el  infinitivo  tiene  todos 
los  oficios  del  sustantivo,  sirviendo  ya  de  sujeto,  ya  de  predicado, 
ya  de  término,  o  de  complemento.  Participa,  es  verdad,  de  la  na- 
turaleza del  verbo  conservando  sus  construcciones,  inclusa  la  de 
sujeto.  Pero  eso  no  quita  al  infinitivo  el  carácter  de  sustantivo, 
puesto  que  siempre  hace  el  oficio  de  tal ;  ni  le  da  el  de  verbo,  una 
vez  que  no  puede  ser  nunca  la  palabra  dominante  del  atributo  de 
la  proposición,  ni  sujiere,  como  el  verbo,  ideas  de  persona  i  núme- 
ro, i  si  denota  tiempo,  no  es  (como  el  verbo  lo  hace)  con  relación 
al  momento  en  que  se  habla,  al  acto  de  la  palabra,  que  es  el  signi- 
ficado propio  de  tiempo  en  gramática. 

Si  se  opone  que  este  raciocinio  se  tunda  en  la  definición  que  yo 
doi  del  verbo,  i  que,  desechada  esta,  el  argumento  va  por  tierra, 
contestaré  que  no  creo  cosa  fácil  definir  al  verbo  de  manera  que  lo 
diferenciemos  del  sustantivo,  sin  que  por  el  mismo  hecho  lo  dife- 
lenciemos  del  infinitivo.  Hágase  la  prueba.  ¿  Se  hará  consistir  la 
naturaleza  del  verbo  en  significar  la  existencia,  pasión ,  estado,  mo- 
vimiento de  los  objetos?  Las  palabras  hurto,  roho,  amor,  enferme- 
dad, salud,  i  sobre  todo  esas  mismas  palabras  existencia,  acción, 
pasión,  etc.,  serán  verbos.  /  Añadiremos  por  via  de  diferencia,  que 
el  verbo  tiene  inflexiones  de  persona,  número  i  tiempo?  Elinfiniti» 
vo  no  las  tiene.  Pero  suponiendo  posible  la  definición,  seria  nece- 
sario decir  entonces  que  el  infinitivo  es  un  verbo  que  participa  de 
la  naturaleza  del  sustantivo,  porque  es  de  todo  punto  incontestable 
que,  aun  llevando  construcciones  propias  del  verbo,  ejerce  todos 
los  oficios  del  sustantivo,  sin  exceptuar  uno  solo.  ¿  Sobre  qué  roda- 
rla pues  la  disputa  ?  Unos  dirían  :  el  infinitivo  es  un  sustantivo  que 
participa  de  la  naturaleza  del  verbo,  i  otros  :  el  infinitivo  es  un 
verbo  que  participa  de  la  naturaleza  del  sustantivo  :  cuestión  de 
palabras,  I  sin  embargo,  no  del  todo  insignificante.  Adoptando  la 
segunda  expresión,  despojaríamos  al  verbo  de  loque  mas  eminente- 
mente le  distingue,  que  es  señalar  el  atributo  de  la  proposición» 
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dominar  en  él,  mirar  cara  a  cara,  si  se  me  permite  decirlo  así,  al 
€njeto  de  la  proposición,  i  reflejarlo. 

Vo  no  sé  si  alude  a  mi  modo  de  pensar  sobre  el  infinitivo  la  im- 
putación que  una  grave  autoridad  hace  a  algunos  de  haberse  empe- 
ñado en  probar  que  el  verbo  es  nombre:  si  así  es,  se  ha  falseado  mí 
aserción.  Yo  me  he  limitado  a  sostener  que  el  infinitivo  es  nomíjre» 
i  no  verbo ;  en  lo  que  evidentemente  supongo  que  el  nombre  i  el  ver- 
bo son  partes  distintas  de  la  oración. 

Ki  es  tan  nueva  la  idea  que  doi  del  infinitivo  para  que  haya  de- 
bido causar  extrañeza.  Véase  la  cita  de  Prisciano  en  el  Prólogo. 
« i  Qué  es  pues  el  infinitivo  ? »  pregunta  Condillac :  «  No  puede  ser 
otra  cosa  »,  responde,  «  que  un  nombre  sustantivo. »  «  El  infinitivo», 
dice  Destutt  de  Tracy,  «  no  es,  por  decirlo  así,  un  modo  del  verbo; 
es  un  verdadero  sustantivo. »  El  distinguido  filósofo  español  don 
Tomas  García  Lunaes  de  la  misma  opinión.  (kComjJadecer  es  propia 
de  la  ¡(almas  tiernas:  Perdonar  las  injvrias  es  virtud  enseñada  a  los 
?wmbres  2^^'''  el  £vanjelio.  Las  acciones  de  compadecer  i  perdonar 
se  consideran  aquí  en  sí  mismas  como  seres  reales  :  están  en  el  mis- 
mo caso  que  los  sustantivos  abstractos. »  «  El  infinitivo  (dice  otro 
célebre  filósofo  español ,  el  presbítero  don  Jaime  Balmes)  es  como 
la  raiz  del  verbo i  mas  bien  parece  un  nombre  sustantivo  inde- 
clinable. ))  Después  de  ilustrar  esta  idea  con  varios  ejemplos ,  con- 
cluye así :  «De  lo  cual  se  sigue  que  el  infinitivo  es  un  nombre  in- 
declinable  Tiene  siempre  la  forma  sustantiva,  sea  cual  fuere  su 

significado. »  No  cito  mas  que  las  autoridades  que  tengo  a  la  mano. 

Ni  me  valgo  de  sutilezas  metafísicas  para  enunciar  este  concep- 
to, sino  de  los  hechos,  de  las  prácticas  constantes  de  la  lengua  (Gra- 
mática, 203,  b).  Por  lo  demás,  explicaciones  demasiado  abstractas 
para  lectores  imberbes,  o  ciegamente  preocupados  a  favor  de  lo  que 
imberbes  didicere,  las  hai,  sin  duda,  en  algunas  otras  partes  de  esta 
gramática  ;  ni  era  fácil  evitarlas,  tratándose  de  rastrear  el  hilo,  a 
veces  sutilísimo,  de  las  analojías  que  dirijen  el  uso  de  la  lengua. 


NotaX. 

PARTICIPIO. 


En  las  ediciones  anteriores  llamé  participio  mstantivn  al  que 
ahora  con  mejor  acuerdo  llamo  participio  sustantivado.  La  dife- 
rencia parecerá  de  poco  momento.  Creo,  sin  embargo,  mas  adecua- 
da la  segunda  denominación  por  las  razones  que  paso  a  exponer. 

El  participio  sustantivado  supone,  a  mi  juicio,  un  acusativo  la- 
tente con  el  cual  concierta  i  que  pudiera  representarse  por  el  iníi- 
nitíTO  de  su  verbo.  Duro  pareeerá  tal  vez,  i  hasta  absurdo,  que 
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cuanao  ss  dice  yo  he  compuesto  uní  oda  se  diga  mcntalmGnte  yo  Ji» 
compuesto  componer  una,  otln:  mas  aquí  el  infinitivo  ofende  porque 
no  se  necesita  para  la  intelig  'ucia  de  la  frase.  Lo  mismo  seria  si  se- 
dijera  yo  lie  padecido  padecer.  Yo  he  padecido  padcciinientos  gra» 
mes  chocarla  menos;  i  yo  he  padecido  pena  sí  fj  races  se  aceptarla 
«m  dificultan,  *Pero  ¿<iaé  hacen  en  estas  construcciones  los  íícxí- 
M&tiYos padecimieiUos  i  penaí^ ,  sino  desarrollar  el  significado  radi- 
es} del  \xifm\t\yo padecer?  Decíase  en  construcciones  latinas  acti- 
vas Vivo  iñtam:  «  Faciam  ut  mei  memineris  dum  vitam  vivas », 
^^^iauto)  :  «Oui  vitam  beatam  vivare  vol-t,  philosoph'-tur  oportet»^ 
•;;Cl^ntil.) ;  ele  las  cuales  nacen  obviamente  las  construcciones  pasi- 
vas vita  vivitur,  vita  beata  vicitur,  en  que  vita  no  hace  mas  que- 
paliar  a  viverc.  Obsérvese  que  los  latinos  combinaban  frecuente- 
mente su  participio  pasivo  con  el  verbo  hahere,  diciendo  v.  gr.^ 
«Clodii  animum  perspectum  babeo»;  «  Haboo  absolutum  suave 
epos)),  etc.,  etc.;  i  de  aquí  a  sustantivar  este  participio  diciendo,  , 
por  ejemplo,  Dictum  hahco,  no  habia  mas  qu3  un  paso.  Si,  según  . 
Prisciano,  en  pug^iatnm  est  se  subentiende  el  nominativo  pugnara 
que  concierta  con  est,  ¿  por  qué  no  podría  subentenderse  este  mismo 
pugnare  en  acusativo  para  concertarlo  con  el  participio  enpugna' 
tum  haheo't  La  transición  es  obvia  i  fácil. 

De  construcciones  análogas  a  estas  pueden  verse  muchos  ejem- 
plos en  la  Minerva  del  Brócense  (lib.  .3  cap.  3),  i  se  encuentran  tam- 
oien  no  pocas  en  escritores  castellanos  (véase  el  Apéndice  I  al  ca-  . 
pítulo  XXXEX,  de  esta  Gramática).  Sabido  es  lo  comunes  que  ellas 
eran  en  griego  :  «  Et  Grraecis  quidem  familiarc  est  ómnibus  verbi3  ■ 
jscu  transitivis,  seu  absolutis,  seu  passivis,  seu  deponentibus ,  no- 
mina substantiva  ab  iisdem   deducta  in  acusativo  casu  subji- 
«ere  »  (*).  Viniendo  vendré;  llorando  llore  i  otras  locuciones  seme- 
jantes de  la  Vulgata  i  de  los  Setenta,  no  corresponden  palabra  por 
palabra  a  las  respectivas  frases  hebraicas ;  que  serian  mas  fielmen- . 
te  representadas  por  las  castellanas  venir  vendré  i  llorar  lloró. 

Yo  confieso  que  la  explicación  precedente  es  de  aquellas  a  que' 
puede  darse  con  alguna  justicia  el  titulo  de  sutilezas  metafísicas,. 
Pero  concédaseme  a  lo  menos  que  el  principio  en  que  ella  se  fun- 
da es  conocido  de  antiguo  i  ha  sido  sostenido  por  filólogos  de  pri- 
mer orden.  Si  él  enlaza  varios  hechos  a  primera  vista  inconexo» 
Ccomo  los  notados  en  345  i  346,  d,  e')\\  se  manifiesta  en  procederes 
análogos  de  otras  lenguas,  ¿será  justo  tratarlo  con  el  desden  ma- 
jistral  que  algunos  muestran  a  todo  lo  que  para  ellos  es  nuevo? 

(*)  rruillermo  Badé.  en  sus  Comentarios  ¿obre  la  lengona  griega ,  eitado  for 

«1  Drocense. 


BOCHE  EL  VEÜCO  IMAJIXASIG,   ETG  333' 

Koía  XI. 

VERDOS   II4REGULAEE3. 

Yo  dudo  que  alguna  de  las  lenguas  romances  sea  tan  regular, . 
por  decirlo  así,  en  las  irregularidades  de  sus  verbos,  como  la  cas- 
tellana; lo  que  depende  principalmente  de  aquella  curiosa  añnidad 
que  en  ella  se  observa  entre  las  varias  formas  del  verbo  i  de  los  de-  • 
rivados  verbales ;  formándose  de  todas  ellas  diferentes  grupos  o 
familias,  en  cada  una  de  las  cuales  la  alteración  radical  de  una- 
forma  se  comunica  a  las  otras  del  mismo  grupo  o  familia.  De  esto 
nos  habia  ya  dado  ejemplo  la  lengua  latina,  cuyos  pretéritos  per-  - 
fectos  i  plusquamperfectos,  de  indicativo  i  subjuntivo,  tienen  tan 
estrecha  conexión  entre  sí  por  lo  tocante  a  la  alteración  de  la  raiz, 
que  en  estos  cuatro  tiempos  todas  las  cuatro  conjugaciones  se  re- 
ducen a  un  tipo  idéntico  ;  i  componen  verdaderamente  una  sola. 
I  aun  sucede  en  castellano,  que  diferentes  causas  de  anomalía  con- 
curren muchas  veces  en  un  mismo  verbo,  i  en  ciertas  formas  afec- 
tadas por  mas  de  una  de  ellas  se  prefiere  una  raiz  a  otra ,  según 
ciertas  reglas  jenerales;  resultando  de  las  causas  simples  i  de  las 
combinaciones  de  causas  trece  clases  de  A'-erbos  irregulares  en  que 
es  muí  notable  la  consecuencia  que  guarda  la  lengua,  i  la  regulari- 
dad, como  he  dicho  antes,  de  sus  mismas  irregularidades.  No  era. 
dable  desenvolver  estas  analojías,  sin  entrar  en  pormenores  emba- 
razosos para  los  principiantes ;  conjugando  estos  cierto  número  de 
verbos  de  cada  cíase,  según  el  respectivo  modelo,  no  habrán  me- 
nester mas  para  familiarizarse  con  la  conjugación  de  todos  ellos. 
Pero  desentrañar  el  mecanismo  de  la  lengua  algo  mas  allá  de  lo 
que  puede  ser  necesario  para  la  práctica,  no  es  materia  que  deba 
considerarse  como  ajena  de  la  Gramática. 


Nota  XII. 

BOBEE  EL  VERBO  IMAJIXAEIO  YOGUER  O  YOGUIR 

Se  imajinó  este  verbo  para  referir  a  él  las  inflexiones  yoguiesCy 
yoguiera,  yoguiere^  i  otras ,  pertenecientes  todas  a  la  quinta  fami- 
iia  o  grupo  de  formas  afines,  según  la  clasificación  del  capítu- 
lo XXIV".  No  se  tuvo  presente  que  en  estas  formas  sufre  alteracio- 
nes notables  la  raiz  de  ciertos  verbos ;  ni  ocurrió  que  como  de  caber 
se  dijo  cupiese^  cupiera^  de  saber,  supiese,  supiera,  de  hacer,  hiciese^ 
hiciera,  áe placer ,  pluguiese ,  pluguiera,  no  era  extraño  que  de  ya- 
cer se  hubiese  dicho  yoguiese,  yoguiera;  lo  que  hubiera  podido  con-  • 
firmarse  reflexionando  que  si  hubiese  existido  yoguer  o  yoguir^  se- 
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encontraría  alguna  vez  en  los  libros  antiguos  este  infinitiro,  o  el 
jerundio  yoguicndo ,  o  el  participio  yofjnido,  o  el  futuro  yogneré  o 
yoguiré ,  o  el  co-pr.  térito  yognla  o  cualquiera  otra  de  las  inflexio- 
nes que  no  corresponden  a  la  sobredicha  familia  o  grupo ;  lo  que  de 
seguro  no  podrá  probarse  con  un  solo  ejemplo  auténtico.  Pero  aun 
sin  este  gasto  de  observación  i  raciocinio  bastaba  consultar  los 
glosarios  de  D.  Tomas  Antonio  Sánchez  para  desilusionarse  de  se- 
mejante verbo. 

Place?'  se  conjugaba  antiguamente  con  o  en  lugar  de  u  en  la 
<3[uinta  familia;  decíase ^yW^/y,  plogídese , ;ploguiera ,  etc» 

<(  Plogo  a  mió  Cid  por  que  creció  en  la  yantar. »  (Cid  309). 
<(  Fuésedes  mi  huésped  si  vos  ploguicse,  señor  1 »  (Ib.  2056). 

La  paridad  entre  placer  i  yacer  por  lo  tocante  a  estas  formas 
irregulares,  no  puede  ser  mas  cabal.  Placer ^  yacer ; plógo ,  yogo; 

^  logui  ese ,  yogtiiese  ;  etc. 
•  Supongamos  que  por  ignorancia  de  estas  formas  desusadas  de 

placer,  hubiese  alguien  tenido  la  ocurrencia  de  atribuirlas  a  un 
\er:ho  plogv£r  o  ploguir ;  no  es  otra  cosa  la  que  ha  sucedido  a  loa 
que  imajinaron  el  infinitivo  yoguer  o  yoguir^  para  que  fuese  la 
raiz  de  las  formas  desusadas  de  yacer. 

Esto  manifiesta  la  importancia  práctica  de  la  análisis  de  que  se 
trata  en  la  nota  precedente.  I  en  comprobación  de  lo  mismo  nos 
ofrece  otro  ejemplo  el  verbo  placer,  que  en  la  primera  familia  de 
formas  afines  tuvo  i  tiene  el  subjuntivojf'Ze^a,  para  el  cual  inven- 
taron los  lexicógrafos  el  infinitivo  ^Ze^a?*  (en  el  significado  de  pla- 
cer o  agradar) ,  por  no  haberles  ocurrido  que  placer  iplegaeran 
análogas  a  yacer  i  yaga,  hacer  i  haga,  caber  i  quepa.  Pero  aquí  a 
lo  menos  pudo  deslumhrarlos  la  inflexión ^^ZíJ^we,  corrupción  mo- 
derna de  plega. 

No  estará  de  más  notar  que  hubo  en  el  castellano  antiguo  nn 
verbo  yogar,  derivado  del  \2itino  jo  car  e  (jugar,  folgar),  pepo  su 
<;onjugacion,  que  era  perfectamente  regular,  no  tenia  nada  de  co- 
mún con  la  de  yacer;  como  lo  prueba  Cervantes :  «  El  diablo  hizo 
que  yogásemos  j  untos. »  Obsérvese  también  que  el  antiguo  iogar  se 
pronunciabaj?(?^a7*  (con  el  sonido  de  nuestra J),  como  ioglar  (joglar, 
juglar),  iuego  (juego),  etc.,  a  no  ser  en  el  significado  especial  en 

«que  lo  usa  Cervantes,  que  es  el  mismo  de  yacer  en  los  títulos  1,® 
i  2.°  de  la  Partida  IV,  i  en  la  leí  7,  tít.  6,  lib.  III  del  Fuero  Juzgo. 
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BICNIFICADO  DE  LOS  TIEMPOS. 

Mi  explicación  de  los  tiempos  ha  parecido  a  varias  personas  una 
innovación  capricliosa  de  la  nomenclatura  recibida.  Si  así  fuera, 
mereceria  justísimamente  la  censura  de  insignificante.  Pero  no  es 
así.  Yo  me  propuse  que  la  denominación  de  cada  tiempo  indicase 
su  significado  de  una  manera  clara  i  precisa.  Las  formas  verbales, 
o  expresan  una  rclacian  simple  de  coexistencia,  anterioridad  o 
posterioridad,  respecto  del  acto  de  la  palabra,  tsto  es,  rcsíieeto  d.."e. 
momento  en  que  se  profiere  el  verbo,  o  expn.san  combinacioiirs  dt! 
dos  o  mas  de  estas  mismas  relaciones;  i  el  noinlire  qu2  doi  a  caita 
forma  denota  esa  misma  simplicidad  o  composición  Cuando  l.i 
relación  es  una,  la  expreso  con  las  palabra»  pi'rKcnte ,  pn-térifo ,  fu- 
turo, iii  la  relación  es  doble,  antepongo  a  estas  mismas  pal;il)ra3 
una  de  las  partículas,  w,  ante,  jfos,  que  significan  respcctivatñento 
coexhtcnrhi,  ntitrr'ivridad,  jwstcrior'idud.  Así  la  denominación  co- 
pretérito  significa  coexistencia  con  una  época  que  se  mira  en  tiempo 
pasado,  i  ante-futuro  denota  anterioridad  a  una  época  que  se  mira 
en  tiempo  futuro. 

Las  relaciones  elementales  no  se  mezclan  confusamente  en  el 
Bigniñcado  de  los  tiempos,  sino  que  se  enlazan  sucesivamente  una 
ftotra;  i  mi  nomenclatura  indica  no  solo  la  composición  sino  el 
sncesivo  enlaze  de  los  elementos.  Así  ante-futuro  i  pos-pretérito 
constan.de  unas  mismas  relaciones;  pero  ante-futuro  significa  an» 
torioridad  a  un  futuro,  i  pos-pretérito  posterioridad  a  un  pretérito, 
siendo  siempre  el  acto  de  la  palabra  el  punto  final  en  que  termina 
la  serie  de  relaciones,  cualquiera  qtie  sea  su  número,  Üe  esta  ma- 
nera cada  denominación  es  una  fórmula  precisa  en  que  se  indica 
el  número,  la  especie  i  el  orden  de  las  relaciones  elemetitaU  s  signi» 
ficadas  por  la  inflexión  verbal ;  i  la  nomenclatura  toda  forma  un 
completo  sistema  analítico  que  pone  a  la  vista  todo  el  artificio  de 
la  conjugación  castellana.  Las  denominaciones  de  que  se  sirve 
la  Química  para  acnotar  la  composición  de  las  sustancias  materia- 
les, no  son  tan  claras  ni  ofrecen  tantas  indicaciones  a  la  voz.  Mi 
nomenclatura  de  los  tiempos,  además  de  analizar  su  significado 
fundamental,  se  aplica  al  secundario  i  metafórico  según  cic'-tas 
modificaciones  del  primero,  su jctns  a  reglas  constant-  s"  en  que  un 
principio  idéntico  se  desarrolla  con  perfecta  uniformidad:  loque 
a  p''imera  vista  era  caprichoso  i  complicado,  aparece  entonces  re- 
gular i  analójico,  i  presenta  la  unidad  en  la  variedad,  que  es  el 
carácter  inequívoco  de  un  verdadero  sistema.  © 

El  de  la  conjugación  castellana  es  acaso  el  mas  delicado  i  com- 
pleto de  cuantos  se  han  formado  en  los  dialectos  que  nacieron  de 
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la  lengua  latina.  Yo  me  he  dedicado  a  exponerlos.  Si  no  he  tenido 
buen  suceso,  a  lo  menos  he  acometido  una  empresa  importante,  i 
que  debiera  haber  merecido  antes  de  ahora  el  estudio  de  personas 
mas  competentes  para  llevarla  a  cabo. 


Nota  XIV. 

MODOS  DEL  VERBO, 


Fftm  (tvit  ia  dlfrf.rfDucion  de  los  tiempos  en  Modos  no  penda  del 
puro  capricho  füv:  los  gramáticos,  i  preste  alguna  utilidad  práctica, 
debe  atender"^  »>«  I.icipalmente  al  réjimcn,  que  sin  duda  fué  la  con- 
KideracicS  ^i;«e  **  vieron  presente  lasque  priniervo  clnsiticarcii  de 
jmjt  9M»m^-^  »*«•'.■-  v:! pos.  Formas  verbales  que  solo  difieren  entre 
_  .^„„.„T.„  ^.;^-«-ncar  diferentes  relaciones  de  tiempo  i  que  son 
rcjidas  por  unas  mismas  palabras,  pertenecen  a  un  mismo  Modo. 
W  X  ejemplo,  los  mismos  verbos' que  rijen  el  futuro  de  indicativo, 
rijeu,  variado  el  tiempo,  las  formas  en  ria  (nniaria ,  hrria,  par- 
tina) ;  pues  si  por  medio  del  simple  futuro  decimos  ¡¡romctc  qvo 
vendrá,  aseguro  que  iré,  csiamos  ciertos  de  que  nada  nos  faliará, 
trasladando  el  presente  al  pasado  es  menester  que  digamosy;77'///^- 
lió  qve  vendría,  asegvré  qne  'iría,  estábamos  ciertos  de  quenada,  nos 
faltaría.  Lo  propio  de  esta  forma  es  afirmar  una  cosa  como. futura 
respecto  de  una  coan  2Msnda,  como  jfoster  i  or  a  una  cosa  pretérita  ; 
i  esto  es  lo  que  significa  la  denominación  que  le  doi  de  pos-prefc- 
rito,  colocándola  on  el  indicativo  porque  afirma,  i  porque  es  rcjida 
de  ios  mismos  verbos  que  rijen  el  futuro  de  indicativo. 

Hai  gramáticos  (i  son  en  el  dia  los  mas)  que  la  colocan  en  el  in- 
dicativo, pero  la  llaman  condicional;  en  lo  que  también  se  yerra, 
]>orque  de  svyo  no  significa  la  consecuencia  de  una  condición  (quo 
í'S  lo  que  se  quiere  decir  llamándola  condicionar),  i  cuando  así  lo 
hace,  es  en  virtud  de  una  metáfora.  La  relación  de  pretérito  (\\\q 
ella  naturalmente  eii vuelve,  redunda  entonces,  i  se  hace  el  signo 
de  un.a  negación  implícita,  como  sucede  en  otras  formas  verbales. 
Véase  lo  que  digo  sobi-e  este  i  otros  usos  metafóricos  de  los  tiempos 
en  la  Gramática  (n.  313  i  siguientes).  4 

■  uúiado  por  los  mismos  principios  he  introducido  un  nuevo  Modo: 
el  ¿vlrjuntiro  Hipotético,  que  conviene-conel  subjuntivo  comr.m  en 
adaptarse  a  las  pro])OSÍcioncs  subordinadas.  I  aun  es  m;;s  e2:clusi- 
vam  en  te  propio  de  ellas  que  el  subjuntivo  común,  pues  este  en 
varios  casos  i  Sobre  todo  cuando  toma  el  sentido  optativo,  tiene 
cabida  en  proposiciones  independientes. 

Los  caracteres  del  Modo  hipotético,  que  no  permiten  confundirle 
con  ningún  otro,  i  en  especial  con  el  subjuntivo  ccmun,  son  mui 
señalados.  Helos  aquí: 
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uso  DEL  ARTÍCULO  DEFINIDO,  ETC.  S87 

1.  Stertipj'e  significa  condición;  ningún  otro  modo  lo  hace  sino 
accidentalmente.  Ni  significa  la  consecuencia  de  la  condición,  como 
ti  llamado  condicional,  sino  la  condición  misma. 

2.  No  viene  nunca,  como  ya  he  dicho,  sino  en  proposiciones  su- 
bordinadas. 

3.  Ni  recibe  jamás,  como  el  subjuntivo  común,  el  sentido  op- 
tativo. 

4.  No  es  rejido  de  verbos  que  rijen  necesariamente  el  subjuntivo 
común.  Así  verbos  que  por  significar  dada,  temor ,  deseo,  rijen  el 
subjuntivo  común,  no  rijen  las  formas  que  son  propias  del  subjun- 
tivo hipotético.  Se  dice  dudo,  temo,  deseo,  que  venga  (no  viniere^. 

Sobre  los  casos  en  que  puede  o  debe  ser  subrogado  o  suplido  por 
formas  del  indicativo  o  del  subjuntivo  común,  no  creo  necesario 
re])etir  lo  que  he  dicho  en  los  números  299  i  siguientes,  que  reco« 
micndo  particulai^mcutc  a  ios  lectores  despreocupados. 


Nota  XV. 

uso  DEL  ARTÍCULO  DEFINIDO  ANTES  DE  NOMBRES  PROPIOS 

JEOGRÁFICOS. 

Se  ha  pretendido  explicar  por  medio  de  una  elipsis  el  uso  del  ar- 
tículo defiiiido  antes  de  ciertos  nombres  jeogi'áficos,  suponiendo 
que  en  la  llahntia  se  entiende  la  ciudad  llamada  Habana;  en  el 
Japón,  el  imperio  llamado  Japón;  en  el  Ferrol,  elp^uerto  llamado 
Ferrol;  en  el  Cairo,  vi puehlo  llamado  Cairo,  etc. 

Esto  en  primer  lugar  no  explica  nada,  porque  siempre  queda  por 
avcriguai-  cuándo  ¡  uedc  o  debe  emplearse  el  artículo  antes  de  cier- 
tos sustantivos  mediante  esa  elipsis  ;  de  lo  cual,  en  último  resulta- 
do, no  {'uede  darse  mus  razón  que  el  haberlo  querido  así  el  uso. 

1  en  s  gando  lugar,  es  un  conce])to  falsísimo  el  de  semejantes 
el  i]  sis,  \^ovr[W(ipiu-rtos  e  ioiperios  hai  que  piden  la  como  la  Guaira^ 
la  C/iin.j ,  lii  'Tartaria  ;  ciudades  i  naciones  que  requieren  el  como 
el  Cairv,  el  Japón ,  el  Pei'ú,  etc.  La  verdad  es  que  el  artículo  toma 
en  tales  casos  el  jénero  que  corresponde  a  la  terminación  del  nom- 
bie  propio  jeográfco,  i  que  se  dice  la  Turquía,  la  Siberia,  porque 
estos  sustantivos  terminan  en  a;  el  Ferrol,  el  Japón,  el  Cairo,  por- 
que las  terminaciones  ol,  en,  o,  son  jeneralmcnte  masculinas. 
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